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SEVILLA  AnO  DE  MDCCLXXVIII, 
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\f.  r  n 


«sivúvyr.'.'.) 


-     Qua  ícgat  ¡psa  Lycoñs.^ 
jCarmina  sunt  cíiccnda. 

Virg.  Eclog.  X.  V.  3. 


El  amop  propio^  que  en  todo  se  hace 
dueño  de  nuestras  acciones  ,  y  de  nuestras^ 
palabras^y  domina  principalmente  en  nues^ 
tras  con'versaclones^y  j/  escritos  quando  tra^ 
tamos  de  las  Mugeres  ;  j/  hablamos  por 
tanto  ,  y  escribimos  d^  ¿Has  con.  Injusti^. 
cía..  íii^.    .V  ;  ^ 

Si  los  Leones  fueran  los  escultores  ^  de^: 
éta  el  León  de  la  fábula  y  se  ^verían  muchas 
estatuas  de  hombres  despedazados  por  et 
Rey  de  las  sel'oas  ;  mas  como  los  que  pro- 
fesan los  artes  son  los  hombres^,  se  cele- 
bran en  marmol  las  acciones  de  los  pocos; 
H croes  ^  que  desquijararon  ,  o  "vencieron 
&lgun  Leon¡,w  . .      .  ^ 


'Al  proseguir  un^os  Poemas  ,  en  que  Juz* 
go  decir  agradablemente  para  utilidad  de 
otros  algunas  "verdades  provechosas ,  pare* 
ce  que  se  guarda  Mna  especie  de  analogía^ 
si  se  comienza  por  la  Muger.  Es  esta  la 
mas  agradable  mitad  del  Hombre  ^  cuj/o 
titulo  dio  principio  a  la  serie  de  estos  Poe-^ 
mas  ,  -y  a  cuyo  intimo  conocimiento  se  dir^ 
fd^e  el  todo^ 

Mi  nombre  sale  ai  fin  a  la  frente  de  es^ 
tas  bagatelas  útiles  :  él  mismo  puede  dar 
jtestinionio  de  nú  ingenuidad.  Separado  por 
estado  de  la  Muger  ,  ni  pienso  detraher  k 
su  dignidad  por  preocupación  ,  ni  elevarlá 
por  capricho.  Me  apartaría  de  toda  Cris 
liana  Filosofia  moral ,  si  fuera  un  maldi-^^ 
cíente     o  un  apasionado. 


Fareceme  que  los  hombres  procedemoi 
injustamente  con  este  sexo  encantador  ,  .na,  ^ 
menos  quando  nos  dexamos  arrastrar  d(\  ^ 
ÍQS  incentivos  de  la  hermosura  Ácia  m  ' 


I 


I 


-  aprecio  sin  titnites  ,  que  quand^o  ñcvados 
5  de  nuestra  vanidad ,  h  negamos  el  aprc^ 
^  CIO  debido.  Estos  procederes  contrarios  :  el 
decir  maí  dk  la  Muger  ,  j/  eí  precipitarse 
•i  por  ella  i  d  tratarla  eow  amor  ,  y  sin 
y  amistad  ,y  me  parece  que  son  dos  cosas 
'ri^ualnhent-e  hijas  de  nuestro^  amor  propm. 

Fuera  gran  pedantena  el  t&xer  aquí  una 
targa  lista  de  mas  de  cien  autores^ ,  que 
han  escrito  en  fa^oor  de  las  mugeres.  ¿  Y 
que  son  todos  estos  en  comparación  del  res-- 
to  de  tos  preocupadas  ,  que  sr  nlegnn  a 
tratarlas  con  equidad  l  Ferguenza  es  recor-- 
dar  ^  que  aun  algunos  no  s^e  han  corrido  dá 
estampar  que  no  hai  pruebas  suficientes  de 
fue  son  animalc&  de  nuestra  especie,. 


aoÜf     Pero  %  por  ventura  toios  tos  que  han 
^scrito  contra  la  multitud  ,   tuhleron  por 
i^geto  la  equidad  l  Pasiones  ,  entusiasmos^ 
Mnts  y  i  intereses  particulares  han  sido  el 


mü'vil  de  sus  plumas  ^  7/  aun  a  '  estbs  Jc$ 
dicto  las  expresiones  el  amor  propio. 

Un  Francés  escribid  un  elogio  de  las 
Mugeres  ,  y  le  destruj/ó  en  otro  de  los 
líombres  :  mi  Italiano  famoso  escribió  Id 
sátira  del  helio  sexo  ,  %j  la  contradixo  coií, 
el  elogio  de  las  mugeres  ilustres.  Escribie^ 
ron  .y  o  para  lucir  ,  6  para  ganar  partid 
do  %  no  tomaron  la  pluma  para  sacrificáis 
A  la  verdad  ^  y  a  la  razón. 

Otros  ofendieron  las  mismas  que  elo^ 
giaban  ^  tratando  sus  escritos  de  parado^  ^ 
,^as,,\  3/0  solamente  digo  unas  /verdadcsy 
que  juzgo  claras^  7/  manifiestas^  j/  las 
quales  tiene .  oscurecidas  la  pasión  ,  cotp 
que  nos  miramos  a  nosotros  mismos. 

Me  agrego  h  los  pocas  y  que  han  habla-' 
dfi  de,  la  Muger  y  buscando  la  ^verdad  ^  y 
la 'Tazón  ^  con  deseo  de  que  se  desvanezccL 
Á/  iqnpmo  de  la  preocupación  ,  q^uc\J/a  ja 


I 

favor ,  ya  en  contra  de  este  sexo  nos  hace 
proceder  j  o  £on  ingratitud  j  o  con  injus- 
ticia. 

Esta  abraza  en  nosotros  tantos  ramos^ 
que  no  da  solamente  lugar  a  un  Poema.  EL 
presente  combatirá  ,  con  solo  referir  el  he- 
cho  ^  la  disfrazada  adoración  que  ^  aun  con 
este  mismo  nombre^  dedica  por  costumbre 
nuestro  sexo  al  hermoso  :  otro  demostrara 
no  solamente  la  necedad  de  nuestros  capri- 
(fhos  ,  mas  también  las  falsedades  ,  a  que 
se  dexa  arrastrar  nuestra  ingratitud. 

Si  en  este  se  ve  ,  que  no  es  la  Muger 
una  Diosa  ^  se  manifestará  en  otro  ,  que 

^no  es  un  monstruo  :  que  no  es  un  sexo  dig- 
no de  la  adoración  del  otro  es  el  asunto  de 
este  Poema  ^       se  muestra  con  solo  hacer 

.ver  la  extravagancia  de  esta  misma  ado- 
ración: el  obgeto  de  otro  sera  ^  que  tam- 
poco lo  es  del  desprecio ni  de  la  maledi- 
cencia :  que  debe ,  en  una  palabra  ,  núes- 

B  tro 


tro  sexo  ser  amigo  del  otro  ,  mas  no  desa- 
tinarse como  amante. 

Si  aquella  mitad  del  Mundo  ^  que  lleva 
siempre  tras  si  los  votos  de  la  otra  mitad^ 
no  ostante  la  injusticia  con  que  le  detrae^ 
creyere  que  la  razón  ,  j/  la  verdad  reinan 
en  mis  versos  ,  no  dudó  que  me  alabaran 
aun  los  mismos  que  me  murmuren  ;  pero 
til  busco  elogios  ,  ni  temo  murmuraciones. 
Muí  aeostumbrado  a  estas  ^  y  nada  ansioso 
de  aquellos  ,  busco  solamente  lo  que  juzgo 
equitativo.  OxaVa  consiga  el  buen  efc&;o^. 


I  Quis  enim  dixerit ,  naturam  malignt 
cum  mulieribus  ingenijs  egisse,  &  virtutes 
illarum  in  arólum  retraxissel  Par  illis,  mihi 
crede,  vigor  ,  par  ad  honesta  libera  facul- 
tas :  laborem  ,  doloremque  ex  aequo  ^  si 
coíisuevere  y  patiuntur. 

SeneCf  consol,  ad  Mapc  eap^  i6¿ 

«T 


EL  IPOETA  FILOSOÍO. 

LA  MUGER 

POEMA  PRIMERO. 

m  des  adorateurs ,         ai  pas  un  aniL 


I^A  Muger  es  hoi  blanco  de  mis  nuevas  canciones  í 
Ko  para  vituperios,  no  para  adoraciones: 
Mas  para  que  conozcan  los  que  en  temas ,  ó  en  gustoil 
Se  embriagan  y  ciegan ,  que  no  proceden  justos. 


Tú,  Razón,  que  me  alumbras,  enciende  hoi  bien  tu  tea; 
.pcscubretc  qual  eres  5  todo  mortal  te  vea, 


Y  sea  yo  eco  solo  de  tus  demostraciones; 
Mas  eco,  que  destierre  locas  supersticiones: 

Qlic  un  Ídolo  derribe,  por  quien  el  Hombre  ciego 
Templos  labra ,  que  pasan  á  ser  mazmorras  luego  i. 

Y  que  hasta  la  luz  saque  libre  de  oscuras  nieblas 
La  rosa,  que  el  capricho  sepulta  en  las  tinieblas: 
Puros  mii  Crintos  saenca  ,  como  son  mis  anelos.. 

Mi  asunto,  Muger,  eres :  ¡  que  asunto,  santos  Cielos S 
Tu  pensaras  sin  duda  que  con  tono  liviano 
Tengo  á  ser,  como  todos  ,  tu  esclavo  ,  ó  tu  tiranos: 
Que  en  versos  juguetones ,  hechos  con  fútil  arte. 
Después  de  maldecirte  pienso  en  lisongeartc: 
O  en  hacer  que  los  hombres  de  la  razón  se  eximan^ 

Y  siempre  inconsequentci  ^  te  adoren  v  ó  te  oprirnaa^ 

No  í  no  soi  tan  injusto ni  á  bruto  me  reduce 
La  embriaguez  fogosa  ,  que  la  beldad  produce  i 
Ni  en  aprobar  delirios  pienso  ganar  renombre 
De  aquel  amot  llevado  con  que  á  si  se  ama  el  Hombres. 

El  sexo,  á  quien  Natura  dotó  de  fortaleza, 
Paga  al  hermoso  sexo  tributos  de  flaqueza  : 
No,no  es  mas  flaco  el  Hbmbre,quando  adora  una  hermosa^ 
Que  quando  la  degrada  su^  voz  vanagloriosa.. 

-  ¡  Sexo 


¡Sexó  infeliz  y  tierno  !  con  razón  castigado, 
Til ,  seducido  móvil  del  primordial  pecado» 
Con  riesgo  ,  y  dolor  tuyo  ,  (  que  estremece  mi  idea  ) 
Reproduces  el  Hombre ,  para  quQ  ingrato  sea  : 

Y  el  Hombre ,  que  con  furia  busca  el  nombre  de  Padre^^ 
Can  furia  igual  maldice,  de  k  Esposa-  y  la  Madre. 

Un  ser  tan  grato  y  dulce  fué  tan  desventurado»' 
Que  cuenta  en  sus  desdichas  aun  el  ser  adorador 
Los  males  de  los  hombres  males  suyos  son  todos^ 

Y  males  peculiares  la  afligen  de  mil  modos  i 

La  beldad  ,  con  que  triunfa  del  acero  ,  y  del  fuego^. 
Vencida  es  por  los  años ,  y  ella  una  esclava  luego ; 
Fue  so.  triunfo  brillante mas.  deshizose  en  humo.- 

Dos  sexos ,  que  a  dos  fines  quiso  criar  Dios  sumoj. 
Por  su  voz  repartieron  ,  como  que  eran  iguales, 
Quando  buenos  ^  los  bienes :  quando  malos  ,  los  males.' 
Dios  fundó  sus  estados :  dioles  su  omnipotencia, 
A  uno  amor ,  y  fatiga ,  y  á  otro  v  amor ,  y  obediencia 
Al  Hombre  destinada ,  porque  él  bien  cstubiera, 
Ni  fue  mas  ,  ni  fue  menos  su  grata  compañera. 
Cqhíio  a  una  mitad  suya  le  dixo  que  la  amara; 
l  Pero  le  dixo  acaso  que  en  ella  idolatrara  ? 
Adorarla  no  debe ,  ni  como  un  Dios  quererla; 
í  Pero  debe  por  eso  mostrar  aborrecerla? 

Son 


Son  ambos  tan  iguales  en  bien  es ,  males ,  Ilaato?, 

Que  ambos  son  pecadores ,  y  ambos  también  son  santos. 

Pero  somos  injustos :  no  llevan  consequencia 

Las  obras  y  palabras  del  necio  de  mas  ciencia : 

Si  es  malo  el  sexo  hermoso  ,  ^  porque  tanto  buscarle  ? 

Y  s^i  al  contrario  ,  es  bueno ,  <  porque  tanto  ultrajarle  ? 

Ah  !  con  razón  se  quexa  ,  sexo  ingrato  ,  el  hermoso. 

Con  razón  dice  á  voces  con  eco  lamentoso: 

Ah  !  de  una  vez  m.e  dexa,  no  mas^  aruel ,  me  sigas. 

^,  Sufro  ya  mas  que  puedo  con  mis  propias  fatigas.* 
5,  Triste ,  y  desventurada  padezco  mil  tormentos^ 

Porque  soí  causa  y  móvil  de  tus  gratos  contentos. 

Y  aunque  por  ti  padezco  ^  no  me  estraño  contigo^ 

Por  ti  soi  infelicc ,  mas  no  soi  tu  enemigo. 

Jamás ,  ó  sexo  injusto  ^  negué  yo  á  tus  vidorias 
3,  Los  elogios  que  anhelan  tus  locas  vaitaglorias : 
^,  Si  inventaste  los  artes,  sí  las  ciencias  seguiste, 
5,  Con  tales  invenciones  mi  aplauso  conseguiste  : 
5,  Si  en  el  rudo  trabajo  gemir  te  vi  algún  dia, 
„  Yo  el  sudor  enjugaba,  que  tu  rostro  vertia: 
9,  Qaando  tu  te  saciaste  con  destruir  la  gente. 

Yo  laureles  texia  ,  con  que  adornar  tu  frente; 

También  soi  Ciudadana  ,  yo  en  tus  triunfos  vencía^ 
„  Y  al  derramar  tu  sangre  derramabas  la  mia: 
^,  Mis  Hijos ,  mis  Esposos  su  ser  sacrificaban, 
^,  Mas  caras  (^wq  mi  vida  sus  vidas  rae  costaban; 


Tu  acción  en  mil  trofeos  ser  logra  eternizada^ 

Yo  entre  diferios  vivo ,  y  al  menos  ignorada. 

¿  Porque  ,  piies^  tan  ingrato  degradas  mh  decoros? 

Hermana,Esposa,Madre::  qué  nombres  tan  sonoros! 
Tales  son  mis  oficios*  <  porque  los  vituperas  ? 
¿  Que  culpa  en  mi  observaste,  cruel,  que  no  tub¡eras^ 
¿  Pequé  ,  ingrato,  algún  dia  sin  que  también  pecaras'^ 
f  Rendime  por  ventura  sin  que  tíi  me  asaltaras  i 
Til  robusto  ,  y  yo  frágil  (según  llamarme  sueles) 
¿  Por  qué  de  mi  flaqueza  ,  por  c^ué,  di,  no  te  dueles? 

Me  esmero  noche  y  dia  solo  por  agradarte: 
Padezco  mil  tormentos ,  no  mas  que  por  amarte  ^ 

Y  mis  esmeros  todos  qual  nada  los  aprecias^ 
Primero  me  adorabas  ,  y  luega  mc  desprecias, 
O  eras  injusto  entonces ,  ó  no  eres  aliora  justOa' 

Ah !  son  injustos  siempre :  solo  aprecian  $u  gustar 
Amanse  á  si  diciendo  los  falsos  que  nos  aman : 
Furores  de  amor  propio  son  este  que  amor  llamanv 
No  noi  aman  sin  duda  por  mas  que  nos  adoren; 
No  sufren  los  que  aman  que  los  amados  lloren; 

Y  si  ama  el  Hambre  acaso  ,  su  amor  es  amor  feo: 
Es- un  prestado  trage  ^  que  se  yistc  «I  deseo, 

di  Y 


Y  un  frenético  culto  con  que  en  mi  k  si  se  adora: 
Antes  se  amó  á  si  propio^  quien  por  la  Muger  llora, 

^,  Y  el  que  crei  mi  amante,  veo  que  es  mi  enemigo: 
Tengo  mil  que  me  adoran  ,  y  no  tengo  un  amigo : : : 

No  sigas,  Muger:  calla;  reprime  tus  quebrantos: 
Mi  Musa  al  escucharte  se  anega  en  tristes  llantos  : 

Y  la  Razón  ,  que  cnmedio  de  llantos  y  de  gozos 
Siempre  se  mostró  imóvil ,  hoi  lan^a  mil  sollozos. 

Y  til ,  Razón  ,  que  gimes  de  la  Muger  las  penas^ 

Y  en  sus  injustos  triunfos  sus  injustas  cadenas, 
Desahoga  tu  pecho ,  tu  voz  escuche  el  Mundo: 
Eeciva  sus  venturas  de  tu  seno  profundo: 
Consuela  tii  á  mi  Musa,  didale  mil  verdades, 
Que  corran  en  sus  cantos  de  edades  en  edades. 

Musa ,  y  Razón  se  abrazan ,  y  rastro  a  rostro  uniendo 
Se  estrechan  amorosas ,  rn^  siguen  aun  gimiendo : 
Las  lagrimas  se  enjugan ,  que  causa  pena  tanta. 
Razón  :di£la  cantares ,  y  asi  mi  Musa  canta. 

^,  Ah !  con  causa  se  quexan  :  el  Hombre  inconsequente 
^,  No  usa  en  tratarlas  medio :  ya  mui  frió ,  ya  ardiente. 


,v  o  es  un  injusto  amante  ,  ó  es  un  fiscal  injusto. 
Siempre  de  si  preciado,  y  arrastrado  á  su  gusto, 
En  quanto  piensa  y  trata  de  su  bella  infelice, 
Desdice  lo  que  obra  ,  desmiéntelo  que  dice. 
¿  Porqtic  necio  deprime  su  grata  compañera, 

„  Si  la  coloca  luego  sobre  la  eteria  esfera, 

Y  no  van  sus  palabras  con  sus  demostraciones  ? 

Aquellos  que  inventaron  mas  frivolas  razones. 
Que  la  sátira  fueron  de  la  mitad  del  Mundo, 
„  Hijas  en  la  apariencia  de  un  meditar  profundo : 
„  Al  verlas  esos  mismos ,  mas  ciegos  se  admiraronf 
Se  buscaron  en  ellas ,  y  «n  ellas  se  adoraron* 

Aquel  que  fue  del  alma  pintor  dulce  y  amable,, 
„  Calumniador  de  Fedra ,  detractor  agradable. 
Que  supo  entre  los  Griegos  ganar  un  alto  nombre 
Con  publicar  íyúI  males  de  la  mitad  del  Hombre, 
Euripides  el  sabio ,  y  en  versos  tan  austero: 
„  i  Fue  acaso  en  otroj  sitios  tan  sabio ,  y  tan  severo 3l 
El:  Cómico  ío  diga  :  sabremos  por  su  boca  , 
No  ser  su  voz  mui  cuerda,  pues  fue  su  acción  tan  loca» 
Esclavo  de  mil  lindas  le  vio  riyendo  Atenas, 
„  Qual  rie  al  Can  atado ,  que  ladra  á  sus  cadenas. 
Sus  obras,  y  sus  voces  van  por  distinto  cabo^ 
Como  tirano  hablaba,  y  obraba  como  esclavo: 

c  ,/u 


y,  La  Muger  era  un  Monstruo  si  Atenas  le  escuchaba; 
,5  Mas  ese  Moiastruo  mismo  su  pecho  le  adoraba. 


Tu,  gran  Estagiríta ,  tu,  que  nos  ponderaste 
Sus  defeclos ,  y  dellos  haciéndote  contraster 
Con  el  peso  en  la  mano  sellaste  imperfecciones 
9,  Del  natural  quilate,  del  sér ,  de  las  acciones: 
^,  ¿  Por  que  con  mas  vémcncia  y  que  enigmas  escrivias, 
^,  Estático,  y  furioso  tus  esposas  servias  ? 

i  Por  qué  a  dos  compañeras  servir  no  te  bastaba^ 
^,  Y  sin  pudor  te  vieron  esclavo  de  tu  esclava  ? 

¿  Por  qué  esa  misma  mano ,  que  dirigió  la  pluma 
^,  A  tratarlas  mugcres  con  injusticia  suma, 
^,  Tomando  el  incensario  de  algún  templo  Ateniense, 
^,  Fue  2  ofrecer  sus  inciensos  á  Pytais  Atarnense? 
^1  i  Por  qué  Diosa  la  hiciste ,  si  monstruo  la  creiasi 


5^  En  vano  razón  pido  :  sus  locuras  impías 
A  la  razón  no  siguen  :  no  es  lógico  el  deseo* 
Un  sabio  tan  famoso,  buscando  su  recre»^ 
De  sus  contradicciones  no  vé  el  imenso  abismo? 
Vé  solo  lo  que  anela ,  solo  se  véá  si  mismo* 

^,  As!  fue  siempre  el  Hombre:  [  quan  clara  muestra  dieron 
t>  En  la  religión  misma ,  que  á  su  placer  hicieron 

,  >  Lo« 


„  Los  Hambres,  que  olvidando  la  tradición  primera, 
Forjaron  de  rail  Dioses  un  monstruo ,  una  chímeral 

Tener  la  Deidad  sexo  la  Razón  lo  desdice: 
Que  es  un  sér  en  si  solo ,  es  solo  lo  que  dice : 
„  Mas  fue  el  Hombre  tan  ciego  sequaz  de  la  hermosura 
Que  sin  ella  iníelice  creyó  aun  la  Deidad  pura  : 
Sonó  que  hasta  los  Dioses  como  él  la  deseaban, 

Y  qaie  solo  en  sus  brazos  dichosos  se  llamaban. 
Su  locura  al  instante ,  siguiendo  la  belleza, 

Los  Templos,  el  Olimpo  ,  y  aun  la  Naturaleza, 
Hizo  que  la  poblaran  mil  femeninos  nombres, 

Y  entre  Diosas  mugeres  fueron  los  Dioses  hombres* 

,  „  Aun  fue  esto  al  Hombre  poco:  quando  asi  idolatraba. 
No  era  Deidad  ninguna  la  que  el  Hombre  adoraba : 
El  Idolo  era  él  mismo,  su  placer  ,  su  deseo. 
Aun  siendo  de  sus  cultos ,  y  religión  empleo, 

„  Diosas  que  no  ve  el  Hombre ,  ser  tales  no  creía 
Quales  las  que  en  la  tierra  su  frenesí  servia  : 

Y  aun  las  mismas  Deidades  creyó  ser  mis  dichosas 
Con  terrenas  bellezas ,  que  con  celestes  Diosas : 

„  Estas  mugeres  mismas ,  que  el  Hombre  deseaba, 
,^  De  Jove  digno  objeto ,  y  aun  premio  imaginaba. 


Cz  Ha 


Hablaron  unos  Hombres  dé  todos  venerados, 
9,  Porque  entre;todos  fiteron  los  mas  desatinados, 
„  Pues  hkieron  misterios  sus  locuras    y  temas, 

Formando  de  sus  vicios  religiosos  sistemas : 
,^  Hablai-Qn  ;  y  al  momento  los  Dioses  celebrados 

Hicieron,  por  bellezas,  terrenas  humanados, 
„  Con  ridiculos  fines  ridiculos  prodigios. 

„  De  ser  obra^  del  Hombre  dieron  claros  vestigios : 
„  Incestos,,  adukerics,  galanteos,  y  celos 
„  Poblaron  al  Ínstamelos  venerados  Cíelos, 
„  I  Quién  Dk)s  al  Amor  hizo ,  y  a  la  Desemboltura, 
„  A  la  Beldad ,  y  al  Vicio  ,  siao  nuestra  locura? 
9,  Las  Gracias  ,  agradable  ficción  ,  y  bello  esmero 
^y.  De  los  Locos  sublimes  del  Hospital  de  Homero: 
9,  Venus  la  disoluta ,  la  vergonzosa  Astartc, 
5,.  ¿Quien  las^llevó  al  Olimpo  ?  fqual  primor,ó  qual  arte. 

Hizo  humear  las  aras  de  la  celosa  Juno? 
9,  ¿  Quién  con  furor  sangriento  ,  con  tuxo  inoportuno, 
„  Derramó  la  útil  sangre:  del  toro  ^  que  contento 
„  Daba  á  su  Dueíío  ingrato  compañía ,  y  sustento, 
5,  Ante  la  torpe  efigie  de  Isis ,  ó  Belona  ? 
„.  Quién ,  sino  este  delirio ,  que  ai  Hombre  le  apasionad 


Esta  interna  locura  con  que  idolatra  ciego, 
a.  LaMuger ,  que  desprecia ;  esta  le  hizo  que  luego 

„  Del 


Del  gran  nombre  Dios  ímse:  profanador  malvado, 
„  Y  liumilde  colocase  de  Júpiter  al  iado 

El  sexo-,  que  adoraba,  bien  que    el  irreligioso 
Le  publica  imperfefío  ,  le  llama  pernicioso. 

Mas ,  repara  esta  estatua :::  volví  al  punté^a^  vista, 
Y  ya  la  havia  formado  la  imaginación  lista. 
Era  de  marmol;  blanco  muger  en  tía  ge  suelta, 
Hermosa  en  sus  facciones ,  alta  ,  graeioaa  ,^  esvelta: 
Ni  qualá  Venus  pintan  del  tod©  despojadav 
Ni  con  ropa  uniforme  como  Matrona  honrada. 
De  ébano  ,  marfil ,  oro  ,  con  jaspes  primorosos? 
Estaban  embutidos  adornos  mur  preciosos  : 
Medio  suelto  el  cabello  con  rizos  ehl azaba 
Mil  flores ,  que  una  tenia  de  ébano  sugetába» 
Eran  sus  ojos  vivos ,  y  su:  boca  alagiieña. 
Un  borzegtii  agraciado  de  su  planta  pequeña 
Era  dorado  adorno  :  y  en  su  desnudo  brazo 
Cadenas  bronceadas  formaban  grato  lazo : 
Tal  era  en  fin    que  al  verla  secomoviaet  pecho. 

A  ver  otras  estatuas  dé  los  antiguos  hecho, 
Pensé  que  era  una  Flora  ,  ó  que  con  arrogancia 
Se  retrataba  en  ella  la  imágen  de  Abundancia; 
Pero  no  distinguía  qual  de  las  Diosas  era.. 
Su  basa  de  alabastro  me  hizo  que  supiera 

Quien 


Quien  esfea  Deidad  fuese  por  las  letras  del  Plinto, 
Que  también  eran  de  oro :::  A  GLOE  DE  CORINTO  ; 
Que  miseria !  ::  al  momento  la  estatua  desparece, 
Y  á  mi  el  pudor  me  dexa  del  loco  ,  que  la  ofrece. 

Atenienses  mui  locos  !  i  que  mérito  te^iian 
Las  Frines ,  ó  las  Laidas ,  que  tanto  os  pervertían? 
Qual  mérito  mostraron  las  celebres  Glicerios? 
Ah  !  de  vuestros  delirios  los  costosos  misterios* 
Corinto  corrompida  os  hace  á  todas  horas 
Sorda  guerra  ,  enviando  sus  bellas  corruptoras; 
Vosotros  admirasteis  sus  galas ,  sus  combites. 
Su  beldad  ,  y  sonabais  ser  nuevas  Afrodites: 
Sus  facciones  amables  aun  cou  ser  perniciosas 
Sirvieron  de  modelo  de  vuestras  santas  Diosas: 
Aquel  ser  raostruoso  perfeíio  juzgo  Apeles^ 
Fue  la  norma  de  Fidias ,  lo  fue  de  Praxiteles. 


A  las  mismas  Deidades  soñaron  que  no  honraban^ 
Y  que  su  lustre  augusto  sin  perfección  dexaban. 
Si  no  eran  tan  hermosas  como  la  vil  ramera, 
Que  de  su  idolatría  obgeto  y  móvil  fira^-: 
Obró  el  arte,  en  que  influye  la  misma  idolatría: 
Cloe  y  Glicerio ,  Laide ,  por  quien  el  Hombre  ardía. 
Pasó  áú  pecho  al  templo  ,  tubo  culto  oportuno 
O  con  nombre  de  Palas ,  de  Venus ,  ó  de  Juno» 


Ahí  SoGmtes  cl  sabio  ;  Perfcles,  poderoso 
Rei  de  una-  Ciudad  libre,  y  esclavo  vergonzoso, 
i  Por  qué  de  Aspasia  astuta  quiso  tomar  lecciones  ? 
Tu ,  rio  de  eloq  ikncia  ,  cuyas  meditaciones 
Titubear  hicieron  al  Macedonio  fuerte, 
Demóstenes  famoso  ,  i  cómo  di ,  de  que  suerte 
Muda  una  cortesana  con  un  dxho  afeftado 
Quanto  tu  en  muchos  meses  con  juicio  has  rrcditado  ? 
Ah  !  porque  el  Hombre  siempre  tan  loco  á  si  se  amaba. 
Que  idólatra  fue  ciego  de  quanto  deseaba, 

Y  adoró  sus  locuras  en  beWades  agenas, 

Luxo  ,  Ciencias ,  y  Artes,  la  religión  de  Atenas, 
Todo  á  su  placer  caro  íuriosos  consagraban, 

Y  al  templo  de  Amor  propio  no  mas  sacrificaban» 
Las  que  tráfico  haeian  el  corromper  los  hombres 
Cambian  con  los  celestes  ,  sus  detestables  nombres  : 
Porque  los  hombres  ,  locos  tras  la  bella  apariencia, 
Adoran  encendidos  su  propia  complacencia. 

En  quien  de  sus  delirios  es  móvil  ,  é  instrumento. 

Ah !  no  es  la  Muger  esa  :  ved  que  no  es  mas  que  un  viento 
Pestifero  que  os  mata  :  reparad  bien  su  suerte; 
Ved  que  es  un  Hombre  bello,  que  hace  la  guerra  al  fuerte. 
No  es  la  Muger ,  repito  ,  no  es  la  Muger  ,  ro  es  esa. 
Ved  qiae  el  pudor  la  falta  ,  que  al  amante  embelesa; 


Es  una  Furia  linda ,  por  principios  dañosa, 
Que  en  su  beldad  estudia  para  ser  perniciosa. 
Si  la  Razón  la  naira  mostruo  es  ya  detestable; 
Mas  miranla  los  Honabres  y  y  sueñanla  adorable. 

Id  ,  locas ,  sepultaos  en  el  delirio  ciego : 
Los  mas  sabios  artistas ,  que  tubo  el  nombre  Griego 
Cortsagren  las  vigilias  en  sus  dodos  talleres : 
Decidan  Paz,  ó  Guerra  los  bellos  pareceres 
En  esa  Ciudad  misma  de  Xerxes  vencedora: 
Vea  Frine  su  estatua,  que  á  Delfos enamora. 
En  medio  de  dos  Reyes :  tenga  un  sepulcro  augusto 
Una  infeliz  ramera  ,  donde  Aristides  justo 
Ni  aun  una  inseripcion  logra  :  vuestra  Ciudad  ilustre. 
Que  a  Sócrates  da  muerte ,  consiga  nuevo  lustre. 
Admire,  aplauda ,  cante ,  celebre  arrodillada 
Las  esclavas  Mílesias  de  Aspasia  venerada  : 
Y  un  Pueblo  que  destierra  públic^.,  j  legalmente 
Al  fuerte  Temistocles ,  y  a  Cirnon  inocente. 
Abra  :sus  anchas  puertas ,  y  vele  a  todas  horas, 
En  triunfo  recibiendo  Corintias  corruptoras : 
Sed ,  pues  lo  queréis  ,  locos  9  mas  mudaos  Jos  nombres. 
Pues  vemos  que  sois  brutQS^  BQ^digaiS' q    sc^s jbpmbres. 

Iban  equivocados:  la  Muger  adoraban. 
Ser  1^  Muger  creyeron,  y  un  monstruo  idolatraban, 

Otros 


Otros  pueblos  mas  sabios  con  menos  fama  fueron, 

Mas  al  delirio  oculto  tampoco  resistieron. 

La  fuerza  admiran  todos  de  la  beldad  pulida, 

Fuerza  tan  poderosa  como  que  vive  unida 

Con  el  amor ,  que  el  Hombre  tiene  á  su  propio  gusto. 

Al  ser  mas  delicado  cede  el  ser  mas  robusto: 

Piensan  que  en  él  encuentran  un  no  sé  que  destino: 

Sienten  por  tal  obgeto  su  loco  desatino, 

Que  resistir  no  saben  su  anelo  los  convence, 

y  á  Dios  mismo  ver  sueñan  en.  quien  asi  los  vence. 

Los  pintados  Britones ,  las  selvas  del  Germano, 

Los  viandantes  Pueblos  del  Escita  Icxano, 

Y  los  feroces  Celtas  que  ocupan  mil  Ciudades 
Desde  el  frió  Hiperbóreo  hasta  el  ardiente  Gadcs, 
En  continuo  comercio  con  la  Deidad  las  sueñan, 

Y  sus  consejos  santos  seguir  no  se  desdeñan : 
La  Paz  no  es  admirable  de  sus  ¡deas  locas, 
Mientras  no  la  decretan  tan  venerables  bocas. 
Ellas  son  las  que  pueden  decidir  de  las  lides, 

Si  ellos  pleitean  ,  jueces ,  si  hacen  guerra  ,  adalides: 
Por  tales  labios  piensan  oír  a  las  Deidades. 
Supersticioso  el  Griego  vano  en  todas  edades. 
Por  boca  de  una  Joven  oye ,  y  venera  solo 
Los  oráculos  santos  de  Júpiter  ,  ó  Apolo  : 
Todo  el  Orbe  respeta  como  por  Dios  didados 
De  la  oscura  Sibila  los  versos  mal  fraguados : 

D  Y 


Y  ann  hoi  no  hai  Pueblo  alguno  de  las  incultas  GentcSj 
Que  salvagcs  nombramos  por  verlas  inocente?, 
Que  a  la  Mugcr  no  ceda  qiianto  juzga  divino  ^ 
La  Magia  ,  y  Medicina,  del  culto  el  justo  tino, 
.Todo  es  de  las  Mugeres  en  el  terreno  i.^lado, 
Qlc     menos  Cürronjpido  por  menos  cultivado, 

M;as  dexemos  un  nombre ,  que  quizá  no  se  estima. 
Remoto  de  nosotros ,  ó  por  edad  ó  climas 
A  no^^^otrí  s  vengi?mos ,  nuestros  Padres ,  y  Abuelos: 
Ah !  no  son  menos  locos  en  esto  sus  anelos. 
Cuenta  ,  Razón  ,  a  todos  nuestras  adoraciones. 
Cuéntalas:::  escuchemos :  tales  son  sus  razones. 

Aun  vive  aquel  antiguo  furor  cavalleresco 
Quc  con  el  juicio  tiene  tan  poco  parentesco, 
C  on  las  heladas  armas  del  Norte  derramado 
En  el  Remano  imperio,  por  él  tan  desmembrado. 
El  Hombre  entre  tan  ñeras,  y  barbaras  Naciones 
Consagró  embelesado  sus  armas ,  sus  acciones 

„  Aun  sexo,  que  crwiVi  que  asi  le  desquitaba 
Del  poder  dominante  ,  que  injusto  le  usurpaba. 

„  Nególe  todo  mando ,  Señor  fue  solo  el  Godo, 
En  dirección  ,  en  anrjas,  fue  de  la  fuerza  todo, 
Mas  ante  la  hermosura  perdió  la  fuerza  el  cerio. 

„  La  Goda  quasi  sierva  de  su  Señor  fue  dueño. 

,>Pei:. 


„  Perdieron  yá  sus  siglos  feroces ,  y  afamados 
Los  Héroes  viandantes ,  y  siempre  enamorados: 
Sus  siglos ,  en  que  haciv^n  comedidos  y  fieros 
Los  campos  desús  Reales  monasterios  guerreros: 
Donde  amor  era  casto ,  !a  castidad  ardiente, 

Y  aun  la  mas  brutal  furia  respetosa  y  decente; 

Y  donde  oían  juntos  el  terror  y  ternura, 

Entre  estruendos  marciales ,  lümnos  a  la  hermosura. 

De  alli  nació,  y  aun  vive  siempre  unido  al  deseo. 
Un  cierto  Monstruo  astuto  ,  que  llaman  Galanteo, 
De  maldad  y  lisonja  mezcla  osada  y  sumisa. 
Solo  en  su  doble  rostro  respeto  se  divisa, 

Y  al  tiempo  que  respeta  ,  ya  profanar  emprende: 
Vé  a  todas,  y  por  todas  siempre  en  todo  se  enciende: 
En  cada  qual  percive  su  gusto ,  qual  fortuna, 

Y  á  todas  da  el  incienso  ,  que  no  debe  a  ninguna : 
Tal  eg  el  Galanteo  ,  un  Monstruo  á  quien  los  Hombres 
Clon  mui  diversas  formas  dieron  distintos  nombres. 

De  su  furor  nacieron  los  fieros  desafíos. 
Los  ruidosos  Festejos,  los  Empeños  impíos. 
Los  excesos  del  Luxo  ,  Diversiones  sin  calma, 
Q  le  caudales  pervierten  ,  y  la  salud  ,  y  el  alma. 
P/j labras  que  se  estudian  ,  ponderadas  acciones, 
Que  con  todo  el  sei^blante  de  ser  adoraciones, 

Di-  5,  Son 


,  Son  un  atronamiento  de  si  mui  satisfecho, 
,  Que  nace  en  la  costumbre  ,  sin  qut  lo  sepa  el  pecho : 
,  Rendimientos  brillantes  por  si  mui  desmentidos, 
,  Exagerados  siempre  ,  mas  nunca  bien  sentidos: 
Que  á  los  que  los  ofrecen  degradan  y  deshonran, 
Y  á  las  que  los  rccivcn  contentas ,  no  las  honran. 

Estos  propios  rendidos ,  y  adoradores  ciegos 
„  Solo  ceniza  tienen  mostrando  tales  fuegos, 

Se  aprecian  ,  y  no  aprecian  las  bellas  que  asi  adoran. 
„  i  Que  de  veces  las  voces  soeces  las  desdoran  l 

Para  alabarse  solo  los  hombres  las  alaban : 
„  En  marmoles  las  sombras  de  sus  trofeos  gravan. 

Vanos!  quando  sus  labios  hablan  a  sangre  fria, 
9,  Solo  sale  á  su  boca  mui  vana  la  ufania  : 

En  todo  es  todo  el  Hombre:  no  hai  entonces  defeftc, 
^,  Que  no  tenga  el  que  llaman  animal  imperfe¿lo. 
^,  Necios  inconseqüentes  1  la  Muger  desgraciada 
^,  Es,  si  la  miran.  Diosa,  sino  los  oye,  es  nada. 

Ah»  Razón ,  que  bien  dices !  tales  nos  hemos  hecho, 
Ya  el  amor  de  los  Hombres  es  loco  ,  ó  contrahecho. 
En  el  caos  oscuro  de  mil  atolondrados 
Ni  aun  ceden  á  los  otros  los  Genios  elevados. 
De  la  Muger  imagen  tal  vez  en  lo  gracioso, 
Talento  que  pudiera  llamarse  el  Genio  hermoso. 

Estos 


Estos  que  híicer  dcbrun  á  la  virtud  amable, 

Y  el  dolor ,  y  el  trabajo  mas  dulce,  y  tolerable: 
Ingenios  dirigidos  par  Dios  á  la  grandeza, 
Que  nuestra  maldad  suele  vender  á  la  impureza : 
Que  del  humano  resto  separa  el  dulce  canto, 
De  la  Sociedad  sabia  lazo  por  fin  y  encanto : 
A  quien  admiran  todos  sin  emprender  seguirlos : 
De  quien  dicen  mil  males  sin  cansarse  de  oírlos: 
De  quien  mil  bienes  cuentan  sin  pensar  en  premiarlo 
Cuyos  sabios  escritos  adoran  sin  amarlos: 

Los  Poetas  (un  nombre  qviQ  merecen  tan  pocos) 
Siguieron  la  costumbre  como  los  demás  locos. 

A  los  principios  justos,  después  mui excesivos, 
La  Muger  adoraron  con  empeños  mui  vivos: 
La  virtud  elogiaban  eon  esmera  admirable. 
Mas  amable  sin  duda  $¡  esta  etvun  sér  amable  : 
Pero  arrastrados  luega  del  común  entusiasmo. 
De  su  deseo  mismo  ,  su  admiración  ,  y  pasma. 
De  la  Razan  huyeron  ,  y  con  rumbo  distinto 
De  un  interés  profano  siguieron  el  instinto. 

Amor  que  á  si  se  tienen  les  sirvió  ya  de  Apolo, 

Y  el  oráculo  oyeron  del  Egoismo  solo : 

Su  placer ,  sus  pasiones  alabó  en  las  mugeres, 
y  entonó  en  sus  deseas  los  ágenos  placeres. 


La  Mugar  subió  al  tep1o,y  aunque  un  Mó  truo  en  la  prosa, 
Por  nuestra  inconseqlisncia  fue  en  el  verso  una  JDiosa : 
Sublimóla  al  Olimpo  nuestro  ardor  importuno, 
Fue  en  el  trato  una  Esfinge ,  y  en  el  canto  una  Juno, 

Tal  vez  volvió  acia  ella  la  Sátira  sus  ojos» 

Y  rodeó  la  rosa  de  empinas  y  de  abrojos : 
De  peculiares  hechos  formó  un  general  tema, 

Y  de  todas  por  pocas  universal  sistema. 

La  pluma ,  que  de  Roma  tildó  acciones  y  gentes^ 
Marchitó  la  belleza  con  versos  indecentes; 
París  vio  con  aplausos  ideas  como  estas 
En  rimas  disfrazadas  pero  no  mas  honestas: 
También  entre  nosotros  hubo  genios  capaces 
De  ser  aunque  rendidos ,  no  ostantc  mui  mordaces; 
Mas  aun  estos  mui  pocos ,  que  enojan  á  los  buenos, 
Las  siguieron  absortos  de  pasmo  y  ansia  llenos. 

Otros ,  y  los  mas  eran  ,  cantando  noche  y  dia, 
Fiaron  á  sus  cantos  su  vana  idolatría, 
El  Provcnzal  se  armaba  de  su  amor  pedantesco  : 
Cuentos,  sonetos,  trobas,  todo  es  cavallcresco: 
Una  barbarie  noble  formó,  en  tono  admirable 
De  cada  Dulcinea  una  chimcra  amable. 


E:traví!gantes  Héroes ,  y  mas  raros  Poetas 
Hicieron,  sexo  hermoso,  tus  viftoruis  completas. 
Ya  en  la  gótica  pompa  ,  ya  en  el  feroz  torneo, 
Ya  en  la  liza  sangrienta  ,  ó  ya  en  e!  duelo  feo, 
Te  hizo  el  Hombre  un  horrible ,  perpetuo  sacriñcio, 
Que  fue  interprete  armado  de  su  pación  y  vicio  : 

Y  el  Gem'o  describiendo  lo  que  el  Furor  hacia. 
Tan  terrible  holocausto  de  nuevo  repetía. 

Til ,  Muger ,  adorada  qual  Diosa  hasta  en  el  nombre, 
Juguete  eras  grandioso  de  la  pasión  del  Hombre^ 

Y  un  cascabel  de  oro  en  manos  de  un  avaro. 


Formándose  un  sistema  de  proceder  tan  rara. 
Entre  elogio  y  lisonja  de  viento  te  llenaste^ 
Mas  era  el  viento  tanto  ,  que  el  fuego  disipaste: 
Te  mostraste  contenta  con  ser  asi  elogiada, 

Y  merecías  serlo  porque  eras  mui  honrada. 
Quantos  supersticiosos  te  cercaban  rendidos. 

No  eran  de  nuestros  tiempos,  y  obraban  comedidos: 
No  havía  aun  Petimetres ,  seres  afeminados, 
Que  porque  valen  menos  son  siempre  mas  osados» 
Hecha  á  ser  adorada  supiste  ser  temida, 
Asi  mas  festejada ,  y  aun  mas  apetecida. 
Idolatras  feroces  te  admiraron  con  pasmo^ 

Y  tus  panegiristas  con  bárbaro  entusiasmo: 
Quizá  no  imaginaban  sus  locas  vanidades. 
Que  hoi  sena  de  moda  profanar  sus  Deidades, 

y 


Y  dados  a!  elogio  ,  y  admiración  mas  fina, 
Aun  no  era  oficio  suyo  dirigirse  á  su  ruina. 
Jamás  lo  que  ve  el  Hombre ,  que  eterno  sea  piense. 

Tras  los  góticos  tiempos  vino  un  tiempo  ateniense. 
De  los  Celtas  los  hijos  rompieron  sus  cadenas, 

Y  fueron  en  lo  malo  sublimes  como  Atenas; 
Mas  unieron  del  Griego  con  el  incendio  vano 
La  idolatria  helada  del  Suevo  y  del  Daño. 

Una  Filosofía  de  ideas  alambique. 
Donde  nadando  en  sombras  se  vá  la  mente  a  pique, 
Que  enmedio  del  deliiio  de  la  se£la  mas  hueca 
Se  fabricó  fundiendo  la  Grecia  con  la  Meca, 

Y  por  sabios  mui  santos  después  redificada 
De  no  ser  ya  honrosa,  pasó  á  ser  admirada  : 
Pobló  el  Orbe  de  nombres  con  fútil  agudeza. 
En  inútiles  nadas  honró  la  sutileza, 

Y  á  mil  ociosos  hizo  mui  sabios. ignorantes; 
Esta  también  fue  escuela  de  idólatras  amantes» 


Metafísica  aguda  deslindó  distinciones, 

Y  al  punto  se  erigieron  en  arte  las  pasiones : 
Aprendió  idolatrías  de  sombra  el  Egoísmo, 

Y  vivió  ufano  á  darle  su  amparo  el  Ergotismo, 

Mi- 


Miráronse  á  si  propios  con  risa  ,  y  complacencia! 

Y  halláronse  dotados  de  su  Lógica  y  ciencia; 
Dcxaron  los  caminos ,  no  fueron  ya  feroces : 

i  Para  que  son  las  armas  donde  abundan  las  voces  H 

El  placer  agradable  ,  la  diversión  festiva 
Eran  el  solo  obgcto  de  su  pasión  altiva : 
El  luxo  con  las  pompas  eran  el  instrumento: 
y  el  sexo  el  idolillo  ,  y  el  blanco  del  contento: 
Forzoso  era  adorarla ,  y  aun  quando  asi  no  fuera, 

Y  ellos  no  la  adorasen  ,  hacer  que  lo  creyera. 

Intentó ,  pues ,  el  Hombre  con  nueva  hipocresías 
Un  amor  contrahecho ,  que  fue  una  idolatría. 
Hubo  academias  grandes,  donde  la  sutileza. 
Se  engañó  á  si  primero  ,  después  á  la  belleza. 
Certámenes  famosos  de  Escritores  sin  juicio, 
¡  Oh,  con  quede  primores  disfrazasteis  el  vicio! 
j  Como  aferrando  agudos  vuestro  talento  al  Potro 
Disimular  supisteis  un  gran  crimen  con  otro! 

Til,  Teatro,  suspiras?  ah!  con  raz@n  te  qucxas 
Para  ser  Templo  oscenode  ser  Teatro  dexas. 
En  su  escena  los  hombres  contentos  divisaron 
Un  nuevo  culto  al  sexo ,  y  al  punto  la  alteraron. 

E 


El  Genio  pervertido  por  hacer  se  desvela 
La  ecviela  de  costumbres  de  corrupción  escuela : 
NI  aun  venera  los  tincs  del  sabio  Magistrado : 
Para  adular  las  belbs  torma  un  publico  estrado, 
Nadie  como  las  vemos  puso  en  él  las  hermosas.. 
f  Quien  se  atreve  á  pintarlas  si  no  las  pinta  Diosas? 
Son  hombres  las  mugeres  ;  pero,  somos  tan  locosy 
Que  á  tratarlas,  qual  hombres  nos  atrevemos  pocose. 

f  Mas  porque  en  esto  insisto  ?  ¿  que  delirios  nahallaron^ 
Estas  idolatrias ,  que  en  amor  disfrazaron  ? 
Tu  ,  Muger  ,  dispusiste  de  Grandes  y  dé  Reyes, 
Por  ti  alteraron  Hcmbres ,  Eeligiünes,-  y  Leyes: 
No  porque  tenga  culpa  tu  belleza  ,  y  tu,  nombre,, 
Que  aunque  tu  eres  mui  bella  puede  ser  cuerdo  el  Hombres; 
Puede,  pero  no  quiere ,  porque  en  ti  a  si  se  ama.. 
¡;  A  quan  grandes  locuras  arrebata  esta  llama  £ 
Üp.a  iütil  cintiila  V  qüe  Guerchi  ha  descuidado 
A.rmó  e!  braza  invencible  de  Chatillow  airado : 
De  mui;  augusta  bella  una  voz  inocente 
Hrice  a  Fiiiamtdmna  que  se  arroge  de  un  Fuente  i 
Y  bazares  sin  reparos  hijos  de  otros  bazares 
Formaron:  reales  vandas  ^  y  dorados  collares., 

Ejt  muebles  r  en  acciones ,  en  casasv  eir  paseos^ 
Toda  es  idolatrias,  y  locos  devaneos, 

En 


EVr  todo  el  amor  gravan  ,  y  a  mostrarle  se  adiestran  i 
Solo  no  está-  en  el  pecho  délos  que  mas  le  muestran, 

í  Podra  negar  el  Hombre  que  canto  verdad  pura  ? 
f  O  habrá  alguno  que  pruebe  ,  que  no  es  esta^  locura  ? 
ih&^z  la  Muger  misma ,  que  ser  desea  amada, 
Si  por  el  Hombre  astuto  no  fuera  deslumbrada, 
Dcsecliava  con  ira  ,^  con  horror  huiría 
Del  aparente  culto  de  tal  idolatría : 
De  un  culto  ^  en  que  se  extingue  de  amor  la  Ibma  pura. 
Que  si  es  falso  V  es  ofensa,  y  si  es  verdad-,  locura: 
De  un  culto  que  se  presta ,  6  se  vende  a  vil  precio, 
Que  estimación  se  llama  y  y  en  el  fiando  es  desprecio. 
Tai  Entas  astuto  forzó  las  llamas  ciegas, 
¥  dio  á-  mil  Griegos  muerte  vestido  de  arn^ast  griegas. 

No;  no  es  verdad;  los  Hombres,  que  ía  Muger  adoran, 
A  ella,  y  á  si  propios  en  ella  se  desdoran,. 
La  Muger  no  fué  hecha  para  ser  adorada; 
Rizóla  Dios  amable,  para  que  fuese  amada: 
Es  Hombre  como  el  Hombre;^  pero  un  Hombre  agradable, 
Un  Hombre  mas  hermoso ,  y  un  Hombre  mas  rni.ible. 
Del  amor  de  si  mismo  ,  que  tiene  también  ella, 
Ahorre  el  Hombre  un  poco >  y  entregúele  á  ura  bella. 
Ko  excediendo  los  lindes,  que  Dios  al  amor  juso. 
Amar  es  la  primera  lei ,  que  el  Señor  dispuso: 

Log 


Los  s^xos  fueron  hechos  par^  verse  y  amarse, 
Mientras  de  la  Leí  santa  no  intenten  separarse  : 
Solo  el  que  ca  Dios  h  quiebra ,  es  al  quebrarla  justo. 

Ama  a  la  Mugcr,  Hombre,  sigue  el  precepto  augusto: 
4  Mas  las  am.in  acaso?  ¡  quá  delirio!  ¡  qué  engaño! 
Adoranla  ,  y  desean  de  la  Muger  el  daño : 
Aqfuel  que  la  idolatra  t»  mas  claro  enemigo : 
Tiene  mil  que  la  adoren  ,  y  no  tiene  un  amigo. 

Toma  resuello ,  Musa;  descansa  y  descansemos; 
Falsas  acusaciones ,  mil  desprecios  y  estremos, 
Que  usan  inconseqüentes ,  diremos  otro  dia. 
Ah  !  si  la  amara  el  Hombre  no  la  calumniaría. 
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PROLOGO  DEL  EDITOR 


JIj^I  Códice,  de  donde  se  han 
^xtrahido  estas  pocas  obras  de 
Melchor  Díaz  de  Toledo  ,  y  el 
qual  las  contiene  ,  como  sepul- 
tadas entre  otras  muchas,queno 
se  atribuyen  a  este  Autor,  nada 
nos  dice  de  él  mas  que  su  nom- 
bre, y  quiza  su  Patria  en  la  pa- 
labra ,  de  Toledo.  Tampoco  se 
ha  encontrado  por  otra  parte 
noticia  alguna  de  cstei  Escri- 
tor a  excepción  de  lo  que  pue- 
de inferirse  de  estas  mismas  Poe- 
sías. 

Por  ellas  se  conoce  claramen- 
te ,  que  fue  contemporáneo  de 
A  a  Fr. 


Fr.  Domingo  de  Soto  ,  de  Geró- 
nimo de  Cha've^y  y  de  Fi\  Alfon- 
so de  Castro  ,  célebres  Escrito- 
res ,  que  florecieron  en  el  siglo 
XVL  ya  abanzado.  Tenemos 
de  este  modo  un  caráíter  crono- 
lógico ,  que  nos  hace  saber  que 
este  Poeta  incógnito  vivió  ,  y 
escrivió  precisamente  en  el  tiem- 
po mas  brillante  de  la  literatu- 
ra española.  El  estilo  ,  y  el  len- 
guage  ,  de  que  usa  en  sus  obras, 
no  desdice  de  aquel  tiempo  ,  y 
se  vé  por  sus  traducciones  que 
supo  las  lenguas  sabias  ;  estu- 
dio que  era  entonces  común  a 
todos  los  eruditos. 

En  las  poesías  originales,  me 
parece  que  Melchor  de  Toledo  es 

dul- 


dulce,  y  agradable ,  sin  dexar  de 
ser  doctrinal  ,  por  lo  qual  le  he 
aplicado  el  verso  de  Horacio,que 
está  á  la  frente  de  esta  obrilla. 
En  las  traducciones  ,  aun  usan- 
do del  verso  suelto  ,  ó  blanco, 
que  por  naturaleza  es  lánguido, 
sin  nervio,  ni  vigor,  no dexa  de 
tener  propiedad-,  dulzura,  algu- 
na energia,y  un  no  sé  que  de  aire 
origina].  Por  todo  esto  me  ha 
parecido  esta  coleccioncilla  dig- 
na de  la  luz  pública. 

He  procurado  conservar  la 
ortografía  con  que  he  hallado 
escritas  escás  breves  ,  y  pocas 
obras ,  y  á  excepción  de  la  pun- 
tuación ,  y  acentuación  ,  no 
desfigurarlas  en  cosa  alguna,  aun 

quan- 


quando  tiene  palabras  antiqua- 
das  ,  y  diliciles  de  entender, 
las  quales  no  son  muchas. 

Réstame  solamente  copiar 
aqui  una  nota ,  que  está  al  prin- 
cipio de  las  Anacreónticas ,  y  es 
como  se  sigue. 

„  Estas  Anacreónticas  escribió 
Melchor  Diaz  de  Toledo  en 
emulación  de  las  Cantilenas 
del  Griego  Anacreon  ultima* 
„  mente  romanzadas;  mas  hizo- 
las  él  de  su  propia  scientia, 
invención ,  y  entendimiento, 
y  con  todo  que  nunca  jamas 
él  danzase  ,  nin  bebiese  vino, 
no  por  ende  se  olvidó  de  imi- 
tar  la  desemboltura ,  y  agrá- 

ciada 


5,  Ciada  beodez ,  que  tanta  do- 
„  nosura  derramó  sobre  todas 
las  Cantilenas  de  Anacreon,, 

En  esta  edición  se  ha  em- 
pleado todo  el  esmero  ,  que  cor- 
responde á  quien  al  publicar  es- 
tas cosas  tiene  por  una  de  sus 
rincipales  miras  el  seguir  el 
uen  gusto  en  las  Bellas  Letras, 
y  contribuir  á  adelantarle. 

Si  quid  novisti ,  redlius  istis 
Candidus  impertí  \  si  non,  his  utere  mecum/ 

JIoratij. 
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ANACREONTICAS 

DE 

MELCHOR  DIAZ  DE  TOLEDO 


CANTILENA  L 

Quan^o  bien  coronado  ' 
A  mi  viene  Lico 
Entre  fragrantés  rosas 
Entre  cantares  tiernos. 
No  sé  con  que  milagro 
Me  mudo ,  y  me  renuevos 
Los  ojos  se  me  nubian, 

Y  como  que  me  pierdo» 
Veo  bailar  las  torres, 
Veo  saltar  el  suelo. 
Quiero  hablar  ,  y  rio. 
Quiero  andar  ,  y  tropiezo; 

Y  anublado  ,  y  beodo 
Aun  mas  que  sano  veo. 

En  los  brazos  de  Baco 

Eetoza  con  gracejo 

La  Verdad  nuda  ,  y  bella 

B  Mas 


( IT. ) 

Mas  que  la  Madre  V^nus. 
Baco  ,  que  me  la  trae. 
Me  la  entrega  contento: 
Ella  salta  a  mis  labios» 

Y  dales  tantos  besos, 
Quantos  doi  á  mi  taza, 
En  la  qual  me  la  bebo. 

De  verdades  desnudas 
Se  hinche  mi  celebro; 
Pero  temen  la  trisca, 

Y  tropel ,  que  allá  dentro 
Meten  danzando  alegres 
Sátiros  ,  y  Silenos: 

Y, como  se  ven  nudas, 

Y  ellos  son  lascivuelos, 
Huyen  ,  y  por  mis  labios 
Escapanse  corriendo. 
Con  que  sin  parar  salen. 
Mil  verdades  por  ellos. 

Dame  rosas ,  muchacha, 
Echa  licor ,  mozuelo, 
Hincheme  bien  la  copa 
Que  hablar  verdad  quiero; 
Cantemos  de  consuno. 
Bebamos ,  y  dancemos: 


(111.) 

Jja  m}XQTtQ  se  nos  -viene. 
La  vida  va  huyendo: 
Hinche  ,  hinche  la  taza. 
Que  verdad  hablar  quiero. 

CANTILENA  IL 

Coróname  de  rosas, 
Diretc  lo  que  veo 
Mejor  que  Amon  cornudo. 
Ni  el  Barragan  de  Délos. 

Yeo  á  muchos  servidos 
De  otros  mejores  que  ellos: 
Veo  unos  sus  manos, 

Y  sus  piernas  vendiendo: 
Aquel  su  sudor  vende, 

Y  aquel  otro  el  agcno: 
Otros  veo  que  mercan 
Tierra  ,  cantos ,  y  estiércol: 
Cata  que  van  a  soplos 

A  do  nasces  ,  ó  Febo, 
No  mas  que  á  dar  de  palos 
A  un  árbol  medio  seco: 
Aquel  marcha  agoviado 


(IV.) 

Por  sobre  un  mar  de  hielo, 

Y  en  somo  á  sus  costillas 
Res  va  la  un  mundo  entero: 
Guarte  que  el  otro  aguija 
Con  su  lanzon  acerbo, 

A  pinchar  en  el  otro 

Que  ningún  mal  le  ha  hecho: 

Echa  vino ,  Batilo, 

Que  verdad  hablar  quiero. 

Todos  van  un  camino 
Por  carriles  diversos. 
Tras  el  dorado  Pluto 
De  Pluton  compañero. 
Todos  al  oro  siguen 
Con  trabajos  immensos, 

Y  topanle  á  las  veces 
Para  mal  de  sus  dueños. 
Que  con  cuitas  le  mercan, 

Y  véndelos  él  luego. 
Se  fatigan  ,  se  cansan, 

Y  con  afán  eterno 
Consiguen  quando  mucho 
Tener  un  afán  nuevo. 
Que  mas  peso  les  trac. 
Con  mas  desasosiego::: 


(v.) 

Bebamos  otra  taza, 

Y  riamos  nos  dellos*. 

Mira  aquel  rinconcillo. 
Mírale  bien  atento: 
Eepara  aquel  Araña 
La  del  negro; veneno. 
Como  va  poco  á  poco 
Desaciendo  su  se/io. 
De  sus  entrañas  propias 
Va  la  tela.texiéndo. 
Que  amenaza  prisiones 
A  todo,  el  Universo, 

Y  caza  en  ella  solo 
Moscas  ,  y  polvo  seco. . 

¿  Que  mas  moscas  que  el  oro  ? 
z  Que  mas  arañas  quellos  ? 
Bebamos ,  y  riamos. 
Echa  licor,  mozuelo. 

CANTILENA  III. 

;  Que  de  grandes  fantasmas 
Estoi  viendo  á  lo  luengo  ! 
Hecha  vino ,  Batilo, 

Y 


(VI-) 

y  veremos  mas  neto. 

Cata  que  de  espantajos 
I)e  marmol  estupendo,  . 
Que  dio  de  sus  entrañas 
La  esposa  de  los  Cielos  l 
Mira  CQmo  se  empinan 
Con  ios  erguidos  cuellos 
Pirámides  tamaños 
Que  la  punta  no  vemos. 
En  aquel  rinconcillo 
Tienen  sendos  letreros: 
Quitemos  les  el  polvo, 
Y  veamos  que  es  ello, 
^qtd  yace. ...  no  sigo,  ^ 
Cosas  tristes  no  leo: 
Por  cierto  merecía 
Tan  honrado  embeleco 
El  darnos  la  noticia 
De  un  muerto  mas  ,  6  menos. 

Mira  acullá  que  Statua  ^ 
De  diez  varas  lo  menos: 
Será  de  algún  gran  Santo 
Según  es  grande,  y  serio:: 
Sol  de  ^lexandre  abajo, 
Hhome  Policlcto 

De- 


(VII.) 

Debieron  ser  dos  hombres 
Que  enjamas  se  murieron, 
E  hicieron  mil  bienes 
A  todo  el  universo: 
Si  no  ¿  para  que  ponen 
Los  nombres  reverendos 
De  un  mal  hombre  ,  y  de  otro 
Que  deliño  á  un  perverso  ? 

Alli  está  una  gran  ciña 
De  armas  ,  y  cuerpos  muertos: 
Jesús  i  que  de  cruezas 
Con  tan  siniestro  agüero  l 
Victoria  de  los  Persas 
Medio  borrado  leo. 
¿  Y  estos  Persas  qui^n  eran  ? 
Avechuchos  ,  ó  perros  ? 
No  ,  amigo  T  que  eran  hombres. 
Hombres  1  pues  ya  me  huelgo 
De  ver  que  se  derrocan 
Esos  duros  trofeos. 

\  Que  sandios  son  ios  vanos 
Que  de  la  Gloria  al  Templo 
Caminan  sobre  escombros, 
Y  sueñan  ser  eternos  l 
Gloria  por  fin  soñada 


(vm.) 

Vasz  como  un  ensueño. 

Mientras  en  pie  duraren 
Tamaños  Monumentos 
Dirán  con  voces  toscas. 
Que  sus  crueles  dueños 
Hicieron  mal  á  muchos, 

Y  luego  se  murieron: 
Diranlo  algunos  años, 

Y  moriranse  luego 
Esos  duros  ,  crueles 

Y  tristes  pregoneros. 

Bien  hayas  tú ,  mi  taza. 
Que  alegras  á  lo  menos. 
Sin  buscar  imposibles 
De  hacer  á  nadie  eterno. 


CANTILENA  IV. 

Echa  vino ,  Batilo, 
Bebamos ,  y  cantemos. 
Las  agradables  rosas 
Mezclemos  con  Lico: 
Echa  licor  aprisa 


( IX. ) 
Que  hablar  verdad  quiero. 

¡  Mira  aquel  Mozalvete, 
Cata  aquel  Dios  artero,    (  i  ) 
Que  asesta  con  caricias 

Y  hiere  con  venenos  l 

Mira  que  ojillos  gayos  l     (  2  ) 
Este  si  es  de  los  nuestros: 
Hinche  ,  hinche  una  taza, 

Y  le  combidaremos. 
¡  Que  rosada  carita  ! 
Darela  veinte  besos::: 
Apártate ,  muchacho. 
Que  tus  labios  son  fuego: 
¿  Besasme  con  Abispas  ? 
No  te  daré  otro  beso. 

¿  Para  que  llevas  armas 
Si  caminás  en  cueros  ? 
;  También  alitas  tienes  i 
Paj arillo  eres  nuevo: 
Si  por  huir  las  llevas. 
No  será  por  ser  bueno:  :í 
l  Que  te  sirve  esa  antorcha 

C  Si 


(  I )  Astuto ,  que  usa  muchos 

artijicios^ 
(  2  )  Alegréis 


/ 


(X.) 

Si  es  de  áia  ?  ¿  estas  ciego  ?  ::: 

Eecatate ,  Batiio, 

Yo  de  verla  me  quemo. 

5  Que  carcax,  y  que  cañas  í 

Miremos  dende  lexos. 

¡  Que  dureza  tan  suma 

En  arco  tan  pequeño  l 

\  Oh  que  de  cuitas  causa?, 
Picaro  Diosezuelo  l 
¡  Con  quan  muchos  afanes 
Su  libertad  perdieron 
Los  que  no  se  guardaron 
De  tus  caros  asediosl 
Ofrescesles  mil  gustos, 
Dasles  desasosiegos. 
Por  amistad  enojos, 
Pesares  por  contentos. 
Por  gozos  desazones, 

Y  en  pos  de  todo  ello 
Que  consuman  la  vida. 
En  comprar  escarmientos. 
Huyámosle ,  Batiio; 

Tan  crudo  picaruelo 
Huyámosle  á  carrera, 

Y  bebamos  huyendOfl 


Hasta  que  nos  durmamos,. 
Que  ansi  no  k  veremos. 


■CANTILENA  V. 

Quien  ama  mucho  es  loco. 
Quien  jamas  ama  es  necio; 
Mas  quien  ama  ,  y  olvida 
Es  uno  ,  y  otro  a  un  tiempo. 
Echa  vino,  Batilo, 
Verdades  hablaremos; 
Que  aunque  Cupido  dicen 
Que  es  un  duende  tremendo» 
En  teniendo  yo  á  Baco^ 
Ki-  mil  Cupidos  temo.  ' 
Desamorado  sorbo 
Es  el  que  agora  bebo. 
Vengan  otros  dos  tragos^ 
Quizá  amaré  con  ellos. 

Venus  quiere  que  quiera» 
Yo,  Batilo  ,  no  quiero: 
Ame  ella  enhorabuena. 
Yo  á  mis  solas  me  entiendo, 
Que  mas  vale  andar  solo 
Que  con  amor  en  pecho. 


(XTI.) 

Yo  quiero  Cantilenas, 
Pero  no  quiero  celos: 
Yo  quiero  estar  beodo. 
No  quiero  estar  sugeto: 
Quiero  risas,  y  danzas, 
No  desdenes  ni  ceños: 
Quiero  sufrir  vendimias. 
Mas  caprichos  no  quiero: 
Quiero  amar  poco  ,  y  siempre, 

Y  eso  no  quiere  Ycnus, 
Con  que  tan  desconformes 
Malas  migas  haremos. 

No  exprime  asi  la  bíga 
Los  racimos  bermejos. 
Como  exprime  las  almas 
Del  duro  Amor  el  peso:  • 
Un  amor  pide  otro; 
Yo  con  uno  no  puedo. 
Por  huir  muchos  malos. 
Me  estoy  sin  uno  bueno. 

Amar,  y  estar  sin  penas 
Es  imposible  cuento: 

Y  el  amar  con  enojos 
A  Marte  se  lo  dexo, 

Que  es  Soldado  ,  y  robusto, 


'(XIII.) 

y  puede  andar  en  duelos. 
Solo  quiero  dulzuras. 
Danzas  ,  y  pasatiempos: 
Quien  busque  Amor  furioso 
Ame  con  mucho  estruendo: 
Quieran  los  que  quisieren. 
Yo  solo  danzo ,  y  bebo. 

CANTILENA  VI. 

Dicen  que  las  Mugeres 

Son  abreviados  cielos. 

Puede  ser  que  lo  sean, 

Pero  yo  no  lo  veo. 

z  Pues  por  que  las  buscamos  ? 

¿  Pues  por  que  las  queremos  ? 

Echa  vino ,  Batilo, 

Que  hablar  verdad,  quiero. 

Los  hombres  las  adoran: 
Porque  ?  por  que  son  necios. 
Los  hombres  las  persiguen: 
Porque  ?  porque  son  necios. 
Muy  humildes  las  ruegan: 
Porque?  porque  son  necios. 

Quie- 


(XIV.) 

Quieren  las  despreciados* 
Porque  ?  porque  son  necios. 
Engañanios ;  las  creen  : 
Porque  ?  porque  son  necios. 

¿  Sandios ,  que  halláis  en  ellas 
O  tan  malo  ,  ó  tan  bueno. 
Que  en  amarlas  ,  ü  odiarlas 
No  se  ha  de  hallar  medio  ? 
Queredlas  en  buen  hora 
Como  á  vosotros  mesmos, 
Sin  tantas  alharacas 
Sin  tantos  aspavientos. 
¿Mas  porque  como  á  Deas 
Hijas  de  Jove  excelso  ? 
Dobleces ,  y  arterias      (  i  ) 
Son  sus  merescimient©s: 
Buscaislas ,  y  vos  huyen. 
Mas  buscan  vos  huyendo. 
Con  el  negar  conceden. 
Rinden  con  el"  despego: 
Aman ,  y  el  que  las  amen 
Llaman  atrevimiento; 
Huyen  ,  y  el  no  seguirlas 
Lo  tienen  por  desprecio; 

Y 
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Y  amen  las ,  ó  las  dexen 
Hacen  el  propio  efedo, 

O  muy  sandios ,  si  escapan, 
Dexadias ,  y  veremos: 
Pad  aprecio  á  las  buenas. 
Empero  sola  aprecio: 
Que  yo  las  quiero  á  todas, 
Pero  á  todis  las  temo. 
Las  amo  ,  si  me  aman, 

Y  con  temor  las  quiero, 
Mas  si  me  dexan,  canto. 
Bebo ,  danzo  ,  y  me  huelgo. 

'CANTILENA  VIL 

Aprisa  quiero  flores, 
Eosas  aprisa  quiero 
Que  con  tamaña  bulla 
Mola  la  testa  tengo. 
Duéleme  la  cabeza. 
Venga  socorro  presto. 
Denme  al  instante ,  denme 
Eosas ,  y  vino  prieto, 
Ni  muy  agro,  ni  dulce, 

Ni 


(xyi.) 

Ki  muy  claro ,  ni  espeso: 
Mientra  que  aquellos  plañen. 
Estemos  acá  ledos.      (  i  ) 
;  Batilo  ,  que  ruido. 
Que  lágrimas  ^  que  estruenio  i 
Cofoname  la  taza, 

Y  veamos  que  es  ello» 
Ya  lo  veo  á  las  claras 
Batilo  ,  ya  lo  veo: 
Hinche ,  hinche  otra  copa 
Que  hablar  verdad  quiero. 
Aquellos:::  mas  escucha, 

Y  contarte  he  un  cuento. 

Caminaba  Mutümbal 
Adalid  de  Siqueo 
Las  sendas  de  Amphitrite, 
Según  hablan  los  versos. 
Que  es  el  Mar  ,  donde  dicen 
Que  es  la  cuna  de  Venus. 
Neptuno  enfurecido 
Hizo  aguzar  k>s  vientos, 

Y  tan  recio  soplaron. 
Aventaron  tan  recio, 
Que  quando  vino  ci  día 

Tierra 


(  X  )  u^/e^re^. 


(XVIT,  ) 

Tierra  gritó  el  Ga hiero, 
Qual  ?  dice:  Li  que  buscas. 
Qual  ?  El  rico  Tarteso. 
En  vez  de  mucho  gozo. 
Lloró  Mutúmbal  necio. 
Porque  alli  donde  iba 
Ha  llegado  tan  presto, 
Sin  poder  detenerse 
A  yo  no  sé  que  cuentos. 
Qué  pescas  de  Mosquitos, 
Ni  otros  \anos  proyedos, 

Este  es  cuento  ,  Batilo, 
Pero  aplica  tú  el  cuento. 
Donde  la  bulla  meten 
Parece  que  uno  ha  muerto, 

Y  quieren  con  tristuras 
Matar  sus  compañeros, 

Y  acabar  con  nosotros 
Ya  que  no  acaban  ellos. 
Siguiendo  su  pasage 

Le  sopló  el  viento  recio, 

Y  al  puerto  donde  iba 
Ha  llegado  mas  presto: 

Y  aquellos  Mutúmbales 
Llorando  están  por  ello. 


(XVIII.) 

Si  era  malo  ,  olvidalle. 
Huelgúense ,  si  era  bueno. 
Híncheme  bien  la  taza. 
Hínchela  ,  y  caminemos, 

Y  si  al  puerto  nos  soplan 
Los  bienhechores  vientos 
Muramos  nos  alegres. 

Sino  vivamos  ledos,      (  i  ) 

CANTILENA  IX. 

Quando  los  niños  nascen 
Todos  están  contentos, 
Todos  beben  ,  y  danzan, 

Y  ríen ;  menos  ellos, 
Quando  los  hombres  mueren 
Todos  hacen  pucheros. 
Todos  gimen ,  se  angustian, 

Y  plañen  ;  menos  ellos.  ^ 
\  Que  buena  va  la  danza  ! 

;  Que  bueno  que  va  el  duelo  t 
Si  al  revés  lo  hicieran 
Quizá  fuera  bien  hecho. 

Echa 


(  1  )  Alegres. 


(XIX.) 
Echa  vino  ,  y  bebamos, 
Verdades  hablaremos. 


Un  dia  es  una  vida: 
Una  muerte  es  un  sueño, 
Mas  en  cenando,  todos 
A  morir  van  contentos: 
Si  el  exemplo  huimos. 
No  amemos  el  exemplo. 

Todos  de  mal  talante 
Se  levantan  del  lecho 
Que  el  trabajo  diario 
Les  muestra  su  mal  gesto: 
Si  ©i  exemplo  no  amamos 
Huyamos  el  exemplo. 

El  dia  que  vivimos 
Morimos  ese  mesmo, 

Y  al  tiempo  que  nos  hacen 
Nos  vamos  desaciendo. 

La  vida  es  un  pasage, 
Un  pasage  perpetuo, 

Y  la  muerte  es  un  salto 
Peste  pasage  mesmo. 

Da  Passi 


/ 
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Tasa  á  Muchacho  el  NiñOj 
Pasa  éste  á  Joven  luego. 
El  Joven  pasa  á  Mozo, 
Y  el  Mozo  pasa  a  Viejo; 
por  postrimero  paso 
TA  Vivo  pasa  a  Muerto, 
Paso  que  de  los  otros 
]Es  mero  complemento. 

Quien  nasce  empieza  males 
Quien  muere  sale  dellos; 
Kestanle  a  aquel  trabajos; 
Pero  al  otro  sosiegos: 
Mortal  el  nascer  hace; 
El  morir  hace  eterno: 
¿  Porque  aquello  reimos  1 
l  Porque  plañimos  esto  ? 
Echa  licor ,  muchacho, 
Echame  vino  presto. 
Mientras  ríen  ,  y  lloran 
JMe  reiré  yo  dellos. 

Sea  muerto  ü  nascido 
Holgaré  con  el  bueno; 
Lloraré  con  el  malo 
Sea  nascido  ú  muerto. 
Quien  para  morir  nasce 


(  XXI. ) 

Ko  es  digno  de  festejo: 
Quien  para  vivir  muere 
No  es  digno  de  lamento. 
Echame  vino  aprisa. 
Echa  ,  y  dexemos  esto: 
Mueran ,  6  nazcan  otros. 
Yo  solo  canto  ,  y  bebo. 

Quando  haya  conoscido 
Que  es  llegado  su  tiempo. 
Venga  la  cruda  Muerte, 
Vera  que  no  ia  temo, 

Y  que  me  voy  tras  ella 
Danzando ,  y  muy  contento. 

CANTILENA  VIII. 

Dame  una  taza  llena. 
Que  quiero  hacer  versos, 

Y  entre  versos  ,  y  sorbos 
Hablar  verdades  quiero. 

Pintaremos  á  Fili: 
Preven  un  gran  tintero: 
Si  está  seco  echa  vino, 

X 
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Y  e^criVíré  con  ello; 
Mas  no  lo  desperdicies, 
Que  mas  barato  puedo 
Derretir  para  tinta 
Diamantes  ,  y  luceros: 
Liquidaré  alabastro 
Para  pintar  su  seno: 
El  Sol  para  el  un  ojo 
Para  el  otro  un  Sol  nuevo: 
Perlas  para  sus  dientes: 
Para  sus  labios  bellos 
Iré  á  pescar  á  Tiro 
El  conchuelo  vermejo: 

Y  seré  como  todos 
Bamboliudo  ,  y  molesto  ::: 

Batilo ,  yo  me  arrobo. 
Me  enfurezco,  y  me  elevo, 
Apolo  me  embeoda, 
Aun  mas  que  Baco  mesmoj 
La  ilusión  me  ilumina, 

Y  me  desvela  el  sueño: 
Grevas  forjo  con  humo. 
Con  humo  forjo  petos. 
Formo  Ciudades ,  Torres, 
Gano  batallas  ,  pleitos» 
No  veo  lo  que  miro, 


(XXIIT.) 
Veo  lo  que  no  veo. 
Ya  al  Infierno  me  bajo, 
O  ya  me  subo  al  Cielo, 
Se  me  olvidan  mis  males. 
No  curo  mis  provechos. 
Tengo  bulla ,  alboroto. 
Hambre  ni  sed  no  tengo. 
Me  alimento  con  nada. 
Me  mantengo  con  viento. 
De  quarenta  mil  duendes 
Se  me  hinche  el  celebro. 
Me  olvido  de  ios  vivos, 
Y  hablo  cón  los  muertos. 
Sin  duda  estoy  beodo, 
U  estoy  haciendo  versos. 
Echa ,  Batilo  ,  vino. 
Echame  mucho ,  y  bueno: 
Fuera  el  furor  segundo 
Yo  me  voy  al  primero: 
Locura  por  locura 
A  mi  licor  me  atengo: 
Vayase  ai  rollo  Apolo, 
Solo  a  mi  Baco  quiero. 


CAN^ 


(XXIV.) 

!  .         '  - 

CANTILENA  X. 

i 

Mientras  Craso  atesora 
Mientras  que  guarda  Creso 
En  las  ferradas  arcas 
Los  mohosos  talentos^ 
Atesoremos  gozo, 
Alegria  guardemos. 
Vengan  vinos  ,  y  danzas. 
Vengan  rosas  ,  y  juegos. 

Piensan  que  les  embidio 
Sus  arcas  los  muy  necios, 

Y  en  lugar  de  embidiarlas 
Bellas  me  rio ,  y  dellos. 
Lo  que  no  necesito 
Para  nada  lo  quiero, 

Y  nunca  estoy  escaso 
Délo  que  no  deseo. 

Oro  tienen ,  y  sustos. 
Ni  sustos  ni  oro  tengo: 
Ellos  el  peso  guardan, 

Y  quedan  con  el  miedo; 
Yo  sin  el  miedo  libre 
Voy  leve  sin  el  peso: 


(XXV.) 
Tienen  llenas  las  arcas, 
Los  bolsos  tienen  llenos, 

Y  vados  los  vientres, 
Vacios  los  celebros: 
Espantanse  de  sombras: 
Creen  verdad  los  sueños, 

Y  solamente  sueñan 
Latrocinios  ,  c  incendios. 
Están  flaeos,  y  magros 
Como  sarnosos  Perros: 
Zainos  sus  ojos  miran» 

Y  rugosos ,  y  hueros : 
Hablan  sobresaltados 
Las  testas  retorciendo : 
Todo  por  quatro  tejas 

Be  metal  blanco  ,  ú  prieto. 

Yo  no  sueño  delirios: 
Yo  tengo  el  vientre  lleno: 
Estoi  que  con  un  Toro 
Puedo  apostar  á  rejo: 
Yo  de  nada  me  asusto: 
Yo  con  todo  me  alegro: 
Eióme  por  los  Campos, 
Por  la  Cibdad  me  huelgo: 
Entre  muchachas  danzo. 
Entre  muchachos  bebo; 


(XXVI.) 
Coronóme  de  rosas, 

Y  por  rico  me  tengo: 
Vaya  el  oro  en  malhora. 
Mi  vino  es  el  que  quiero: 

CANTILENA  XI. 

r  .  ■ 

í^l  ser  un  hombre  sabio 
Es  ,  Batilo  ,  muy  bueno», 

Y  todos  sabios  llaman 
A  los  que  dicen  serlo. 
Bastará  que  un  buen  porte 
Tomemos  de  Maestros: 
Aunque  necios  seamos. 
Con  gran  acatamiento 
Nos  creerán  muy  sabios 
Los  que  fueren  mas  necios. 
Busquemos  á  Fortuna, 
Hinchamos  nos  de  ingenio: 
Vengan  dos  buenas  copas. 
En  ellas  estudiemos. 

Que  vino  nuevo  sabe. 
Aun;  mas  que  libra  añejo. 
Cátanos  que  ya  somos 
Grandes  hombres,  ¿  Que  haremos  ? 

Al 


fV' (XXVII.) 
Al  Cielo  nos  subamos 
A  buscar  Mundos  nuevos, 

Y  seremos  de  Chaves 
Felices  compañeros. 

Mas  cumple  que  Aristótil 
Nos  dé  su  vade  meco, 

Y  aunque  no  lo  entendamos 
Digamos  nombres  hueros. 
Pondremos  nos  la  pera. 

La  alforja  ,  y  el  manteo, 

Y  diremos  mil  cosas 
Del  fin  ,  y  de  lo  bueno. 

Diremos  mal  del  oro 
Como  Séneca  el  nuestro: 
Como  él  le  maldigamos. 
Como  él  le  estafaremos. 
No  amigo  ,  estos  caminos. 
Aunque  parecen  hiermos, 
A  fe  que  están  poblados. 
Mas  solo  de  embusteros. 

Vamos  nos  con  mi  Soto 

Y  todos  sus  misterios, 
A  la  Natura  mesma, 

Y  á  Témis  la  robemos  ::: 

E  a 
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o  sino  tras  de  Castro 
Sierpes  azotaremos. 
Arrojando  las  Setas 
Mas  dentro  del  Infierno  :i: 
No  son  para  nosotros 
Estos  asuntos  serios. 

¿  Que  haremos,  pues,  Batilo  ? 
Yo  un  gran  sabio  ser  quiere^* 
A  las  coplas  de  Mingo 
Mudaremos  comento::: 
Decir  lo  que  no  dixo 
Hagamos  á  Cornelio, 
Mas  sabio  que  el  nos  hace 
Volvamos  al  buen  viej  o. : : 
Anda  ,  que  no  me  cumple 
Disputar  sobre  verbos, 
O  si  esto  el  otro  dixo 
O  solo  dixo  aquello: 
No  quiero  ser  gurupa 
De  Escritores  añejos. 

Sigamos  otro  oficio 
En  los  Sabios  mas  nuevo^: 
Por  rincones  ocultos. 
Por  arados ,  y  setos 
Busquemos  medallones. 


XXIX. 

Y  borrados  letreros^ 
Idolillos  ,  candiles, 

Y  pergaminos  viejos: 
No  me  gusta  esta  sciencía 
De  los  Eopa vegeros. 

Aristarcos  seamos, 

Y  myl  males  diremos 
Be  quantos  bien  escrivan*, 
Este  es  fácil  empleo: 
Perdonemos  lo  malo 
Por  respetar  lo  bueno; 
Mas  difícil  reproche 

Es  hacer  mejor  quellos. 

Juntemos  en  Historias 
Los  famosos  excmplos 
De  aquellos  insensatos 
Que  mas  males  hicieron, 

Y  que  los  Reinos  pierden 
Para  ganar  los  Reinos::: 
Hagamos  oro  el  cisco::: 
"No  :  mejor  cosa  pienso: 
Seamos  Arbitristas, 
Venderemos  consejos. 
Gobernemos  el  mundo, 

Y  estemos  sin  gobierno. 


(.XXX.) 

Políticos  seamos ::: 
Este  oñcio  le  áexo 
Muy  de  mi  buen  talante 
Para  otro  compsñero, 
El  sin  par  de  los  locos 
Juez  de  los  argumentos. 
El  Sabio  de  mas  sciencia, 

Y  de  menos  celebro. 

I  Que  hemos  de  hacer  ,  Batiloí, 
Que  en  nada  estol  contento  ? 
Yo  quiero  estar  alegre, 

Y  no  quiero  estar  seco. 
Aquel  que  mas  estudia 
Confiesa  saber  menos. 
Ya  quando  solo  tiene 
Loa  huesos,  y  el  pellejo, 

Y  la  muerte  vecina 

Le  enseña  á  ser  modesto. 
Pues  amigo  vivamos 
Sin  ser  nunca  soberbios; 
Mientras  la  muerte  avisa 
Bebamos  ,  y  dancemos: 
Quien  no  sepa  ser  do¿lo 
Sea  un  alegre  necio. 
Que  si  inocente  fuere, 
Yo  al  alegre  me  atengo» 

Yo 


Y  sino  es  inocente 
Ser  Sabio  vale  un  bledo. 


CANTILENA  XII. 

^  amos  nos  por  venturas 
A  la  Corte ,  á  Toledo, 
Que  alli  con  pocas  nueces 
Se  hace  gran  estruendo, 
¿  Y  si  Fortuna  falta  ? 
Buen  vino  la  daremos 

Y  en  estando  beoda 
Harenies  nuestro  cuento. 

Para  los  Cortesanos 
Estaremos  risueños, 

Y  quando  mas  nos  mientan 
Mejor  los  creeremos. 

A  lá  mayor  mentira 
Mayor  comedimiento: 

Y  al  que  mas  nos  encañe 
Masie  agradeceremos: 
Si  dan  una  palabra, 
Diremos  ser  un  hecho: 

Y  al  que  engañar  no  sepa, 

Acá 


(  XXXIT.) 
Acá  le  ayudaremos. 

¿  Para  que  es  esto  ?  dice». 
Tu  ,  Batilo ,  eres  necio: 
Los  que  mal  no  nos  hacen 
Ya  nos  hacen  provecho. 
I  No  sabes  lo  que  es  Corte  ? 
Es  un  lugar  excelso 
Donde  son  hombres  todos 

Y  Dioses  todo  aun  tiempo: 
ahí  el  Amor ,  y  el  Odio 
Visten  un  trage  mesmo, 

Y  andan  siempre  en  gavilla 
Con  la  Envidia  y  los  Celos: 
Todos  por  dentro  arden. 
Por  fuera  están  serenos: 
ahí  se  forja  el  rayo. 

Mas  no  se  escucha  él  trueno. 
Llora  alli  de  ternura 
El  de  mas  duro  pecho, 

Y  se  ofrescen  Cipreses 
De  Laureles  cubiertos. 
Se  dan  alli  promesas 
Con  gran  afincamiento. 
Mas  los  que  mas  prometen 
Son  los  que  cumplen  menos; 
Pero  ffl  diestro  que  sabe 


(XXXIIT.) 
Xamer  á  tiempo  el  suelo, 
Al  fin  estorvos  vence, 

Y  saca  su  provecho. 

l  Y  que  provecho  ?  Nada. 
Un  oropel ,  un  viento, 
Un  nombre  ,  y  quando  mucho 
Un  poco  de  dinero. 
Con  el  picaro  duende 
Que  llaman  un  empleo. 
Fabricador  de  gastos, 

Y  robador  de  tiempo. 
Que  trae  mil  trabajos, 

Y  gana  de  otro  nuevo. 
Que  es  mas  apetecible 
Porque  es  de  mayor  peso. 

Dexemosnos  de  Cortes, 
Vivamos  con  sosiego, 

Y  el  vino  de  Fortuna 
Acá  le  beberemos. 
Hinche  aprisa,  Batilo, 
El  tazón  postrimero, 
Echa  vino  ,  y  durmamos. 
Que  mas  hablar  no  quiero 
Mentiras ,  ni  verdades, 
Ni  cantares ,  ni  cuentos. 

F 

JV/í  cíe  /as  .Anacreóntícsis, 
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LAMENTACION 


DE  jDoms. 

ESCRITA  EN  LENGUAGE  GEIEGO 
POR 

BION  ESMIRNEO, 

y  TORNADA  EN  IDIOMA  VULGAS 
POR 

MELCHOR  PIAZ 
DE  TOLEDO. 

Xiaméntome  de  Adonis  :  fino  Adonis» 
El  bello  Adonis,  es  ya  fallcscido, 
Los  Amores  comigo  le  lamentan, 

No  ya  te  des  á  sueño  regalada 
Entre  purpurias  telas,  Vénus  alma,: 
Está ,  cuitada  ,  en  vela  ,  y  entre  lutos. 
Hiérete  el  pecho,  y  grita  grandemente» 
J^l  bello  Adonis  es  '^afalUscido. 


Aihl 
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Aih  !  lartiento  ,  lamento  al  bello  Adonis, 
Los  Amores  comigo  le  lamentan, 

El  bello  Adonis  yace  en  la  montaña^ 
Herido  yace  en  el  nevado  muslo, 
Hirióle  el  diente  mas  desamorado. 
El  muslo  abrióle  un  ancho ,  y  liso  diente: 
Ya  Venus  congojó  su  muerte  cruda, 
Negro  licor  de  la  nevada  carne 
Está  manando ,  y  bajo  de  sus  cejas 
Torpes  están  sus  ojos  ,  y  amarridos, 
Y  el  rosado  color  sus  labios  huye  ::: 
Pallescido  es  con  ellos  aquel  beso. 
Que  nunca  apartará  de  si  Citera, 
Beso  ,  que  aunque  ya  Adonis  es  finado» 
Es  á  la  cara  Vénus  tan  sabroso  ::: 
Pero  ya  el  malhadado  no  sentia. 
Con  que  amor  le  besaba  moribundo. 

Aih  !  lamento  ,  lamento  al  bello  Adonis^ 
Los  Amores  comigo  le  lamentan. 

Profunda,  oh!  quan  profunda  llaga  tiens 
Adonis  en  el  muslo  ;  aun  mas  profunda 
La  tiene  empero  Vénus  en  el  seno. 
Al  derredor  del  Jóven  ahullab^n 
Muy  condolidos  los  amigos  Canes: 

Llat 


(XXXVI.) 

Llantos  vertían  las  montanas  Ninfas; 
Pero  la  triste  Vénus  desgreñada. 
Vaga  sin  tino  por  los  encinares. 
Lúgubre ,  sin  aliño ,  y  los  pies  nudos; 

Y  los  toscos  cambrones  con  punzadas 
La  van  mordiendo  por  do  quier  camina. 
De  su  preciada  sangre  muy  avaros; 
Ella  con  delicadas  voces  chilla, 
Dexase  ir  por  las  cañadas  luengas, 

Y  llama  á  gritos  á  su  Asirlo  esposo, 

Por  su  nombre  nombrando  al  caro  Joven., 

Mas  cabe  el  vientre  d^l  por  la  rotura 
Eompe  abundosamente  licor  negro 
El  qual  su  bello  pecho  le  ensangresce, 

Y  el  costillar  en  otro  tiempo  blanco 
Como  la  nieve,  roxo  estaba  agora, 

Aihl  Aihl  Venus!  se  quexan  los  Amores, 
Perdió  aquel  caro  esposo,  y  perdió  á  un  tiempo 

„  La  donosura  de  su  propio  rostro. 
Viviendo  Adonis  Venus  era  bella. 
Con  el  murió  de  Vénus  la  belleza. 
Aih  l  Aih  !  todos  los  montes  ,  y  los  bosques 
Repiten ,  A.llt  Adonis  \  y  los  l^ios 

„  Lloran  los  llantos  déla  amarga  Vénus. 

„  Tambien-las  Fuentes  por  los  montes  riegan 
-  „  Lá- 
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„  Lágrimas  por  Adonis,  y  las  Flores 
Están -con  el  dolor  enrogescidas. 

Empero  Vénus  grita  muy  llorosa 
Corriendo  por  los  Valles  ,  y  Ciudades, 
u4i/i  de  ti  ^  Vénus  ^  fino  el  bello  u4.donis\ 
Y  el  eco  altamente  lo  repite. 
Tino  el  bello  adonis  1  ¿  Quien  de  Cipris 
Dexará  de  llorar  el  amor  crudo  ? 
Aih  l  ,Aih  1  Asi  que  vio  ,  y  de  su  Adonis 
Eegistró  bien  la  no  curable  llaga. 
Asi  que  llegó  á  ver  la  roxa  sangre 
Sobre  el  marchito,  y  desmayado  muslo. 
Estendiendo  los  brazos  ,  y  gimiendo 
Llena  de  amor  decía,.  Aguarda  Adonis, 
„  Adonis  malhadado,  aguarda  untante 
„  Que  por  .  última  vez  á  ti  me  allegue, 
Entre  mis.  tristes  brazos  te  costriña, 
Y  se  mezclen  mis  labios  con  tus  labios; 
Dispierta  un  breve  rato ,  un  beso  dame, 
,,  Ultimo  beso  ya :  bésame  solo 
„  Mientras  que  vive  el  beso, postrimero. 
„  Hasta  que  de  tu  alma  ,  y  tus  entrañas 
Se  derrame  tu  espíritu  en  mi  boca. 
Chupe  tu  dulce  amor,  y  amores  beba: 
„  Guardaré  el  beso  como  al  mismo  Adonis. 
„  ¿  PQr  que  me  dexas  mal  aventurado  ? 


( XXX VIÍI. )  ■ 
Huyes  lexos,  Adonis,  y  caminas 
,^  Al  Achéron,  al  Eey  cruel ,  y  triste; 
Mas  yo  eRtret anto  vivo  muy  cuitada» 

Y  no  puedo  seguirte  con  ser  Diosa. 
Eeeive  tú  ,  Perséfone ,  mi  esposo. 
Tú  ciertamente  mas  poder  alcanzas, 
Que  yo  infeliz  :  y  ( como  al  mar  los  Ríos) 
A  ti  quanto  hay  hermoso  aprisa  corre. 

„  Mas  oh!  quanto  soy  yo  desventurada! 
„  Y  costreñida  estoy  á  un  mal  sin  cura» 

Y  tengote  temor  llorando  á  Adonis, 
„  Que  para  mí  mezquina  es  fallesddo  J 

Mueres  ,  6  tú  tres  veces  deseado, 
„  Y  el  amor  se  voló  como  un  ensueño. 

Vénus  está  viuda  ,  los  Amores  f 

En  su  casa  quedaron  sin  oficio: 
„  Contigo  pereció  el  precioso  cincho 
„  Aquel  precioso  cincho  v anegado 

De  mil  deleites,  y  pinturas  varias::: 

¿  Para  que,  sin  consejo,  á  cazar  fuiste  ? 
„  ¿  Siendo  tan  bello  osaste  cometerte 
^,  Con  las  Fieras  ?  „  Asi  lloraba  Venus 
Y  con  ella  lloraban  los  Amores. 

Aih  !  Aih!  Venus!  finó  el  hermoso  Adonis. 
Tantas  lágrimas  vierte  Citerea, 
Quantas  gotas  de  sangre  vertió  Adonis, 

Y 


Y  al  caer  en.la  tierra  entrambas  cosas 
Se  trocaron  en  flores  muy  preciadas. 

La  sangre  en  Rosa ,  en  Anemona  el  llantoíi 
Lamento  á  Adonis  :  finó  el  bello  Adonis.. 

O  Vénus  ,  no  ya  llores  á  tu  esposo 
Por  las  selvas :  está  dispuesto  el  lecho, 
Preparado  esti  el  lecho  para  Adonis: 
Tu  lecho  ocupa  el  ya  finado  Adonis, 
O  Cipris ,  y  está  bello  ,  aunque  finado. 
Finado ,  y  bello  como  si  durmiera. 
Tú  sobre  los  gabanes  muy  suaves 
En  que  dormir  solia  ,  ponle  agora. 
Sobre  los  quales  en  camilla  de  oro, 

Y  á  canto  á  ti  gozaba  en  tu  compaña 
Con  gran  sosiego  del  noturno  sueño, 
Consérvale  tu  amor  á  Adon  ,  ó  Vénus: 
Aunque  le  mires  con  semblante  lueñe,  (  i  ) 
Ponle  entre  Jas  coronas  ,  y  las  flores::: 
Mas  ansi  que  él  murió,  las  flores  todas, 
Todas  las  flores  ya  se  marcescieron. 

Empero  tu  sobre  él  sin  escaseza 
l^iega  mirtinos  vinos,  riegíi  aceites. 
Derrama  los  ungüentos  mas  preciados::: 

Pe^ 


(  I  )  Lúgubre  ,  hierto  ,  difunto. 


(XXXX.)  " 
Perezcan  los  ungüentos,  tu  precioso 
Ungüento,  Adonis  ha  ya  pereseido. 
En  tapetes  de  púrpura  estirado 
El  tierjio  Adonis  yace  ;  mas  en  cerco 
Del  gimen  muy  llorosos  los  Amores 
Por  su  Adonis  cortados  los  cabellos: 
Qual  con  sumo  dolor  las  flechas  pisa, 
Qual  pisa  el  arco,  qual  el  carcax  rompe, 
"  Preñado  de  saetas  voladoras: 
El  uno  desañuda  los  pantuflos 
De  Adonis  ,  otro  trae  el  agua  tibia. 
En  vasos  de  oro  ,  el  otro  el  muslo  laba^ 
Y  otro  que  esta  detras ,  aire  le  hace 
Al  muerto  Adonis  con  sus  aleeillas: 
Conduelense  de  Vénus  los  Amores. 

En  sus  umbrales  apagó  Himeneo, 
La  antigua  tea  ,  y  ha  desañudado 
La  corona  nupcial :  no  es  ya  Himeneo, 
Himeneo  no  es  la  cantilena 
Que  se  canta  de  Cipris  en-la  casa; 
Sino  guai ,  guai,  mezquino  una,  y  mil  veces, 
Guai  malandante  Adon  ,  guai  Himeneo  l 

Al  hijo  de  Cíniras,  aun  las  Gracias 
Plañen,  y  claman  alternadamente 
;EI  bello  Adonis  ha  n^a  pereseido, 

Y 


i. 
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y  dicen  lo  con  voz  mas  penetrante 
Que  tu  ,  ó  Dione;  mas  también  las  Musas 
Llorando  á  Adonis,  con  encantamentos 
Quieren  rcsuscitar  al  Joven  bello; 
Pero  ya  el  tierno  Adonis  no  las  oye. 
No  en  verdad,  que  Perséfone  no  quiere^ 
Y  ya  sin  libertad  le  tiene  preso. 

Dexa  ésta  noche  el  llanto  Citeréa, 
No  te  costriñas  mas,  alegre  goza 
De  saraos ,  de  danzas  ,  y  festines: 
Otra  vez  gemirás  ,  aunque  lo  huias^ 
Cumplirate  llorar  al  otro  año. 


Tin  de  la  Lamcnifacíont 


G  XA 
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EL  AMOR  ESCAPADO 

BSCRXrO  JEN  L  JENGU^  GRISGA. 
FOR 

MOSCO  DE  S  IR  ACUSA, 

Y  TORNADO  EN  ROMANCÉ 
POR  EL  MESMO  QUE  EL  OTRO. 

su  hijo  Amor  buscaba  Citeréa 
Diciendo  en  alta  voz  „  Si  alguno  ha  visto 
Al  picarillo  Amor  descaminado 
Ir  por  algutt  carril  de  tres  senderos, 
Jí\  qual  se  me  escapo  de  mi  manida. 
Descúbramele  luego ,  y  terná  hallazgo. 
El  galardón  será  beso  de  Vénus; 
Mas  si  me  le  traxeres ,  no  ya  un  beso. 
Algo  mas  te  daré  si  me  le  traes. 
Aun  mejor  galardón  ternas  ,  ó  Huésped. 
Es  «iño  eonoscido  por  mil  señas, 
Y  entre  veinte  pudieras  distinguirle. 
No  es  muy  blanco  su  cuerpo,  mas  es  roxo 
Como  el  fuego  :  sus  oj©s  avispados. 
Como  la  .y  i  va  brasa  centellean: 

-3  Muy 
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Muy  mala  es  su  intención,  dulce  sU  habla,' ^BoT 

Ni  es  jamas  lo  que  piensa  1©  qu«  dice: 

Su  voz  es  como  miel ;  mas  tiene  un  alma. 

Si  se  cmbrabescc ,  cruáa ,  y  con  mil  fraudes 

Que  no  dice  verdad  en  cosa  alguna: 

Es  muy  artero  (  i  )  aunque  le  miras  niño, 

Y  tiene  siempre  juegos  muy  pesados 

Y  con  crueza :  bien  peinado  el  pelo 
Tiene  ,  y  la  cara  muy  desvergonzada: 
Muy  pequeñuelas  son  sus  manecillas; 
Pero  dispara  flechas  á  muy  iexos. 
Hasta  el  mismo  Acheronte  las  dispara, 

Y  hasta  dó  el  Rey  de  Averno  tiene  el  tronoj 
Desnudo  en  cuerpo ,  en  alma  es  muy  cubierto: 

Y  tiene  dosalillas,  con  las  quales 
Qual  si  pajaro  fuera,  de  contino 

Ya  acia  los  unos  büela  ,  ya  á  lóis  otros. 
Ya  hombres ,  ya  mugeres  ,  y  su  asiento 
Le  toma  en  lo  interior  de  las  entrañas. 
Tiene  un  arco  pequeño  ,  y  sobre  el  arco 
Una  flechilla:  es  brebe  la  flechilla, 
Pero  disparala  hasta  el  mismo  Cielo: 
Un  dorado  carcax  sobre  sus  hombros 
Lleva ,  y  en  él  están  acervas  cañas 
Con  que  aun  á  mi  me  hiere  sendas  veces. 

G  s  Todas 


l  )  ^'ftuto ,  que  usd  muchos  Artijicios*, 
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Todas  sus  armas  son  crueles,  toáaSi 

Y  mas  cruel  que  todas  una  lumbre 
Que  trae  ,  con  la  qual  aun  al  Sol  ciega* 
Si  le  logras  prender  traele  atado. 

Sin  que  te  mueva  del  misericordia: 
Si  le  vieres  llorar  ,  guar  no  te  engañe: 

Y  aunque  risueño  ruegue  ,  venga  preso. 
Si  procurare  darte  un  beso,  huye: 

Su  beso  es  mal ,  sus  labios  son  ponzoña. 
Mas  si  te  dice,  toma  allá  mis  armas. 
Yo  te  regalo  quantas  armas  tengo, 
Guar  no  las  toquss,  por  que  abrasaraste: 
Todas  están  ardiendo  como  brasas. 


Wift  áelAmov  eSQapadp. 


RES- 
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RESPUESTA 
DE  MELCHOR  DIAZ 
DE  TOLEDO 
CANTILENA. 

J-y^ Icenme,  Citeréa, 
Que  de  tu  ti  erno  seno 
Escapado  tu  hijo 
Se  asconde  muy  cubierto, 

Y  tú  al  que  le  descubra 
Prometido  has  un  beso. 
No  te  afanes ,  6  Dea, 
Buscando  al  picaruelo. 
Ni  en  lugares  trillados 
Ni  en  solos  vericuetos: 
Donde  tu  menos  piensas 
Has  de  toparle  presto. 
Por  las  señas  que  has  dado 
Conoscido  le  tengo: 
Dame  el  beso  que  ofresces, 
Yo  le  tengo  en  mi  pecho; 

Y  .tcn^o  de  sus  cañas 

-       ^  Atri- 
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A  triguerado  el  seno, 
Y  con  su  ardiente  lumbre 
Las  entrañas  me  quemo: 
Llévate  allá  tu  hijo, 
Citera  ,  y  dame'el  beso. 


CATON 
CABE  EL  TEMPLO  AMONIO 
DEL  ESCL  ARESCIDO  CORDOBES 

LUCAm^  (i) 
Romanzado  por  el  antecedente. 

A^nte  las  Puertas  del  Amonio  Templo 
Sendas  gentes  estaban  detenidas 
De  las  partes  Eóas  enviadas 
A  que  Jo  por  venir  averiguasen 
Por  los  avisos  del  Cornudo  Jove; 
Mas  como  vieron  su  talante  ,  todos 
Al  Romano  Adalid  lugar  hicieron. 

Los  Compañeros  de  Catón  le  ruegan 
Que  examine  aquel  Dios  ,  que  tanto  nombre 
Tiene  por  toda  Libia  ,  y  Jaez  se  haga 
De  la  Fama ,  y  pregón  de  tantos  siglos; 
Pero  el  exortador  mas  afincado 
Es  Labieno^,  el  qual  saber  quisiera 

Por 

(  l  ^  Lucan.  PhíirsaL  llb,  9.  V,  ¿47. 
^  siguientes. 
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Por  boca  de  aquel  Dios  lo  venidero. 

„  Nuestra  muy  buena  suerte,  le  decía, 
,^  y  la  fortuna  del  camino  ofresce 

De  tan  gran  Dios  la  plática  ,  y  consejo; 

Usar  podemos  de  tan  buena  gula 

Para  saber  regirnos  por  las  Sirtes 
„  Y  qnal  el  fin  será  de  tanta  guerra^ 

Que  si  al  santo  Catón  no  los  confian 
„  i  Aquien  podré  creer  que  las  Deidade* 
,^  Fien  de  mejor  grado  sus  secretos,  ^' 
„  Y  sus  verdades  hablen  mas  escuetas  ? 

Siempre  á  lo  menos  tu  segura  vida 
„  Se  enderezó  á  las  leyes  etérriales, 

Y  por  guia  has  á  Dios  siempre  tenido. 

Mira  pues  como  agora  sé  te  ofresce 

Para  hablar  con  Jove  suerte,  y  medio: 

Procura  averiguar  ,  que  hará  César, 
„  Que  da  terror  nombralle ,  y  en  que  fines 

Las  cosas  pararan  de  nuestra  Patria: 

Si  de  su  libertad  podrá  usar  Eoma. 
„  Y  del  santo  derecho  de  sus  Leyes, 

O  si  por  mal  andanza  perderemos 
„  Todo  el  trabajo  de  la  civil  guerra  ? 
„  líinche  tu  seno,  de  palabras  santas, 
„  Y  pues  de  la  virtud  dura  ,  y  difícil 
,,-Has  sido  siempre  invariable  amigo,  ^ 

1,  Que 


(XXXXIX,)- 
Que  es  la  vera  virtud  inquiera  al  menos 
„  Y  de  honestad  nos  pide  algún  dechado. 

Catón  ,  lleno  de  Dios  ,  al  qual  traía 
Fixo  ,  y  sumido  dentro  de  su  mente. 
Alanzo  de  su  pecho  estas  palabras 
Muy  dignas  del  tesoro  ,  que  ascondia, 

„  ¿  Que  quieres  Labieno  que  inquiramos  ? 
„  ¿  Si  yo  querría  antes  morir  libre 
„  En  esta  guerra  ,  que  mirar  mi  Patria 

De  algún  usurpador  señoreada  ? 
„  ¿  O  si  havré  de  curarme  que  esta  vida 
„  Que  es  nada  ,  sea  larga  ,  ó  sea  eorta  ? 
„  ¿  Si  los  buenos  ser  pueden  empecidos  ?  (i) 

2  O  Si  pierde  sus  fuerzas ,  y  amenazas 
„  Fortuna  a  quien  virtud  se  opone  firme  ? 

¿  O  si  para  las  obras  virtuosas 
„  Nos  bastará  hacer  lo  que  debemos 

Sin  que  lo  que  acontezca,  alegre,  ó  triste, 

A  la  honestad  alguna  cosa  añada  ? 

Sabérnoslo,  y  Amon  no  es  poderoso 
,,De  imprimirlo  mas  dentro  en  nuestras  mentes. 

Todos  a  Dios  traemos  con  nosotros 
„  Y  aunque  nada  nos  hable  desde  el  Templo 
H  „  Nin- 


,  (  1  )  Padecer  verdadero  maU 


Ninguna  cosa  obramos  sin  su  grado: 
No  esta  la  gran  Deidad  neceiitada 
5,  De  voces  para  hacer  que  la  entendamos, 
„  A  cada  qual ,  quando  nascio  ,  nos  dixo 
De  una  vez  para  siempre  el  que  nos  hizo 
Aquello  que  saber  mas  nos  cumplia: 
Que  no  escogió  estos  secos  arenales 
Para  decir  a  pocos  sus  respuestas, 
Ni  encerró  la  verdad,  á  que  morara 
Entre  su  estéril  polvo  sumergida. 
La  morada  de  Dios  no  es  sino  toda 
„  La  tierra  ,  el  mar ,  el  aire ,  el  ancho  Cielo, 

Y  la  virtud  :  pues  Dios  está  tan  cerca, 
„  ¿  Porque  fuera  de  nos  le  buscaremos  ? 

Quanto  miras  es  Dios,Dios  quien  nos  mueve. 
Aquellos  que  ni  fe,  ni  fuerza  alcanzan, 

Y  los  que  están  perplexos ,  y  acuciados 
„  Por  los  casos  que  temen  que  acaezcan, 
„  Eso3  han  menester  los  Adevinos. 

A  mí  darme  no  pueden  certidumbre 
Oráculos  :  la  muerte  sola  es  cierta, 
„  Que  no  puede  faltar,  y  es  tan  segura 
„  Al  pavoroso  ,  como  al  esforzado. 

Júpiter  poderoso  que  nos  rige, 
„  Bastante  ha  dicho  con  decirnos  esto. 


DI* 


Diciendo  @st3§  palabras  apartóse 
De  hs  Aras  (  que  buscan  tantas  gentes  ) 
Y  sin  ofensa  del  Sagrado  Templo 
Dexo  á  los  moradores  de  la  Libia, 
Sin  nada  examinar ,  su  Amon  cornudo. 


F  I  K 


Ha 


SO' 


(LIL) 

SOBRE  JDONIS  MUERTO^ 


CANTILENA 

jyjE  TEOCRITO  GRÍBGO. 
Romanzada  por 
MELCHOR  J3IAZ  DE  TOLEDO. 

C^uando  a  su  Adonis  Cípris 
"Vio  hierto ,  y  que  tenia 
Erizado  el  cabello, 
Pálidas  las  megillas; 
Les  mandó  á  los  Amores 
Presarla  el  homicida.  (i) 

Ellos  volando  al  punto 
Todo  el  bosque  registran, 
Y  el  Javalin  odioso 
Hallan  ,  prenden ,  y  lian. 
Qual  ,  que  un  lazo  k  echa. 
Preso  le  arrastra  ,  y  tira; 
Qual  por  detrás  punzando 
Con  las  flechas  le  pincha. 


Tem- 


(  I  )     Cí^c  le  tragesen  preso  ,  que  le 
tragesen  á     presencia  preso. 


(LUI.) 

Temblando  iba  la  fiera, 
Y  á  Citere  temía; 
La  qual  al  verla  ,  dixo. 

¿  Til  eres ,  fiera  indigna. 
La  que  este  muslo  abriste  ? 
„  Tú  á  mi  esposo  herias  ? 
La  ñera  asi  responde. 

„  Juro  ,  Cipris  divina, 
„  Por  ti  mesma  ,  y  tu  esposo, 
,,Por  las  prisiones  mias, 

Y  estos  mis  cazadores 
„  Que  ofender  no  quería 

Yo  á  tu  esposo  gracioso: 

Juzgúele  estatua  linda, 

Vile  el  muslo  desnudo, 
„  Yjamor  al  punto  insta 
„  Con  fuego  irresistible ; 

Yo  por  besarle  ardía, 

Y  este  amor  me  ha  perdido. 
Toma,  Vénus  propicia, 

„  Toma  estas  fieras  armas, 
„  Tü  las  corta  ,  y  castiga. 

¿  Para  que  dientes  quiero 

Que  al  que  aman  asesinan  ? 
9,  Si  aun  no  basta  ,  á  mis  labios 

Pent 


(LIVO  . 
o  Pene  (  i  )  también  ta  ira. 

Apiadóse  la  Dea 
Y  al  punto  condolida 
Les  mando  á  los  Amoref 
Que  le  quiten  las.  lias. 


Dende  entonces  la  sigue^ 

Y  al  bosque  no  camina: 

Y  él  propio  quemo  al  fuego 
Su  dentadura  esquiva. 


(  I  )      IvipDnga  pata. 


CAN- 


i 


(LV.) 

CANTILENA 
D  E  SULIJNO  EGIPCIO. 

MELCHOR  DE  TOLEDO, 


Texiendo  una  corona, 
Entrs  las  rosas  gritas 
Hálleme  el  Amor  bsllo: 
Cogile  por  las  alas, 

Y  empapándole  en  vino. 
Me  le  b@bi  con  amia: 
El  desde  entonces  juega 
Dentro  de  mis  entrañas, 

Y  alli  sin  cesar  hace 
Cosquillas  con  las  alas. 


(LVI.) 

EL  AMANTE  QUE  HUYE. 

DE 

MELCHOR  DE  TOLEDO. 

CANTILENA. 

líuir  del  Amor  quiero; 
Pero  es  vano  trabajo 
Que  sin  cesar  me  insta 
Con  la  fíecha  en  la  mano: 

Y  por  el  mal  camino 
A  mi  huir  contrario. 
Yo  voy  á  pie  huyendo 

Y  el  me  sigue  volando. 

¿  Que  haré  ?  ya  respiro 
Apenas  de  cansancio, 
El  corazón  se  aoga. 
Se  me  resalta  el  lado:: 
Ya  me  rindo ,  y  no  huyo, 
Llega,  Amor ,  ya  me  paro: 
Hiéreme  quanto  quieras. 
Pues  que  ya  soy  tu  esclavo. 

Mas 


(LVIL) 
Mas  el  Amor  riendo, 
„  Está,  me  dice,  gayo,  (i) 
.,  Huélgate  ,  salta  ,  y  brihea, 
Sin  temor  de  mi  mando:' 
Con  no  huirme  solo, 
^,  Me  sirven  mis  vasallos. 


(  I  )  Alegre^ 


I  (LVIII.) 
A  LA  EFIGIE  DE  LOS  AMORES 
DE  SECUNDO  GRIEGO. 

MELCHOR  DIAZ  DE  TOLEDO. 
CANTILENA. 

M  ira  como  en  sus  hombros 

Los  Amores  contentos 

Las  armas  de  los  Dioses 

Llevan  como  trofeos; 

De  Júpiter  el  Rayo? 

El  Tirso  Lieo: 

De  Marte  el  duro  Escudo, 

Y  el  Almete  sobervio; 
Preñado  de  saetas 

El  gran  Carcax  de  Febo: 
Ds  Neptuno  el  Tridente; 

Y  el  grave  porro  seco 
Que  en  su  robusta  diestra 
Llevó  Alcides  Ñemeo. 

l  Que  sera  de  los  Hombres, 
Si  Amor  roba  asi  el  Cielo 

Y  hasta  a  los  ImoFtalcs 
Quita  sus  armas  Vénus  I 

JEZ 


(UX.) 

EL  AMOR  ENAMORADO, 
DE  MELCHOR  DIAZ  DE  TOLEDO 

CANTILENA. 


Que  ya  el  fuego  se  quema, 

Y  el  Amor  amor  siente. 

Cansado  el  otro  dia  * 
Aquel  travieso  Duende 
Que  á  todo  el  mundo  causa 
El  amor  que  él  no  tiene, 
De  andar  de  pecho  en  pecho 
A  qual  dexa ,  y  qual  quiere, 
Causando  mil  pesares, 

Y  dando  mil  deleites: 
Se  tendió  por  descanso 
Como  en  grato  tapete 
Sobre  unos  Cantuesos 
Moradillos ,  y  verdes. 

Pone  á  un  lado  su  Antorcha^ 
Su  Carcax ,  y  Arco  fuerte, 
Eecógese  las  alas, 


-Albricias  Jovencillos, 
Todos  estad  alegres. 


la 


(LX..) 
Recuéstase ,  y  se  duerme. 

A  este  tiempo  Corina 
A  paso  lento  viene, 
Mira  tan  lindo  niño, 

Y  darle  un  beso  quiere; 
Mas  vé  el  fuego ,  y  las  armas, 
Eecátase ,  y  le  teme, 

No  sea  que  al  besarle. 
Sintiéndola  dispicrte^ 

Y  por  tal  osadia 

Tome  el  arco  ,  y  se  vengue. 

Toma  pues  ella  el  arco, 

Y  la  aljaba  pendiente 
Pone  á  su  bella  espalda, 

Y  tan  linda  paresce 
Que  con  Diana  misma 
Competir  muy  bien  puede. 
En  la  otra  mano  toma 

La  tea  siempre  ardiente: 
Conque  para  besarle 
Ya  segura  se  cree., 

Llega  poquito  á  poco 
El  aliento  detiene, 

Y  se  acerca  temblando 


(LXI.) 
Como  ladrón  que  teme: 
Que  al  fin  aunque  es  un  niño 
Es  un  Dios  ,  y  muy  tuerte. 

Mírale  ,  y  ya  mas  cerca 
Su  aliento  la  entorpesce, 
Desea ,  y  teme  á  un  tiempo: 
Sospecha  si  alguien  viene; 
La  azoran  ,  y  la  asustan 
Las  hojas  que  se  mueven: 
Vuélvese;  vé  ser  nada, 

Y  acia  el  Amor  se  vuelve: 
Le  mira  otra  vez  ,  y  otra 
Se  hiela  ,  y  se  enardesce. 
Tres  veces  fue  á  besarle, 
Eecatose  tres  veces, 

Por  fin  con  valor  nuevo 
Ya  no  temer  resuelve. 
Une  labios  con  labios ::: 
Mas  apenan  se  atreve. 
Los  del  Amor  la  pican 
Qual  si  pimienta  fuesen, 
Huye  de  sobresalto, 

Y  al  huir  de  repente 
Sin  intentarlo  arrima 

La  tea  al  Dios  que  duerme, 

Y  con  su  propia  lumbre 


(  LXIL')  • 
Le  abrasa  el  ala  débiJ* 


Amor  díspierta  aJ  punfcQ, 

Y  con  enojo  fuerte 

A  buscar  va  sus  armas, 
Vé  la  infiel  que  las  tiene^ 

Y  á  quitárselas  corre, 
Qtie  ya  volar  üo  puede. 
Ella  de  susto  puro 

A  resistir  se  atreve, 
Que  si  él  coge  sus  armas 
No  haydudar  que  se  vengue. 

Pone  al  arco  ^na  flecha^ 
Le  amenaza  ;  él  no  teme; 
Que  aun  ignora  los  males 
Que  ella  causarnos  suele: 
Insta  :  se  aparta  ella: 
Le  apunta  :-él  se  embravesce: 
Sigue  :  ella  al  fin  dispara, 

Y  en  el  pecho  le  hiere. 

Herido  él  ya su  propio 
Mal ,  y  veneno  siente: 
•   Se  para  ,  arde ,  se  hiela: 
Ya  está  triste ,  ya  alegre: 
Llora  ,  se  quexa  ,  canta; 


( LXIII. ) 

Ya  es  tímido  -,-ya  fuerte: 
Ya  una  De^  la  nombra^. 
Ya  una  fiera  inclemente:- 

Y  ya  ,  trocado  en  todo^ 
Sin  que  ser  Dios  se  acuerde. 
Herida  olvida  ,  y  armas. 
Solo  besarla  qxiiere: 
Euegala  que  le  mande, 

Y  por  siervo  le  cuente. 
Ella  ,  que  aun  que  sobsrvla. 
Sus  arterias  teme. 

Le  dice  „  Sufre  ,  ücro,  * 

El  mal  que  causar  sueles^ 
„  Que  qjiiza  con  sufrirle 
Te  harás  mas  clemente. 
Lo  que  pides  te  niego. 
No  mas  que  por  que  penes, 
Y  huyo  con  tus  arn^as, 
Para  que  no  te  vengues. 
Tu  en  el  bosque  im  espera 
,í  A  mi  voz  obediente, 
„  Que  quí^á  te  visite 
„  Mientras  tus  alas  crescen: 
„  Y  armarete  al^un  dia 
9,  Si  humilde  obedecieres. 

Dixo ,  y  fuese  ai  momento: 


(LXIV.) 

El ,  ni  triste  ,  ni  alegre, 
Con  temor  ,  y  esperanza, 
Qual  un  amante  suele, 
Quedó  dando  suspiros, 

Y  llorando  esquiveces» 

Jovendlios ,  albricias, 
Todos  estad  alegres. 
Que  ya  el  fuego  se  quema, 

Y  amor  el  Amor  siente. 
Mas  huid  de  Corina, 
Que  ella  sus  armas  tiene 

Y  como  ella  es  mas  linda 
Que  el  Amor  ,  á  quien  vence. 
Como  della  no  huya, 
"Ninguno  escapar  puede. 


(  LX  V,  ) 

LOS  PESCADORES. 
IDILIO 

ESCRITO  EN  LENTGUA  GRIEGA 
POR  TE  O  CUITO 
Y  Romanzado  por 

MELCHOR  DIAZ  DE  TOLEDO, 

La  pobreza  ,  Diofanto  ,  es  la  que  inventa 
Los  artes  ,  y  ahijonea  acia  el  trabajo: 
El  afán  del  sustento  no  permite 
Al  que  escasez  acucia  algún  descanso: 
Embiales  la  noche  un  dulce  sueño. 
Mas  -vienele  á  turbar  luego  el  cuidado. 

En  un  mandra  (  i  )  de  cañizos  hecha, 
Sobre  las  secas  obas  recostados 
Dormían  dos  Ancianos  Pescadores, 
Al  costado  del  misero  sombrajo, 
A  canto  las  enseñas  de  su  oficio 
Derramadas  estaban ,  los  canastos. 
Las  cañas  ,  los  anzuelos ,  los  sedales, 

K  Ces^ 


(  I  )     Cueva  ,  Cho2a, 


(  LXVI. ) 

Cestos  de  mimbres ,  redes  ,  pieles,  lazos, 

Y  una  pobre  barquilla  carcomida 
Está  sobre  palancas  descansando 
Para  botarla  al  agua  :  poca  ropa, 

Y  los  texidos  juncos  son  debajo 
De  sus  cabezas  un  humilde  apoyo. 

De  la  pobreza ,  el  sueñ©  ,  y  el  cuidado: 
Tal  es  todo  su  ajuar  ,  y  sus  haberes: 
Ni  en  que  guisar  ,  ni  Can  para  guardarlos 
Tenían ,  por  saber  que  tales  cosas 
No  son  para  la  pesca  muy  del  caso. 

La  Pobrera  es  su  amigo ,  y  su  vecino, 
Otro  no  tienen  ;  mas  por  todos  lados 
Con  gran  silencio  á  visitarlos  viene 

Y  á  regarles  la  choza  el  Mar  cercano. 

Aun  no  llegaba  la  serena  Luna 
A  la  mit^d  de  su.  carrera  ,  quando 
Les  hurto  su  cuidado  el  dulce  sueño, 
Para  trabajadores  siempre  grato: 

Y  refregando  aptes  bien  los  ojos, 
A  parlar  deste  modo  comenzaron. 

ASFALION. 

Mienten ,  o  Huésped ,  mienten  lo  que  dicen 


(LXVII.) 
Que  son  cortas  las  noches  de  Verano, 
Quando  Jove  nos  da  tan  largos  días. 
Hé  me  aquí  que  mil  cosas  he  soñado, 

Y  aun  no  viene  la  Aurora  :  ¿  que  ser  pu^de  ? 
?  Por  ventura  las  noches  se  alargaron  ? 

EL  HUESPED. 

No  acuses ,  Asfalion  ,  al  bello  Estío: 
El  tiempo  no  se  escapa  mas  de  paso 
De  lo  que  antes  solia  ;  mas  el  sueño 
Nos  roban  de  los  ojos  los  cuidados, 

Y  nos  paresce  ser  largas  las  noches 
Que  estamos  en  espera  del  trabajo, 

ASFALION. 

Dime  i  entiendes  de  ensueños  ?  he  tenido 
Unos ,  que  quiero  á  ti  c©municarlos, 

Y  qual  los  pesces  repartir  solemos. 
Quiero  que  los  ensueños  repartamos. 

Ni  es  tan  flaco  tu  ingenio,  ni  el  que  tiena 
Entendimiento  dexa  de  esplicallos. 
¿  Parece  que  te  paras  ?  eh  ,  que  dices  ? 
Querido  amigo  ,  el  tiempo  no  perdamos, 
¿  Que  hemos  de  hacer  sobre  esta  hierva. 

Y  del  Mar ,  que  nos  moja ,  tan  cercanos  ? 


(Lxvm.) 

Pues  con  dificultad  dormir  podremos. 
Ni  ignoras  lo  que  dice  aquel  adagio, 
Que  en  Atenas  se  cogen  muchos  pcsces 
Quando  con  luz  §e  pesca. 

HUESPED. 

l  Y  que  has  soñado  ? 
Manifiéstalo  á  mi,  que  soy  tu  amigo, 
Veme  tu  mampesada  (  i  )  declarando. 

ASFALION. 

Luego  que  me  quedé  rendido  al  sueño. 
Cansado  con  el  peso  del  trabajo. 
No  por  la  grave  cena  ,  que  discurro 
Te  acordaras  que  tarde ,  y  mal  cenamos: 
Me  parcsció  que  en  el  Pesquero  estaba 
Acechando  los  pesces  con  cuidado, 
Y  alargando  las  cañas  con  el  cebo. 
Liego  acia  él  un  pez  de  gran  tamaño: 
Que  como  ei  perro  pobre  quando  duerme 
Sueña  que  de  comer  le  arrojan  algo, 
Ansí  soñaba  yo  que  el  pez  picaba. 
El  del  anzuelo  se  quedó  colgado, 

Y 


(  I  )       Ensueño  ,  pesadilla* 


Y  estaba  coleando  el  pobrecillo, 

Y  much:r  rQxa  sangre  derramando: 
Mas  con  los  grandes  golpes  me  torcía 
La  débil  Ciña  .'  entonces  yo,  la  mano 
Estendiendo  ,  me  vi  a  muy  dudoso 
Para  cogerle  con  anzuelo  .  flaco. 

¿No  era  fadl  también  que  me  mordiese  ? 

Páreme  ,  y  entre  mi  dixe  dudando. 

¿  Harasme  mal  ?  y  á  ti  también  le  haces 

Del  afilado  anzuelo  con  el  gancho  ? 

Gon  ver  que  no  huia  ,  ni  mordia. 

Perdí  el  temor ,  y  alargué  mas  la  mano, 

Y  de  dificultad  sali  al  momento. 
Saqué  el  pesce  (  aun  venia  coleando  ) 

Y  miré  que  era  todo  de  oro  puro. 
Tube  grave  recelo  ,  sospechando 

Que  era  de  aquellos  que  Neptuno  estima, 
O  tal  vez  del. tesoro  mas  guardado 
De  la  azul  Amphitrite.  ;  Con  que  tiento 
Le  saqué  del  anzuelo  procurando 
Que  no  quedase- de  su  boca  de  oro 
Pegado  por  acaso  algún  pedazo  ! 
A  tierra  le  tiré  con  una  cuerda, 

Y  juré  quando  asi  le  huve  sacado 

Que  en  la  Mar  mas  los  pies  jamás  pondria: 
Sí  no  me  quedaría  en  estos  campos, 
Donde  dominada  con  el  oro  : 

Es- 


(  LXX.  ) 
Estando  en  esto  desperté  aiterado. 
Escucha  ,  amigo  ,  agora  ló  que  falta: 
Estoy  con  muchos  miedos ,  y  no  alcanzo, 
Si  me  obliga  ,  ó  no  obliga  el  juramento. 

EL  HUESPED. 

No  estes  ,  hombre ,  con  susto  ,  ni  acuciado: 
El  juramento  es  claro  que  no  obliga. 
Por  mas  que  al  Cielo  escelso  hayas  jurado; 
A  la  verdad  no  viste  pesce  alguno, 
Ni  tú  sacast^  ningún  pez  dorado. 
Estos  ensueños  son  mentiras  vanas. 
Que  si  dispierta  ,  y  con  los  ojos  claros, 
Y  no  dormido  vuelves  al  tai  sitio, 
Por  m3s  que  buscar  quieras  con  despacio. 
Solo  encontrar  podras  uno  de  carne. 
Conque  matar  del  hambre  ios  asaltos. 


'Fin  de  los  "Pescadores  de  Teocrits» 


so- 


(  LXXI.  ) 

SONEW  A  UN  RETRATO. 

Pintando  estubo  Amor  un  grande  rato: 
Llegué  ,  Corina  ,  y  vi  que  te  pintaba  » 
Tan  parescida.,  que  él  después  dudaba 
Si  era  el  odginai  aquel  retrato. 

Paróse  ?u  fogoso  desbarato. 
Le  vi  que  se  encendia  ,  y  que  Uorabs; 
Conoscilo,:  el  Amor  se  enamoraba 
De  tu  pintada  grada  ,  y  tu  recato^ 

Mas  si  concibiQ  amor  de  tu  pintura, 
l  Que  fuera  si  el  sobervio  Diosecillo 
De  tu  trato  'gozará  ,i,y  tu  jiernura  ? 

lY  si  el  Dios  de  mas  nombre,  y  mayor  brillo 
Se  rinde  á  tu  beldad  que  es  su  hechura, 
Que  haré  yo   que  soy  un  pobreclllo  ? 


LOS 


(  LXXII. ) 

LOS  AMORES. 
50NET0. 

Hay  un  Amor  ,  que  como  alhago  empiezá^, 
Pero  causa  después  mas  de  un  desvelo: 
Vence  ,  y  vuelve  á  tomar  ri yendo  el  buelo: 
Primero  es  risa  ,  mas  después  tristeza. 

Hay  otro  am.or,  que  admira  la  belleza, 
Y  adora  la  virtud  ,  hija  del  Cíelo: 
Venera  siempre  ,  causa  un  grato  anhelo: 
Ni  espera  ^  ni  se  cansa  su  firmeza. 

l  Qu2Í  des  tos  dc«  Amores  me  ha  herido  ? 
Lo  ignoro  ;  pero  se  que  la  mas  fina, 
Tierna  ,  y  constante  brasa  cñ  mí  ha  encendido. 

Y  Si  en  tales  misterios  se  adivina. 
No  me  hirió  Amor  ,  que  solo  ha  sido 
La  virtud  ,  y  belleza  de  Corina. 


A 


C  LXXIII.) 


A  CORINJ, 
SONETO, 

orina  ,  Jo  ve  ,  y  la  NatuTaleza 
Al  repartir  los  bienes  mundanales. 
Quiso  que  todos  fuésemos  iguales. 
Sin  que  á  nadie  olvidara  su  largueza. 

A  unos  dio  robustez ,  á  otros  riqueza, 
A  quales  quiso  dar  honras  marciales, 
A  qualeá  dio  el  ingenio  ,  y  dotes  tales: 
A  tí  te  dio  la  gracia  ,  y  la  belleza. 

Solo  á  mí  me  olvidó  de  todos  modos. 
Sus  manos  para  mí  fueren  avaras, 

Y  en  vano  sus  altares  importuno. 

Mas  no  me  dio  ambición  como  dio  á  todos, 

Y  si  me  dio  el  gran  bien  de  que  me  amaras» 
A  mí  me  regaló  mas  que  á  ninguno. 


LAS 


(LXXIV.) 


LAS  PRENDAS  DE  COJRINA. 
SONETO. 

Con  los  finales  diados. 

C^©n  tan  gracioso ,  y  bello  paresctr 
Que  á  las  Gracias  enseña  el  agradar^ 
Aunque  tu  no  supieras  ni  aun  hablar 
A  ningún©  miraras  sin  vencer. 

Con  un  alma  tan  presta  en  entender^ 
Tan  alta  ,  y  tan  suave  en  explic&r^ 
Puáieras  sin  bdleza  enamorar^ 
Nos  rindiera  el  oir  *  quando  no  el  vtr. 

El  modo  de  sentir  una  pasión 
Es  en  ti  tal ,  que  ya  para  rendir 
Te  sobra  la  belleza  ,  y  la  razón, 

l  Qiien ,  pues ,  Corina  ,  se  ha  de  resistir  ? 

Si  juntas  contra  un  pobre  cora-zon^ 
Tal  alma  ,  tal  belleza ,  y  tal  sentir  ? 


EL 


(  LXX  Y,  ) 


EL  PJñUELO  DE  MNJSILO. 

DE  MELCHOR  DIAZ  DE  TOLEDO. 
ECLOGA. 

^^uando  la  fresca  Aurora  por  los  campos 
!Re€Oge  las  cortinas  de  la  npche, 

Y  empieza  á  derramar  la  luz  ,  y  el  dia; 
Ya  que  los  blandos  céñros  dispiertan, 

Y  avisan  á  los  hombres  que  el  Sol  viene: 
Salió  Filis  ai  campo  con  las  aves, 

Que  al  alborada  dan  la  bien  venida. 
El  campo  estaba  bello  como  Filis, 

Y  Filis  inocente  como  el  campo. 

'  ■-'? 

Las  Flores  dan  al  dia  en  sacriácio 
TJna  olorosa  nube  embalsamada: 
Las  eañas  se  agitaban  con  los  soplos 
Del  Céfiro  suave  :  los  Lentiscos, 
Las  Jaras  ,  ios  Espinos,  los  Eomeros 
Con  las  mecidas  ,  que  las  avezuelas 
Imprimen  en  sus  ramas  al  volarse: 
La  débil  rama  del  Tomillo  humilde. 
Del  armado  Eosal ,  la  Adormidera, 

I>  3  O 


(LXXVI.) 
O  la  del  descollado  Cantueso, 
-Sostiene  la  gallarda  Mariposa, 
Que  de  colores  mil  taraceada 
De  flor  en  flor  su  vanidad  pasea: 

Y  si  salta  con  gracia  de  una  en  otra 
La  que  antes  ocupó  dexa  temblarido: 
Todos  estos  ruidos  de  consuna 
Forman  un  rumor  grato  ,  y  un  ruido. 
Que  unido  al  armonía  de  las  Fuentes, 
Al  cantar  de  las  Aves  ,  que  no  cesa, 

Y  al  soplo  del  Mancebo  de  Orithia, 
Hacen  un  todo  indiscernible,  y  grato, 

Y  un  sonoro  concierto ,  que  ser  debe 
La  sinfonía  de  la  gran  Natura, 

Y  un  eco  de  los  cantos  celestiales. 

Acompañada  de  tan  gratos  sones 
Sus  dulces  Cantilenas  cantó  Filis, 
Llenas  de  amor  ,  y  de  inocencia  llenas. 
Sentada  en  las  orillas  del  Arroyo, 
Sobre  la  hierva  verde ,  y  bien  mullida: 

Y  el  Pañuelo  lababa  de  Mnasilo, 

Be  Mnasilo  el  Zagal ,  que  es  sus  amores^ 

„  Es  Mnasilo ,  deeta ,  mas  gallardo 
Que  aquel  derecho  Pino  que  descoila 
Su  erguido  tronco ,  y  lleva  mil  ventajas 


(LXXVII.) 

5,  A  los  árboles  todos  deste  soto. 

Yo  gusto  de  escuchar  el  armonía 
„  Que  forman  al  nascer  de  la  mañana 
„  Los  arroyos  ,  los  vientos  ,  y  las  aves; 

Pero  me  alegro  mas  quando  le  escucho 
„  Qae  dice.  Filis  mia ,  yo  te  quiero 

Mas  que  al  Alamo  negro  verde  Miedra. 

„  Si  me  mira  Mnasilo  con  ternura, 
„  Con  vista  reluciente ,  y  adormida,. 

No  puedo  resistir  á  sus  miradas. 

Aih  l  que  quando  me  mira  de  aquel  modo 

Parcsce  su  mirar,  desfaliesci  do. 

Mas  la  que  dcsfáílesce  soy  yo  sola. 
„  Sientonn  como  herbor,  que  jamas  tube, 
„  Y  me  palpita  el  corazón ,  y  late, 
^,  Y  como  que  da  buelcos  en  el  pecho. 
„  Y"o  no  alcanzo  que  es  ello ,  ú  de  que  viene, 

Pero  tengo  un  gran  gusto ,  y  estoy  como 

La  que  tiene  una  grave  pesadilla. 

„  Hoy  le  voy  a  decir  que  yo  no  quiero 
„  Que  mire  de  aquel  modo:  aunque  me  agrada 
„  Mas  siento  un  no  se  qué ,  que  me  desago, 

Y  lloro  sin  sabsr  por  lo  que  lloro 
„  Y  sin  causa  me  pongo  cnrogescída. 

„  Agora  solamente  al  recordarlo 


(LXXVÍIL) 
Me  palpita  ya  el  seno. ,  Aih  ,  si  viniera  l 
Moy  esta  nii  Miiasilo  perezoso. 
Ayer  á  verras  vino  mas  temprano, 
Y  trajo  este  Pañuelo  coimadito 
I)e  Ciruelas  sabrosas  ,  y  floridas. 
Que  eti  el  lozano  seto  de  su  Mandra  (i) 
Eliiíismo  las  cogiólas  mas  maduras. 
Que  tube  que  reír  qiiando  por  darme 
Este  Pañuelo  me  alargó  la  honda. 
Que  traía  colgada  á  la  cintura, 
Labrada  por  mi  mano  dé  las  cerdas 
Mas  largas  ,  y  mas  blancas  de  mis  cabrasv 

El  estaba  turbado  ,  porque  vino 
A  decir  si  quería  ser  su  novia: 
Yo  respondí  que  sí ,  y  el  al  instante 
A  saltar  comenzó  ,  como  el  ganado 
Después  que  riega  el  campo  alguna  nube. 
Yo  huve  un  gran  placer ,  pero  tan  nuevo 
Que  toda  me  sentí  descuadernada, 
No  podía  moverme  ,  y  parcscia 
Que  havia  estado  andando  todo  un  año. 

¿  Quando  vendrá?  ya  visto  habrá  a  mi  Padre; 
Yo  quiero  que  ésta  noche  nos  casemos, 

„  Que 


(  I  )  Cueva  pastonl-,  cko-za. 


(LXXIX. ) 

„  Qtie  es  gran  contento  estar  junto  á  su  amido 
Y  yo  nie  quiero  ir  íi  su  cabana. 

Ya  iabado  el  Pañuelo  ,  y  retorcido 
Le  sacudió  tres  veces  por  lis  puntas, 

Y  sobre  un  romeral  tendióle  luega, 

Y  prosiguió  el  cantar  en  esta  guisa. 

„  ;  Feliz  Pañuelo ,  que  eres  de  Mnasilo  l 
„  La  fruta,  que  en  ti  vino  recogida 

La  hiciste  mas  dulce  por  ser  suyo: 

Serenos  soplos  de  la  fria  Hélice, 
„  Venid ,  enjugareis  este  Pañuelo: 

Dexad  ya  vuestro  helado ,  y  cano  asilo, 

¡  Feliz  Pañuelo  ,  que  eres  de  Mnasilo  l 

\  Quien  como  tú  lo  fuera  l  ¡  con  qual  gusto  - 
„  Le  enjugara  yo  el  rostro  fatigado 
„  Quando  de  sus  trabajos  vuelve  á  casá, 
„  Como  tú  se  le  enjugas,  que  contenta  ' 
11  i  Quantas  veces  quitaste  tú  a  sus  o]  os 
„  Los  tiernos  llantos  que  por  mi  vertía, 
„  Y  sobre  sus  megülas  sonrosadas 

De  placer  resbalaban  hilo  á  hilo! 

Feliz  Pañuelo  ,  que  eres  de  Mnasilo  l 

„  Dcstas  hermosas  ñores  coger  quiero 

,^  Las 


(  LXXX. ) 

„  L?.s  mas  b  ;llas ,  qim  en  ti  ser2fi?mas  bellas; 

Florss ,  embalsamad  este  Pañuelo: 
„  Déla  Madre  Natura  los  aromas 

Agr  idable  le  hagan  á  porfía. 

Violetas  humildes  ,  vos  ,  Junquillos, 
„  Renovado  E omero ,  tú  ,  Mosqueta, 

Tu  ,  Eosa  ,  flor  de  Yénus ,  Manzanilla 
„  Suave ,  y  vos ,  Jacinto ,  y  grato  Espliego, 

En  él  id  derramando  mil  olores 

Que  el  sueño  faciliten  mas  tranquilo. 
„  ;  Feliz  Pañuelo  que  eres  de  Mnasilo  l 

Y  tu  ,  Pañuelo ,  á  mi  Mnasilo  dile 

„  Que  en  mi  pecho  estuviste ,  y  de  mi  pecho 
Aprendiste  .constancia    que  él  la  aprenda, 

„  Y  que  sea  tan  fiel  como  su  amada. 

„  Esto  le  di ,  Pañuelo,  y  que  enjugaste 
Los  llantos  que  de  amor  vierten  mis  o) os: 
Sabes  como  le  amo  ,  corre ,  y  dlio, 

„  \  Feliz  Pañuelo  ,  que  eres  de  Mnasilo  ! 

Asi  cantaba  Filis  tan  amante. 
Como  inocente,  bella  ,  y  agraciada. 
Ya  estaba  bien  enjuto  su  Pañuelo 

Y  le  llenó  de  flores  escogidas. 
Oyó  de  los  Mastines  el  ladrido 

Y  conosció  por  él  que  se  acercaba 

Su 


(LXXXL) 
Su  querido  Pastor,  y  tan  ligera 
Echó  á  correr  al  punto  por  hablarle, 

Y  darle  su  Pañuelo  ya  labado, 
Que  pisaba  las  flores  sin  ajarlas, 

Y  besando  el  Pañuelo  repetía, 
Derramando  m'ú  llantos  hilo  á  hilo, 

oí  \  Feliz  Pañuelo ,  que  eres  de  Mnasilo 


M 


(LXXXII.) 
SOBRE  LA  BREVE  DURACION 

BE  LA  JUVENTUD. 

CANTILENA  SAFICA. 
PE  MELCHOR  DIAZ  DE  TOLEDO- 

I. 

Vuelven  las  nieves  a  cubrir  los  Prados, 
La  fria  Hélice  viene  ya  corriendo, 
Y  los  mas  altos  montes  ,  y  collados 

Va  cncanesciendo. 

II. 


Mira  como  reinar  Aritos  procura. 
Como  los  Rios  duermen  ya  sin  vida, 

Y  como  yace  nuda  la  Natura, 

y  adormescida. 

ni. 

Las  tristes  Hamadriades  despoja 

El  viento  ,  que  las  hace  cruda  guerra, 

Y  seca  ,  y  pudre  una  ,  y  otra  hoja 

La  dura  tierra.  IV, 


(txxxni) 


2  Dó  ,  Primavera  ,  están  ,  dó  están  tus  flores 
¿  Estío  ardiente  ,  di ,  dó  están  tus  frutos  ? 
¿  Quien  le  robó  al  Otoño  sus  favores, 
y  sus  tributos  ? 

V, 

La  variedad  de  tales  estaciones 
Al  golfo  de  la  nada  va  á  perderse: 
Huyen  los  tiempos  ,  y  sus  caros  dones 
Quasi  sin  verse. 

YI. 

La  Hormiga  al  abrigo  de  sus  Lares 
Huye  escondida  ,  ó  Tiempo,  tus  mudanzas, 
Y  funda  en  sus  terreros  almiares 
Sus  esperanzas, 

YIL 

La  agradable  Ciudad  de  las  Ave) as 
Coge ,  sin  dexar  nunca  sus  destajos, 
El  premio  ,  bella  Flora  ,  que  le  dexas 
A  sus  trabajos. 
M'2  YIIL 


( LXXXIV.) 
Ylil. 


No  ven  a  sus  Pastor;?s  los  Pastores: 
Muy  ñacos  á  los  útiles  ganados 
Tienen  del  frió  Hivierno  los  rigores 

Siempre  apriscados, 

IX. 

\  Que  poco  tarda  la  estación  mas  dura ! 
\  Quan  brebe  escapa  la  estación  florida  * 
I  Tal ,  o  Carina ,  es  la  hermosura, 
Tal  es  la  vida. 

X. 

La  tierna  Joven ,  y  el  Mancebo  fuerte 
Corren  ,  desde  que  fueron  engendrados, 
A  la  vegez,  vecina  de  la  Muerte, 

Precipitados. 

XI. 

¿  Quien  nos  dirá  si  á  quien  el  ser  debimos, 
Si  querrá  el  Fundador  del  Firmamento 
Añadir  al  momento  que  vivimos 

Otro  momento  ? 

XII. 


(LXXXV.) 
XII. 


El  que  es  tierno  botón  quando  amanesce. 
Media  el  dia  ,  que  el  curso  precipita, 
Eosa  gallarda  ;  mas  quando  anochesce 

Ya  está  marchita, 

XIII. 

Duro  el  Tiempo  su  hoz  fiera  enarbola, 
y  va  con  dolor  sumo  de  las  necias 
Segando  la  belleza  ,  que  tu  sola- 

Mente  no  aprecias. 

XIV, 

Corina^  pues  morir  es  nuestra  herencia. 
Mientras  que  con  baldad  divina  places. 
Ye  cogiendo  cosecha  de  Prudencia, 

Como  lo  haces. 

XV.. 

Vegez  prudente  ,  y  juventud  hermosa 
Hacen  á  la  Ventura  nuestra  amiga: 
Huye  la  suerte  de  la  Mariposa, 

No  la  Hormiga. 


(LXXXVi.) 

SOBRE  LA  MUERTE 

DE  MI  MADRE 
CANTILENA  LUEnE. 
ESCRIBIOLA 

MELCHOR  DIAZ  DE  TOLEDO 
el  mesmo  dia  que  su  Madre  yacia 
y «rta  en  el  lecho. 

I. 

ílija  terrible  de  la  Noche  escura, 

Y  del  lueñe  lamento, 
Tú ,  Madre  del  quebranto, 
Del  pesar  ,  del  sollozo ,  y  del  tormento: 
Original  del  doloroso  llanto 

-Que  mis  ojos  apura, 
l  Dó  corres  con  Teresa  ,  Muerte  dura? 

II. 

Deten  el  ñero  golpe ,  si  pudieres^ 

Conque  a  inocente  anciana 
Amenaza  tu  mano; 

Mas 


(LXXXVII.) 
Mas  si  la  santa  Diestra  soberana 
Te  manda ,  y  detenerte  es  ruego  vano, 

No.  mires  lo  que  hieres. 
Cébate  en  mi ,  cruel ,  pues  matar  quieres, 

III, 

\  Grave  dolor  l  aih  Madre  muy  querida  ! 

j  A ih  Madre,  aih  cara  Madre ! 

¿  Dé  caminas  ?  espera::: 
Pueda  seguirla  yo ,  sagrado  Padre 
De  los  Mortales  ,  á  la  eterna  esfera, 

Y  no  quede  mi  vida 
A  ser  da  un  duelo  eterno  combatida. 

i  IV, 

Vosotras ,  que  miráis  mis  justos  llantos, 
Que  veis  el  dolor  mio^ 
Musas ,  llorosas  Musas, 

Detened  éste  triste  amargo  rio 

De  pesares  ,  y  lágrimas  profusas: 

Plañid  en  mis  quebrantos. 

AyudadmQ  á  entonar  mis  mustios  cantes. 


V. 


(LXXXVIII.) 
V. 


Murió  en  fin :  |  que  mas  fuerte,  que  mas  vivo. 
Patético  rodeo, 
A  la  voz  de  mi  llanto 

Puede  Inspirar  todo  el  furor  Febéo? 

Murió,  aih  pesar!  mi  Madre::  en  dolor  tanto, 

Y  tan  executivo 

Dé  mármol  soy,  pues  que  lo  canto,  y  vivo, 

VI. 

Causa  eterna ,  y  cruel  de  nuestros  sustos. 
Inexorable  Muerte,  . 
Tu  furor  enemigo, 

Derrive  ,  qual  derriva,  de  igual  suerte 

Como  la  pobre  choza  del  mendigo; 

Los  Palacios  augustos; 

¿  Pero  porque  las  casas  de  los  Justos  ? 

VIL 

Los  sobervios  ,  y  bárbaros  varones 
Que  viven  ocupados 
En  causar  inquietudes. 

Sean  por  tu  segur  galardonados; 

¿  Mas  porque  los  que  siguen  las  virtudes, 

Y  cuyos  corazones 

Son 


(LXXXIX.) 
Son  del  eterno  Dios  viyas  mansiones  f 


Yin. 

[  Aih  ,  virtuosa  Madre  muy  amada  ! 

Si  fuerza  morir  era, 

¿  Que  destino,  que  hado 

Morir  te  hizo  donde  yo  lo  viera  ?  :: 

Pásame  de  una  vez  al  otro  lado. 

Muerte  desapiadada, 

Pues  ya  me  ves  al  margen  de  mi  nada. 

IX. 


l  Mas ,  que  paz !  que  serena ,  y  dulce  suerte 
De  moriF  te.  ha  tocado  i 
En  tanto  que  viviste. 

Del  Justo  fue  tu  vida  fiel  traslado: 

Qu;al  Justo  descansaste,  no  moriste. 

¡  Dichosa  muger  fuerte» 

En  la  vida  tranquila,  y  en  la  muerte  l 

X 


Agora  .  desvestida  de  tu  nada. 

Esa  tu  imortal  parte 
A  Dios  tan  parescida, 

N  Ya 


.  (LXXXX,) 
Ya  libre  de  afligirte  ni  turbarte. 
Está  ,  para  vivir  eterna  vida, 

Con  el  gran  Dios  sentada. 
Por  las  almas  virtudes  coronada. 

XI. 

Acuérdate ,  6  Tsre^cí  muy  querida. 
De  un  hijo  desterrado. 
Huésped  del  miserable 

Pais  del  llanto  ,  el  susto  ,  y  el  pecado: 

Llévame  donde  ei  bien  sea  durable: 

Si  tu  amor  no  me  olvida. 

Haz  que  goce  á  tu  lado  eterna  vida. 

xn. 

De  la  pura  virtud  dechado  fuiste? '  '-^  o.  -ííjI  isCí. 

.   Ya  con  ci  alto  Padre  ^^^-0 
Del  premio  estas  gozando: 
Haz  ta  qae  digno  hijo  de  tal  Madrév 
Teresa ,  tus  exemplos  imitando. 
Viva  como'  viviste. 
Para  morir  después  como  moriste. 


xni- 


(LXXXXI. 
XIIL 

^  Donde  haveis  ido  ,  voces  ?  ¿  voces  mías. 
Adonde  haveis  huido  ? 
l  Por  que  me  ha  veis  dexado? 

z  Qual  Genio  malhechor  de  mi  ofendido 

La  expresión ,  y  la  fuerza  me  ha  robado  ? 
Estas  lágrimas  pias, 

Mi  dolor  ,  Madre,  y  tus  cenizas  frias^ 

XIV. 

l  Mas  que  sirve  el  dolor  con  que  me  quexo  ? 
Ya  conoces  sin  sustos 
Los  necios  frenesíes 

Be  los  Hombres  ,  sus  penas  ,  y  sus  gustos: 

Del  mundanal  dolor  allá  te  ríes 

En  el  almo  consejo: 

Ko  te  rías  de  un  hijo  :  ya  lo  dexo. 

Fin  de  las  Poesías  de  Melchor  Diaz 
de  Toledo. 
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ADVERTENCIA  DEL  BIPRESOR- 


pequmo  Poema  se  pahllco  por  prU 
mera  vez  anónimo  con  el  distintivo  de  sef 
escrito  por  el  Poeta  Filósofo  :  cuidando  da 
su  publicación  el  P.  D.  Teodomiro  Dlüz  de 
la  Vega ,  Presbítero  de  la  Congregación  del 
Oratorio  de  Sevilla ,  amigo  inui  estimado  del 
Autor.  Se  ha  hecho  tan  dificil  de  hallar^ 
como  buscado  de  muchos  por  su  materia  :  i 
queriendo  io  por  esto  reimprimirle  j  he  apro^ 
vechado  la  ocasión  de  estar  aqui  su  Autor^ 
para  que  esta  segunda  edición  pueda  presen* 
tarse  mas  correcta.  La  actual  corrección  se 
ha  reducido  a  mudar  varias  palabras  \  i 
expresiones  ,  con  el  fin  de  hacer  mas  numé- 
ricos j  /luidos ,  i  sonoros  algunos  versos  ,  i 


omitir  otros  que  eran  superjluos  ,  o  repeti- 
ciones y  O  solamente  contenían  palabras  i  no 
¡'deas  :  por  '  lo  demás  j  no  se  ha  alterado  en 
cosa  ninguna  la  sustancia  :  ni  se  ha  querido 
úñadír  cosa  alguna  a  lo  que  en  la  primera 
edición  se  publico^  Deseo  que  mi  cuidado  pa. 
Ttzca  acreedor  a  la  bondad  del  Piibllco. 


D 


Eseaha  lo  im  día  con  ansia  i  con  anelo, 
Del  Clero  venerable  proponer  un  modelo, 
I  ia  que  a  mis  hermanos  no  ofrezca  otro  servicio, 
Hacerles  con  mis  voces  un  sa^ito  beneficio.  ■  t 
Reflexioné  :  i  sintiendo  ,  que  al  fin  me  arrebataba^, 
I  fuera  de  mi  propio  ,  mi  mente  me  lanz^ab^^     '  / 
Vi  mil  raros  portentos  , de  un  orden  peregrino 
Llevado  de  la  fuerza  de  un  éxtasis  divifio. 


Qual ,  según  contar  suelen^  la  Pitia  celebrada 

Del  proféticó  fuego  de  su  Dios  inspiradla,  .      ^  ,  > 
I  puesta  sobre  el  hueco  de  un  Trípode  dorado, 
Con  penetrantes  ojos  via  el  tiempo  parado, 
I  con  vocQs  sin  orden  métrica^  ,  pero  oscuras 
Cantaba  mil  verdades;  pasadas ,  p  inturas: 
Asi  io  de  hii  Níimen  llevado ,  i  poseído 
Tia  de  bulto  el  Clero  desde ,  que  huvo  naQÍdo 
Hasta  su  íinaLdiai:  su  cuna  reparaba,  , 
I  miradas  certeras  por  la  Iglesia  lanzaba 
Desde  que  triunfó  ufana  de  vestiglos  inmundos 
Hasta  el  üUíítk)  'clfoque  de  mundos  contra  jnun^qs^ 
En  cuio  obscuro  instante  la  Iglesia  santa  ,  i  pía   V  ^^^ 
A  mis  terrenos  ojos  se  desaparecía.  ^     1  n'^f 

De  un  éxtasis  llévado  tan  santo  ,  ¡  i^rodmíoso ,  r 
Vi  ,  sm  saber  adonde  ,  un  grupos mu^  gracioso       .  o 
De  mil  hermosas  nubes  sólidas ,  i  apretadas^ 
Con  tan  grato  ,  ¡  estraño  primor  coloreadas, 
Qual  como  verse  suelen  por  el  aire  estén didas^  ^ 
Del  sol  que  ia  sf^  ponc  pMiquamente  heridas,^^'^^^^^ 


Presentando  a  los  ojos  del  Iris  los  colores, 

I  otros  de  aquellos  hijos  ^  nías  varios,  i  nicpres; 


En  rncdio  del  se  vfa  con  gracia  colocada 
Beldad ,  qiial  por  mis  ojos  jamas  fue  reparada: 

0  Diosa,  o  Virtud  sea,  figura  tan  amable. 

Que  no  cabe  en  mis  voces  su  iiermosura  admirablcr 
Beldad  ,  que  excede  a  todas ,  quantas  bellezas  llaman, 

1  a  quien  en  tierra  i  ciclo  celebran  i  proclaman. 

Su  rostjro  ,  qual  de  rosa  terso ,  i  muí  inflamada 
De  su  corazón  muestra  el  horno  consagrado. 
Que  brota  en  sus  mexillas  puras ,  i  angelicales^ 
Del  santo  Amor  divino  mil  llamas  celestiales, 
I  sus  hermosos  ojos  brillantes  i  adormidos,  • 
De  un  licor  reluciente  con  gracia  humedecidos 
Derramaban  miradas ,  que  en  el  alma  mas  dura 
Infundieran  respeto  ,  gracia,  amor,  i  ternura* 

iii  Diosa  rodeaban  Amorcillos  alados 
Con  graciosiielos  trages  en  pobres  disfrazados,. 
En  tan  bellas  posturas^  i  agrado  sin  segundo 
Qual  jamas  trazar  supo  ningún  Pintor  del  Mundo. 
Con  ropas  >  que  del  lado  de  la  Virtud  tomaban,^ 
Los  unos  se  vestian  ,  i  en  tanto  tiritaban: 
Otros  partían  panes  con  gran  desasosiego, 
Ijotros  lo  reparaban  ,  acerca^banse  kiego, 
I  poniendo  debajo  sus  ma^necillas  huecas, 
Recojian  alegres  las  migírjuelas  secas, 
Quales  manuseaban  libretillos  dorados^ 

Qua- 


Qaaics  hilar  se  vián  en  tornos  bien  labrados. 
Este  cataba  escribiendo  ,  i  con  pluma  aseada 
Hacia  borroncillos  en  la  espalda  nevada 
De  aquel,  que  algo  delaRte  con  arte  primorosa 
Dibujaba  estudioso  la  imagen  de  la  Diosa. 
Todos  en  fin  mirando  contentos  a  tal  Bella, 
Mostraban  ,  que  tenian  mil  beneficios  della. 

Mas  abajo  dos  grandes  personas  peregrinas. 
No  menos  admirables ,  í  no  menos  di  vainas. 
Ocupaban  los  lados  de  la  primera  hermosa. 
La  que;en  pie ,  i  a  la  diestra  se  via  de  la  Diosa, 
Era  un  Joven  robusto  con  perfección  formado, 
Cuio  blanco  vestido  de  oro  i  azul  bordado. 
Deslumhrando  la  vista  con  preciosos  primores, 
,Su  sencillez  móstraba  ,  no  teniendo  otras  flores,  - 
Que  mui  hermosos  ojos :  i  él  con  grata  elegancia 
Daba  claros  indicio»  de  eterna  vigilancia, 

Azia  el  siniestro  lado  nueva  Beldad  hayíat 
Que  con  paz,  i  sosiego,  contento  difundia: 
De  sus  serenos  ojos  una  mirada  tierna 
Para  calmar  bastaba  mi  agitación  interna,  r 
En  pesos  ,  i  medidas  con  gracia  reposaba, 
I  un  tragc  simple  i  blanco  tan  solo  la  adornaba. 

Me  admire  al  ver  un  grupo  tan  bello,  i  tan  pasitioso; 
Mas  fue  maior  mi  pasmo ,  quando  mirando  ansioso. 
Repare,  que  la  Bella  primera  se  re'ía, 
I  buelta  a  mi ,  con  tono  gracioso  me  decía. 

Ama» 


Amas  ai  Clero  ,  Jóvch  ,  con  afeites  mili  sanos, 
„  I  el  sólick)  bien  buscas  de  tus  caros  Hermanos; 
Al  fin  acepto  ha  sido  tu  deseo  sincero 
Ante%Féterno  trono  del  Elector  del  Clero; 
Ün  perfecto  modelo  determinó  mostrarte, 
1  con  sus^Pnstrucciones  sagradas  mejorarte, 
„  Para  que tus  Hermanos ,  uno  i  otro  presente^ 
I  qual  Bienhechor  suio  por  medio  tal  te  cusntcs. 


lo  ,  alma  del  rebano  del  divinal  Ungido,  ^^í 
^^1  mui  especialmente  de  su  estado  escogido, 
^,  Por  J?ios  soi  embiada  ,  a  que  con  tono  afable 
Franquee  a  sus  electos  favor  tan  admirable. 

„  La»GARIDAD  me  llaman:  lo  con  el  Santo  CELO^, 
„  l  la#S:ipENClA  reaa  ,  que^irvén  a  mi  anclo, 

Constítuio  el  carácter -mas  puto  ,  i' eminente 

„  De  los  santos  Ministros  de  Dios  Omnipotente. 

^,  Líene^  O  Joven  ,  tu  alma  nuestro  influxo  sincero,, 

„  Vuelve  |;*mira  ,  i' escucha  el  Modelo  del  Clero. ' 
♦ 

...  I 

Mientras  e'^fo  decíít  ,  me  senti  reforzado  i 
Con  un  aliento  níievo  ,  modesto  ,  i  sosegado;    .  v  r 
Con  el'&mor  m^s 'dulce  amaba  a  Dios:,  i  al  hqmbr^  - 
Gozaba  un  gran  deleite  ,  ^in  saber  darle  nombre, 
I  Je  placer  henchido,  de  gracia,  i  de  esperanza, 
^Sentía  ia  en  mi^  venas  la  Bienaventuranza. 

■f»  oüíísiiífi  c.  liñiia  oi  .■ 

Tocó  entonéis  ia  Diosa  de  nubes  el  fconj^mtó, 
I  Jesparedí)  rodo:  absorto  ^uedc  aLpupto^  .  : 
....  ..  'I 


I  mas  absorto  quando  mire  ,  que  sin  estruendo 
Se  forni^  otro  prodigio  no  menos  estupendo. 
Vi  una  Catbedra  hermosa  con  gran  arte  labráda, 
De  mil  bellos  relieves  con  primor  adornada, 
A  quien  pnestan  colores  i  gracias  lisongeras. 
El  marfil ,  los.  metales  y  los  jaspes ,  las  maderas.. 

ílclesiástico  serio  ,  modesto ,  i  venerable 
Se  colócate  pn  ella  con  un  aspecto  amable. 
Que  infundia  respeto ,  caridad  ,  i  dulzura 
A  mil  ,  (]^e  le  escuchaban,  con  amor  ,  i  ternura.. 

En  perfeílos  relifibes  de  labor  mui  subida 
Vi  su  sagrada  imagen  con  tino  repetida 
En  varias  aptitudes ,  i  diversas  acciones, 
Lograndqfcn  cada  uná.  robar  las  atenciones,. 

El  medallón  de  enmedro  su  efigie  presentaba 
Qual  estatua  elegante ,  que  en  un  altar  estaba 
dOe  bello  orden  corintio  ,^1  qual  cqn  faxa  airosa 
Formada  en  mediorpunto  de  cornisa  graciosa. 
Cerraba  el  simple  cuerpo ,  donde  la  colocaron 
Sobre  esyeltas  columnas ,  de  que  el  todo  formaron. 
En  la  inferior  repisa  sa  nombre  se  leía, 
I  ser  FELIPE  NERI  su  letra  nos  decia. 

i.    ■     '    '     '  ' 

Joven  desconocido  caminaba  en  un  lado 
Desde  Florencia  a  Roma ,  i  en  su  Corte  admirado 
Los  sag<rádos  estudios  con  tesón  le  empleaban: 
-    ;  Sus 


Sus  iras  sabios  maestros  con  pasmo  le  cercaban: 
Gran  Thonias ,  i  Agustino  de  la  Iglesia  lumbréni 
De  aiudar  deseosos  sus  tareas  sinceras 
Se  asomaban  al  ciclo ,  como  para  ilustrarle. 
Mas  parados  le  oian  con  senas  de  admirarle. 

Entre  el  sagrado  luto  de  martiriales  tumbas, 
I  el  horror  con  que  espantan  sus  santas  catacumbas. 
De  lúgubres  miserias ,  i  de  terror  cercado. 
Sano,  alegre,/ i  robusto  se  via  retratado. 
I  el  lug^r  ,  que  a  qualquiera  causó  mdancolia  ^ 
Mostraba  darle  sumo  contento  ,  i  alegria, 
I  decia  un  letrero ,  que  sin  temor  de  daños, 
Lo  que  po(MS  un  dia  sufrió  úlli  muck^ 

Absorta '€n  otra  parte  su  efigie  se  miraba, 
Que  las  celestes  dichas  pasmada  meditaba: 
De  trabajo  mosaico  en  mil  varias  maderas 
Trazarén  cii  sü  rostro  facciones  placenteras,  ' 
I  el  ardor  de  su  pecho  mostraba  su  semblante: 
Aquel  pecho  entre  abierto  que  ardiente,  i  relumbrante 
Un  Corazón  indica  de  amor  divino  lleno. 
Que  salirse  quisiera ,  no  cabiendo  en  su  seno. 
De  (liega  puro  un  raio ,  desde  el  cielo  bajaba, 
I  por  su  boca  amable  hasta  su  pecho  entraba. 

Con  detención  ,  i  pausas  ^  amor ,  i  estudio  serio 
Celebraba  en  un  lado  del  Altar  el  Misterio, 
I  en  éxtasis  profundo  del  suelo  levantado 
Yia  la  eterna  dicha ,  que  Dios  le  ha  preparado 


Por  entre  nubes  bellas  al' parecer  rasgacías-, 
I  de  celages  varios  eoa  primor  agrupadas* 

Su  sagrado-  Oratorio  fundaba  en  otro  lado; 
La  fabrica  alentaba  FELIPE  con  cuidado: 
Los  arttóces  diestros  con  esmero  exortaba, 

0  ¡a  los  dirigía ,  o  ia  los  aitidaba: 

1  de  Ghristo  la  Madre  con  mano  placentería 
Sosteliia  aquel  todo  ^  para  que  no  cakra. 

Allí  a  un  Cardenal  Docto  muí  contento  abrazando 
Repara^  un  gran  estante  ,  que  le  estaba  mostrando, 
Cuyo  rótulo  dice  por  claro  testimonio 
Anuales  de  La  Iglesia  del  Cardenal  Bar  ordo ^ 

Cercanle  acá  judíos  y  i  hereges  afamados 
Con  scña^  de  convictos.,  o  al  menos  huraillado% 
Paleólogo  en  medio ,  que  mas  ha  resistido, 
Con  rostro  adusto ,  i  triste  confiesa  estar  vendda*» 


la  atónito  le  oien  Papas ,  í  Cardfenares^ 
I  Principes  ensalzan  sus  hechos  imortales, 
O  ia  su  mano  besan  mui  amantes ,  y  finos 
Con  gratitud  enfermos,  pobres  i  peregrinos* 

Otros  mil  hechos  santos  con  labor  esGojida 
Retratan  a  FELIPE  ,  i  eternizan  su  vida. 
El  con  tono  modesto ,  compuestas  sus  acciories 
En  lo  alto  sentado  formó  tales  razones,.. 

M  Seii 


Ser  Clérigo  es  ser  dignó  dé  la  elecdon  del  Cíelo, 
„  Amar  a  Dios ,  i  al  hombre  con  incansable  anelo. 

Unid  de  hombre,  i  cristiano  la  virtud  mas  cumplida::: 

Dios  de  quien  sois  Ministros  en  vuestro  peclio  anida: 
„  Respondan  Tuestras  obras  a  dignidad' tamaña, 
„  Libraos  de  vosotros  ;  \m  alma  arisca  ,  uraña,         .  ^ 
„  No  amante  de  los  hombres ,  i  solo  de  si  amiga 

Es  por  amarse  mucho  su  mayor  enemiga. 
„  ^Os  amara  Dios  santo ,  si  no  le  amáis  vosotros? 

^  Si  a  los  otros  no  amareis ,  os  _arnáran  los  otros? 
„  Qual  el  Angel  mas  puro  ,  qual  Serafín  amante 
„  D^dicailo  a  Dios  todo  ,  la  mente  ,  i  el  semblante. 

Amadle  sin  medida  ,  no  hai  en  amarle  tasa,    '  • ; 
„      de  su  amor  es  digno  quien  de  amor  no  se  abrasa.^^ 

^,  Ah  !  vuestro  Amor  ardiente  sea  Caridad  pura, 
Ame  a  Dios  en  si  mismo ,  i  en  Dios  la  criatura: 
Los  que  a  los  otros  aman  ,  por  ellos  son  amados. 
Hijos  son  del  Excelso  ,  qual  Dioses  adorados. 

'  -  . 

^  .  ..ü3 

Mas  el  amor  a  todos  ha  de  aumentar  el  zelo, 
,^  Que  acia  el  amor  instiga  del  Criador  del  cielo: 

I  este  zelo  precioso  ,  sumiso  ,  i  reverente      ^  ' 
„  Jamas  podra  ser  santo ,  si  no  es  sabio  ,  i  prud'ente:í 
„  Dios  es  prudencia  todo  por  eternal  esensia,  > 
I  apartara  los, ojos  de  lo  que  no  es  prudencia:  > 
„  Contra  Dios  es  sin  duda ,  quanto  de  Dios  no  fuere. 
„  üli!  sigamos  el  rumbo  que  el  miémo  nos  sugiere. 

,^  De  su  invisible  diestra  venero  los  Decretos, 

Tanto 


Tanto  mas  adorables ,  quanto  son  mas  scGretos. 

Dios  su  diestra ,  que  es  una  ,  por  fines  indecibles 
„  La  dividió  en  la  tierra  en  dos  Diestras  visibles. 
„  Diólas  para  bien  nuestro  su  Amor,  i  Fortaleza, 
„  Ellas  son  sus  Tenientes  ^  i  son  nuestra  Cabeza. 

Bórrese  entre  los  hombres  con  el  mas  fuerte  extremo 

Aquel  hombre  malvado ,  sacrilego ,  i  blasfemo, 

Que  digno  solamente  de  los  negros  abismos 
^,  Opone  a  alguna  de  ellas  su*  vanos  silogismos; 
„  I  si  mas::::  Pero,  Cielos,  quien  podra  ser  tan  loco?:::: 
„  Oh !  La  imprudencia  dista  del  delirio  muí  poco. 

Qual  común  Enemigo  se  llore  desterrado 
„  El  tatal  imprudente  que  altere  preocupado 

Los  lindes  que  Dios  puso  y  i  con  su  vana  ciencia 
„  Fomente  las  discordias ,  i  la  desobediencia. 

„  Quién  al  Poder  se  opone,  q  Dios  de  alto  honor  viste 

No  a  humanas  Potestades ,  a  Dios  mismo  resiste. 
„  Adorad  a  Dios ,  hijos  de  Dios ,  con  humildades. 

Adoradle  en  sus  santas,  i  fuertes  Potestades. 
„  P^dro  ,  Y  César  ordenan  ;  Dios  en  ambos  se  muestra 

Besad  en  uno  ,  i  otro  del  Excelso  la  diestra. 

Dios  lo  quiso  ,  i  al  Hombre  fue  un  César  necesario, 

I  es,  aiuique  un  Nerón  sea,,  César  de  Dios  Vicario. 
„  También  Pedro  lo  era  ,  i  echando  a  serlo  el  sello, 

A  Nerón,  que  era  César,  dio  mui humilde  el  cuello. 
„  ¿Quanto^  amaría  un  CARLOS  ,  que  fuera  siempre 
amable, 

„  Aun:  quando  su  eminencia  no  le  hiciera  adorable? 

„  Dios ,  que  quiso  escojeros  por  kijos  elegidos. 
No  os  quito  el  privilegio  ,  con^  que  son  distinguidos 
„  Del  insociable  vulgo  los>  buenos  Ciudadanos,, 

„  Pri- 


„  Privilegio  ,  que  Iguala  Gentiles ,  i  Cristianos, 

Soñáis  tal  privilegio  con  sus  útiles  dones 
Lograr  con  resistiros  a  sus  obligaciones? 
j,  El  Clérigo  al  contrario  dar  debe  desde  el  Templa 
j,  De  obediencia  ,  dulzura  ,  i  caridad  exemplo, 
;\  De  Dios  el  digno  hijo  paz  promueve  ,  i  concordia,  .  : 
„  I  arranca  la  semilla  de  la  feróz-discordia. 

Mas  el  que  la  paz  ama ,  no  ha  de  ser  indolente, 
„  Ni  ha  de  dexar  sin  diques  del  vicio  la  corriente; 

Ha  de  temer  al  Cielo ,  mas  no  temer  al  vicio: 
„  Ser  su  perpetuo  azote  fue  su  primer  oficio. 
„  Aun  en  la  humildad  propia  el  santo  zelo  brilla, 

Pedro  a  Nerón  no  teme  ,  aunque  al  César  se  humilla. 
„  El  Ministro  del  Cielo  por  solo  Dios  celoso, 
Detesta  en  Dios  el  vicio ,  i  ama  en  Dios  al  vicioso. 
Es  revelde  quien  huie ,  quando  dan  la  batalla, 
Quando  hablar  manda  el  Cielo,  revelde  es  el  que  calla. 
No  es  vuestro  santo  oficio  consagrar  opiniones; 
Sino  esforzar  constantes  del  Cielo  las  razones: 
Otros  al  Orbe  digan  aquello  que  pensaron, 
j,,  El  Clero  los  preceptos ,  que  de  Dios  dimanaron» 
^,  Sean  vuestros  consejos  dulces ,  pero  constantes, 
Ni  mordaces,  ni  tibios,  ni  floxos ,  ni  arrogantes: 
Sino  reprehendiereis ,  seréis  reprehendidos; 
„  I  os  morderán ,  si  acaso  mordieseis  atrevidos: 

Vuestro  oficio  es-ser  siempre  Lenguas  de  Dios  imenso. 
Dar  al  error  azote ,  i  a  la  verdad  incienso. 
Hacer  el  mundo  un  cielo ,  combatir  al  pecado  - 
„  Es  la  utilidad  propia  de  vuestro  sacro  estado. 

„  Se:i  ütiles*^:!  to  Jos :  en  la  humana  ¡ornada, 
„  ;  Qué  sirve  a  Dios,  ni  al  Mundo,  quien  no  sirve  de  nada? 

->•>  <Se- 


^  ¿Sefeís  acaso  dignos  de  ser  mas  venerados, 
,^  Porque  en  ocio  indolente ,  i  oscuro  sepultados 
,^  A  la  sociedad  toda  sirváis  de  iníitil  peso? 
„  <0  si  qual  falderillo  estéril ,  i  travieso, 

0  durmiendo  ,  u  ladrando  hacéis  el  tiempo  iniitil? 

No,  hermanos:  es  indigno  de  vivir  quien  no  es  ütiL 
Trabajar  ,  ser  pacientes ,  dóciles ,  i  sumisos 
Son  de  vuestro  carácter  quilates  mui  precisos. 
5,  La  Caridad  no  estéril ,  caridad  oficiosa,. 
5,  Una  caridad  útil ,  perpetua  ,  i  laboriosa 
5,  Es  por  alto  decreto  de  su  Hacedor  amable 
„  Propia  a  todo  Cristiano^  i  al  Clero  indispensable^ 

Del  socorro  del  pobre  ,  que  Dios  os  ha  encargado 
„  Ño  os  apartéis  un  punto  ;  mas  con  tino  ,  i  cuidado.. 

Es  pródigo ,  no  es  pió ,  quien,  con  necios  afanes 
„  Por  caridad  mantiene  dañosos  holgazanes^ 
5,  Son  santas  las  limosnas ,  quando  lo  son  los  modos 
5,  Dará  mas  quien  en  uno  las  sepa  dar  a  todos. 
,^  Solamente  mcícce  piedad  el  laborioso: 
„  Quien  puede,  i  no  trabaja,  no  es  pobre,  es  un  ocíoro. 
„  Ni  hai  muger,  ni  hobrc  alguno,  que  trabajar  no  pueda;. 
„  Quien  se  niega  a^  trabajo  ,  que  íe  socorran  veda* 
„  Da  cómodas  labores  a  pobres  iníelices,. 

1  tu  serás  piadoso  ,  i  ellos  serán  íelices. 

„  Da  tornos  ,  da  telares  ,  en  vez  de  dar  vestidos: 
A  trabajar  enseña:  teñios  entretenidos: 

,^  Mantcnlos  aplicados :  fomenta  la  destreza, 
I  destierra  asi  unidos  el  ocio ,  i  la  pobreza. 
Dios  te  dará  sin  duda  mas  premios  verdaderos. 

„  Si 


SI  a  un  Artesano  alivias ,  q^'S  a  veinte  Pordioseros, 
Si  a  Dios^  i  sus  Tenientes  pretendes  por  amigos 
Convierte  en  menestrales  los  miseros  mendigos. 
„  La  utilidad  promueve ,  i  no  el  estéril  ocio, 
I  harás  el  bien  de  muchos  en  un  solo  negocio. 

Une  al  fin  ,  Sacro  Glero  ,  con  estudiada  ciencia 
La  CARIDAD  Excelsa,el  CELO,  i  laPRUDEi\CL\, 
Tal  es  vuestro  Carácter :  seguidle  con  cuidado. 
No  todo  es  dado  a  todos :  el  Cielo  ha  decretado 
A  cada  qual  su  oficio  :  el  es  medida  ,  i  tasa 
Del  empleo ,  que  cxerce  del  Señor  en  la  Casa. 
Si  su  oficio  no  cumple  ,  si  por  él  atropella, 
„  ¿No  será  con  justicia  lanzado  por  fin  della? 
„  Aquel ,  que  no  aproveche ,  i  oculte  su  talento. 

No  espere  de  su  Padre  mejor  heredamiento. 
Dixo  :  i  luego  mi  vista  perdió  el  sublime  encanto. 
Desapareció  todo  :  i  io  confuso  en  tanto 
Quedé  admirando  a  solas  tan  prudentes  lecciones,  ,^ 
I  anegado  en  mi  propio  con  sus  (áaras  razones,  ■ 
Lloré  dentro  del  Alma  con  muchos  congojado, 
Quán  mal  cumplo  el  Oficio  ,   que   Dios  me  ha 
encomendado. 


EL  VIAGE 
AL  CIELO, 

BEL  Poeta  filosofo. 

'  POEMA. 

j  En  Elogio  Del  jREY  N.  Sr. 

(QUE  DIOS  GUARDE.) 

CARLOS  IIL  EL  PIO. 

Con  motivo  del  feliz  Parto 

de  la 

PRINCESA  Nra.  Sra. 

su  JUTOR^ 

Don  Candido  Maria  Trigueros. 
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A  LA  NACION 

I  ESPAÑOLA. 

'  íiL  que  presenta  a  nuestra  Ña^ 
lQÍon  el  justo  elogio  de  su  me- 
jor Monarca,  lisongea  con  esto 
solo  el  amor ,  y  reeonocimien^ 
lo  de  todos  sus  Individuos ,  y 
no  necesitaba  para  esperar  ser 
bien  admitido  del  encantador 
adorno  de  la  Poesia.  ¿  Mas  quien 
podra  quexarse  de  que  le  re- 
creen con  las  gracias  del  Par* 
naso ,  4I  tiempo  mismo  que  le 


brindan  el  gusto  con  un  asun- 
to, que  por  si  solo  camina  al 
corazón  de  todos  ?  . 

Aunque  no  hay  tiempo  al- 
guno ,  en  que  Nuestro  Sobera- 
no Augusto  5  no  sea  digno  de  el 
elogio  universal  ^  y  en  que  este 
elogio  no  sea  bien  admitido  de 
sus  Vasallos ;  no  ostante  pare- 
ce no  haver  un  tiempo  mas 
aproposito  para  publicar  sus 
merecidas  alabanzas ,  que  aquel 
en  que  la  Providencia  Omni- 
potente hace^  digámoslo  asi , 
im  elogio  efeítivo  de  su  alto  me- , 


rito  >  concediéndole  la  pro- 
pagacion ,  y  perpetuidad  de  su 
Estirpe  bienhechora. 

Un  Joven  pobre  ,  melan- 
cólico ,  y  retirado  ,  solamente 
conocido  de  los  pocos,  que  le 
dan  el  nombre  de  Filosofo,  o 
í le  favorecen  con  el  de  Amigo: 
j  que,  qual  de  Diogenes  el  Cy- 
;  nico  mintieron  los  que  en  to- 
1,  do  tiempo  se  han  complací- 
|i  do,  6  por  amor  propio  ,  6 
por  desprecio  ageno,  en  ridi- 
culizar los  Hombres  extraordi- 
inariosj  yace  perpetuamente  en 


la  Tinaja  de  su  austero  retiro, 
sin  esperar,  ni  merecer  en  ella 
la  visita ,  ni  la  beneficencia  de 
ningún  Alexandro  :  Ministro 
estéril,  y  subalterno  de  un  Es- 
tado Sacrosanto:  sin  hacer  es- 
truendo en  el  gran  Mundo ,  ni 
con  el  lucimiento  ,  ñi  con  los 
bienes,  ni  con  el  luxo ,  ni  con 
la  vanidad ,  ni  con  el  nombre  :  i 
en  una  palabra,  un  estudioso  ig- 
norado ,  Y  sin  comodidades ,  nc  i 
parece.  Nación  ilustre  ,  mu}. 
aproposito  para  dar  por  si  real 
ce  a  tan  digno  asunto.  ¿Pero  nc,j. 
podra  acaso  decirse  ^  que  le 

gran-  I 


grand@  dél  asunto  mismo  se  des- 
cubrirá ñiéjor  comparado  con 
lo  pequeño  del  que  le  trata  ? 

Pór  otra  parte,  esté  ignora- 
do Escritor  es  un  Hombre,  y 
jün  Español;  mas  el  que  tiene 
estas  dos  calidades ,  podra  con- 
I  tener  se ,  j  dexar  de  elogiar  a 
iuñ  Monarca ,  que  es  delicia 
4e  España,  y  Honor  de  toda 
^la  Humanidad  ?  Los.  Artes ,  y 
^las  Ciencias  í  los  Sabios,  y  los 
li Artistas  son  un  Panegyrico  de 
abulto  en  la  mano ,  que  los  go- 
i(|bierna.  Ve  todo  el  Orbe,  los 


adelantamientos  ,  que  han  re- 
civido  en  este  feliz  Reinado,  y 
no  puede  negar  su  justa  admi 
ración  a  la  Cabeza  de  una  Na- 
ción, que  cada  instante  recive 
de  ella  nuevos  motivos  de  en- 
horabuena* 

El  estruendo  de  las  Armas, 
íio  es   siempre .  el   que  hace| 
venturosas  las  Naciones :  bien-  i 
aventurada  aquella  Gente,  que; 
consigue  sus  justos   fines  sin 
•verse  obligada  a  hacer  glorio- 
sa^ípcir^  las  Armas.  Un  Genio 
sublime  ,  que  sin  ignorar ,  y 
'  aun 


I  aun  honrando  ,  adelantando ,  y 
perfeccionando  los  Artes  de 
j  la  Guerra  ,  sabe  manejar  con 
excelencia  todos  los  de  la  Paz: 
un  Soberano  ,  que  sobre  hacer 
i  ilustre  el  nombre  de  su  Nación, 
le  logra  hacer  venturoso  :  un 
I  Señor,  que  sin  ser  supersticio- 
so, esta  tan  firme  en  el  sen- 
dero de  la  sola  verdadera  creen- 
cia :  un  Rey  y  que  por  tantos 
'  títulos  es  acreedor  al  renom^ 
ibre  de  PIO,  que  me  atrevo  a 
aplicarle  sin  riesgo  de  ser  des- 
mentido :  un  Rey ,  digo ,  con 
¡estas  calidades  es  un  estimulo 


tan  grande,  para  que  el  que  de; 
veras  sea  hombre  ,  y  Español 
prorrumpa  alguna  vez  siquiera 
en  su  elogio  ,  que  no  dudo  ser 
disculpado ,  si  aun  yo  me  atrevo 
desde  mi  rincón  a  profanar  sus 
merecimientos  con  mis  elogios,! 
y  k  servir  asi  de  estimulo,  y 
guia  a  ingenios  mas  lucidos*  i 

?  )aClon  tales  motivos  escrivo,  y| 
ellos  serán  quiza  capaces  de  ocul- 
tar los  defectos  de  mi  obra  ?  pe-i : 
ro  aun  a  la  sombra  de  tan  dignos 
motivos  sera  aceptada  toda  la  par 
té  mia  que  hay  en  ellos?  un  ver^: 


so  taíl  poco  usado  en  el  día  da^ 
ra  quiza  para  algunos  poco  real^ 
ce  al  todo  ,  sera  quiz^  repudiado 
de  muchos :  pero  seralo  de  to- 
dos ?  seralo  con  razón  ? 

Al  tiempo ,  f  h.  la  posteridad 
les  toca  decidir*  ¡  Que  contradic;^ 
clones,  aun  de  buenos  Poetas, 
siiftio  el  Hendecasilabó  al  repro- 
ducirse en  España !  el  Hendecasi- 
labo  no  ostaníe  ha  sido  después 
generalmente  tenido  por  el  mas 
numérico ,  y  sonoro  de  todos 
nuestros  versos*  Teñgo  cuidado- 
samente observado^que  solamen- 


te  se  disgustan  del  verso  Pentáme- 
tro, o  sQd,  verso  de  Berceo^  los  que 
no  saben  leerle ;  aquellos  que  leen 
como  conviene  ,  6  le  han  oidc 
leer  de  este  modo  le  juzgan  har- 
monioso ,  magestuoso ,  y  digno 
Por  estas  calidades  le  he  escogidc 
para  un  asunto  tan  sublime. 

Recivele  benignamente ,  Na 
cion  heroyca,  ala  sombra  del; 
augusta  materia ,  que  en  el  se  trs 
ta  5  y  permite,  que  como  el  ma 
verdadero  Español  se  repita  de 
todotujo.  El  Poeta  Filósofo,  ¡i 

N  o  T  A. 

En  la  plana  38.  Verso  1 5.  dice  Exercito  ;  débe  decir  éxito; 
En  la  plana  39.  Verso  6.  dice  á  sus  Servas ;  debe  decir  k 


EL  íFIAGE 
A  L  C  I  E  L  O. 

I  . 

I      P  O  E  M  A. 

1 

,    Candidas  insueti  miratur  limen  Olympi, 
^  Sub  pedibusque  videt  nubes ,  et  sydera.  ^ 

VirgiL  JBclog*  s*ir.^Q^ 

i       LIBRO  PRIMERO. 

J 

n 

Musa,  las  venturas,  que  desean  constantes 
J  mejor  de  los  Reyes  sus  Pueblos  muy  amantes, 
'  haz  hoi  que  el  Universo  de  bulto  sienta^  y  vea, 
/OS  méritos,  y  premios,  que  vá  a  trazar  mi  idea. 


Y  til,  Genio  sublimé ,  correíto,  incomparable, 
Que  al  gran  Marón  diftabas  su  canto  inimitable; 
Til,  por  cuyos  influxos  mostró  tan  dignamente 
Por  los  anchos  confines  de  toda  edad,  y  Gente, 
De  muy  augustos  Héroes  dichas,  y  calidades: 
Genio  el  mas  atinado,  que  vieron  las  edades; 
Préstame  tu  eloquencia  :  pueda  yo  ¿on  tu  auxilio 
Del  ESPAÑOL  AUGUSTO  ser  Español  Virgilio. 


Examinaba  España  de  CARLOS  las  virtudes, 
y  el  tenor  de  sus  Regias ,  sabias  solicitudes, 
Que  renacer  hacian  con  célebre  renombre. 
La  dignidad  dichosa  de  su  faníoso  Nombre, 
Bajo  el  amable  auspició  de  un  Reyno  tan  humano, 
Qual  ofrece  á  sus  Gentes  tan  Pío  Soberano  : 
Via  sus  altas  prendas ,  y  al  verlas  se  admiraba : 
Su  admiración  no  estéril  á  ser  amor  pasaba, 
Y  admirada ,  y  amante  con  un  anhelo  presto. 
De  su  justá  fineza  queriendo  echar  el  resto. 
Hasta  el  zoclo  del  Trono  del  Dador  de  la  Graciat, 
Dirigir  determina  su  enérgica  eficacia. 


Quando  pensaba  en  ello  llegó  acaso  a  miraríne^,^ 
Y  decretó  á  sus  solas  sin  exemplar  hotlrarme, 
Por  ver  que  aunque  el  Patricio  menor  de  todos  se¿|  Qi 
Soi  también  quien  sus  bienes ,  como  pocos  desea. 


Aceptando  qual  mibs  los  de  mis  Naeionáles, 
El  bien  de  mi  Monarca,  y  el  bien  de  mis  iguales* 

Presentóse  á  rnis  ojos ,  qtiando  yo  el  otro  dia 

Descajisaba  en  los  brazos  de  la  Filosofía, 
Donde  con  sus  afanes  al  sueño  me  entregaba 
La  Reflexión  perpetua  que  mi  interior  cansaba* 
Despertóme  su  diestra  con  gracia,  y  con  cuidado^ 
Queriendo  de  sus  miras  dexarme  asi  informado. 

Luego  qué  abri  los  ojos  vi  una  Beldad  robusta, 
Varonil,  grande,  y  seria,  mas  ni  arisca,  ni  adusta: 
Tal  en  antiguos  siglos ,  ó  Virgilio ,  ü  Homero, 
Retrataban  de  Palas  el  aliento  guerrero. 

.    Ko  era  su  cuerpo  grande,  mas  firme,  suelto,  airósd: 
Su  color  no  era  blanco,  mas  muy  claro,  y  gracioso : 
En  su  rostro  alagueño,  con  gran  brio  animado, 
Se  percibe  con  gracia  por  Dios  coloreado 
El  vermellon  ardiente ,  que  hasta  su  tez  rebósá, 
Y  muestra  un  alma  firme,  profunda ,  y  vigorosa* 
Su  trage  ,  que  adornaban  sus  propias  producciones, 
Con  variedad  honesta  demuestra  á  las  Naciones, 
Que  ha  sido  enriquecido  por  Dios,  y  la  Fortuna, 
Sin  que  á  mendigar  vaya  los  bienes  de  ninguna^ 


En  su  regló  vestido  seriamente  bordado, 
Y  según  su  caráfter  hermoso,  y  adornado 
Con  Espigas,  Olivas,  Caballos,  y  Cañones, 
Toros ,  y  Conejuelos ,  Castillos ,  y  Leones, 
Realzaba  en  emblemas  Poder ,  y  Fortaleza, 
Su  fértil  Abundancia  ^  su  Valor  ^  su  Riqueza. 

'Apenas  bien  despierto  la  huve  conocido 
Habló,  y  razones  tales  llegaron  a  mi  oido/ 

El  amor  muy  sincero,  que  sé  que  me  profesas, 
5,  Y  con  que  en  mis  venturas,  y  bienes  te  interesas, 

Te  ha  elevado, y  te  nombra  can  alto,  y  grato  emplep, 
^,  Intérprete,  y  Ministro  de  mi  niejor  deseo* 
5,  Si  sólo  amar  á  España  con  su  Cabeza  Augusta, 
„  Bastante  ser  pudiera  con  pretensión  tan  justa. 

Para  ser  ilustrado  con  esta  misión  mia. 

Cada  Español,  sin  duda,  feliz  qual  tu  seria;  * 
„  Mas  entre  tantas  Gentes,que  mi  suelo  han  honrado,! 
„  Uno  soló  ser  logra  dé  todos  Embiado  : 

Cada  qual  mereciera  ser  solo  venturoso,  ; 
5,  Esta  vez  té  ha  tocado  que  seas  tu  el  dichoso. 

Tu  Imaginación  llama.  Pintora  primorosa,^ 
5,  A  quien  hizo  mi  clima  ligera,  y  tan  fogosa: 
„  Llámala,  y  con  su  auxilio  dirigido  ,  y  guiado, 
„  Buela  hasta  el  alto  Trono  del  Monarca  increado: 


Humíllate  sumiso  sobre  la  Etérea  alfombra, 
Que  sus  pies  ilustraron,  y  jamás  vio  la  sombra, 
Y  ruégale  en  mi  nombré  con  anáa,  y  con  esmero, 
Que  para  suníá  dicha  de  todo  el  Rey  no  Ybero, 
Colme  al  Augusto  CARLOS  de  las  felicidades, 
,^  Que  él  sabe  que  merecen  sus  obras  ^  y  piedades. 


„  Pide,  repite,  insta  con  tesón,  y  gran  fuegó^ 
^,  Cierto  de  no  ser  solo  para  tan  justo  ruego  : 
„  Progenitores  Santos,  dos  mil  virtudes  Reales, 
,,  Y  de  mi  grande  noMbre  los  Héroes  celestiales 
,,  Unirán  á  tus  ruegos  sus  ruegos  muy  devotos, 
,,  Y  serán  conséguiddá  nuestros  comunes  Votos. 


Apenas  esto  dixó,  faltó  dé  mi  presencia  : 
'  Tal  aquella  Luz  breve  ^  que  brilla  con  vémenfiia 
0,1,  En  la  oscuridad  clara  de  las  noches  de  Estio, 
Desvanecida  íiúye,  y  ya  perdidd  eí  btio,  -  i 
Solo  dexa  en  la  vista  ,  que  atenta  la  repar^^iía  ^üp  Y 
La  idea  ^  y  la  memoria  de  su  belleza  raraJi^  /í^b  ^oH 


j    Responderla  quisierá  de  gratitud  heñckidd^  1-1 
Por  el  empleo  grande,  digno,  y  apetecidc^  n^^ 
Con  que  mi  áfeéto  humilde  mi  bienhechora  honraba, 
ío:  Y  mi  muy  fiel  respeto^  y  amor  lisorigeaba;  ^ 

Hm  B 


Mas  viendo  seí  en  vano ,  pues  que  con  triste  ausencia 
Peidian  ya  mis  ojos  su  celestial  presencia, 
Llamé  sin  detenerme  la  grata  Fantasía, 

Y  la  conté  el  encargo  con  que  honrado  me  via. 

Mudóse  ,  al  escucharme  ,  su  rostro  de  repente, 

Y  púsola  mas  bella  su  color  muy  ardiente : 

Se  aumentó  su  viveza ,  sua  ojos  muy  brillantes,  „ 
Cada  vez  mas  parleros ,  claros  ,  y  relumbrantes. 
Mostraban  á  los  mios  quan  profunda  alegría. 
Con  solo  oir  mis  voces  en  su  interior  nacía. 
Oyóme  sonriendo  sin  replicarme  en  nada, 

Y  quando  callé  dixo  cqn  voz  precipitada  : 
„  Bolemos,  pues,  al  Trono  del  Sér  Omnipotente. 

Asióme  de  la  mano  grata,  y  alegremente, 

Y  sentlque  una  Nube  ligera  se  formaba 
Báxo  las  plantas  nuestras :  vi  que  las  rodeaba, 

Y  que  sir;!iéendo  ajemtrambos  de  basa^  y  de  cimientoy 
Nos  elevaba  aprisa  por  las  sendas  del  viento.^ 

El  s^élo!  de  mi  Patria  ,  que  imenso  ser  creía,,  ! 
Muyen  b^ev€  a  mis  ojos  ser  nada  parecía. 
Vi  la  grán  superfici^S,  que  en  justas  proporciones  íí.  : . 
Han  forruado  en.ia  Tierra  mil  Mares  ,  y  Naciones;  i 


Mas  á  cada  mirada  notaba  minorado 

De  Tierras,  y  de  Aguas  este  basto  agregado» 

Entretanto  la  Lmia  mirándola  crecía, 

Y  ganaba  en  mis  ojos  lo  que  el  Orbe  perdía: 

La  terrestre  Esferoide  rodeando  ligera. 

Mostraba  el  movimiento  de  su  veloz  carrera* 


Pasamos  adelante:  de  nuevo  nos  pasmamos 
Quando  globos  mayores  mas  cerca  registramos* 
En  concéntricos  tornos  los  vimos  que  volaban, 
E  inconcebibles  rumbos  sus  órbitas  cerraban 
En  derredor  perpetuo  ,  y  en  iguales  extremos 
.[De  la  vital  Hoguera,  que  Sol  llamar  solemos* 
ILa  Materia  mas  firme  ,  mas  grosera,  y  pesada, 
LFormó  un  nuégado  imenso ,  y  al  centro  retirada, 
Cubierta  de  Volcanes,  cuya  Luz  la  ilumina, 
^Lumbre  parece  al  Hombre  ,  que  lexos  la  exáminaj 
iMas  quando  llegué  á  verla  la  imaginé  pasmado 
[Un  peñón  que  podría  ser  aun  por  mi  habitado* 


Quando  pasado  hubimos  yá  por  ültimo  turno, 
jMas  allá  del  imenso  Anillo  de  Saturno, 
jSobre  cuya  faz  ancha  la  Tierra  pareciera, 
menos  que  un  lunar  breve,  que  luego  se  perdiera. 
Corrimos  mas  ,  y  vimos  en  el  Eterio  llano 
51  milagro  estupendo  del  Systema  Mundano. . 


Conjunto  portentoso  de  Planetas  solares, 

De  quien  otros  pequeños  siguen  rumbos,  y  hazares* 

Por  entre  todos  cruzan  excéntricos  Planetas, 

(Terror  del  vano  Vulgo  con  nombre  de  Cometas) 

Que  describiendo  elipses  largas ,  y  prodigiosas, 

Atraviesan  ligeros  las  sendas  lurninosas: 

Ya  entre  el  Sol,  y  Mercurio  parece  que  corrían^ 

Ya  con  sus  largas  colas  nuestra  Luna  barrían, 

Ya  del  alto  Saturno  mas  allá  se  éricümbraban^ 

Y  millones  de  leguas  mas  altos  se  lanzaban* 

Sublimado  en  los  lindes  ^  y  términos  subidos^ 
Donde  sus  rumbos  cierran  los  Cometas  temidos^ 
Mirando  hacia  mi  Patria  reflexioné  pasmado, 
Cómo  la  enorme  Mole  que  Tierra  hemos  nombrado^ 
Sobre  cuya  grandeza  tal  vez  se  ensobervecen 
Lds  vanos  habitantes  ,  que  sobré  ella  florecen^ 
Quedaba  sumergida  ^  y  embüelta  entré  la  Nada^ 
De  la  masa  invisible  de  doridé  fué  formada: 
Menos  verla  podrían  los  ojos  menos  ciegos, 
Que  las  Joviales  Lunas  vieron  ancianos  Griegos : 

Y  yo  sobre  un  extremo  tan  alto  colocado, 
Negará  haver  lacosa,  que  tierra  hemtís  llamado^ 
Si  no  viniera  deíía:  tampoco  creería. 

Que  un  Inseéto,.  á  qülert  dicen  él  Hombre,en  ella  habia. 
Que  es  comparado  á  ella  quaí  del  arena  un  grano^ 
Respeta  de  la  masa  del  muy  ancho  Océano : 
.  


K9) 


Ni  que  éste  Insedo  frágil  ,  que  vive  una  mañana, 
Capaz  ser  pueda  acaso  dé  la  sobervia  vana, 
Que  dentro  de  mi  noto  qüándo  no  estoy  atento 
Al  Grande  que  me  hizd  con  soló  un  breve  acento.  ^ 

Ah !  decía  en  mi  mismo  su  Ser  reflexionando, 
Quan  grande  es  él  imenso  Señor,  que  voy  buscando ! 
Yo  para  con  la  Tierra  ,  la  Tierra  para  el  Orbe, 
Es  qual  gota  invisible  ,  que  el  ágüá  del  Mar  sorbe; 
Mas  todo  él  Universo  para  su  Dios  ha  sido. 
Menos  qué  anté  eí  Sol  fuera  ni  un  átomo  lucido. 


I    En  tántó  qué  seguía ,  y  asi  reflexionaba. 
Imaginación  seria ,  y  atenta  me  escuchaba, 
Y  en  viage  tan  largo  queriendo  recrearme, 
■Abrid  sus  labios  bellos,  y  asi  comenzó  á  hablarmeé 


Entonces  conocieras  alguna  parte  leve 
Del  Ser  á  quien  tu  Genio  á  imaginar  se  atreve, 
„  Quando  antes  alcanzáses  coni  muy  perfefto  modo 

La  magnitud  imensá  del  Universo  todo; 
„  Mas  todo  el  Universo  mayor  es  que  tu  Idea. 


Por  el  Campo  del  Ether  tu  Reflexión  pasea 


Lanza  largas  miradas  por  rumbos  insondables: 
5,  Mira  en  él  qual  nadando  ,  Soles  inumerables, 
5,  Que  á  inumerables  Tierras  atraen  é  iluminan  : 
Vé  que  en  torno  perpetuo  mil  circuios  term/man 
Concéntricos,  ó  siguen  elipses  muy  disformes, 
Que  en  su  rumbo  arreglados,  precisos,  y  uniformes, 
„  Forman  indefinidos  Systemas  peculiares. 


Todos  quando  con  pasmo  ,  y  atento  los  repares, 
^,  Parecerán  imensos ,  grandes ,  incomprensibles, 
5,  Mas  son  como  pequeñas  astillas  invisibles, 
5,  Si  de  Systemas  tantos  con  systema  diverso 
5,  Formas  el  gran  Systema  de  todo  el  Universo* 


Asi  de  las  Nereidas  los  brazos  escamosos 
5,  Una  gran  Flota  abrazan  con  lazos  amorosos, 
,  Y  hermosamente  cubren  con  orden  oportuno 
,  De  movibles  Ciudades  los  Reynos  de  Neptuno. 
,  El  buen  orden  las  rige  ,  y  en  vandos  divididas 
,  Forman  breves  Esquadras  dispersas,  mas  unidas; 
,  En  cada  qual  un  Buque  Centro  es  suyo,y  la  manda 
,  Dél  solo  es  atraída,  dél  nmica  se  desmanda:  , 
,  Todos  con  un  objeto  conformes,  y  esparcidos, 
,  Entre  si ,  y  á  los  otros  son  en  el  modo  unidos : 
,  Y  todas  las  Esquadras  á  un  rumbo  dirigidas, 
,  Son  por  la  Capitana  mandadas,  y  atraídas» 


De  tal  modo  la  imensa  Esquadra  de  lós  Cielos^ 
5,  Del  mas  Sabio  Piloto  demuestra  los  desvelos. 


Con  atracción  secreta,  que  elCielo  alli  ha  gravado. 
Un  cuerpo  hacia  otro  cuerpo  sin  cesar  es  llamado, 
Y  cada  cuerpo  á  todos ,  y  todos  á  su  centro  : 

„  Una  atracción  externa  fomenta  la  de  adentro: 
Sysíemas  á  Systemas  atraen  atraídos, 

^,  Y  a  su  general  centro  son  todos  convertidoSé 

„  Orden  tan  simple  fragua  con  método  admirable 
De  la  Creación  toda  la  Concordia  imutable, 
La  sugecion  perpetua,  la  dependencia  pura, 

^,  Que  al  Criador  Eterno  tiene  la  Criatura. 


„  La  müttia  atracción  simple  por  él  establecida,' 
l„  Por  su  atracción  es  cada  momento  repetida: 

La  masa  informe,  y  dócil,  que  él  sacó  de  la  Nada, 

Sin  cesar  atraída,  sin  cesar  es  criada : 
,  El  instante  que  alzase  su  mano  bienhechora, 
,  Y  retirar  quisiera  su  atracción  criadora. 

Todo  el  basto  Universo  confuso,  é  invisible, 
,  Menos  que  un  Caos  fuera  qual  nada  incomprénsible, 


„  Aquel  Inglés  profundo,  qué  ínóstró  á  la  Criatura 
^  Del  Alcázar  del  Alto  la  excelsa  Architeítura, 


Nos  enseñó  la  senda  porqué  somos  guiados 
A  ser  reconocidos  ^  Sumisos^  y  humillados. 

De  Fabricas  tan  sumas  el  tono  inimitable, 
Su  grandeza  estupenda  ,  sil  orden  imutáble, 
Demuestran  un  Obrero  con  infinita  ciencia. 
Un  gran  poder  sin  lindes,  é  igual  beneficencia. 
Del  Criador  la  gloria  los  Cielos  la  publicán, 

Y  qual  su  Poder  sea  sus  obras  nos  lo  explican.- 

„  Ves  en  quanto  corremos  millones  de  millones 
De  obras  que  enderezan  á  Dios  sus  bendiciones, 

Y  su  loor  eterno  cantan  con  eloquencia 

Con  la  muda  harmoniá  de  incansable  obediencia. 

Inumerables  Mundos  havemos  ya  corrido, 
5,  Y  ni  aun  la  refta  linea,  que  al  centro  va,  has  medido: 

¡  Qual  será  la  grandeza  del  todo  que  ignoramos ! 
„  ¡  Qual  la  magnitud  santa  del  Ser  á  quien  buscamos! 
„  ¡  Quanto  será  el  tamaño,  qüál  será  la  eficacia 

Del  Sol  central  Divino  ,  del  Astro  de  la  Gracia, 

Respeto  á  cuya  esencia  del  Hombre  inconcebible,; 
„  Es  todo  el  Universo  qual  punto  indivisible  ! 


■  i 

Alie. 


Aneguémonos  todos  en  tan  santa  grandeza, 

Y  uniendo  nuestros  Cantos  á  la  Naturaleza, 
„  Entonemos  humildes  ante  eí  Ser  adorable 
„  Su  grandeza  ^  que  explica  con  ser  inexplicable. 

Asi  dixo  ,  y  en  tanto  ya  haviámos  corrido 
Tantos  ,  tan  varios  Mundbs ,  que  el  numero  crecido 
Ko  cabiendo  en  mis  voces^dexó  eiími  entendimiento 
La  cuenta ,  y  la  pintura  de  tanto  ^  y  tal  portento. 

Un  gusano  qué  arrastra,  ^Filósofo  terrestre, 
Pdr  mas  que  venturoso  ,  vano,  y  hueco  se  muestre, 
Porque  guarda  en  sus  senos  un  átomiO  jpensante, 
Qué  le  eleva,  y  le  pierde ,  ya  flaco,  ya  arrogante : 
En  vez  de  ser  un  sabio,  será  sin  duda  un  loco. 
Si  clavado  en  la  tierra  se  conoce  tan  poco, 
Que  comprender  presume  la  grandeza  indecible 
De  las  pasmosas  obras  del  Ser  incomprensible. 

Entretanto  yo  atento  á  quanto  Registraba, 
La  voz  de  todo  el  Orbe  con  asombro  escuchaba, 
Y  el  harmónico  acento  ,  que  mil  Seres  hacian. 
Con  que  invariablemente  sin  cesar  repetían  : 
5,  El  Criador  nos  hizo:  acá  no  nos  hicimos: 
„  Al  Imenso  alabemos  á  quien  el  ser  debimos; 
1.  D  „Y 


^,  Y  con  nuestra  alabanza  concordes  confundamos 
Desde  el  eterio  Solio  donde  con  ella  hablamos,^ 

5^  La  vana,  despreciable  sobervia  Criatura, 

Que  nos  vé,  y  no  le  alaba  con  fe  constante,y  pura. 

Asegurar  no  puedo  ^  si  las  sumisas  voces 
De  tantas  Criaturas  tan  grandes,  y  veloces, 
Por  otras  Criaturas  eran  acompañadas 
Varias,  y  en  varios  Orbes  con  orden  derramadas  : 
La  prisa  inconcebible  de  mi  veloz  viage, 
Mi  limitada  vista,  mi  ligero  pasage. 
Lugar  no  me  dexaron  de  ver  tal  menudencia  : 
Ni  vi  yo  alli  Hombre  alguno,  ni  dellos  apariencia; 
Mas  sin  que  fuesen  Hombres,  quizá  habria,  otros  Seres 
De  incógnitas  sustancias ,  de  ignotos  pareceres* 

La  idea  de  Dios  muestra  sü  infinita  eficacia^ 

Y  la  imensa  energía  de  su  palabra  ,  y  gracia  : 
Las  quales  persuadieron  á  mis  toscas  razones 

La  variedad  pasmosa  que  liay  en  sus  producciones: 

Y  ciega  asi  mi  Mente  con  ideas  tamañas,".:l'jinivd[  I 
Creía  como  en  sueños ,  y  en  figuras  estraíias,  J 
Mirar  en  cada  uno  destos  Seres  mayores.  Ti 
Un  numero  sin  cuenta  de  otros  Seres  menores^  aoO] 
Que  con  sumisas  bocas  su  Canto  nunca  acaban,  IH  ^  i 

Y  sin  cesar  un  punto  su  Criador  alaban.  . 


LIBRO  SEGUNDO. 


IV: 


ientras  qué  me  ocupaba  Con  f efléxíones  tales^ 
Y  con  mi  elogio  unia  sus  Cantos  ideales, 
Llegamos  aun  mas  breve  que  hubiera  yo  pensado 
Al  increado  Centro  de  todo  lo  criado. 


Én  él  el  SOL  habita  central ,  y  omnipotente^ 
increado,  infinito,  santísimo,  y  clemente. 
De  cuyo  Querer  sumo  ,  tan  libre  ,  y  poderoso, 
Salió  el  vasto  Universo  tan  vario ,  y  tan  grandioso^ 
Qual  de  vapor  un  átomo  sale  del  Océano. 
¡  Ilimitable  fuerza  de  ilimitable  mano! 

Este  gran  SOL  eterno,  qiíé  es  Tres  en  una  esencia. 
Enigma  inapeable  para  la  humana  Ciencia, 
ij  Ser,  Amor,  y  Palabra,  siempre,  y  en  todo  iguales, 
¡Igualmente  infinitos,  eternos,  é  imortales, 
j  En  Esencia^  y  Personas,  uno  en  tres,  tres  en  uno, 
1.  A 


A  quien,  si  no  es  él  propio,  no  comprende  ninguno  : 
Que  sostiene  ,  y  que  cria  con  modos  indecibles 
Los  Mundos  aduales ,  y  los  Mundos  posibles, 

Y  llena  el  ancho  campo  de  espacio  imaginable: 
Este  tiene  alli  el  centro  de  su  gloria  inefable. 

No  encontré  yo  en  su  Alcázar  las  grándezas  terrer  as 
Que  de  verdad  vacias ,  de  vanidad  muy  llenas, 
Deslumhran  á  los  Hombres,  que  con  tan  gran  trabajo, 
Las  buscan  en  el  seno  de  éste  Planeta  bajo : 
Ni  el  oró,  ni  el  diamante  tuviera  álli  decoro; 
De  un  oró  cristalinó ,  que  ni  es  cristal ,  ni  es  oro, 
El  Trono  ^  y  el  Palacio  luciañ  construidos. 
De  tal  sustancia  eteria  los  brillos  muy  lucidos, 
No  puedo  tótcjarlds  con  nada  que  acá  vemos. 
Si  no  con  la  luz  pura  que  al  claro  Sol  debemos; 
Mas  Luz  que  á  nuestros  ojds,  ni  ilustre,  ni  sensible. 
Por  nuestra  Mente  sola  ser  püede  perceptible: 
Luz  que  el  Alma  consuela,  despierta é  ilumina, 

Y  con  dexar  sentirse  demuestra  que  es  divina: 
E  infunde  al  penetrarse  caridad  ,  y  respeto, 

Y  un  arnor  confiado  con  un  pavor  discreto : 
Tal  era  la  sustancia  de  que  el  todo  es  labrado. 

En  un  ámhitü  irnenso  tan  nünca  limitado. 
Que  los  humanos  ojos  ^  y  la  mas  penetrante 

Fan^ 


I  Fántásia  terrend^  sobervia,  y  ari^oganté, 
Si  llegara  al  examen  ,  en  él  se  perdería 
I  Por  entre  las  grandezas  Divinas ,  que  alli  via : 
¡  Grandezas  que  no  sabe  nombrar  con  propios  nombres, 
Ni  á  nada  se  parecen  de  lo  que  vieron  Hombres* 
Aqui  están  al  abrigo  dé  Bóbedá  brillante 
Mil  Tronos  de  liiz  pura,  divina,  y  elegante, 
Donde  con  su  Dios  reynan  Patriarcas  ancianos, 

Y  los,  Héroes  felices  de  todos  los  CKristianos, 
Que  alli  cercan,  qual  nácar,  la  mas  preciosa  perla, 

Y  de  la  Deidad  gozan  con  verla  ^  y  entejiderla. 

En  medio  deste  Templa  ríiágnificó,  y  augusto^ 
De  todo  lo  criado  centro  seguro  ,  y  justo, 

i  Ha  puesteo  Dios  Sagrado  su  Trono  venerable. 
De  donde  se  di^fundé  su  Luz  incomparable, 

'  Mas  pura  que  el  Sol  mismo,  mas  clara,  y  peregrina, 

Y  él  Cónclave,  y  sus  gentes  dichosas  ilumina. 

Esta  Luz  inefable ,  mostrando  su  presencia, 
,  Conserva  al  Universo  la  vida  ,  y  la  existencia. 
Constituye  el  espacio  por  donde  nos  movemos, 
Kos  mueve,  nos  fomenta,  y  aun  obra  quar^to  haceraofi. 
Da  para  obrar  las  fuerzás,dá  el  querer  con  que  obramos, 

Y  libres  m.erecemos  lo  que  en  ella  gozamos  : 
Sostiene  al  fin  ,  y  atrahe  los  Seres  materialc^^ 

E 


Y  las  sustancias  simples  ,  que  son  imaterlales^ 
Todas  las  quales  della  son  aun  mas  diferentes^ 
Que  de  la  Nada  inhábil  los  Seres  existentes. 

No  pude  yo  Ver  senás  ^  que  earadterizasen 
Este  Ser  de  los  Seres,  ni  que  nos  le  explicasen  : 
Esta  abundante  Lumbre  ,  que  de  si  difundia 
El  Santo,  y  central  Astro  de  la  Justicia  pia^ 
Delante  de  mis  ojos  una  nube  formaba, 
Que  sus  señas  Divinas  mirar  no  me  dexaba, 
Mas  no  sentí  la  pena  de  aquel  deslumbramiento, 
Que  en  los  o)os  padece  quien  mira  al  Sol  atento: 
Deslumbrabáy  y  sin  duda  ver  no  me  permitia; 
Mas  aunque  deslumhrado,  dentro  de  mi  sentia 
Difundirse  en  el  alma  sensación  agradable. 
Con  un  placer  interno  muy  nuevo,  y  admirable^ 
Respeto  á  cuyos  puros  ,  y  simples  aparatos, 
Fueran  graves  dolores  los  placeres  mas  gratos. 

Imaginación  viendo  gloria  tan  elevada, 
Qual  estatua  de  rnármol  quedó  al  punto  pasmada 
Yo,  ya  empavorecido,  ya  de  nuevo  alentado, 
.Con  temor,  y  esperanza  me  arrodillé  humillado. 

Quando  ante  eL  Sacro  Solio  sumiso  me  postraba 


('Y  ni  aun  de  mi  venida  la  idea  recordaba, 
'Ni  pensaba  otro  asunto  que  el  bien  que  lograria, 
Si  yo  alli  me  quedase  a  ser  de  noche,  y  dia 

¡Venturoso  tapete  del  Trono  de  Dios  Santo: 
Sentí  que  perturbaba  mi  religioso  espanto 

I  Uno  de  aquellos  Genios  sublimes ,  y  ligeros, 
Que  junto  al  Trono  asisten,  y  sirven  los  primeros 
De  anunciar  a  los  Seres  su  decreto  adorable  : 
Abrió  su  boca,  y  dixo  con  término  agradable* 

,,  Mortal,  el  temor  pierde:  tu  suplica  declara: 
Insta,  pide,  reitera  con  humillada  cará: 
Dios  lo  que  quieres  sabe,  mas  quiere  concederte 
I    La  dicha  de  que  pidas  por  mas  feliz  hacerte. 

"i  "       .'  '      ,  »  .  ■ 

j     Con  palabras  tan  dulces  me  henchí  de  confían^ay 

Alcé  mi  frente  alegre  ,  y  hablé  con  esperanza* 

Padre  universal ,  dixc\,  de  toda  Criatura, 
Unico  Ser  que  goza  de  su  esencial  ventura, 
i7  z  Qtié  pedirán  los  Hombres,  sino  que  darles  quieras 
^,  El  don  de  que  disfruten  tus  dichas  verdaderas  ?  - 
„  Y  en  las  felicidades  de  tan  pura  eficacia, 

Que  por  esencia  tienes,  ks  des  parte  por  gracia. 


Aquella  porción  breve,  que  Galla,  y  el  Mar  ciérl^á.f  j. 
(Breve  en  el  Universo  mas  muy  grande  en  la  Tierra, 
La  ilustre  £^5/7ana  quiere  qüe  rendido  á  tu  Trono, 
Qual  su  Enviado  humilde  suf^lique  yo  en  su  abono, 


,,Rige  sus  kstbs  Réinbs  CARLOS  BORBON  EL  nÓ¡ 
^,  A  qüien  admira  el  Orbe  del  Clima  ardiente  al  frió, 
Cuya  piedad  muy  dulce  ,  cuya  justicia,  y  ?ielo, 
Es  ^n  la  Tierra  imagen  de  la  bondad  del  Cielo; 


^,  España  venturosa  baxo  tales  auspicio^, 
Desea  vuestros  dones  á  su  Señor  propicios: 
5,  Quiere  que  aun  én  la  Tierrá,  que  á  sii  favor  riofecé^^ 
„  Goze  tan  gran  Monarca  los  premios  que  merece, 

Y  os  ruega  por  mis  labios  que  vuestras  manos  puras, 
^,  Quanto  en  un  Mortal  quepa  le  colmen  de  venturas. 


Mas  palabras  dixera  ;  pero  no  supe  balíarlasj 
Hube  acabado  apenas  temblando  de  formarlas, 
Quando  uno  de  los  Héroes ,  y  Bienaventurados, 
Por  quien  mi&  ruegos  fueron  con  mas  ansia  escuchados, 
Se  levantó  ,  y  sus  voces  enderezó  hacia  el  Trono. 


Era  el  Hijo  de  Blanca^  Luis^  Rey  de  Galia  el  Nono, 


Í1 
)1 


(ai) 

I  A  quien  su  sangre  ilustre  debieron  ío^  Borbbnes. 
Su  varonil  semblante,  sus  dulces  expresiones 
De  su  valor  piadoso  fueron  indicio  fixo  : 
Hizo  una  reverencia  sumiso  ,  y  asi  dixo. 

„  Vos  veis,  Señor, quan  jtlstos  son  los  Votos  de  España: 
I CARLOS,  mi  digno  Nieto,  de  la  Piedad  extraña^ 
¡  ^,  Que  Vos  en  mi  premiasteis  es  constante  heredero, 
I  „  Y  con  virtudes  Regias  el  Rey  mas  verdadero: 
„  Solo  de  Paz  amigo  ,  que  es  gloria  de  la  Tierra, 
^,  Sabe  sufrir  no  ostante  las  cargas  de  la  Guerra  t 

Es  en  la  Paz  asylo  de  pobres,  é  infelices, 
„  Y  en  Guerra  hace  sus  Pueblos  gloriosos ,  y  felicesé 


^,  Joven  conquistó  uíiReynó^que  antes  le  dió  ttf  tnáncfe 
„  Supo  aterrar  las  iras  del  indócil  Germano, 
^,  Y  de  un  Cetro,  antes  suyo,  por  armas  se  hizo  duefío^ 
„  Para  ser  con  él  Padre  del  Grande,  y  del  Pequeño: 
Hizo  que  los  injustos  al  gran  Borbon  temblaran,  ! 
^,  Y  que  quantos  amaron  la  virtud  ,  á  él  le  amaran. 


„  i  Quanto  después  han  hecho  sus  miras  vigilantes, 
5,  Para  guardar  sus  Gentes  dichosas,  y  abundantes! 
„  Su  amor  por.  sus  Vasallos^  su  infatigable  zelo, 
„  Su  Clemencia^  que  e&hija,  y  es  emula  del  Cielo,  ^ 


{22) 


5,  El  grato  ámor  de  todos  le  tiene  conciliado,  | 
5,  Y  el  renombre  de  PIO,  con  que  será  aclamado* 

No  tenga,  ó  Dios,  en  vand  tan  dichoso  renombré 
Ni  trimifen  los  Impíos  de  su  contrario  nombre* 
SiGartágo  olvidada  ,  resucita  atrevida. 
Si  el  Uficense,  el  Mauro,  ó  el  instable  Numida, 
Si  la.Liyia  arenosa,  que  entre  Fieras  se  engrie^ 
„  Armaren  contra  España  su  diestra  Marroquie, 
.„  No  deis,  gran  Dios,  venturas  al  infiel  enemigo^ 
„  Y  arriiigonelQ3  GARLOS  epu  segundo  castigo. 

t)ixo ,  y  por  otra  parte  se  alzaba  cón  respeto  I 
Un  Guerrero  brioso,  que  excita  amor  secreto  : 
Risueño  se  mostraba ,  pero  ráagestuo^o. 
Magro,  pero  nerviudo  ,  robusto,  y  vigoroso  : 
Y  en  Alarbes  trofeos  su  regio  Solio  brilla, 
En  que  ostenta  triunfantes  las  Armas  de  Castilla* 
Sobrino  era  de  Blanca  ^  Wiéto  de  Bercnguda^ 
De  San  iaú  Primo  Santo,  que  asi  á  rogar  anela#  I 

I 

,       Si  |>ndo  con  Vos  algo,  gran  Dios,  mi  justo  zelo, 

Qu:e  robó  España  al  Moro  para  volverla  al  Cielo, 
5,  Y  los  aventurados,  y  triunfantes  afanes, 
„  Que  lljeiiaron  de  susto,  y  borror  los  Musulmanes, 


^,  Los  Musulmanes  propios,  qiíe  hoy  ensobérvecidos^ 
Gon  tal  desden  toleran  por  CARLOS  contenidos^ 
„  Los  Africanos  Fuertes  ^  que  guarda  su  fé  pia, 
„  Y  en  la  Livia  mantiene  la  Hispana  valentía: 
„  Vuestros  propicios  ojos  volved  hacia  mi  Nieto* 

Lidiad  por  quien  lidiando  defiende  tal  respetd: 
Su  nombre  ofender  quieren  :  no  solo  se  defienda, 
,^  Mas  venza  nuevas  lides  ^  y  vuestro  Reyno  extienda^ 
i,,  Ladrones  de  los  Mares  pierdan  por  él  su  asyló, 
^  ^,  Y  España  guarde  á  Europa  poniendo  el  Mar  tranquiloé 

^^Sé  que  no  tiembla  CARLOS,  sé  que  lidia  sin  susto : 
Mira  hundirse  los  Cielos,  y  no  se  turba  el  Justo; 
Pero  lidiar  sin  sustos  es  cómeñzar  la  gloria: 
Yo  anelo  á  que  complete  la  mas  cabal  vidoria : 
,^  Que  haga  que  gocen  solo  del  Mar  los  Sálteadores 
,  5,  De  su  sedienta  arena  los  Livieos  ardores: 

Que  eleve  mil  trofeos  d^  la  enemiga  Gente, 
^  y,  Qué  cerca,  ó  lexcstürbe,  ó  el  Norte,  óel  Poniénté, 
^,  Y  que  qualquiera  injusto  que  fuere  su  enemigo, 
O  huya  de  sus  iras  ^  ó  llore  su  cástigOé  r|:^j 

i 

.  Quando  acabó,  entré  gásás  sé  ásdmo  a  títl  Atrio  externe? 
Un  venerable  Obispo  coa  rostro  afable^  y  tierno, 


A  quien  (según  se  dice)  le  detienen  la  entrada 
Hombres  que  son  teínidos  aun  después  que  son  nada, 
En  dudas  suspendiendo  su  caliente  ceniza 
Al  que  espera  ser  Timbre  de  la  Estirpe  de  Ariza. 

Oid ,  dixó ,  mis  rüegbs ,  y  mi  afefto  rendido 
Proteja  un  dia  a  CARLOS  por  quien  es  protegido: 
^,  Los  Antipodas  Reynos,  que  mis  triunfos  desean, 
Ya  que  no  los  consigan,  su  gloria  al  menos  vean. 

Los  rayos  déstrudores  ^  qué  en  él  püsb  su  manó. 

Y  él  colocó  en  la  diestra  del  Héroe  Gaditano,  i 
„  Bolaron  hasta  el  Clima,  donde  ofenderle  quiere  ^ 
^,  El  Luso,  y  dó  el  Sol  nace  quando  en  el  Betis  muere 

Viose  forzado  CARLOS  á  esgrimir  sus  enojos, 
„  Y  al  osado  Rio  grande  volvió  airados  sus  ojos. 
„  CARLOS  habló:  Ceuallos^  con  Cántabra  entereza 

Que  aumenta  de  su  Cuna  la  Hercúlea  fortaleza, 

Oye  el  órden  sumiso,  se  embarca,  llega,  y  vence. 

^      -  ,         ■•■   -  í 
„  El  terror  del  Contrario  de  injusto  le  cónvencé: 
„  Quando  su  causa  es  buena  no  tiembla  el  que  provoca- 
^,  O  comide  primero  sus  manos ,  y  su  boca. 


Sigan,  Señoi%  las  diclias  de  Rey  tan  Pío,  y  justo, 
„  Y.  todas  las  Naciones  tiemblen  al  Nombre  Augusto, 
„  Que  sabe  gánar  Islas  sin  que  sangre  derrame  : 

Teman  á  su  clemencia :  justo,  y  feliz  se  aclame, 
5,  Y  sus  cáros  Vasallos  tan  venturosos  sean, 

Que  propagar  sus  dichas  por  largos  tiempos  vean* 


Acabó,  y  aplaudiendó  mil  Héroes  Celestiales 
Sus  votos,  pretendían  seguir  con  ottos  tales. 
¡Con  qual  gusto  los  via  de  su  asiento  moverse. 
Mutuamente  en  la  priesa  deseando  excederse  ! 
Alli  con  rostfo  grato  ,  modesto ,  y  encendido,  ' 
Lá  varonil  Teresa  ,  con  Suan  el  encogido  : 
Alia  el  gran  Isidoro^  ^abio,  prudente,  amable, 
Se  levantaba  al  lado  de  Zftóa/zo  el  admirable: 
Acá  un  Héroe  Vicente  ,  allá  otró  prodigioso, 
Y  á  ctra  parte  severo  Guarnan ,  y  muy  zeloso : 
(¿orí  la  Estéva  en  la  mano,  que  sudar  parecía, 
Se^  alzaba  á  un  lado  el  útil  Isidro  con  María: 
Bella  Virgen  X^acaJ/a  se  humilla  al  otro  lado 
Con  su  Sacro  Ildefonso  desde  el  Sepulcro  amado: 
Ya  hermosos  SustOj  y  PaUor  desde  la  edad  mas  tierna^ 
Testigos  imottales  de  la  verdad  eterna  : 
Ya  Amador  ^  ya  Pelagio  ,  Fermín  ,  y  TeodomlrOy 
Ya  en  fin  inumerables  Héroes  moverse  miro, 
*De  quien  contar  no  puedo  lii  humero,  ni  edades, 
Ki  referir  sus  Nombres  ,  y  grandes  calidades» 


Todos  sil  Pátria  amaban,  y  al  que  en  ella  dominii 
Cón  su  Raza,  que  el  Cielo  para  su  bien  destina: 
Todos  hablar  quisieran,  todos  ser  los  primeros  i 
En  mostrar  á  Dios  Sumo  sus  patricios  esmeros, 
Con  que  están  del  REY  PIO  los  bienes  anelando. 
Su  rüego  uniendo  al  ruego  de  Luis ,  y  de  Fernando^ 
Mas  vieron  junto  al  Trono  del  Santo ,  Eterno  Padre 
Alzarse  con  modestia  del  Redentor  la  Madre, 

Y  al  repararlo  todos  sü  intento  depusieron, 

Y  con  respeto  santo  sus  voces  contuvieron* 

La  Vencedora  bumilde  de  la  fatal  Serpiente^ 
Madre,  y  restauradora  de  la  mundanal  gente, 
Acia  el  Trono  inclinada  de  su  Hijo  adorable^ 
Dixo  en  voces  sencillas  con  acento  agradable* 

„ España, que  lioy  pór  medio  de  sü  humilde  Enviada 
,,  A  vuestros  Pies  divinos  rogando  se  ha  postrado, 
,,  Está  baxo  mi  auxilio  ,  que  á  lograr  se  dedica, 
„  Y  de  éste  mismo  Carlos  Borhon  por  quien  suplica,  i 
„  Vos  ia  diste  el  amparo  deste  Monarca  PIO, 
„  Y  él  rendido ,  y  devoto  la  puso  baxo  el  mío. 

„  Éste  IBLey^  que  mií  Reos  seí  Rey  perfeílo  vieroi 
En  conservaí  las-  vidas  de  los  que  le  ofendieron^ 


clemente  por  instinto  de  sü  beneficencia, 
Todo  á  mi  lo  dirige  por  Madre  de  Clemencia* 
I  „  A  mi  suben  sus  ruegos,  á  mi  vienen  sus  dones  i 

A  mi  sus  esperanzas,  á  mi  süs  intencione^: 
„  Las  honestas  Esposas  á  mi  nombre  mantiene, 
¡  „  Y  mil  Vírgenes  puras  en  mi  nombre  sostiene  t 
L,  Sus  nuevos  Pueblos  hace  que  yo  proteja  ,  y  guié: 
L,  Ver  tembló  en  si  mi  Efigie  la  Corte  Marroquie: 
L,  Y  en  fin  su  afefto  puro  desea  asi  mostrarme 
¡,,  Qué  medios  ha  estrenado  de  amarme,  y  venerarme^ 
1^^  Y  quiere  que  mi  imagen  en  su  Vasallo  atento, 
i.  Sea  premio ,  y  divisa  de  mérito  ^  y  talento. 


Pufes  Reyno  que  prdtejo  f iene  humilde  á  rogaros 
^,  Por  Rey  tan  todo  mió  ,  yo  debo  suplicaros. 
L  Cumplid,  Señor^  los  ruegos  de  sus  Progenitores; 
L  Mas  promoved  sus  dichas  con  dones  aun  mayores  i 

¿i.  Dadle  con  pocas  lides  inumerables  dichas; 

^  ,  Las  lides  dan  viétorias  embuchas  en  desdichas: 
L  Los  intereses  justos  de  su  Nación  amada, 
^  Dadlos  á  su  Clemencia  mas  bien  que  no  á  su  Espadá. 
,Las  sabias  prevenciones,  que  el  Mar,  y  Europa  admiran 
f,  Consigan  qual  merecen,  los  fines  á  que  aspiran  : 

Los  Lusos  que  le  temen,  haz.  Señor,  que  le  amén,^ 
¡,  Ellos  mismos  sus  miras  promucban  ,  y  proclamenj 

^^A  Mas  conceded  á  CARLOS  aun  mas  gratas  venturas, 
I  Y  prolongad  el  nombre  de  sus  acciones  puras : 


Dadle  Nietos  constantes  ,  que  con  feliz  anelo 
Aprendan  a  ser  Pios  de  su  Clemente  Abuelo, 
Y  haced  que  en  todo  el  Orbe  las  remotas  edades  ¡  Jj 
Perpetúen  sus  dichas,  su  Nombre,  y  sus  Piedades. 

De  hablar  acabó  apenas  ,  y  el  Cónclave  dichoso 
Sintió  un  rumor  sagrado  ,  profundo  ,  y  religioso, 
Que  infundía  en  las  Alma^  con  un  placer  secreto,  I' 
Intimas  confianzas,  y  un  callado  respeto, 

Y  en  lo  interior  delTrono^q;  en  nuestro  bien  se  empléai 
Sonó  una  voz  augusta^  que  solo  dixo  SEA. 

;    Todos  los  Héroes  dieron  mil  gracias  humilla Jos^ 

Y  yo.,  cuyos  sentidos  estaban  embargados,  j 
Las  diera  müy  rendidas  por  mi  Gente  Española, 
^Si  hablar  pudiera  entonces  una  palabra  sola* 


y 
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JUando  por  tal  decreto  gracias  hubieron  dadó^ 
Y  yo  aun  de  gozo  estaba  con  éxtasis  pásmado, 
■^\Firnanáo  ^  j  ün  Ministro  de  . la  celeste  esfera, 
¡Alegres  me  mandaron  que  al  puntó  los  siguiera^ 

Y  elevaron  su  büelo  por  las  eterias  salas. 

Imaginación  dócil  me  alzó  sobre  sus  alas, 

Y  en  bievisiuio  tiem^po  corrí  un  imenso  espacio* 
gí^guimos  todos  juntol  con  esfuerzo  rehacio^ 

Y  quanto  via  ahora,  de  lo  que  visto  havia. 
Hecho  á  cosas  perfedas,  toscó  me  parecía. 
En  tanto  al  grande  Anillo  de  Saturno  llegamos, 

Y  en  su  disforme  estancia  nuevo  asombro  encontramos 

Un  magnifico  Templo  ,  cuya  simple  estruéíura 
Excedía  en  el  Arte  la  Griega  Archíteétura, 
Mostró,  con  no  mostrarnos:  superfluidades  frias^ 

H 


No  ser  su  grande  obra  pensada  en  nuestros  días. 
Al  ver  mi  pasmo  sumo  ,  su  mole  registrando, 
Con  agradable  tono  me  dixo  asi  Fernando. 

Tu  Companera,  6  Joven,  y  tu  aquí  sois  venidos^ 
A  ver  por  vuestros  ojos  de  placer  aturdidos, 
Como  con  bien  se  cumple  vuestra  dicha  tamaña, 

Y  como  al  fin  se  logran  los  deseos  de  Espafía¿ 

„  Miras  el  gránde  Templo  de  Étcrtúddd  llamado, 
„Que  del  Tiempo  losHijos  sobre  el  Tiempo  han  formado 
De  Grecia  los  delirios  aqui  al  Tiempo  pusieron, 

Y  á  quien  nada  le  para,  pararle  aqui  quisieron: 
„  Aqui  con  gran  trabajo  de  un  dia,  y  otro  dia, 
5,  Fábrica  tan  excelsa  labróla  Fantasía, 

„  A  donde  son  trahidos  con  cantos ,  y  loores 

^,  Los  Nombres,  y  las  Obras  de  Genios  bienhechore 

'           '       ■  ' '  '         ^       "           .  j 

No  exámineínóíi  toda     gran  magnificencia:  >  y 
Dexa  á  vanos  Poetas  tan  vana  impertinencia, 

„  Conténtate  tu  ,  y  mira  la  parte  que  ha  tocado  i 

„  A  tu  Monarca  PIO ,  de  hoy  mas  eternizado.  jj 


Apenan  tales  voces  Fcfnánio  dicho  havia^ 


Quando  el  sublime  Genio,  que  con  los  tres  venia, 
Alzó  la  diestra,  al  punto  las  .muy  excelsas  Puertas 
Nos  dieron  fratica  entrada  d^l  solo  amago  abiertas* 

y     Entramos  al  momento  por  un  Salón  grandioso^ 
Adornado  de  Jaspes,  y  Marmol  primorosos 
Regístrele,  y  mil  pasmos  hallé  por  todas  partes* 
Era  un  Taller  imenso  donde  las  nobles  Artes 
En  m.uy  diversas  formas  con  gracia ,  y  hermosura, 
Repetiaji  de  CARLOS  el  Nombre^  y  la  Estruétura. 

i    Eí  primero  prodigio,  que  vio  mi  vista  ánáosa^ 
¡Era  una  equestre  Estatua,  colosal,  mas  airosa, 
IQue  mil  graciosos  Genios  sus  hombros  apoyando^ 
Estaban  en  su  Basa  contentos  colocando. 
Escribiendo  en  su  Plinto  por  mas  claro  decoro, 
re^CARLOS  TERCERO  EL  PIO, puesto  en  letras  de  oro^ 

:     La  Efigie  del  Gran  CARLOS  tan  náturlí  estaba, 
Que  al  primer  movimiento  que  el  verla  en  mi  causaba^ 
Me  incliné  reverente  con  sumisión  syncera. 
Como  dichoso  haria^  si  al  CARLOS  vivo  viera* 


I   Debaxo  del  Cavalío  con  peffeccion  labradcá^ 


Entre  vencidas  tídntes  ttofeos  señalados,  i.ü  ^ 

Demostraban  el  logro  de  sus  Armas  Reales,  '  í,i  óxli 

Y  de  sus  acertadas  providencias  marciáks. '  ^'i'^íí>  ^^-^«^i 
Vianse  entre  Fortines,  Vanderas,  y  Cañones, 

Las  Quinas  derrivadas ,  y  erguidos  los  LeoncSy 

Y  en  mii  otras  señales  tan  alto,  y  graii  trofeó^  -^ 
Qual  anelar  pudi'eija  todo  Español  deseo/ 

Detrás  formado  estaba  tort  áG^^^ 
Un  gran  grupo  de  Nubes  de  Pórfido  muy  fino, 
En  el  qual  derramados  con  rostros  graciosuelos. 
Jugaban  con  las  Armas  mil  bellos  Geniezuelos. 
Qual  quasi  toda  /exulta  sü^ara  placentera, 
Baxo  la  enorme  mole '  de^  Gorra  Granadera : 
Qual  en  Gañón  montado^  qual  si  Cavallo  fuese, 
Le  daba  con  la  mecha  queriendo  que  anduviese: 
Unos  quebraban  flechas,  otros  arcos  pisaban. 
Otros  torcían  Bitas y  otrosí  Cañas  chupaban^ 
Estos  Ciudades  fuertes  miraban  con  desvelos, 
Aquellos  resoplaban  dorados  Navichuelos  i 
Quales  ala  pelota  jugaban  con  las  balas, 
^  para  escapar  dellas  rebatian  las  alas : 
Quales  pon  muy  diversos,  y  graciosos  afanes. 
Otros:  juegos  hacían  con  bellos  ademanes. 
En  lo  mas  alto  estaba,  puesta  alli  por  la  Gloria, 
Con  semblante  agradable,  y  alegre  la  Victoria^ 
Que  inclinada  hacia  CARLOS  su  derecha  extendia. 


11, 


ia, 
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y  un  gran  Laurel  dé  órtí  sobre  su  sieñ  jponia. 


Eñ  otra  parte  vinios  otros  Genios  graciosos, 
Gravando  Medallones  perfedos,  y  preciosos, 
Donde  sin  estudiarlo  con  reparos  ñiuy  leves. 
Se  vian  sus  acciones  en  mil  bellos  reliéves. 


Vimos  a  iá  Pobreza  con  gran  árté  grabada, 
Bspantadizá ,  rota ,  magra ,  y  desaliñada, 
Que  aun  en  mármol  indica  con  ¿láras  apáriencias 
Huir  del  grande  C  A.RLOS  las  sabias  providencias  í 
El  sentado  én  su  Trono  j  para  mas  separárla, 
A  la  Industria ,  y  los  Jrtcs  mandaba  desterrarla* 
Los  Jrtcs  al  mándato  de  su  Señor  atentos, 
Bibrában  de  áu  oficio  los  caros  instrumentos. 
Todos  los  Artesanos  con  ütil  gentileza, 
Todos  la  guerra  hácian  á  la  infeliz  J  obreza : 
Y  todos  en  si  mismos  robüstós ,  y  aseados, 
A  todos  repartían  su  dicha  ^  y  sus  cuidados. 


A  un  lado  el  ütií  Arte  del  Cultivo  ^  y  Labranza, 
Del  Rey,  y  de  sus  Reynós  recurso,  y  esperanza, 
Juntáfído  mil  estudios  en  gíándes  Asarttbleas, 
Buscaba  la  Abundancia  corí  mil  finas  ideas, 
Y  al  Campo,  y  sus  produdos  con  útiles  servicios. 
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Les  decretaba,  y  daba  cien  nuevos  beneficios. 
O  J.migos  dt  la  Patria ,  que  allá  en  la  Corte  unidos 
Para  común  provecho  de  España,  entretenidos 
Dais  á  sus  Pueblos  todos  el  premio  ,  y  el  exemplo^ 
Vos  estáis  colocados  en  éste  Augusto  Templo. 

A  otra  parte  se  vían  varias  Manufaduras 
Pedir  muy  cuidadosas  del  Reyno  las  venturas, 
O  al  interior  ,  que  hilaban  gusanos  bien  criados, 
O  al  natural  vestido  de  inocentes  ganados, 
O  á  las  mas  viles  hiervas ,  qual  la  Mal^a  pisada^ 
O  el  muy  áspero  Esparto  ^  y  Atocha  despreciada. 

Finalmente  á  lo  lexos  se  vian  los  oficios. 
Que  en  perspediva  hacian  los  útiles  Hospicios: 
Alli  aunque  estropeadas  por  varios  accidentes 
Servían  á  la  Patria  mil  inservibles  Gentes, 
En  cómodos  empleos  los  Artes  manejando 
Y  el  ocio  ,  y  la  pobreza  de  España  desterrando,,.  -  i 

En  otro  gran  relieve  la  muy  dura  Ignorancia 
Mostrando  en  el  semblante  su  desden,  y  arrogancia 
Caia  desde  el  Trono  de  donde  su  rudeza 
Vanidad  ensenaba  con  vana  sutileza: 
La  Critica  juiciosa  con  la  Filosofía 
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La  Cátedra  ocupaban  de  donde  ella  caia, 
^  Y  dábanla  en  su  empleo  subsidios  necesarios 
Con  las  Utiles  Ciencias  los  Artes  literarios  : 
CARLOS  SU  nuevo  lustre  premiaba  ,  y  sostenía^ 

con  azules  Bandas  riquezas  repartía: 
lEl  Triunfo  de  las  Letras  en  todo  se  admiraba. 


Con  magestad  muy  digna  Poesía  cantaba, 
í  de  las  Ciencias  todas  logrando  mil  auxilios, 
^1  ver  otros  Augustos  criaba  otros  Virgilios. 


De  las  antiguas  Lenguas ,  que  sabias  son  llamadas, 
Las  Ciencias  mas  celestes  iban  acompañadas, 
if  mostraban  con  firmes  miradas  provechosas 
Nío  dexar  de  ser  pias  sin  ser  supersticiosas* 

\  ■ 

En  Humanos  Estudios  resolución  tnnf  nueva 
Oe  mil  descubrimientos  hacia  la  ütil  prueva, 
í  mil  serios  adornos  mostraba  en  todas  partes, 
^ue  debia  al  subsidio  de  sus  alegres  Artes. 


A  un  lado  se  miraban  la  Imprenta ,  y  Cr avadara^ 
)ue  eternizando  iban  con  gracia  ,  y  hermosura 
ij'osas,  Palabras,  y  Hombres,  cuyos  merecimientos 
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En  el  Templo  lograban  imortale^  asientos. 

En  otro  jírquítectura  serlos  planes  formaba 
Cómodos,  y  sencillos  de  lo  que  fabricaba, 
Y  Escuhafd  ^  y  Pintura  por  todos  sus  contornos 
RepartiañyCon  gracia  no  superfinos  adornos. 

Dignas  Antigüedades  se  vian  restauradas 
Por  el  moderno  estudio  con  provecho  imitadas* 

En  fín  acia  lo  lexos  mil  Palacios  se  viail 
Que  al  gran  CARLOS  el  PIO  su  existencia  debiai 
Moradas  permanentes  de  Artes  ,  y  de  Ciencias^ 
Que  con  gusto  acreditan  sü  celo,  y  Providencias^  ! 
Tales  obras  hacia  la  imortal  Escultura.  ' 


Vueltos  acia  otra  parte  miramos  la  Pintura^ 
En  la  qual  divertidos  muchos  alados  Genios 
Bulto  en  lo  plano  daban  al  cuerpo ,  y  los  ingenie' 
Y  repitiendo  alegres  la  Imagen  del  gran  CARLOí 
Sus  hechos  retrataban  para  imortalizarlos.^ 


Lo  primero  aqui  vimos  un  gran  Quadro  exceler 


De  colorido  fresco,  de  pincel  muy  valiente, 

Que  en  composición  grande  bien  atinada,  y  diestra 

Con  los  Indianos  Timbres  pintó  mano  maestra* 

Víase  alli  la  Escuadra  con  que  él  Hercúleo  Puerto 
Hizo  temblar  los  Mares  :  Neptunó  con  ácierto 
Dirigia  sus  rumbos ,  y  sus  JNIáves  guiaba : 
Un  tropel  de  Tritones  las  aguas  sosegaba, 
Precediendo  festivo,  y  aplacando  las  olas 
Al  conocido  acento  de  grandes  caracolas. 
Yo  estaba  en  tan  gran  lienzo  confundido,  y  dudando, 
Mas  su  contexto  todo  me  explica  asi  Fci^nando. 

)iíii  I  '  • 
„  Alli,  dixo^  ya  aportan  á  Santa  Catalina 

^,  Donde  el  primer  acaso  trdféos  le  destina  : 
^  \,  Barre  el  Luso  los  Mares ,  huye,  tiembla^  y  se  aterra  ; 
Con  nada  menor  susto  se  escapa  aun  de  lá  tierra : 

,  Ce^vaílos  los  persigue,  que  es  la  diestra  de  CARLOS ; 

,  No  tiene  en  que  vencerlos,  contento  en  perdonarlos, 

,  Queda  suya  la  Isla ,  su  Gente  ,  Tierra ,  y  Fruto, 
,L  Y  escapa  acia  otros  Climas  el  Contrabando  astuto, 
Mas  allá  se  pcrcive  con  presencia  muy  grata 
El  Venerable  Genio  del  Río  de  la  Plata; 

,  A  su  diestra  de  CARLOS  suena  el  tremendo  trueno; 

,  La  Colonia  del  Luso  dexa  el  feliz  terreno : 

L  No  fué  cobarde  entonces ,  mostróse  altiva  y  y  fiera ; 
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„  ¿  Mas  quien ,  aunque  valiente  mas  tiempo  resistiera  ? 
5,  Quedó  el  Pais  vencido  para  ser  venturoso* 

•  ■  )\ 

Todo  aquí  se  percíve  t  vé  el  Pueblo  ya  gozoso, 
5,  Que  los  Cañares  cuida ,  las  Máquinas  recrece,  |j 

Y  con  prodvtóos  dulces  su  Rey  nuevo  enriqueze.  ' 
5,  El  Genio  del  gran  Rio  sobre  las  aguas  anda, 

Y  á  la  margen  opuesta  Nuncios  alegres  manda 

j  Que  cnBuenos-Ayres  digan  de suC  ARLOS  las  Gloriaí 


En  los  lexos  síe  apuntan  aun  mayores  Viítorias. 
,5  Vés  alli  á  Rio-grande  cerrando  toda  entrada 
5,  Mostrar  su  temor  sumo  de  la  Cántabra  Espada ; 
„  Pero  también  se  mira  ,  que  sin  temer  la  Guerra 
5,  El  vidiorioso  Gefe  le  busca  por  la  tierra.  j 

De  la  empresa  difícil  se  vé  en  fin  el  anelo, 
„  Y  el  Exercito  dichoso,  que  ha  decretado  el  Cielcx 


O 


Dixo:  y  del  bello  Lienzo  pudo  aprender  la  Históri  . 
Mil  cosas,  que  no  caben  ahora  en  mi  memoria  j  |jíco 
Otros  Lienzos  mostraban  para  asi  eternizarlos 
Otros  iguales  hechos  de  nuestro  PIO  CARLOS. 


Acá  en  retrato  estaba  con  verdad,  y  con  Ciencij  lj 


;  Siendo  sus  Armas  solas  su  Pluma  ,  y  su  Cíemenciá^ 
Vende iido  muy  seguro  ,  sin  temer  ya  mudanza 
reí  doblez  poderoso  la  astucia^  y  la  asechanza* 


Segura^  aunque  enojada^  se  via  en  otra  parte 
La  imberve  valentía  del  tierno  ,  y  Jóven  Marte^ 
Que  los  guerreros  Scitas  á  sus  servas  lanzaba^ 
Y  con  la  Espada  Ibera  de  Veletri  triunfaba* 


Piñtadó  en  otro  Lienzo  de  ser  Padre  se  precia, 
Que  dicha,  y  abundancia  reparte  á  la  Gran  Grecia  5 
Lexos  Etna  ,  y  Vesubio  bómitan  crueldades, 
Mas  él  les  da  á  sus  Campos  verdes  seguridades* 


lo. 


Ócupá  allá  del  Vémt  los  senos  prodigiosos  í 
Los  Rey  nos  de  Poniente  van  ya  á  ser  venturósóá 
Las  Siculas  Syrenas  se  asoman  para  verle, 
y  mesan  sus  cabellos  llorosas  de  perderle  : 
Los  Canes  de  Caribdis  se  esconden  aturdidos 
Y  con  sus  llantos  mustios  redoblan  sus  ahullidos. 


¡  Oh  quan  varias  Pinturas !  ¡  oh  que  Quadros  havia 
Con  que  se  eternizaba  su  Imagen  sacra  ^  y  pia  ! 
,nrjk  Mas  quien  entender  puede  la  lista  de  Memorias, 

 ^ 


Con  que  se  eternl¿abaii  sus  dichas ,  y  sus  Glorias  ? 
Ki  yo  eloquencia  tengo  digna  para  excrivirlas. 
Ni  ^1  tiempo  bastaria  para  poder  decirlas. 

Dexemos  tus  esfuerzos  sublimes ,  ó  Pintura^ 
Digámoslo  que  ofrece     sdhivÁ  Arquítccíura. 
Esta  en  un  taller  digno  con  eternos  empeños 
De  sus  excelsas  obras  mostraba  los  diseños 
Que  aqui  están  destinados  á  eternizar  su  gloria 

Y  á  repetir  al  tiempo  su  Nombré  ,  y  su  memoria. 

Vianse  lo  primero  Palacios  suntuosos 
De  solidez  graciosa  cómodos ,  y  costosos, 

Y  para  qué  sé  adornen  Fábricas  imortales 
De  ricas  Porcéknas ,  y  preciosos  Cristales. 
Mirábanse  caminos  de  Real  magnificencia, 

Y  Templos  restaurados  con  dignidad  ,  y  ciencia : 
Públicos  Edificios,  cuyas  obras  costosas 

Hacen  á  las  Ciudades  mas  cómodas,  y  hermosas: 
Regios  Observatorios^  Azequias ,  y  Paseos, 
Jardines,  y  Canales,  y  otros  varios  recreos. 
Que  deben  dar  las  Leyes  al  Vasallo  oficioso 
Para  grato  exercicio  del  tiempo  en  que  está  ocioso. 

.También  alli  $e  vian  esfuerzos  indecibles : 

Co 
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Con  que  hace  CARLOS  fáciles  Proyeftos  imposibles  : 
El  Pueblo  ,  que  aatesera  mas  sacio,  é  infestado, 
Se  vé  que  excede  á  todos  en  limpio  ,  y  aseado : 
¡Miranse  en  fin  los  Planes  con  que  se  han  construido 
Pueblos ,  que  hasta  su  idea  primera  han  excedido, 
>  Y  han  hecho  por  efeálio  de  sus  pias  bondades 
De  inútiles  peñascos  muy  cómodas  Ciudades. 

Eñ  todo  se  mirábán  esfuerzos  nadá  vanos 
En  que  aprender  pudieran  aun  los  mismos  Trajanos: 
Y  en  todo  se  mostraba  su  grandeza ,  y  sil  celo 
Por  la  hermosura^  y  dicha  de  su  heredado  Suelo. 

Seguiá  estos  diseños  üná  Estampa  excelente 
Éxáéta  en  el  dibujo^  y  en  el  buril  valiente, 
En  el  qual  con  el  trage  ^  que  á  Jove  se  pintaba 
,  Vi  que  CARLOS  I  á  Carlós  sus  exemplos  mostraba, 
'  Y  para  que  le  amasen  en  la  Tierrá  ,  y  el  Cielo 
Decia  que  sus  obras  siguiese  por  modelo: 
Oia  el  Caro  Hijo  con  rostro  müy  humano, 
Con  el  trage  de  Akidesí  ^  y  el  alma  de  Hadriano. 

Bajo  de  los  dos  Héroes  se  leiári  sus  Nombres,  ' 
Que  guardarán  eternos  en  su  afición  los  Hombres:  / 
,  UnoCARLOSTERCERO,  PIO, FELIZ,  AUGUSTO, 


Yen elquealladoestabaC ARLOSQUARTO;^/i?o6¿/^ía  : 


De  tal  modo  en  el  Templo  sus  obras  colocadas 
Quedaron  por  Decreto  de  Dios  perpetuadas, 
Y  con  ellas  eternas  se  hicieron  sus  venturas  Ioí 
En  Estatuas,  Estampas,  Disenos,  y  Pinturas. 


Al  fin  del  Salón  grande  gravándose  aun  estaba 
El  galardón  postrero ,  que  su  virtud  lograba* 
Este  un  medallón  era ,  que  estaba  destinado 
A  eternizar  la  Raza  de  su  Nombre  exaltado : 


Daba  á  ella  principio  la  sucesión  presente, 
Que  da  al  Hijo  de  CARLOS  la  diestra  omnipotentey 
Dando  puros  placeres  de  España  al  Caro  suelo 
Satisfacción  ^  y  glorias  al  Padre ,  y  al  Abuelor 


ííc 


Lo 


Víase  en  él  la  Joven  ,  y  muy  graciosa  LUISA 
En  cuyo  alegre  rostro  su  gozóse  divisa,  V} 
Teniendo  entre  sus  brazos  el  fruto  caro ,  y  tierna,  Éel^ 
Que  con  piedad  festiva  presenta  al  Rey  eterno.  wL^ 
Ciñe  la  augusta  ofrenda  Orla  hermosa,  y  profunda,  pi, 
Queen profecía  dice  GRANDE  ISABEL  SEGUNDi 
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No  havia  mas  gravado,  y  quando  con  esmera 
Leia  yo  en  voz  alta  su  precioso  letrero, 
Llamó  nii  atención  toda  con  maravilla  pia 
Una  Míisica  grata  de  estupenda  harmonía*  / 
Bolvirae ,  y  vi  en  gran  Tropa  mil  bellos  Gerilecillds 
pon  modos  alhagueños  ,  y  rostros  graciosillos^ 
^ne  siíl  dexar  los  Artes,  en  ellos  empleados 
Este  Hymno  entonaban  con  ecos  concertados^ 

Sea  el  nombre  de  CARLOá,  qüe  eternizó  su  Gloria, 
,  Perpetuo  de  los  Hijos  de  España  en  la  memoria: 
,  De  su  virtud  aprendan  sus  Hijos ,  y  sus  Nietos 
,  Virtudes ,  con  que  hacerse  los  Reyes  mas  completos* 

^,  Laeternidad,  ó  CARLOS,  con  qüeelCielo  te  alaga 
,  Hoy  de  Hijos  á  Nietos  se  alarga,  y  se  propaga: 
,  Los  Hijos  de  tus  Hijos  serán  Héroes  cabales, 
,  Los  Nietos  de  tus  Nietos  no  menos  imortales¿ 

Iloy  los  Artes  celebren ,  celebren  hoy  las  Cienciá^^ 
Celebren  hoy  los  Hombres  tan  santas  Providencias : 
Imortal  hoy  se  ha  hecho,  famoso  en  todas  partes 
lia,  I  El  imortal  Amigo  de  Hombres ,  Ciencias ,  y  Artes*' 
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El  Cielo  que  le  mira  de  mérito  tail  lleno, 
,,Le  da  el  premio  masgrande^q  dar  puede  á  un  Rei  buenc 
Un  Reyno  en  que  el  Vasallo  fírmele  adora,  y  fije 
Y  un  Hijo  como  el  Padre  ^  y  uíi  Nieto  como  el  Hij( 

CARLOS  PIO  el  exemplo  de  las  Virtudes  Reales 
„  Es  ya  eterno  aun  morando  con  los  flacos  Mortales] 
„  Y  en  tanto  las  Virtudes,  que  sigue  su  Real  celo 
5,  Le  están  labrando  aprisa  nuevo  Trono  en  el  Cielo. 

Quando  ceso  este  Canto  del  Cónclave  salimos,  j 
Desapareció  todo,  y  á  España  nos  bolvimos. 


RELACION 

DE  LAS 

FIESTAS,  REGOCIJOS,  I  LIMOSNAS, 
QUE  CELEBRARON, 
PREPARARON  ,  I  REPARTIERON 
LOS  DIEZ  GREMIOS  M A 10 RES 
DE  LA  CIUDAD  DE  SEVILLA, 

CON  MOTIVO 
DB  LA  RATIFICACION  DE  LA  PAZ, 

I  DEL  VENTUROSO  NACIMIENTO 

DE  LOS  SERENISIMOS  INFANTES 

GEMELOS  . 
DON  CARLOS,  I  DON  FELIPE, 
AUGUSTOS  NIETOS 
DEL  REI  NUESTRO  SEÑOR: 

Comenzadas  a  efectuar  en  la  hora  de  Vísperas 
del  día  17  de  Enero  de  1784. 

ESCRITA 
POR  DON  CANDIDO  MARIA  TRIGUEROS. 


CON  LICENCIA. 

En  la  Oficina  de  Don  Manuel  Nicolás  Vázquez, 
i  Compañía. 


AL  REI  NUESTRO  SEÑOR. 


Sen 


ÑOR 


econocidos  tos  Gremios  maiorcs  de 
Scüilla  a  la  clemente  anuencia  de  K.  M. 
tienen  el  distinguido  honor  de  colocar  a  i$s 
pies  de  su  Real  trono  la  sencilla 'Rctácicn 

de 


í/¿  sus  esmeros  ,  cstlmuta  dos  por  los  mas 
augustos  motivos. 

Justísimas  causas  ,  que  no  pendieron 
de  su  elección  han  hecho  que  no  haia  tenido 
su  complemento  el  todo  ,  que  dispusieron^ 
pero  no  impiden  que  muestren  a  V.  M.  qua- 
les  eran  sus  ideas  :  con  las  quales  se  hu- 
millan siempre  a  su  amado  i  Pió  Soberano^ 
cuia  duradera  prosperidad  piden  incesan- 
temente al  Cielo. 


SEÑOR 


Josef  de  Flores    Antonio  Pabon    Manuel  Falvidares 
Dlpuudo.  Diputado.  Diputado. 
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A  gloriosa  Vaz ,  que  nuestro  aiip^iisto  Sobera- 
no,  el  Szhor  Rei  DON  CARLOS  líl ,  que 
Dios  prospere  ,  concedió  generoscnuentc  a  unos 
' enemigos,  o  ia  vencidos  ,  o  por  lo  menos  extenua- 
dos ;  fue  tan  ventajosa  para  nuestra  Nación  ,  que 
solamente  la  ignorancia  mas  crasa  podra  dexar  de 
conocer,  que  de  dos  siglo?  a  esta  parte ,  quando 
menos ,  jamas  ha  firmado  España  un  tratado  ,  que 
contenga  tantos  i  tan  sólidos  provechos. 

Imensos  terrenos  en  América ,  i  la  Isla  de  Me- 
norca eran ,  sin  ceder  un  palmo  de  tierra ,  el  precio 
de  unas  victorias ,  i  de  unas  conquistas  emprendidas 
i  gobernadas  con  valor  ,  con  prudencia ,  con  cons- 
tancia, i  con  precaución. 

Havianse  conseguido  estas  ventajas  a  poquísimo 
costo.  Aquellas  extraordinarias  contribuciones  de 
gente  i  de  dinero ,  que  en  semejantes  ocasiones  son 
quasi  siempre  el  mas  cruel  azote  de  los  Reinos ,  no 
tuvieron  esta  vez  lugar  entre  nosotros.  Los  grandes 
gastos  esencialmente  inseparables  de  las  grandes  em- 
presas ,  fueron  tañ  sabiamente  dirigidos  ,  que  ha- 
viendose  causado  todos  en  diversos  parages  del  vas- 
to Imperio  de  S.  M. ,  han  quedado  sugetos  a  una 
misma  circulación  ;  i  sin  otro  efecto  ,  qite  pasar  re- 
petidas veces  de  unos  españoles  a  otros ,  produge- 
lon  otras  tantas  los  réditos  de  la  maniobra ,  i  del 
consumo  ;  i  han  dexado  la  Nación  mas  fuerte,  i  mas 
pujante  ,  que  estaba  antes  de  la  guerra. 

La  sangre  de  los  vasallos ,  que  es  el  nervio  de 
los  Estados ,  i  el  mas  precioso  depósito  de  la  fuerza 
de  sus  Reies ,  ha  sido  tratada  con  una  economía  tan 
cristiana  i  tan  filosófica  ,  que  apenas  querrán  creer 
las  edades  futuras ,  que  tantas  i  tan  íjrduas  empre- 
sas, 


tantis  victorias ,  tales  conquistas ,  i  sobre  todo 
el  ascendicnfee  ,  que  ellas  nos  han  dado  en  la  Paz, 
poJrian  efectaarse  con  una  perdida  de  diez  veces 
m  is  vidas ,  que  las  que  referirán  nuestras  verídicas 
Historias ,  i  ciiias  ciertas  noticias  han  pasmado  a 
quantos  no  son  asombradizos  i  superíiciales. 

Enmedio  de  una  guerra  diíicil  i  grande  lia 
mantenido  el  Gobierno  español  en  el  interior  de  sus 
Provincia?  la  mas  apetecible  Paz:  aquella  única  Paz, 
que  puede  disfrutarse  durante  la  guerra  ;  pero  no 
puede  conseguirse  por  otro  medio ,  que  por  la  ilus- 
tración ,  el  zelo  infatigable ,  y  el  perpetuo  esmere 
i  vigilancia  del  Gabinete  mas  bien  instruido  e  inten 
cío  na  do. 

¿Mas  de  que  servirían  las  mejor  dirigidas  dispo 
síciones  humanas ,  si  el  supremo  Dador  de  las  felici 
dades  no  concurriese  con  su  beneíicencia  a  comple 
tar  las  ideas ,  i  los  deseos  de  los  Hombres?  ;Si  aten- 
diendo a  las  pías  i  loables  disposiciones  i  ruegos  de 
nuestro  Soberano ,  no  derramase  sobre  su  Imperio 
las  Nubes  de  sus  gratos  dones? 

En  efecto  nos  miró  la  omnipotencia  con  ojos 
de  misericordia  ,  i  aprobó  las  anelos  de  nuestro  Go- 
bierno,  concediendo  a  nuestro  Pío  Monarca ,  qua- 
51  a  un  mismo  tiempo ,  aquellos  dos  grandes  bienes, 
que  sirven  para  distinguir  sus  Pueblos  escogidos :  la 
Paz ,  i  la  vSucesion  :  una  Paz  tan  ventajosa  ,  qual  ja- 
mas la  logramos ,  i  una  sucesión  tan  extraordinaria, 
qual  quiza  no  ha  conseguido  ningún  Monarca  de 
muchos  siglos  a  esta  parte. 

No  es  oportuno  este  lugar  para  cstenderme  so- 
bre estas  dos  especiales  gracias,  que  tan  unidas  con- 
cedió el  omnipotente  a  nuestro  Monarca:  seria  aquí 
imperrincnte  i  fuera  de  próposito  la  Relación  de  las 
fiivorables  resultas  ,  que  son  conscqüencia  forzosa 
de  estas  dos  gracias ;  pero  no  puede  hacer  un  hom- 


hrt ,  que  use  con  acierto  dz  su  nmr\  i 
conocer  que  e^tas  resultas  son  en  cstrcmo  impurtriiv 
tes  i  ventajosas  para  toda  la  Nación. 

La  augusta  Cabeza  de  ella ,  que  mas  enterada 
que  los  demás  en  los  arcanos  del  estado  ,  conocía, 
mejor  que  todos ,  la  importancia  de  Citas  ventajas, 
i  sabia  por  experiencias  repetidas  i  propias ,  que  la 
Piedad  es  el  camino  mas  derecho  para  poder  espe- 
rar i  conseguir  otras  muchas  de  la  misma  mano  :  §e 
esmeró  en  mandar  que  por  todos  sus  dominios  se 
hiciesen  Funciones  de  Iglesia  ,  dando  al  Altisinio 
sumisas  gracias  por  tantos  beneficios^  i  suplicándole 
se  dignase  continuarlos :  encargó  al  mismo  tiempo 
que  con  el  propio  obgeto  los  vasallos  i  cuerpos  pu- 
dientes socorriesen  con  algunas  especiales  limosnas  a 
los  vasallos  necesitados:  dando  también  su  Real  per- 
miso para  que  en  tan  plausible  ocasión  se  celebrasen 
racionales  regocijos  públicos  ,  los  quales ,  después 
de  los  fundados  desasosiegos  de  una  guerra  dificil^ 
sirvie.-en  á  los  Pueblos  de  agradable  desahogo  en  el 
^eno  de  la  Paz  mas  gloriosa. 

Apenas  se  publicó  el  Real  Decreto  en  Sevilla; 
i  el  Cavallero  Asistente  D.  Pedro  López  de  Lerena 
les  paso  sus  oficios  respectivos ,  todos  los  cuerpos 
pudientes  de  esta  gran  Ciudad,  que  en  todos  tiem- 
pos se  ha  singularizado  en  ser  una  de  las  que  inas 
demostrativamente  manifieste  su  entrañable  amor  a 
su  Soberano,  no  tardaron  en  determinar  esmerarse 
en  el  camoUmiento  de  sus  Reales  intenciones. 

Lo:  diez  Gremios  maiores,  que  componen  una 
de  la>  ma^  interesantes  porciones  de  e  te  vecinda- 
rio ,  fueron  también  quiza  el  cuerpo  ^  que  mas 
presto  se  jimtó  para  tratar  de  este  a.unto,  en  con- 
seqüencia  del  aviso  del  Ca val! ero  Asistente  ;  y  de- 
xando  determinado  desde  e-ta  primera  junta  ,  hacer 
Sil  función  la  mas  completa  que  fuese  posible  ;  se 

adgno 


asigno  fondo  para  costearla,  i  a  fin  de  rerhover  todo 
escrúpulo  de  disputa,  desavenencia,  o  retardamien- 
to  ,  en  un  cuerpo  que  se  compone  de  mas  de  ocho- 
cientas personas ,  todas  niui  ocupadas :  se  nombra- 
ron de  común  acuerdo  tres  Diputados ,  que  fueron 
Don  Manuel  de  Valviiares ,  Don  Antonio  Pabon  ,  i 
Don  Josef  de  Flores  ,  los  quales  autorizados  con 
plenos  poderes  de  todos ,  se  consagraron  a  sacrificar 
su  descanso  i  sus  negocios,  por  dexar  airoso  el  cuer- 
po ,  que  los  havia  diputado. 

Ei  primer  paso,  que  para  esto  dieron,  fue  bus- 
car una  persona  que  dirigiese  las  ideas  e  invenciones^ 
que  se  havian  de  poner  en  práctica ,  i  otra  que  con 
su  inteligencia  i  habilidad  pudiese  presidir  a  la  exe- 
cucion  ,  con  esperanza  del  mejor  cxito. 

Para  lo  primero ,  caminaron  fuera  de  Sevilla, 
donde  en  una  ciudad  cercana  moraba  mui  ageno  de 
tal  asunto  un  hombre  retirado  i  aplicado  a  las  Le- 
tras ,  que  sino  era  el  mas  apropósito  en  si  mismo, 
io  era  en  la  estimación  con  que  le  distinguieron, 
eligieron  ,  i  combidaron  :  haciendo  después  que  vi- 
niese a  estar  presente  en  la  misma  ciudad ,  para  que 
con  sus  consejos  pudiese  favorecer  el  mejor  desem- 
peño de  su  pensamiento. 

Eligieron  para  lo  segundo  en  esta  misma  ciudad 
otra  persona  de  notoria  i  conocida  destreza  e  inte- 
ligencia ,  que  se  encargó  en  todo  lo  perteneciente 
a  la  execucion  ,  de  todos  los  principales  ramos  de 
toda  -la  obra. 

Los  actos  que  se  juzgaron  suficientes  para  lle- 
nar completamente  las  ideas  de  S.  M. ,  fueron  tres: 
primero,  una  magnifica  función  de  Iglesia:  segundo, 
una  copiosa  limosna  :  tercero  ,  un  regocijo,  de  Mas- 
cara píiblico  ;  el  qual  debia ,  según  costumbre  di- 
vertir al  Pueblo  tres  días ;  uno  con  lu  Publicación  de 
la  Mascara;  otro  con  la  Mascara  misma  ;  i  otro  con 
el  Vítor  dedicado  al  Rei  N.  S.  Ime-  ' 


Imcdiatámente  se  comenzó  a  trabajar  en  los 
preparativos  ,  los  qiiales  estubieron  dando  continuo 
trabajo  i  sustento  a  muchos  menestrales  pobres  que 
de  dia  i  de  noche  repitieron  sus  útiles  tareas  por  cer- 
ca de  dos  meses. 

Asignóse  para  la  Tuncion  de  Iglesia  el  dia  i8 
de  Enero  comenzándola  desde  las  vísperas  anterio- 
res ;  i  para  la  Publicación  de  la  Mascara  el  dia  20 
del  mismo  mes ,  con  el  qual  coincide  una  circuns- 
tancia de  mucho  gozo  para  todos  los  Españoles; 
pero  para  los  restantes  dias  de  Regocijo  no  se  havia 
aun  asignado  dia  cierto  ,  debiendo  arreglarse  este 
por  el  perfecto  complemento  de  las  Prevenciones; 
las  quales  no  podian  precipitarse  ;  parte  por  la  na- 
turaleza de  la  estación  ,  i  de  ellas  mismas ,  parte  peí 
no  exponerlas  a  ser  imperfectas. 

Entretanto  que  todos  aquellos ,  que  de  algún 
modo  eran  empleados  en  estas  prevenciones  trabaja*, 
ban  sin  interrupción  para  contribuir  cada  uno  por 
su  parte  a  su  perfección  :  la  estación  comenzó  por 
la  suia  a  preparar  los  mas  dolorosos  llantos  a  la 
Ciudad. 

I^as  continuas  lluvias  ,  tempestades  i  vientos, 
fueron  tan  abundantes  i  duraderas ,  que  ademas  de 
saciar  el  terreno  ,  que  estaba  sediento  después  de 
vma  seca  de  algunos  años ,  comenzaron  a  ser  sobra- 
das las  aguas,  i  por  todas  partes  dieron  indicios  de 
futura  ruina. 

Cada  vez  se  aumentaron  mas  los  riesgos ,  hasta 
que  en  los  últimos  dias  del  año  de  1783  se  decidió 
una  Riada  grande  e  inevitable.  Anegados  todos  los 
Arrabales  de  la  Ciudad ,  i  no  menos  que  ellos,  mu- 
chos Barrios  interiores  ,  por  todas  partes  no  se  via 
sino  miserias :  un  gran  numero  de  vecinos  se  havia 
hecho  de  repente  infeliz,  perdiendo  quanto  tenia: 
i  otros  aunque  conservaban  parte  de  sus  bienes,  no 
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podmn  satisfacer  a  su  mas  urgente  i  diaria  necesidad: 
bloqueados  i  encarcelados  en  sus  propias  casas  ,  o 
tubiesen  o  no  tubiesen  riquezas ,  eran  igualmente 
pobres  mendigos:  estaba  interrumpido  el  comercio: 
i  entretanto  que  por  instantes  aguardaban  que  se 
graduase  su  horroroso  peligro,  hasta  anegarse  o  des- 
plomarse sus  prisiones ;  se  hallaban  sin  alimento,  ni 
esperanza  de  poderle  adquirir  a  precio  ninguno. 

En  tan  terrible  situación  se  via  esta  gran  Ciu- 
dad ,  quando  su  celoso  Asistente  ,  que  a  cada  ins- 
tante era  testigo  de  vista  de  sus  mas  menudas  mise- 
rias ,  embió  oficios  amistosos  a  varios  cuerpos  ricos, 
significándoles  el  grado  de  la  urgencia,  i  combidán- 
doles  a  que  aiudandole  en  el  socorro  de  tantos  afli- 
gidos ,  sostubiesen  a  sus  conciudadanos. 

Como  es  tan  notoria  la  inexplicable  humanidad 
i  largueza  con  que  tan  ilustres  convidados,  repi- 
tiendo la  imemorial  beneficencia  ,  que  han  exercido 
siempre  ,  que  han  ocurrido  tales  acontecimientos, 
50stubieron  todas  las  necesidades ,  no  es  necesario, 
que  recuerde  io  la  memoria  de  unos  beneficios ,  que 
no  pueden  ser  olvidados  de  los  Sevillanos ;  mas  no» 
puedo  dexar  de  decir  una  palabra  sobre  los  Gremios. 

Aunque  no  siempre  ,  que  han  ocurrido  tales 
urgencias,  han  salido  a  socorrerlas,  estando  en  otras 
ocasiones  como  reservada  esta  acción  a  otras  perso- 
nas menos  ocupadas,  i  mas  esencialmente  destina- 
das a  la  limosna ,  por  su  mismo  estado  i  constitu- 
ción :  en  la  presente  se  dedicaron  los  Gremios  a  so- 
correr a  sus  hermanos  necesitados,  con  el  mismo 
esmero  que  sino  tubiesen  otro  empleo ,  que  repar- 
tir a  los  infelices  sus  riquezas. 

Los  tres  Diputados  para  las  Funciones  publicas, 
que  entre  ellas  habían  tenido  siempre  delante  de  los 
ojos  la  resolución  de  hacer  copiosas  limüsn;is  para 
procurar  con  tan  piadosa  acción  prorrogar  la  Divina 
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Beneficencia  a  favor  de  nuestro  amado  Monarca ,  i 
su  vasto  Imperio  ;  apenas  recivieron  el  oñcio  del 
Cavallero  Asistente  ,  que  los  combidaba  a  remediar 
parte  de  las  mas  precisas  urgencias  ;  sin  dudar  un 
momento  ,  no  ostantc  las  sumas  dificultades ,  inco- 
modidades ,  i  gravísimos  riesgos ,  que  presentaba  !a 
aclual  situación  de  la  Ciudad,  de  sus  arrabales,  i  de 
la  estación,  lloviendo,  tronando,  ventiscando;  sa- 
lieron sobre  la  marcha  cada  uno  por  su  lado  segui- 
do de  una  partida  de  Soldados ,  i  recorrieron  con 
la  maior  alegría  de  corazón  todos  los  sitios  comba- 
tidos ,  o  amenazados  de  la  necesidad. 

la  a  caballo,  ia  medio  nadando,  ia  embarcados^ 
registraron  i  socorrieron  por  todas  partes  recibien- 
do donde  quiera  abundantísimas  bendiciones  de  los 
hombres ,  i  del  mismo  Cielo.  Ni  la  Macarena ,  ni 
Triana ,  ni  otro  alguno  de  los  mas  anegados  i  arries- 
gados sitios  se  escapó  a  su  intrépida  humanidad ,  i 
repartiendo  en  unas  partes  alimento ,  i  en  otras  di- 
nero ,  según  el  prudente  cómputo  de  la  situación  de 
cada  uno ,  prosiguieron  en  sostener  a  costa  de  muí 
grandes  espensas  toda  la  parte  que  pudieron  de  la 
ciudad  anegada ,  todo  el  tiempo  que  la  necesidad 
publica  exigió  tales  socorros. 

^  Pasó  lo  mas  urgente  del  infortunio,  cesando  las 
lluvias  i  retirándose  el  rio ,  que  tantos  males  havia 
ocasionado;  i  ia  en  el  dia  quatro  de  Enero  del  pre- 
sente ano  comenzaba  a  practicarse  el  necesario  co- 
mercio de  las  gentes ,  con  lo  qual  havia  cesado  la 
necesidad  de  suplirle  por  medios  extraordinarios.  En 
estas  circunstancias ,  i  aun  en  medio  del  maior  con- 
flicto ,  no  havian  los  Diputados  de  los  Gremios  per- 
dido de  vista  su  principal  encargo. 

Mientras  duraba  la  tribulación  havian  seguido 
sus  trabajos :  i  estos  mismos  no  interrumpidos  tra- 
bajos, que  exigían  los  preparativos  para  los  tres  d'm 
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de  Mascara ,  havian  sido  otro  medio  indirecto  de 
sostener  los  pobres  dando  que  comer  a  muchas  fa- 
milias ,  que  dependían  de  varios  oficios ,  i  que  de. 
otro  modo  hubieran  quiza  en,  aquellas  circunstancias 
carecido  de  jornal ,  i  tcnian  por  este  la  proporción 
de.  ganar  uno  de  dia  i  otro  de  noche.. 

Asi  prosiguieron  los  Diputados  adelantando  sir 
encargo  ,  hasta  que  haviendo  salido  el  Cavallcro 
Asistente  a  reconocer  toda  la  Ciudad ,  para  ente- 
rarse a  fondo  de  los  perjuicios  que  havia  causado  en 
ella  la  Avenida  V  la  encontró  en  tan  triste  situación, 
que:  crcio;  seria  inoportuno  i  fuera  de  propósito  todo 
regocijo  publico ,  quando  parecía  que  solamente  se 
debía  pensar  en  sostener  el  pueblo ,  remediar  lo« 
daños  presentes i  precaver  los  futuros.  Con  no> 
menos  dolor  suio  ij  que  de  los  Diputados ,  les  previ- 
no que  suspendiesen  los  trabajos ,  porque  no  hallaba 
la:  Ciudad  en  situación  de  poder  permitir  en  mucho 
tiempo  que  se  hiciesen  regocijos  en  ella,  ni  aun  con 
un  motivo  tan  plausible  como  el  que  motivaba  lo« 
que  se  estaban  preparando.. 

Suspendiéronse  en  efecto  los  trabajos  a  conse- 
qüenciai  de  esta  orden ,  i  variaron  las  opiniones ,  que 
son  en  todo  tiempo  tan  diversas  como  las  personas 
cuias  son  ;  pero  como  la  terrible  causa  de  esta  sus- 
pensión fue  tan  notoria nadie  pudo  decir  razona- 
blein^ínte  ,  que  no  era  justa..  Unicamente  era  de 
sentir  ,,  que  huviese  acaecido  este  acaso  ,  quando 
estaban  ia  hechos  quasi  todos  los  gastos ;  i  entre 
ellos ,  no  solamente  los  que  pertenecían  a  los  Gre- 
mios en  general ,  sino:  también  otros  muchos  i  mui 
notables  de  gran  número  de  particulares ,  que  cos- 
teaban a  sus  propias  expensas  sus  adornos,  vestidos, 
caballos  ,  i  acompañamientos :  venia  asi  a  desmoro- 
narse el  edificio  en  el  mismo  tiempo  ,  en  que  esta- 
ban vencidas  sus  maiores  dificultades,  i  quando  no 
"  '  res- 


restaba  a  los  Diputados  qwasi  otra  cosa  que  coger  el 
fruto  de  sus  esmeros.  Era  entretanto  justo  i  forzoso 
padecer  con  resignación  esta  pérdida  de  trabajos, 
como  las  demás  que  havia  hecho  padecer  la  Riada, 
i  no  les  quedó  a  los  interesados  otro  recurso  que 
conservar  en  la  misma  parte  donde  se  estaban  traba- 
jando los  principales  preparativos  ,  que  tenían  ia 
costeados ,  i  entre  ellos  el  magnitico  Arco  de  triun- 
fo que  debia  completarlos ,  para  que  pueda  servir 
de  una  clara  prueba  de  sus  deseos. 

Suspendido  todo  lo  que  se  destinaba  para  efec- 
tuarse en  el  Publico,  i  sabiendo  que  la  Real  Bondad 
de  S.  M.  (  que  Dios  prospere  )  se  havia  estendido 
hasta  complacerse  en  conocer  por  qual  rumbo  se  di- 
rigian  los  regocijos  públicos,  que  preparaba  su  ama- 
da Sevilla ,  honrando  a  los  empleados  en  ellos  con 
la  anuencia  para  dedicar  a  su  augusto  nombre  su 
sencilla  Descripción  ;  se  crció-  que  era  una  obliga- 
ción indispensable  estender  la- Relación  de  todo  lo 
que  se  tenia  preparado  ,  en  los  mismos  términos  que 
se  habia  concebido,  i  se  debia  executar  ;  mas  obser- 
vando una  verdad  tan  exáfta  l  escrupulosa  ,  que  se 
omitiese  o  no  se  pusiese  lo  que  no  estaba  comenza- 
do,  i  se  advirtiese  el  estado  en  que  se  hallaba  cada 
cosa  ,  quando  fue  forzoso  suspender  el  todo.  De 
este  modo  se  proseguirá  esta  puntual  relación  ,  si- 
guiendo el  orden  con  que  cada  cosa  se  executó ,  o 
se  debia  executar. 

La  Función  de  Iglesia  era  demasiado  sagrada 
para  que  dexase  de  celebrarse  :  por  esto  se  efectuó 
luego  que  llegó  su  dia ,  sin  haver  hecho  en  ella  la 
mas  pequeña  mutación  respecto  de  lo  que  desde 
luego  se  havia  dispuesto. 

Llegó  la  tarde  del  dia  17  de  Enero  ,  i  de^de  la  . 
hora  de  Visperas  se  mostró  la  grande  iglesia  Cole- 
gial de  nuestro  Señor  el  Salvador  del  Mundo  ador- 
nada 


íiada  con  la  mas  magnifica  iluminación  de  cera,  que 
pudo  acomodarse  a  su  elegante  estructura ,  sin  fal- 
tar a  la  mas  grandiosa  seriedad.  Colocóse  por  toda 
ella  mui  grande  numero  de  hermosas  arañas  de  cris- 
tal ,  i  por  todos  sus  altos  se  repartieron  muchos  ci- 
rios: todas  las  Capillas  i  sus  Altares ,  sin  excepción, 
se  hermosearon  con  quantas  luces  podian  admitir: 
siendo  mui  de  notar  el  buen  gusto ,  magnificencia  i 
elección  con  que  se  esmeraron  en  adornar  los  que 
Ies  pertcnecian  todas  las  hermandades  ,  i  gremios 
particulares ,  que  se  hallan  situados  en  dicha  Iglesia. 
Seria  un  intento  vano  y  que  io  pretendiese  indivi- 
dualizar con  palabras  el  gracioso  efecto,  que  hacia 
en  la  vista  un  conjunto  de  muchos  millares  de  luces 
bien  ordenadas ,  i  colocadas  en  un  templo  de  suio 
mui  hermoso  ,  i  que  al  presente  estaba  mui  ador- 
nado i  concurrido  ;  pero  basta  lo  dicho  para  que 
sin  alargarme  mas  a  individualizarle ,  conciva  qual- 
quiera  qual  debía  ser  este  efecto. 

Preparada  la  Iglesia  de  este  modo  se  cantaron 
por  la  Capilla  de  Música  de  ella  ,  con  asistencia  de 
su  Real  e  ilustre  Cabildo  ,  las  mas  solemnes  Víspe- 
ras ,  que  duraron  hasta  cerca  de  la  noche ,  i  prece- 
diendo después  del  toque  de  Oraciones,  los  repi- 
ques acostumbrados ,  se  cantaron  con  igual  solem- 
nidad ,  aparato,  i  magnificencia  los  Maitines  en 
Música  ,  a  que  asistió  inumerablc  concurso,  sin  que 
huviese  el  menor  desórden  ,  para  cuio  efecto  se  te- 
nían preparadas  centinelas  en  todas  las  puertas,  que 
pudieran  necesitarlo. 

No  ostante  que  la  antigua  costumbre  de  cantar 
Villancicos  en  lugar  de  los  Rcsponsorios  de  Maiti- 
nes ,  va  ia  desterrándose  con  mui  graves  razones, 
del  maior  numero  de  Iglesias  de  España  ;  pareció 
que  en  esta  ocasión  podía  ser  una  excepción  de  la 
llegla  general ,  i  que  no  seria  indigno  de  el  Templo 
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usar  de  esta  proporción  para  dar  de  un  modo  agra- 
dable i  digno ,  noticia  del  magnifico  asunto  ,  del 
qual  se  daban  al  mismo  tiempo  gracias  al  omnipo- 
tente. Por  tanto  se  cantaron  con  gusto  i  aplauso 
del  concurso  unos  Villancicos ,  en  que  el  Axitor  de 
la  letra  se  esforzó  quanto  pudo ,  componiendo  a  si- 
laba forzada ,  a  facilitar  la  expresión  de  la  Música, 
que  se  dio  hecha  de  antemano.  Como  se  desem.peaó 
esta  difícil  labor  ,  podra  verse  en  las  mismas  letras, 
que  se  agregan  seguidas  a  esta  Relación. 

El  siguiente  dia  i8  se  presentó  la  iglesia  con  el 
propio  aparato ,  i  después  de  cantar  las  horas  canó- 
nicas con  igual  Música  i  solemnidad  ;  con  asistencia 
del  mismo  Cabildo  ,  del  Caballero  Asistente,  de  los 
Diputados  de  los  Gremios ,  de  todos  combidados, 
i  de  inumerable  concurso  de  todas  clases  de  gentes 
de  uno  i  otro  sexo ,  se  cantó  con  S.  M.  expuesto, 
la  Misa  de  Acción  de  Gracias ,  que  celebrc>  uno  de 
los  Canónigos  de  dicha  Real  Colegial ,  i  ofició  su 
capilla  de  Mu?ica  ,  con  la  maior  solemnidad  po^ 
sible. 

^  Después  del  Evangelio  subió  al  pulpito  el  Dr. 
Don  Josef  Alvar ez  Santullano ,  orador  bien  cono- 
cido ,  no  solamente  en  Sevilla  ,  mas  en  otros  de  los 
mas  ilustrados  Pueblos  i  Provincias  de  España  i 
dixo  su  oración  panegirico-eucharistica  ,  de  la  qual 
solo  d^be  decir  el  Autor  de  esta  relación,  que  con- 
siguió admirar  i  ganar  la  expectación  de  los  oientes; 
mas  quales  fueron  los  eloqiicntes  medios ,  con  que 
captó  la  atención  de  todos  por  espacio  de  algo  mas 
de  una  hora ,  le  toca  decirlo  a  la  misma  Oración 
cuia  exacta  copia  se  publica  a  continuación  de  esta 
rchicion. 

En  la  tarde  del  mismo  dia  se  cantaron  con  la 
misma  solemnidad  ,  aparato  ,  i  concurso  his  segun- 
das Vísperas ,  i  reservando  a  S.  M.  al  anochecer, 
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se  puso  fin  a  esta  grandiosa  Acción  de  gracias ,  en 
la  qiial  se  usó  toda  la  Magnificencia  a  que  da  lugar 
este  grande  Pueblo ,  i  que  el  asunto  exigía  como 
de  justicia. 

Referido  asi  con  la  mas  puntual  verdad  lo  que 
efectuaron  con  tan  gran  motivo  los  Gremios ,  resta 
explicar  con  la  misma ,  lo  que  tenian  preparado  i 
quasi  acabado  de  costear  para  regocijar  al  Pueblo, 
omitiendo  lo  perteneciente  a  limosnas ,  pues  se  ha 
explicado  ia  con  quanta  largueza^  i  generosidad  las 
exercieron ,  durante  la  terrible  Riada  ,  que  fue  el 
motivo  único  de  suspenderse  estos  regocijos. 

La  PublicacidJi  ó  Pregón  de  la  Mascara ,  como 
ha  solido  llamarse  en  otras  ocasiones ,  debia  efec- 
tuarse en  la  tarde  del  dia  2.0 ,  en  cuio  dia  celebra 
toda  España  el  feliz  cumple  años  de  nuestro  augus- 
to Monarca  ,  que  era  obgeto  de  ellos. 

Como  el  asunto  de  estos  Regocijos  era  de  suio 
tan  digno  i  grandioso  se  procuró  desde  luego  que 
en  su  execucion  no  tubiese  cosa  alguna,  tjue  no  fue- 
se digna  de  tal  asunto.  La  que  en  otras  ocasiones 
de  Máscara  suele  llamarse  gracejo  ,  i  es  propiamen- 
te bufonada  i  chocarrería ,  pareció  que  seria  abso- 
lutamente indigna  no  menos  del  asunto^  que  se  ce- 
lebraba ,  que  de  los  sugetos  que  concurrian  ,  i  se 
procuró  por  tanto  que  todo  se  enderezase  a  lo 
grande  i  magestuoso. 

Para  esto  se  dispuso  que  la  publicación  fuese 
tan  seria  como  sencilla.  La  Fama  era  quien  venia  a 
publicar  este  justo  regocijo ,  i  acompañada  del  Vi- 
gor ,  la  Navegación  ,  i  el  Comercio  español ,  daba 
cuenta  al  Publico  de  los  motivos  de  la  Mascara ,  i 
de  la  Mascara  misma  que  se  preparaba  ;  i  repartía 
6u  combite  por  mano  del  Esmero.  Este  vistoso 
acompañamiento  se  repartía  en  quatro  quadrillas 
en  esta  forpa. 
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Después  de  alguna  tropa  destinada  para  abrir 
paso,  i  evitar  la  confusión;  comenzaba  por  un 
máscara  a  caballo  ,  que  era  como  Alférez  de  la 
Fama ,  i  por  tanto  habia  de  llevar  todos  los  distin- 
tivos característicos  de  su  quadrilla.  Este  Alférez 
llevaba  erigida  una  Vandera  o  Pendón  ,  en  el  qual 
havia  una  targeta  con  estos  dos  versos  de  Virgilio, 
del  qual  son  también  todos  los  versos  latinos  de  que 
se  ha  usado  para  todos  los  emblemas  de  esta  Función, 
Mobilitate  viget ,  viresque  adquirit  cundo::: 
Tani  falsi ,  pravique  tenax  ,  quam  nuntia  veri. 
Estos ,  como  todos  los  demás  versos,  que  se  pre* 
pararon  para  los  adornos  de  estos  regocijos  iban  o 
aplicados ,  o  imitados  en  versos  castellanos:  los  pre- 
sentes se  aplicaron  con  esta  seguidilla  puesta  en  I3 
misma  targeta 

La  Pama  vuela  i  crece 
Dando  sus  nuevas; 
Mil  veces  las  dio  malas, 
Mas  hoi  mui  buenas. 

La  primera  Quadrilla  ,  precedida  solamente  de 
este  Alférez  i  sus  volantes ,  representaba  Jóvenes 
españoles  a  caballo  ,  cuios  trages  se  iban  variando 
con  la  posible  gallardia ,  imitando  los  trages  nacio^ 
nales  antiguos  i  modernos.  Cada  vmo  de  estos  tenia 
destinados  algunos  máscaras  a  pie ,  que  representa- 
ban esclavos  americanos  ,  i  prisioneros  ingleses: 
aquellos  se  variaban  ,  por  los  adornos  i  los  colores, 
iendo  unos  vestidos  de  pieles  de  castor ,  lobo  mari- 
no ,  oriñac  ,  i  de  otros  animales ,  i  siendo  los  que 
iban  desnudos ,  o  negros ,  o  aceitunies ,  o  pardos, 
o  bronceados ,  o  blanquiceos :  todos  llevaban  pen- 
dientes en  las  orejas ,  i  adornos ,  o  de  plumas,  o  de 
conchas ,  o  de  pieles ;  los  prisioneros  ingleses  se  re- 
presentaban en  la  imágen  de  sus  antiguos  Fictas^ 

C  des- 
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desnudos  mostrando  una  carne  muí  blanca  ,  birra- 
gada  i  taraceada  con  dibujos  i  labores  repartidas 
por  todo  el  cuerpo  con  trozos  caprichosos  i  bárba- 
ros de  varios  colores  :  adornábanse  las  cabezas 
estraordinariamenre  con  pieles ,  i  llevaban  toneletes 
mui  pintados ,  vanda  de  pieles ,  i  aljaba  vacia  sobre 
la  espalda. 

Aunque  de  estos  i  los  demás  tragas  de  Máscara 
particulares,  sabe  el  que  escrive  esta  relación,  como  ^. 
eran  un  gran  numero  de  los  que  ia  estaban  hechos, 
i  q  jan  preciosos  i  de  buen  gusto  eran  sus  vistosos 
ad  H-nos  ;  se  abstiene  no  ostante  de  descrivirlos, 
p  3rque  no  parezca  exageración  la  verídica  descrip> 
cion  de  una  cosa ,  que  no  ha  salido  al  publico. 

Presidia  a  esta  quadrilla  el  VIGOR  o  Fuerza  , 
española  ,  representada  en  la  figura  de  H  ir  cides  ^ 
como  suelen  pintarle  ,  esto  es ,  desnudo  i  adornado 
Gon  la  piel  de  León  ,  i  distinguido  con  una  corona 
de  Castillos  i  Leones:  esta,  el  broche ,  con  que  se 
eogia  la  piel  de  León ,  i  la  Clava  que  llevaba,  esta- 
ban adornadas  de  pedrería  preciosa ,  como  el  Jaez 
del  Caballo,  donde  iban  mezclados  varios  produc- 
tos americanos. 

Uno  de  los  Máscaras  ,  que  le  acompañaban 
mézcla  los  de  volantes ,  llevaba  erigida  una.targeta 
en  la  q  ial  estaba  escritp  por  un  lado  VIGOR  ,  i 
por  el  otro 

Et  penitus  toto  divisos  orbe  BritannosV 
N^c  vero  Alcides  tantum  telluris  obivit. 

Hasta  el  remoto  clima  mas  helado 
Llevó  sus  fuerzas  CARLOS  invencible: 
jl  buelve  coronado! 
Hercules ,  que  se  pinta  irresistible. 
En  su,  vigor  i  glorias, 
No  fue  tan  lexos  a  ganar  victorias. 
Siguiendo  la  segunda.^  quadrilla  aros  traba  a  pie  i 
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a  cavaüo  todos  los  mas  airosos  trages  de  Mar  ,  que 
presentaban  ,  Marineros ,  Pescadores ,  i  Deidades 
marinas,  como  Sirenas,  Tritones,  i  Nereidas ,  con 
la  mixtura ,  i  variedad  posible.  La  Navegación  ,  o 
Arte  de  navegar  debia  cerrar  esta  vistosa  quadrilla, 
figurada  en  la  persona  de  Neptuno  desnudo ,  i  ador- 
nado de  un  manto  encarnado  ,  garbosamente  aco- 
modado, i  preciosamente  hermoseado,  como  la  Go^ 
roña  de  proas  i  timones ,  que  havia  de  llevar  en  la 
cabeza ,  i  el  tridente ,  que  tendría  en  la  mano.  Sus 
adornos ,  i  los  de  todos  los  jaeces  de  los  caballos  de 
toda  la  Quadrilla  havian  de  ser ,  i  eran  en  efecto, 
principalmente  compuestos  de  producciones ,  i  pre- 
ciosidades marinas  ,  tales  como  perlas  ,  conchas^ 
almejas,  corales,  caracoles,  madreporas,  ursinos,  &c. 
El  Alférez ,  que  iba  delante  de  Neptuno  ,  llevaba 
erguida  una  Targeta ,  en  la  qual  por  un  lado  decia 
NAVEGACION  ,  i  por  el  otro 

Tumidumque  sub  axe  tonantis 
Sternitur  aequor  aquis :  fugiunt  vasto  aethere^ 
Sus  Naos ,  que  tus  ¡ras  despreciaron 
Con  sus  raios,  Neptuno,  te  aturdieron, 
I  aun  sin  lidiar  triunfaron; 
Pues  los  que  al  rriar  dar  leies  presumieron^ 
Quando  iguales  los  nuestros  aparecen, 
Huien  ,  escapan  ,  bnelan  ,  desparecen. 
Seguíase  la  tercera  quadrilla ,  que  representaba 
el  Comercio ,  i  en  especial  el  de  Sevilla.  Sus  Másca^ 
ras  repartían  entre  si  los  trages  de  todos  los  Puebios 
Comerciantes ,  pero  llevaban  todas  distintivos  espa- 
ñoles. Para  que  tales  trages  de  suio  mui  varios,  fue- 
sen de  mejor  gusto  i  vista,  se  havian  de  adornar  i 
distinguir  con  los  géneros  mas  agraciados  de  cada 
Gremio  respectivo,  i  en  especial  de  los  mas  brillan- 
tes i  menos  voluminosos  de  la  Quinquillería  i  Joie-^ 
ría :  de  cuio  modo  con  la  propia  elección  i  buen 
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gusto  se  distinguirían  los  jaeces  de  sns  caballos  ,  el 
Comercio  ^  que  cerraba  esta  quadrilla ,  iba  desnuda 
en  la  figura  de  Mercurio^  con  un  airoso  Manto  blan- 
co ,  en  que  estaba  el  distintivo  del  Pavellon  o  Y  an- 
dera espanola^,  i  algunos  Castillos  i  Leones  mezcla- 
dos con  el  Nodo  niadejado  de  Sevilla ,  culos  carac- 
teres se  repetían  en  el  jaez  de  su  caballo.  Su  Cadu- 
ceo ^  Petaso\,  i  Talares  debían  estar  graciosamente 
adornados  de  piedras  preciosas.  En  la  targeta  que 
un  Alférez  llevaba  delante  de  Mercurio  estaba  escri- 
to ,  por  un  lado  COMERCIO ,  i  por  el  otro 

Omnia  Mercurio  similis ,  vocemque  colorem 

Et  crines  flavos  ^  ijf  meinb ra  decara  juventae. 

El  Comercio  ,  del  Cíelo  don  gracioso, 
Del  Júpiter  hispano  Hijo  eminente, 
Por  su  esmero  precioso 
Yuelve  robusto ,  bello,  i  eloquente: 
I  qual  un  Joven  rubio  i  elegante. 
Es  a  Mercurio  en  todo  semejante. 

Seguía  finalmente  la  ultima  quadrilla  ,  que  debía 
ser  una  mera  continuación  del  principio  de  todas. 
Componíase  de  los  Ministros  de  la  Fama  ,  unos  a 
pie ,  i  otros  a  caballo ,  caracterizados  todos  en  si 
mismos ,  i  en  los  jaeces  de  sus  caballos  ,  con  las  len- 
guas ,  bocas ,  i  orejas ,  que  Virgilio  aplica  tan  dies- 
tramente para  descrivir  la  Fama,  Los  principales 
atavíos  de  esta  quadrilla  eran  de  plumas,  i  sus  ves- 
tidos vistosamente  caprichosos  i  varios. 

Los  principales  personages  de  esta  quadrilla 
eran  diez  i  seis  Músicos  a  caballo  ,  que  tocaban  ins- 
trumentos de  boca  ,  i  se  presentaban  con  los  pro- 
pios caracteres  ,  i  adornos  análogos  a  los  demás, 
pero  llevaban  todos ,  graciosos  i  grandes  plumages, 

entre 


entre  los  quales  tenia  cada  qiial  una  pequeña  targeta 
escrita,  de  modo  que  formados  de  quatro  en  quatro 
se  dexasen  leer  con  facilidad  estos  quatro  versos. 

CARLOS  EL  PIO,  A  QUIEN  SEVILLA  ACLAMA 

CADA  VEZ  MAS,  I  A  QUIEN  HOÍ  PREMIA  EL  CIELO, 

JJESTÍTUIE  FELIZ  AL  PATRIO  SUELO 

VIGOR,  NAVEGACION,  COMERCIO,  I  FAMA. 

Seguíanse  a  estos  varios  volantes i  dependien- 
tes imediatos  de  la  Fama  :  i  entre  ellos  el  Esmero 
vestido  a  la  heroica ,  i  con  los  distintivos  de  los  de- 
mas:  este  llevaba  delante  de  si  una  Acémila  cubier- 
ta con  primoroso  repostero  ,  que  porteaba  los  im- 
presos de  la  Publicación  ,  Pregón  ,  o  Combite  ,  los 
quales  havian  de  repartir  a  todos  los  volantes  que 
le  acompañaban. 

A  este  seguía  otro  Alférez,  que  en  un  Pendón, 
o  Estandarte  llevaba  escrito  el  referido  Pregón  ,  en 
estos  términos 

Sed  quia  non  alicer  vires  dabh  ómnibus  aequas. 

Anuncio  hoi  a  todos 

Regocijo  i  fiesta; 

Pues  porque  a  los  hombres 

Felices  desea, 

I  si  no  venciendo, 

No  lo  consiguiera: 

Forzado  alzó  CARL(3S 

La  espada  i  la  diestra; 

I  domando  Mares, 

Conquistando  Tierras, 

Le  volvió  al  Comercio 

Su  vigor  i  fuerza. 

El  Cielo  ,  que  al  justo 

Paga  sus  tareas. 

Con  Triunfos ,  con  Pace?, 

Con 


Con  Nietos  le  premia, 
í  En  este  gran  dia, 

Que  la  Corte  Regia 
El  natal  augusto 
De  CARLOS  celebra; 
Sus  triunfos  os  llaman. 
Su  paz  ,  i  su  guerra. 
Venid ,  i  en  sus  dichas. 
Celebrad  las  vuestras* 

Preside  a  todo  la  Fama ,  a  caballo  ,  con  gra- 
cioso i  mui  adornado  vestido  talar.  La  persona,  que 
se  escogió  para  esta  Máscara  ,  hacia  la  mas  gallarda 
figura  ,  la  qual  sobresaldría  mas  por  lo  brillante  de 
sus  preciosos  adornos.  Sus  dos  clarines  de  plata  con 
alas,  su  figura  ,  sus  adornos  característicos,  i  los  de- 
su  jaez  ,  i  sus  volantes ,  mostraban  tan  claramente 
lo  que  representaba  ,  que  nadie  ,  que  viese  el  todo, 
podia  dexar  de  conocer  su  significación. 

Cerraba  este  aparato  un  Cuerpo  de  tropa  a  ca- 
ballo :  i  en  esta  forma  seguían  siempre  formados  to- 
dos su  paseo  por  los  sitios  acostumbrados ;  tocando 
harmoniosos  conciertos  siempre  que  paraban  ,  i  di- 
rigiéndose después  a  pasear  la  orilla  del  Rio  para 
restituirse  de  alli  a  la  casa  de  donde  havian  salido. 

La  Mascara  principal  ,  para  cuia  execucion 
aun  no  estaba  señalado  dia  ,  representaba  un  Triun^ 
fo ,  en  que  se  imitaba  el  orden  ,  aparato  i  magni- 
ficencia de  los  de  la  antigua  Roma ,  con  la  sola  di- 
ferencia de  no  ir  en  este  el  Triunfador  ;  pues  en  su 
lugar  se  colocaban  en  el  Carro  triunfal  las  virtudes, 
que  llevaban  la  Corona  de  Laurel ,  para  colocarla 
en  su  estatua.  La  Comitiva  de  esta  Pompa  triunfal 
se  componía  d^  doce  quadrillas ,  repartidas  igual- 
mente de  quatro  en  quatro  ,  en  tres  divisiones. 

Como  seria  una  afectación  ,  i  especie  de  pe- 
dan- 


danterla  rldkula  entretener  la  gente  explicando  por 
menor  los  adornos  que  habia  de  tener  cada  Masca- 
ra ,  principalmente  no  haviendo  llegado  el  caso  de 
execiitarse :  i  por  otra  parte  esta  relación  se  destina 
solamente  a  dar  a  conocer  todos  los  pensamientos, 
trages ,  i  adornos  de  la  tal  función  ,  me  parece  que 
cumpliré  ciñéndome  a  explicar  el  orden  del  todo  ,  i 
el  por  maior  de  las  quadrillas  ,  apuntando  ligera- 
mente el  pensamiento  de  los  Carros ,  i  del  Arco 
triunfal ,  que  quedó  quasi  acabado. 

La  primera  división  de  la  Mascara  representaba 
todo  lo  accesorio  al  Triunfo  ,  repartido  en  quatro 
quadrillas. 

La  quaiñlLi  primera  ,  en  lugar  de  los  sacrifica-? 
dpres  ,  que  en  Roma  precedian  la  pompa  de  los 
triunfos  ,  estaba  preparada  para  abrir  esta  imita? 
cion  ,  una  buena  tropa  de  Soldados  a  la  Romana, 
parte  armados  a  la  ligera  ,  i  parte  con  todas  armas, 
variandose  unos  de  otros ,  sin  perder  un  género  de 
uniformidad ,  i  buscando  la  maior  galiardia  posible. 
Todos  iban  coronados  de  laurel ,  i  en  el  centro  lle- 
vaban insignias  militares  romanas  también  laureadas, 
i  en  las  quales  estaba  escrito  C.  líL  H.  R.  como  si 
dixera  Carolas  tertius  Hispaniiriim  Rex, 

Parécc?ne  que  no  sera  fuera  de  propósito  adver- 
tir ,  que  como  los  airosos  trages  romanos ,  son  tan 
marciales  y  i  apropiados  por  los  mejores  pintores  a 
todas  las  Naciones  modernas ,  no  hubo  ahora  repa- 
ro en  adoptarlos ,  mezclados  con  nuestros  trages 
propios ,  para  retratar  indiferentemente  con  ellos  a 
los  Españoles  triunfantes. 

La  segunda  qaadrUía  era  toda  de  Música  como 
también  lo  iue  en  los  triunfos  romanos.  Los  que  la 
coíuponian  ,  pocos  a  caballo  i  el  maior  numero  a 
pie  ,  se  vestían  ^  ia  a  la  romana  ,  ia  con  varios  tra- 
ges provinciales  de  Espaíia  :  buena  parte  de  estos 
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eran  músicos  de  profesión  ,  paiM  que  alternasen  con 
instrumentos  de  boca  marchas  i  otras  piezas  escogi- 
das con  mas  formales  conciertos ,  que  debían  tocar 
en  sitios  determinados.  El  resto  de  los  Máscaras  de- 
bía llenar  los  intermedios  con  sonecillos  que  toca- 
rían con  clarinetas,  pífanos,  dulzainas,  trevedillas, 
organillos ,  tamboras ,  i  otros  instrumentos  popula- 
res. Esta  quadrilla ,  que  se  coronaba  toda  de  Arra- 
lan ,  llevaba  por  distintivo  una  insignia  elevada  con 
el  epigrafe  TÍBÍCINES. 

Los  mozos  de  caballos ,  i  sirvientes  ,  que  en 
esta,  i  las  demás  quadrillas  contribuirian  para  au- 
mentar la  pompa  ,  i  el  numero  de  Máscaras,  debían 
ser  volantes  i  esclavos ,  variando  los  trages  como 
gustasen  ,  pero  conservando  siempre  en  la  sustancia 
el  mismo  fondo  ,  que  en  la  publicación. 

Tercera  quadrilla,  A.unque  los  aromas  e  incien- 
sos ,  que  los  Romanos  quemaban  en  sus  triunfos, 
iban  delante  del  triunfador  ,  hacían  esto  por  razo- 
nes que  desdicen  de  nosotros ;  i  por  tanto  ,  o  no 
habían  de  ponerse  en  esta  imitación ,  o  si  se  ponían, 
debían  colocarse  en  un  parage  ,  que  no  pudiese  ser 
equivoco ,  ni  interpretarse  siniestramente  :  el  pri- 
mer recurso  hubiera  privado  a  este  Regocijo  de  una 
de  sus  mas  vistosas  quadrillas ;  por  esto  pareció  me- 
jor no  omitirlos ,  i  se  colocaron  en  este  sitia ,  don- 
de mostraba  no  tener  otro  obgeto  ,  que  la  diversión 
i  buen  adorno. 

Algunos  Máscaras  a  caballo,  i  los  mas  a  pie, 
componían  esta  quadrilla  :  sus  trages  eran  de  Jardi- 
neros ,  Jardineras ,  i  Deidades  de  Jardines ,  coro- 
nados todos  de  flores ,  i  con  vestidos  i  jaeces  acor- 
nados de  primorosas  flores  contrahechas.  Algunos 
debian  llevar  efectivamente  ardiendo  ,  para  hacer 
grato  el  ambiente  ,  preciosos  pebetes  ,  q"^i-  no  pu- 
diesen ser  perjudiciales :  otros  repartían  a  los  con- 
curren- 


currentcs  flores  i  faniületes :  i  algunos  ¡rian  ellos 
mismos  disfrazados  en  figura  de  ramos ,  macetas  de 
flores ,  i  otras  invenciones  alusivas  a  la  parte ,  que 
repre«;entaban  ;  la  insignia  ,  que  distinguía  esta 
quadrilla,  llevaba  escrito  SUFiMENTA  ET 
ODORES. 

La  quarta  quadrilla  cerraba  esta  divisicñ^  i  era 
una  imitación  o  troba  de  las  victimas  que  se  lleva- 
ban en  los  antiguos  triunfos.  Componiaie  de  Espa- 
ñoles a  caballo  ,  vestidos  los  mas  a  la  Romana  mag- 
nificamentc  ,  i  con  adornos  muí  preciosos.  Con 
estos  iban  mezcladas  muchas  acémilas  primorosa- 
mente adornadas,  i  cubiertas  con  ricos  reposteros: 
í  muchos  siervos ,  que  ia  a  brazo  ,  ia  en  andas ,  lle^ 
vaban  grandes  bultos  bien  cubiertos.  Según  el  pri- 
mer plan  de  esta  Función  debian  ser  telares ,  redi- 
nas,  tornos ,  arrobas  de  lino  i  de  lana  ,  i  otros  ins- 
trumentos i  materias  pertenecientes  a  las  maniobras 
cuios  productos  manejan  los  Gremios.  Debíanse  re- 
partir estos  de  -limosna  a  pobres  dependientes  suios; 
pero  debian  ir  ocultos ,  i  picando  asi  la  curiosidad 
de  todos  ,   hasta  que  se  descubriesen  i  destinasen 
delante  del  Arco  triunfal :  mas  como  los  Diputados 
cumplieron  tan  abundantemente  la  parte  de  la  li- 
mosna,  con  las  que  repartieron  durante  la  Ríada^ 
no  puedo  asegurar  si  efectivamente  serian  tantas 
como  ai  principio  se  havia  pensado  ,  las  que  llevase 
i  repartiese  la  Máscara.  La  insignia  ,  que  distinguía 
esta  quadrilla  tenia  escrito  OBLATIONES  ET 
VICTIMAE. 

A  ella ,  i  a  toda  esta  División  la  cerraba  i  pre- 
sidia una  mui  gallarda  Máscara  a  caballo  ,  en  tragc 
femenino  ,  preciosamente  adornada ,  i  mui  acom- 
panada  de  volantes.  Representaba  a  Hupalis  o 
villa  ,  en  figura  de  Cibeles  armada  ,  o  sea  Palas  con 
corona  murada ,  i  que  en  sus  adornos  llevaba  entre- 
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texido  el  Nodo  madejado  ,  rnmns  de  oliva  ^  espigas, 
pámpanos ,  peces ,  i  otras  alusiones  a  sus  principa- 
les productos.  Presentábase  armada  ,  i  con  airoso 
manto,  mili  adornada  de  piedras  preciosas,  todas 
íinas ,  i  en  lugar  de  la  Egide  de  Palas ,  tenia  en  el 
pecho  un  peto,  que  se  figuraba  de  oro,  i  escrito 
en  él  r  arriba  CAROLO.  III.  en  medio  un  cora- 
zón, que  brotaba  llamas,  i  debajo  HISPALEN- 
SIUM. 

La  segunda  División  ,  repartida  también  en 
qiiatro  quadriilas  ,  representaba  los  motivos  del 
triunfo. 

La  quinta  quadñlla  se  componía  de  Indios  apri- 
sionados,  coronados  de  pino  i  de  ciprés ,  en  gran 
BÜmero  ,  i  con  trages  mui  variados:  los  quales  iban 
como  gobernados  i  guardados  por  pocos  españoles 
a  caballo ,  i  coronados  de  laurel.  La  principal  insiga 
nia  de  esta  quadrilla  decía  BARBARLCAPTIVI: 
otras  mas  pequeñas  que  llevaban  algunos  de  ellos, 
indicaban  las  varias  Naciones  como  MOSQUITOS, 
K ATCHEZ ,  ILIONESES ,  FLORIDENSES ,  i 
otros. 

La  sexta  quadrilla  era  de  prisioneros  Ingleses, 
unos  con  difraz  de  Pictos,  otros  de  Menorquines, 
otros  de  Ingleses  i  Escoceses ,  todos  coronados  de 
ciprés  i  pino  ,  i  guardados  por.  pocos  españoles  a 
caballo  laureados  i  armados.  La  principal  insignia 
decia  MILITES  ET  NAUTAE  i  otras  menores 
ANGLI,  PICTI,  BALEARES,  SCOTL 

La  sétima  quadrilla  representaba  los  Gefes  o 
Generales  prisioneros.  Estos  iban  todos  a  caballo 
gallardamente  vestidos  i  adornados  a  la  Inglesa; 
pero  con  corona  de  pino  i  de  ciprés ,  i  sus  cadenillas 
colgando  como  los  demás  apresados  ,  acompañados 
de  un  cuerpo  de  españoles  armados ,  i  coronados  de 
laurel.  La  insignia  decia  PRAEDA  EX  HOSTI- 
BUS.  Cerra- 


Cerraba  esta  segunda  división  un  grande  i  ga- 
llardo carro  ,  cuia  menuda  descripción  se  omite, 
porque  no  haviendose  visto,  no  parezca  imaginaria, 
1  solamente  se  apunta  lo  mas  indispensable.  En  la 
parte  anterior,  donde  estaban  Músicos ,  que  toc^i- 
ban  instrumentos  de  cuerda  ,  havia  un  targeton  so£- 
tenido  por  dos  Leones ,  en  el  qual  estaba  escrita 
€i>ta  seguidilla 

Tantas  fuertes  Ciudades 
Apresó  CARLOS 
Que  el  Carro  va  relleno, 
I  aun  han  sobrado. 

Enmeiio  del  Carro  estaba  un  gran  Trpíeo  de  todo 
género  de  armas  ,  i  erigida  sobre  él  una  vandera 
española  con  este  letrero  CIVITATES  CAPTAE. 
en  lo  alto  de  la  vandera  estaban  dos  palmas  unidas 
con  una  corona  de  laurel. 

El  resto  del  carro  iba  todo  ocupado  de  ciuda- 
des como  amontonadas,  i  mez;cladas  con  vanderas 
inglesas  arriadas:  una  buena  parte  de  las  Ciudades  i 
Castillos  mostraban  cada  uno  su  letrero  ,  como 
PROVIDEiMCIA,  SAN  JUAN,  OMOA  ,  BA- 
TONROUGE,  CITADELA,  RUATAN  i 
otros. 

Quatro  Mascaras  en  trage  femenino  represen- 
taban sus  Ciudades  con  sus  respectivos  letreros, 
1 ANZACOLA  ,  MOVILA,  SAN  FELIPE, 
MAHüN  ;  las  dos  primeras  con  semblante  more- 
no ,  i  las  otras  con  rostro  blanco  :  todas  llevaban 
ligeras  cadenillas  que  estaban  pendientes  de  la  Laurea 
.que  coronaba  la  vandera  española.  En  la  parte  pos- 
terior i  mas  alta  del  Carro  estaba  una  gran  Másca- 
ra con  disfraz  que  representaba  un  Rio ,  el  qual 
descifraba  el  letrero  MISISIPI  CAPT.  i  su  cade- 
nilla pendiente  de  la  Corona. 

Los 


Los  Músicos,  las  personas  qi?^  gobernaban  el 
Garro ,  i  los  volantes  que  le  acoinpaáaban  ,  debían 
ir  to  los  laureaios. 

Los  cinco  personag-s  cantivos ,  que  iban  en  él, 
estaba  determinado  ,  que  en  los  sitios  mas  a  propó- 
sito representasen  un  breve  Drama  ;  pero  como  no 
estaba  aun  escrito ,  quando  se  suspendió  él  todo,  se 
omite  aqui ,  por  no  faltar  a  la  mas  exacta  verdad, 
poniendo  cosa  que  no  se  había  comenzado. 

La  tercera  i  ultima  División  se  dirigía  a  repre- 
sentar el  Carro  del  Triunfador ,  i  el  exército  triun- 
fante en  quatro  quadrillas  como  las  otras  divi- 
siones. 

La  nona  quadrilla  se  componía  de  Soldados  a 
pie  a  la  ligera  con  trages  muí  diversos ,  i  armados 
variamente  con  hondas,  redes,  dardos,  arcos,  fle- 
chas a  la  Romana  :  algunos  llevan  en  las  manos 
premios  militares,  como  Hastas puras  ,  esto  es,  lan- 
zas sin  hierro  ,  Vanderas ,  Piel  de  Tigre  o  de  León 
sobre  el  vestido,  coronas  cívicas,  murales ,  obsidio- 
nales ,  navales ,  i  semejantes  adornos ,  que  se  osten- 
taban en  los  antiguos  triunfos.  Todos  estos ,  i  las 
insignias  militares  romanas  ,  que  algunos  llevaban 
erguidas ,  tenían  coronas  de  laurel ,  i  la  targeta  de- 
cía TIRONES  ET  VELITES. 

La  quadrilla  dccirria  so,  com'^pnt  de  otros  dife- 
rentes Sóida  Jos  d;^  a  píe,  mas  variados  í  complica- 
dos en  el  trage  í  armadura,  mézclalos  con  toda 
C'ase  de  Marineros ;  los  qüales  ostentaran  también 
premios  militares,  i  llevaran  insignias  laureadas  co- 
rn )  ellos.  No  haí  que  advertir  que  los  trages  mí'ita- 
r?s  alternan  ,  i  se  tienen  como  unos  romanos  í  espa- 
ííoíCi ;  solamente  las  casacas  a  la  moderna  no  tenían 
cntraJa  en  esta  mancara  por  ser  para  ello  de>aira- 
cJ^í,  trivi.i'es,  i  poco  ointorescas.  La  targeta  de  esta 
quadrilia  decía  YETÉRANI  ET  NAUTAE. 

Tam- 
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También  la  undécima  quairilla  era  compuesta 
de  Soldados ,  pero  de  a  Cavallo  ,  variamente  arma- 
dos i  adornados  ellos  i  sus  caballos :  algunos  como 
criados  iban  a  pie.  Los  soldados  llevaban  todos  co- 
ronas de  laurel ;  i  algunos ,  mui  pocos ,  palmas  lau- 
readas :  otros  insignias  eqiiestres  igualmente  laurea- 
das ,  i  en  la  targeta  propia  de  la  quadrilla  decia 
EQUITES. 

Finalmente  seguia  la  postrera  i  duodécima  qua- 
drilla ,  que  debia  ser  la  mas  magnifica  ;  aunque  en 
todas  las  demás  iban  mascaras  que  llevaban  adornos 
mui  preciosos ;  pero  todo  lo  mas  costoso  i  brillante 
se  reservaba  para  esta.  Representaban  los  Mascaras, 
que  la  componian  oficiales  españoles  de  mar  i  tierra; 
todos  a  caballo  sobervíamente  adornados ,  i  varian- 
do mucho  sus  trages ,  i  los  de  su  acompañamiento 
de  palafrenes ,  lacaios ,  i  volantes.  Todos  los  oficia- 
les estaban  laureados ,  i  los  mas  magnificos  rodea- 
ban el  carro  triunfal.  Su  primorosa  insignia  tenia  el 
letrero  DUCES  VICTORES:  Después  de  una 
gran  tropa  de  volantes  llevaba  el  oficial  mas  ador- 
nado otra  mas  magnifica  targeta  ,  que  decia 
AUGUSTUS  TRIUMPHANTIS  CURRUS. 

Ademas  de  lo  referido  tenia  toda  esta  pompa 
algunos  otros  adornos ,  que  contribuirian  en  gran 
manera  a  la  diversión.  Ninguna  quadrilla  dexaria  de 
llevar  alguna  Música ,  diferente  en  unas  de  otras, 
tanto  por  la  combinación  de  instrumentos ,  como 
por  lo  que  tocaban  ,  mientras  caminaban  :  pero  en 
tales  i  tales  sitios  debian  juntarse  todas  las  Müsicaá 
particulares  de  una  división  ,  para  executar  primo- 
rosos conciertos ,  en  compañía  de  las  que  iban  en 
los  carros. 

Según  el  pensamiento  de  que  suministró  la  idea 
de  esta  Mascara ,  cada  quadrilla  debia  llevar  perso- 
nas instruidas  para  executar  un  Baile  alusivo  a  lo 

que 
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que  en  ella  se  rcpresentabit ,  i  por  este  medió  ?e  lo- 
graria  sin  duda  tener  suspensa  la  atención  de  los 
espectadores ;  mas  aunque  no  dudo  que  se  executa- 
íia  asi ,  quando  se  suspendió  el  todo ,  no  sé  que  se 
hubiesen  comenzado  a  ensaiar  nías  que  tres  bailes: 
uno  nacional,  que  suele  llamarse  Danza  de  Valen- 
cianos ^  destinado  a  la  primera  división  :  i  otro  de 
Indios  destinado  a  la  segunda  :  el  tercero  era  un 
fnagnliico  baile  teatral  que  debia  preceder  al  Carro 
triunfal.  Los  que  havian  de  executarle  llevados  en 
una  especie  de  Escena  andante  (  que  si  havia  tiem- 
po suficiente  para  completarla  ,  debió  moverse  por 
Si  misma)  componian  un  baile  dramático  i  seguido, 
que  en  ciertas  ocasiones  admitiria  escenas  de  panto- 
mina  ,  i  entradas  de  baile  mui  fino,  alusiva  a  las 
tircunstancias  del  triunfo  ;  todos  se  adornarian  en 
él  con  brillantes  i  costosos  vestidos  a  la  heroica,  i 
serian  acompañados  por  la  mas  escogida  i  copiosa 
orchesta.  En  la  excelente  marcha  marcial ,  que  se 
destinaba  para  quando  toda  la  pompa  caminaba, 
debía  executarse  un  vistoso  Teitche  ,  que  entre  otras 
muchas  famosas  invenciones ,  formase  de  quando  en 
quando  con  los  enlaces  de  los  brazos ,  los  nombres 
BORBON,  LUISA,  CARLOS,  FELIPE,  i 
otros  igualmente  del  caso.  Individualizar  mas  este 
punto  del  baile  ,  seria  alargar  inoportunamente  esta 
relación.  Este  baile  se  colocaba  entre  las  dos  insig- 
nias de  la  ir  tima  quadrilla. 

Todo  lo  cerraba  el  Carro  triunfal ,  maior  i  mas 
magnifico  de  todos  modos  que  el  anterior  ;  del  qual 
por  las  mismas  razones,  que  en  el  otro,  solamente 
diré  las  siguientes  particularidades.  En  la  parte  ante- 
rior ,  que  debia  ser  ocupada  por  la  música  ,  se  via 
un  Ag/.iila  coronada  ,  que  puesta  en  un  pie  sobre 
un  gran  trofeo  ,  tenia  con  el  otro  un  raio  ,  que 
apagaba  en  una  Fuente  ,  i  llevaba  en  el  pico  estas 
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letras  DE  BlilTANíS ;  en  la  misma  fuente  estaba 
e.crito  FELÍCÍTAS  ORBI  REDDITA. 

La  parte  posterior  del  Carro  presenta  un  Arco 
triunfal,  cuio  medio  punto  es  un  Iris  ^  m  el  qual 
esta  escrito  _ 

HIC  EXCELSA  DOMUS  CUNCTIS 

DÜMINABITUR  ORIS. 

De  su  medio  penderá  un  targeton ,  con  dos  estre- 
llas quasi  iguales  coronadas  por  una  culebra  enros- 
cada en  figura  de  O ,  que  es  símbolo  de  la  eterni- 
dad ,  i  está  enlazada  con  este  verso ,  que  en  Virgi- 
lio sigue  imediatamente  al  anterior 

ET  NATI  NATORUM  ET  QUI  NASCENTUR 

AB  ILLIS. 

Debajo  de  todo  lo  qual  se  leia  este  quarteto. 
Bajo  tan  grato  solio  eternamente 
Darán  leies  i  luz  al  Universo, 
Para  su  augusta  gloria  i  dicha  nuestra 
Padre  ,  Hijos ,  i  Nietos  de  sus  Nietos. 
Debajo  del  Arco  sobre  un  magnifico  trípode  esta- 
ba colocada  la  corona  de  laurel  de  oro ,  que  lleva- 
ban las  Personas  que  representaban  a  la  Paz ,  i  la 
Fecundidad ,  acompañadas  del  Zelo  ,  el  Trabajo  ,  la 
Piedad  i  la  Constancia :  las  quales  ocupaban  el  Carro 
vestidas  i  caracterizadas  del  modo  mas  pintoresco  i 
gracioso. 

Aunque  estos  seis  personages  alegóricos ,  i  par- 
ticularmente los  dos  primeros  debian  entretener  al 
Público  en  determinados  sitios  recitando  un  breve 
drama  sobre  el  asunto  del  triunfo  ,  no  se  pone  aquí 
el  tal  drama  por  las  mismas  razones  del  anterior. 

Toda  esta  vistosa  i  bien  ordenada  comitiva  se 
havia  de  encaminar  por  los  sitios  mas  públicos  i 
acostumbrados  a  pasar  por  el  grandioso  arco  triun- 

fal. 


fal ,  que  estaba  ,  i  se  conserva  qiiasi  acabado ,  i  de- 
bía colocarse  en  la  Plaza  de  San  Francisco ,  acia  la 
Real  Audiencia ,  de  frente  a  la  calle  de  la  Sierpe. 

Sin  pretender  detenerme  en  texer  una  menuda 
i  completa  descripción  arquitectónica  de  este  exce- 
lente trozo  ,  diré  solamente  que  era  un  Arco  triun- 
fal en  el  mismo  gusto  que  los  que  se  conservan  en 
Roma  ,  de  un  solo  cuerpo ,  i  del  orden  compuesto. 

Su  plano  tenia  treinta  pies  de  largo ,  con  quin- 
ce de  ancho  ,  sin  mas  adornos  o  caprichos ,  que  pu^- 
dieran  hacerle  mezquino,  que  quatro  columnas  en 
cada  una  desús  frentes.  Sobre  todo  el  cuerpo  del 
arco  estrivaba  un  gran  pedestal  ático ,  i  en  este  se 
colocaba  una  estatua  eqüestre  quasi  colosal  del  Rei 
nuestro  Señor,  qae  Dios  guarde,  i  que  era  el  obge- 
to  del  Triunfo.  Todo  este  magnifico  trozo  de  Ar- 
chitectura  tenia  cinquenta  i  siete  pies  de  alto,  i  pa- 
recía construido  a  la  romana  de  diversas  castas  de 
sillares  de  mármol,  jaspe  i  granito. 

En  en  pedestal  de  la  estatua  se  leían  las  dos  ins* 
cripciones  a  la  Romana  ,  que  copiaré  aqai ,  i  en  los 
lugares  libres  tanto  de  este  mi  >mo  pedestal  ,  como 
en  los  tableros  sobre  el  arquitrabe,  i  en  los  interco- 
lumnios ,  estaban  primorosamente  pintados  de  cla- 
roscuro los  historiados  que  pondré  también  con  sus 
letrerós. 

En  el  mismo  arquitrabe  estaba  escrito  en  derre- 
dor de  toda  la  obra 

CAROLUS.III.PATER.PATRI^.ET.ARTIUxM. 
DE.  BRITANNIS. 

En  la  principal  fachada  del  A  reo ,  que  llamare 
su  amberso ,  estaba  escrita  con  letras  de  oro  en  d 
pedestal ,  debajo  de  la  estatua. 
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CAROLO,  iir 

PIO.  FELICI.  AUGUSTO 

HISPANIARUM.  ET.  INDIARUIVI.  REGI 

FLORIDICO.  BAH AMIGO 

BALEARICO 

PACIFICATORI.  ORBIS 

HOSTffiUS.  MARI.  FUGATIS 

TERRA.  DEBELLATIS 

PROVINGIIS.  INSULIS.  URBIBUS.  EORUM 

CAPTIS 

TRIÜMPHÜS.  BEGRETUS 

MERCATORES 
COLONIAE.  lULIÁE.  ROMULAE.  HISPALIS 
AERE  CONLATO 

'  *  ST ATUAM.  POSUERUNT. 

■''■  T|J|T;  -  '  ;  .-     ^    -  .  - 
"  "En "el  sitio  análogo  del  lado  opuesto  ,  que  llama- 
ré reverso,  estaba  la  misma  inscripción  puesta  asi 
en  castellano. 
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(M) 
A.  CARLOS.  III 

PIO.  FELIZ.  AUGUSTO 

REÍ.  DE.  LAS.  ESPAÑAS.  I.  SUS.  INDIAS 

CONQUISTADOR.  DE.  LAS.  FLORIDAS 

E.  ISLAS.  DE.  MENORCA 

I.  BAHAMA 

PACIFICADOR.  DEL.  ORBE 

POR.  HAVER.   FORZADO.   A.  RUIR 

A.  LOS.  ENEMIGOS 

EN.  EL.  MAR 

i.  HA  VERLOS.  YENCIDO.  EN.  LA.  TIERRA 

APODERANDOSE 

PE.SUS.  PROVINCIAS.  ISLAS.  I.  CIUDADE3 

SE,  LE.  CONFIEREN 

LOS.  HONORES.  DEL.  TRIUNFO 

LOS.  GREMIOS.  K  AIORES 

DE.  SEVILLA 

LE.  PUSIERON.  A.  SUS.  EXPENSAS 

ESTA.  ESTATUA. 

Todas  las  restantes  inscripciones  ,  o  emblemas 
repartidos  del  modo  ,  que  he  dicho  por  todo  el 
Arco  ,  por  sus  dos  lados  estendidos  a-  las  frentes  la- 
terales ,  estaban  respectivamente  debajo  de  sus  His- 
toriados :  i  en  el  amberso  aludian  a  los  hechos  d;  la 
guerra  ,  i  en  el  reveiso.  a  los  de  la  Paz.  Para  obser- 
var algún  orden ,  las  colocaré  numeradas.  El 


-  El  amberso  numero  i.  era  un  medallón,  en  el 
qiial  se  via  a  CARLOS.  IIL  nuestro  augusto  Mo- 
narca ,  en  pie ,  i  en  ademan  de  señalar  a  una  Imá- 
gen  de  N.  S.  de  la  Concepción  portátil,  que  esta- 
ba sobre  un  repison  ,  i  con  los  ojos  elevados  acia  el 
Ciclo.  Este  se  mostraba  abierto  e  ilaininado  ,  pero 
sin  verse  en  él  cosa  alguna.  Como  bajando  de  él 
ocupaban  el  segundo  ,  i  tercero  término ,  dos  gru- 
pos anubarrados :  en  el  uno  la  Paz  daba  al  Monar- 
ca una  corona  de  laurel  i  de  oliva  ,  i  los  Geniecilíos 
que  la  acompañaban  ,  ofrecían  las  insignias  de  los 
Artes ,  Ciencias ,  i  Legislación  :  i  en  el  otro  la  Fc^ 
cundidad  ,  cuio  rostro  era  retrato  de  la  Princesa 
N,  S,  presentaba  dos  Niños  iguales  i  recien  nacidos 
acostados  en  una  misma  corona  por  cuna ;  los  Ge^ 
niecillos ,  que  venian  con  ella  ofrecían  el  cuerno  d& 
la  abundancia ,  canastillos  de  flores ,  cenachos  de 
frutas ,  i  cosas  semejantes.  Debajo  de  todo  este  his* 
toriado  estaba  escrito 

uát  Caesar  triplici  invectus  romana  triumpho 
Moenia  ,  D'ijs  italis  votum  immortale  sacr abatí 
Máxima  tercentum  ,  totam  deluhra  per  urbem 
I^aetitia  ,  ludisqm  viae  ,  plausuque  fremebant. 
De  la  Preocupación  ,  de  la  ignorancia, 
I  del  feroz  poder  de  su  enemigo. 
Logra  tres  triunfos  para  bien  del  Pueblo, 
Que  hacer  quiere  feliz  CARLOS  EL  FIO 
Consagra  al  Cielo  con  solemnes  votos 
En  mil  templos  el  justo  sacrificio, 
I  retumba  en  las  calles  i  las  plazas 
E!  festejo  i  aplauso  mas  sencillo. 
El  Cielo  en  tanto  aprueba  sus  deseos^ 
I  rasgando  las  puertas  del  Olimpo 
<    A  la  Fecundidad  i  a  la  Victoria 

Con  Paz  premiarle  manda  i  con  dos  Rijos. 
Amb.  Num.  2.  Su  historiado  representaba  el  desem- 
barco 


barco  en  Mahon  i  la  faga  de  los  Ingleses  a  S.  Fe- 
lipe :  cilio  letrero  era 

Mari  colitur  medio  grntissima  tellus: 

Huc  ftror  \  haec  fessos  tuto  placidissima  portu 

Accipit,. 

Por  todas  partes  mar  ,  por  todas  cielo 
Te  rodean  ,  o  prenda  un  tiempo  mia, 
Del  Sidonio  Magon  amado  suelo: 
A  ti  me  acerco  i  tú  con  grato  anelo, 
Con  serena  alegria, 
Sin  temer  tus  tiranos  auientados, 
Reciyes  a  mis  Héroes  fatigados., 
En  el  am'32rso  Mam.  3.  estaba  pintado  el  sitio  del 
formi  Jable  Castillo  de  S.  Felipe  en  Menorca  ;  algu- 
nas fortalezas  arruinadas ;  i  la  entrega  de  las  llaves. 
Debajo  decía: 

At  'tegio  An^orwm  vallis  ohsessa  tenetur^ 
Nec-  spes.  ulla  fugae  :  miseri  stant  turribus  altis 
'Necqaidqujzm  :.  et  rara  muros  cinxere  corona.. 
En  sus  muros  los  Anglos  encerrados 
Por  el  Vulcano  Ibero  destruidos, 
A  mostrarse  tal  vez  antes  osados. 
Se  esconden  ia-  a  la  sombra  guarecidos: 
La  faga  a  sus  gemidos, 
I  la.  grata  Esperanza  se  les  niegan; 
El  orgullo  reprimen  ,  i-  se  entregan. 
El  num.  4.  del  amberso  representaba  el  grati  com- 
boi  apresado  por  el  Excelentísimo  Señor  Don  Luis 
de  Córdoba  ,  cuia  esquadra  le  tiene  rodeado  ,  i 
encerrado  en  el  centro.  El  letrero  era 
Ac  tua  ^nautae. 
Nurnina  sola  colant :  tibi  serviat  ultima  thule: 
Te  que  sibí  generum  lethys  emat  ómnibus  undis. 
Los  tesoros  del  Anglo  al  mar  fiados 
Por  tus  sobervias  quillas 
Se  miran  i  se  lloran  rodeados; 

Re- 


Repita  el  Cielo  taks  maravillas: 
Amente  ,  o  Rei ,  los  Mares  de  ti  amados, 
Seas  admiración  del  Marinero, 
I  sea  tu  timón  fuerte  i  velero. 
En  el  amberso- Num.  5.  se  presentaba  la  Bahía  de 
Gibraltar  con  una  grande  esquadra  inglesa  en  ella, 
i  la  de  Algeciras  con  pocos  pequeños  buques ,  i  dos 
Navios  varados  de  costado.  Emnedio  dos  pequeñas 
barcas  carioneras  españolas  baten  i  hacen  arribar  de 
popa  a  un  navio  ingles  de:  primer  orden..  El  letre- 
ro era. 

Se  media  ínter  míllía  vidlt: 
Hinc  acüSy,  ac  hine  ac'us:  medios  mor iturus  in  hostes 
Irriut,  ■ 
De  fuerzas  i  peligros  rodeado, 
A  dar  favor  a  la  española  quilla 
Salta  del  Puerto  el  adalid  osado  t 
Con  otra  en deble  i  misera  barquilla ;  -1 
Mas  con  valor  resuelto  i  sosegado 
Llega,  i  desprecia  el  ceño  de  la  Muerte: 
Tiembla  el  bretón,  i  escapa  aunque  tan  fuerte. 
En  el  Num.  ó.  del  amberso  se  recupera  Ornba^  tre- 
pando los  nuestros  por  breñas  ásperas  para  tomarla; 
al  otro  lado  los  enemigos ,  que  la  desamparan  ,  hu- 
ien  ,  i  se  embarcan  precipitadamente  :  debajo  dice 
Diffugiunt  miad  Naves et  litora  ciirsu 
Fida  petunt.. 

El  valiente  español  a  Omóa  acude, 
Apenas  fue  del  anglo  sorprendida; 
No  pretende  que  dude 
Un  momento  el  contrario  su  venida: 
Trepa  peñascos ,  breñas ,  i  montañas, 
Yence  la. fortaleza  defendida: 
;  Que  el  enemigo,  al  ver  furias  tamañas, 

Tiemb-a  ,  i  por  mas  seguro  puerto  anela, 
Corre  a  sus  naves ,  i  escapando  vuela. 

Eii 
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Ea  el  amberso  Num.  7.  se  asalta  i  se  toma  Baton- 
rouge  ,  mostrándose  a  lo  lejos  un  gran  Rio  ,  que  es 
el  Misisipi :  la  inscripción  dice 

Mor  ta/i  urgemur  ah  koste 
Mortales :  totidcm  nobis  an'imaeque  mamisque: 
Hace  ait  ^  et  med'ms  densos  prorrumpit  in  hostes. 
Mortales  son  también  como  vosotros, 
Les  dice  el  General  a  sus  Soldados, 
También  somos  nosotros 
De  diestras ,  i  de  espiritus  dotados. 
Dice  ,  i  la  Plaza  con  valor  emprende. 
Vence  la  Plaza ,  i  al  que  la  defiende. 
En  el  Num.  8.  del  amberso  se  dcxa  ver  la  Mobila 
en  el  punto  de  ir  los  Españoles  a  asaltarla  ,  i  que  los 
enemigos  capitulan.  Vese  también  un  Rio  con  algu- 
nas naves  españolas :  i  algo  retirado  ,  pero  a  la  vis- 
ta ,  un  cuerpo  de  exército  enemigo  acampado  en 
observación.  El  epígrafe  decia 

Ut  videre  metu  versi ,  retroqué  mentes. 
Quiere  asaltar  España 
La  Mobila  ,  de  muchos  defendida, 
I  por  cuia  campaña 
Hueste  contraria  observa  repartida: 
Mas  al  verlo  se  asusta  del  amago, 
Hüien  ,  se  dan  ,  evitan  el  estrago. 
Amberso  Num.  9.  Presenta  una  ensenada  con  un 
gran  Puerto,  i  a  ia  vista  el  Pueblo  de  Pan:^acola: 
la  esquadra  española  esta  como  zozobrando  :  i  tres 
embarcaciones  menores  entran  i  desembarcan  tro- 
pas. El  epígrafe  era  este  . 

Nunc  ,  o  kcta  manus ,  valláis  incumhite  remis^ 
Frangere  nec  tali  puppim  statione  recurso 
jírrepta  tellure  semeL 

Kemad ,  amigos:  pues  el  mar  i  el  viento 
No  permiten  que  al  Puerto  entrar  podamos, 
Trabagemos,  voguemos  con  aliento: 

Que 
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Que  comó  consigamos    yfMtínqp'i  nr^íV," 
Poner  en  tierra,  eí  pie  ,  los  venceremos. 
Aunque  en  tan  flacos  buques  zozobremos. 
El  Num.  lo.  del  amberso  retrataba  un  choque  de 
Españoles  con  Ingleses  e  Indios ;  los  quales  huien 
persiguiéndolos  los  nuestros:  la  inscripción  decia. 
Voncurrunt :  haeret  ped¿  pes^  densus que  viro  vlr.. 
Fidíte  ne  pedíbus :  ferro  rumpenda  pzr  hostes 
Est  via^  qua  glohus  ilk  viruin  densissimus  urgeté 
El  Anglo  ,  que  defiende  a  Panzacola, 
Quiere  atajar  el  paso  al  fuerte  hispano: 
Se  encuentran  esta  vez  ,  esta  vez  sola. 
Cuerpo  a  cuerpo  ,  hombre  a  hombre^ 

i  mano  a  mano. 
Alegrase  el  valor  ;  mas  el  Britano 
Huie:  ah!  no  os  dividáis ,  os  venceremos: 
Muchos,  diestros,  i  unidos  os  queremos : 
Abra  el  hierro  el  camino  acia  lá  Gloria:::: 
Escapan  ,  i  hacen  fácil  la  victoria. 
En  el  Num.  ii.  del  amberso ,  se  vuela  una  forti* 
ficacion  de  Panzacola  :  parte  de  nuestra  exércit® 
acoinete  acia  la  ruina:  i  de  la  Plaza  salen  con  la  Ca- 
pitulación. El  letrero  decia 

^    Quaermt  pars  aditum^  et  scañs  adscendere  murum^ 
Qua  rara  est  acies\  ínter liicet que» 

Preñado  un  raio  hispano  de  furores 
I  quiza  por  el  Cielo  dirigido,^ 
Hace  volar  defensa  ,  i  defensores : 
Nuestro  soldado  al  punto  embravecido 
Quiere  asaltar,  i  en  vano  contenido 
A  Panzacola  fuerte  se  encamina: 
Abrirse  intenta  paso  por  la  ruina. 
El  Bretón  aturdido, 
Aunque  hasta  alli  orgulloso  ^  se  atribula 
No  encuentra  otro  recurso  ,  i  capitula. 
En  el  lado  opuesto  ,  que  llamo  reverso  del  Arco, 

esta- 
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estaban  repartidas  empresas  alusivas  a  las  hazañas 
paciñcas  de  nuestro  Soberano.  En  estas ,  como  en 
el  re^to  -de  la  obrilla  ,  son  de  Virgilio  todos  los  ver- 
sos latinos. 

En  el  reverso  Num.  i.  estaba  un  Medallón  en 
que  se  via  a  CARLOS  tercero ,  nuestro  augusto 
soberano  V  sentado  con  todos  los  caracteres  de  la 
humanidad  entre  varias  figuras  simbólicas  de  su  be- 
neficencia: las  Letras,  las  Armas ,  los  Artes,  las 
Fábricas ,  el  Comercio  ,  eran  los  principales  obge- 
tos:  a  unos  reparte  papeles ,  a  otros  veneras,  a 
otros  Pan  ,  a  otros  instrumentos  de  labor.  Los  mas 
imediatos  eran  una  Gitana  ,  i  un  Contrabandista, 
que  arrodillados  a  los  Pies  del  Monarca  ,  recivian 
de  una  misma  mano  dos- respectivos  papeles.  La  ins- 
cripción decia  .  : 
"  ^                ■  ' -Rex  nohis  ^  quo  ]üstior  alter 
JSÍec  pietate  fiiit  ^  nec  helio  níajor  et  ámils. 
Garlos  está  entre  todos  mui  humano 
Qual  el  mas  tierno  Padre  entre  sus  Hijos; 
-           I  complacido  en  alibiar  los  Hombres 
Cuenta  sus  días  por  sus  beneficios>: 
Aquí  da  una  esencion ,  ^q^^'i  hDnorés^'^: 
Ilustra  alli  los  Artes ,  los  oficios, 
A  uno  habilita  ,  al  otro  remunera,  ^ 
^  A  qual  mantiene  ,  a  qual  le  da  exercicio. 
Ah  l  gran  Rei,  don  del  Cielo  J  ia  no  estraño, 
Ta  no  rne  admira  ,  o  Rei  ,  haverte  visto 
Con  renombre  imortal  grande  en  las  armas, 
Si  comienzas  por  ser  el  Rei  mas  Pió. 
En  el  reverso  Num.  2.  Figurase  la  corta  i  limpia 
de  Guadalquivir  con  I05  trabajos que  para  ello  se 
hacen.  Bétis  se  asoma  sobre  un  carro  de  conchas, 
tirado  de  quatro  sollos :  i  debajo  este  letrero 

.  Stupet  inscius  alto 
Accipiens  ionitiun.  - 

Oie 
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Oie  Bétis  del  hondo 

De  su  sobervio  ,  i  liquido  Palacio, 
El  trabajo  reacio, 

Que  escudriña  las  sendas  de  su  fondo: 
Se  asoma  ,  vé  quien  turba  su  sosiego. 
Pásmase  al  ver,  lo  aprueba  ,  i  vase  luego. 
El  numero  z  del  reverso  ,  presenta  una  fábrica 
de  suela.  Sus  Directores  están  en  el  primer  término 
leiendo  con  suma  alegría  un  papel :  i  los  trabajado- 
res en  el  segundo  están  bebiendo  con  grarL_placer : 
uno  de  ellos  con  el  vaso  en  la  mano ,  brinda  seña- 
lando al  pape!.  Su  inscripción  dice 

Deus  nobis  haec  oda  fecit^ 
Namgue  erit  Ule  mihi  semper  Deus :  illius  aram 
Saepe  temv  nostris  ai  ovUibus  imbuet  agnus, 
Dexadme  embriagar  con  el  contento, 
I  no  con  el  licor :  tanta  alegría 
Causa  ,  a  mi  bien  atento. 
De  Dios  la  semejanza  i  gloria  mia, 
!        CARLOS,  mi  bienhechor,  mi  Padre  tierno, 
I  de  mi  corazón  obgeto  eterno. 
En  el  Num.  4.  del  reverso ,  se  pintaba  una  fabri- 
ca de  Sombreros :  en  la  quál  estaban  todos  mui  ale- 
gres :  el  principal  besa  un  papel ,  i  los  demás  tiran 
los  sombreros  por  alto  :  el  epigrafc  decia 

^nte  leves  ergo  pascentur  in  aethere  cervi^ 
Et  freía  destituent  nudos  in  littore  pisces:^ 
Quam  nostro  illius  labatur  pectore  vultus. 
Antes  pacerá  el  éter  ciervo  lebe, 
I  al  pez  dexará  el  mar  seco  en  la  orilla, 
Que  se  borre  en  mi  amor,  que  tal  bien  debe. 
El  rostro ,  en  que  el  afecto  a  todos  brilla, 
CARLOS  ,  obgeto  eterno  de  la  historia, 
Aun  será  mas  eterno  en  mi  memoria. 
En  el  revesso  Num.  5.  se  ve  el  Muelle  de  Sevilla, 
en  el  qual  se  está  cargando  una  embarcación  de  eos- 

F  tales: 
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tales :  i  mostrara  ser  granos  uno  que  con  el  costal 
estará  llenando  una  media  fanega.  Su  letrero  dice 
Dum  me  Calatea. tenebaty 
Nec  spes  Ubertatis  erat ,  nec  cura  peculL 
La  Preocupación  me  tubo  preso: 
Preso  su  amor  ,  cautivo  me  tenia, 
Por  un  siniestro  amarme  hasta  el  excesor 
Feliz  con  verme  suio  me  creia^ 
Mas  libertad  entonces  no  esperaba, 
I  mi  hacienda  i  aumentos  descuidaba. 
En  el  Num.  6.  del  reverso  habia  una  escuela  de 
Matemáticas  significada  por  los  Maestros,  los  Oien- 
tes ,  el  Abaco  con  figuras  i  números ,  i  el  conjunto 
de  los  instrumentos.  La  inscripción  dice 

Ut  varios  usus  meditando  extunderet  artes::-,  - 
Navita  tum  steliis  números  et  nomina  fecit::i 
Tum  variae  venere  artes :  labor- amnia  vincit^ 
A  meditar  aquí  CARLOS  enseña: 
Estrellas ,  lincas ,  numero  ,  i  medida, 
Tódo  igualmente  la  atención  empeña,. 
¡Util  meditación  para  la  vida! 
De  aquí  toman  origen  i  salida 
Todos  los  Artes :  fáciles  atajos^ 
Que  hacen  omnipotentes  los  trabajos. 
El  Num.  7.  presenta  una  escuela  de  Ninas,  que 
aprenden  a  hilar ,  i  a  texer  de  todo  genero  :  i  de- 
bajo este  letrero 

Carpentes  pensa  Puella^e. 
Sexo  gracioso  i  fútil,  por  el  Hombre 
Tan  oprimido  como  idolatrado: 
¿Porque  en  un  ocio  inútil  i  sin  nombre 
Solo  en  nuestro  peligro  has  estudiado? 
Ah!  no  le  han  educado! 
GARLOS  el  daño  emienda  :  la5  hilazas 
Harán  felices  las  futuras  razas, 
En  el  reverso  ,  Num.  8.  se  mostraba  el  cnnoble- 

ciniien- 


cimiento  de  los  Artistas ,  presentando  oficiales  de 
varios  oiicios ,  en  los  quales  trabajan,  riéndose  al 
mismo  tiempo  de  un  herrero  que  íorja  una  barra  so- 
bre un  iunque,  mui  peinado ,  i  petimetre  ,  pero  no 
menos  tiznado  :  él  hace  ademan  de  disculparse  ,  se- 
ñalando con  el  dedo  un  papel  pegado  en  la  pared  a 
manera  de  edicto  :  i  un  cavallero  muestra  por  señas 
que  tiene  razón  ^  i  es  taji  honrado  como  él.  La  ins- 
cripción decía 

Quamvís  multa  meis  exzret  victima  septis 
Phiguh  ,  et  ingratae  premeretur  caseus  urbi^ 
Non  unquam  gravis  aere  domutn  mihi  dextra  redihat* 
Por  mas  que  mis  trabajos 
Muchas  ,  i  buenas  obras  produxeseñ^ 
I  en  continuos  destajos 
Mis  esmeros  i  fuerzas  consumiesen : 
Fui  pobre ,  i  como  tal  desatendido; 
Hoi  honrado  me  creo  enriquecido* 
El  Num.  9.  representaba  el  ennoblecimiento  de 
los  Gitanos :  para  esto  varios  de  ellos ,  de  ambos  se- 
xos, trabajan  alli  en  diversos  artes,  que  antes  no  les 
era  licito  exercer.  Entre  todos  uno  dexaba  de  esqui- 
lar un  asno  ,  i  entregaba  a  otro  las  tixeras  para  sen- 
tarse en  un  telar.  Debajo  decia 

Et  metus^  et  malesuada  fames^  et  turpis  egestaS::: 
Quid  facerem^  ñeque  servitio  melexire  licchat. 
Del  hambre  persuadido  i  la  pobreza, 
Sin  amparo  ,  con  susto  ,  i  pesadumbre; 
Que  pude  hacer?  servir  a  la  bageza: 
Ni  estaba  en  mi  dexar  tal  servidumbre. 
Mas,  ¡a  honrado,  ^ser  tuno?  ni  poí  lumbre: 
Util  seré  a  tan  lindo  soberano, 
A  fe  de  hombre  de  bien  ,  aunque  Gitano. 
En  el  reverso  ,  Num.  10.  se  vé  una  magnifica 
casa  de  contratación  ,  que  por  todas  partes  presen* 
ta  fardos ,  barricas,  i  corrillos  de  traficantes ,  que 

con- 
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contratan  :  en  su  Puerta  están  arrancando  una  ca- 
dena ,  i  unos  grillos  viejos  i  mohosos ,  con  ademan 
de  arrojarlos :  todo  lo  qual  representaba  la  libertad 
concedida  al  Comercio  ,  i  se  explicaba  en  estos 
versos. 

Libertas ;  quae  sera  lamen  respexit  inertem^ 
Rexpexit  tamen. 

Verse  libre  el  Comercio  deseaba, 
I  entre  tanto  infeliz  descaecia, 
Tanto  mas  flaco  ,  quanto  mas  tardaba 
La  grata  libertad,  que  apetecía: 
Vino,aunque  tarde,al  fin:  CARLOS  dichoso! 
El  será  el  libre ,  i  vos  el  poderoso. 
Finalmente,  el  Num.  ii.  presentaba  un  Hospi- 
cio con  toda  clase  de  pobres  i  estropeados  ,  con  se- 
paración de  sexos,  i  trabajando  cada  uno  en  ramo 
diverso  :  en  lugar  a  parte ,  i  como  en  custodia  tra- 
bajaban mugeres  mo^as  mas  gallardas ,  i  bien  vesti- 
das ,  con  una  cadenita  en  el  brazo.  La  Religión  está 
a  un  lado  dando  a  la  Economia  un  cofrecito  con  su 
llave ,  i  señalando  a  los  estropeados.  El  letrero  lo 
explica  asi 

lEt  quae  tanta  fuit  Romam  tibi  causa  videndi} 
^Qual  grave  causa  tubo 
Para  acudir  a  Roma ,  la  eminente 
El  pió  CARLOS?  que  motivos  hubo 
Para  su  ruego  augusto  i  reverente? 
Su  Piedad  ,  i  el  amparo  mas  urgente. 
En  fértiles  Hospicios, 
Que  a  infelices  pan  den ,  i  eviten  vicios, 
Con  rázon  mui  prudente 
Quiso  emplear  una  riqueza  inútil 
Eíi  hacer  que  el  mas  pobre  se  haga  íitil. 
Ademas  de  todo  lo  dicho ,  por  la  parte  interior 
del  arco  pendia  del  centro  un  airoso  Festón  gracio- 
samente agi'upado ,  en  cuia  parte  mas  baja  se  aso- 
maban 


m.iban  por  entre  las  flores  quatro  Geniecillos :  dos 
sostenían  acia  un  lado  una  targeta  ,  i  los  otros  dos 
otra  acia  el  otro ;  la  targeta  que  miraba  al  amberso 
decia  ET  BELLO  ,  i  la  que  miraba  al  reverso 
ET  PACE. 

Completa  de  este  modo  la  principal  Función  de 
la  Mascara  ,  restaba  lo  que  suele  llamarse  Vítor  ,  i 
aunque  se  tenia  pensado  emplear  en  este  menos  apa- 
rato ,  pero  también  se  havia  procurado  que  fuese 
mas  sóliio  i  duradero.  No  estaba  aun  destinado  dia 
fixo  para  su  celebración  ;  pero  se  havia  determina- 
do que  se  executase  pocos  dias  después  de  la  Más- 
cara. 

Su  pompa  ,  i  acompañamiento  precedido  de  un 
cuerpo  de  tropa  ,  se  reducia  a  una  sola ,  pero  mui 
lucida  i  numerosa  quadrilla  ,  compuesta  de  espaíio- 
les  con  trages  mui  variados ,  i  el  maior  numero  de 
los  quales  debia  mostrar  por  sus  adornos ,  que  re- 
presentaba personas  pertenecientes  al  comercio  de 
Sevilla.  Unos  dcbian  ir  a  pie  ,  i  otros  a  caballo 
acompañados  de  volantes ,  cuios  adornos ,  i  los  jae- 
ces de  los  caballos  eran  alusivos  al  tráfico  de  los 
Gremios.  Una  primorosa  danza  ,  i  una  copiosa 
orchesta  contribuirían  a  sostener  la  espectacion  :  i 
doce  ,  o  mas  máscaras  con  graciosos  vestidos  lleva- 
rían instrumentos  de  alb.iñileria ,  hasta  el  agua  ,  i  la 
mezcla  ,  que  necesitasen. 

Cerraba  el  todo  un  gallardo  Carro ,  en  el  qual 
íobrc  im  gran  trofeo  se  havia  de  llevar  una  bien  la- 
brada Lápida  de  marmol  ,  i  gravada  en  ella  esta 
Inscripción  en  el  gusto  romano 


CA- 
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CAROLO,  in.  PIO.  FELICI.  AUGUSTO 
PATRI.  PATRIAE.  E  T.  ARTIUM 
PACE.  ORBI.  REDmXA.  FAMILIA 
AUGUSTA.  GEMINIS.  NEPOTIBUS.  AUCTA 
MERC ATORES.  COL.  lUL.  ROM.  HISP. 

Emmanuel.  Balbidarius 
A  NT  o  NI  US.  Pavo  NI  US 

loSEPHUS.  FlORESIUS 

TRIUMVIRL  LUDIS.  EDENDIS.  POS 
Cía  lOCC.  LXXX.  IIIL 

El  Comercio  representado  en  la  figura  de  Mercu- 
rio costosamente  adornado  ,  la  Gratitud  ^  i  la  Obli- 
gación ,  en  tragc  femenil  a  la  heroica  pintoresca, 
acompañados  de  una  buena  orchesta  debían  ocupar 
este  Carro.  Luego  que  él  llegase-  al  sitio  donde  de- 
bía colocarse  la  Lapida ,  la  bajarían  al  compás  de 
una  primorosa  sinfonía  los  Albañiles  que  iban  de 
niii5cara  ,  los  quales  pasarian  a  colocarla  de  firme 
en  el  lugar  que  le  estaba  destinado. 

Durante  esta  ultima  operación  los  personages 
alegóricos  del  Carro  dcbian  recitar  unos  versos  no 
mui  largos  alusivos  al  asunto  de  la  inscripción,  los 
quales  aun  no  estaban  escritos,  quando  se  suspendió 
el  todo  :  cilio  acompañamiento  cerraba  un  trozo  de 
tropa  de  Caballería. 

Tales 


Tales  eran  las  ideas  de  los  Diputados  de  los  Gre- 
mios en  tan  plausible  ocasión :  tales  las  cosas  que  hi- 
cieron ,  prepararon  ,  costearon  ,  i  desearon  coni- 
pletar.  Si  pudieran  dominar  en  los  acasos  ,  no  hu- 
viera  padecido  su  Patria  los  riesgos  i  desastres ,  que 
aliviaron  quanto  pudieron  ,  i  por  cuias  conseqiien- 
cias  se  vieron  obligados  legitimamentc  a  suspender 
unos  regocijos  ,  que  no-  parece  dexaban  de  tener 
alguna  analogía  con  tan  digno  obgeto. 

Acostumbrada  Sevilla  a  lograr  por  inventores  i 
descjiptores  de  sus  regocijos ,  lionibres  de  tan  buen 
gusto,  instrucción,  i  expresión,  como  el  insigne 
Juan  de  Malara  ,  i  otros  ilustres  sabios  ,  tendrán 
ahora  que  perdonar  i  suplir  el  que  no  haia  podido 
igualar  sus  talentos  . con  sus  deseos ,  D.  C.  M.  T. 
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ADVERTENCIA. 

Para  completar  quanto  es  posible 
este  escrito ,  se  le  unen  aqui  los  Villan- 
cicos y  de  que  en  la  relación  se  hace 
mención  5  los  quales  se  imprimieron  para 
el  dia  que  se  cantaron  ,  con  música  que 
liavia  compuesto  Don  Juan  Domingo 
Vidal  ,  Maestro  de  Capilla  de  la  Real  é 
Insigne  Colegial  de  nuestro  Señor  el  Sal- 
vador del  Mundo. 

\  . 


TILLAN- 
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LETRA  DE  LOS  VILLANCICOS,  &c. 
VILLANCICO  PRIMERO. 


RECITADO. 

I. . .  .  .  3?OR  la  sublime  bobeda  del  Cielo::: 

2  6oore  la  faz  dichosa  de  la  tierra::: 

I.  .  .  .  .  Oid  la  Paz ,  qae  ostenta  su  desvelo: 
2.  Fecundidad  feliz  sustos  destierra: 

1  Tras  tantas  dudas, 

2.  . .  .  .  Tras  tan  dura  guerra,. 

I  La  iberia  logra  ^ 

2. .  .  .  .  Bien  ,  que  al  orbe  espantíi/ 
A  dúo..     Dos  augustos  Niños 
Dan  gloria  tanta. 

ESTRiriLLO. 

Choro,,  ^^Xnttn  los  corazones. 

Alcen  su  voz  las  almas. 

Eleven  al  empíreo 

Sus  mas  humildes  gracias: 

I\ies  ven  que  logra  unidos 

El  dueño  que  mas  aman, 

Nietos ,  gozos ,  paces ,  salvas. 
A  dúo.  I  pues  a  las  piedades 

Da  Dios  dichas  tamañas. 

Seamos  mas  piadosos. 

Sera  mas  la  ganancia: 
Choro,.     Canten  los  corazones ,  &c. 

G  RE- 
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RECITADO. 

Solo, .  .  JLdos  triunfos,  las  eonquístas,  las  victorias^ 
I  ia  felicidad  del  puebla  hispano, 
Que  nos  da  el  Soberano,  . 
Dan  pábulo  imorcal  a  sus  historias; 
Mas  de  Paz  tan  gloriosa  las  memorias 
Son  tan  altos  blasones,  , 
Que  por  libro  teiKlran  los  corazoaes. 

ARIA. 

AZ  deseada, 
I  apetecida, 
Por  Dios  limada. 
Por  Dios  cumplida, 
Piedad  te  gana 
Té!  envió.  Dios. 

La  dicha  humana. 
De  ti  ha  nacido: 
Pieida<i  hispana 
Te  ha  conducido 
Grata  i  lucida 
Del  Cielo  a  nos. 


RECITADO. 


ñ..SóIo,  ^íL^ AS  dichas  se  mezclaran  con  memores, 
Tanta  felicidad  mui  poco  fuera 
Si  Sucesor  no  hubiera; 
De  los  merecimientos  i  favores; 
Mas  hoi  duplica  Dios  los  Sucesores. 
ChorOé^  Venid,  venid,  Sevillanos,. 
I  mui. conten  tos  i  ufanos 
Dad  las  gracias  al  Señor. 

Su 


Su  favor  son  las  piedades, 
I  acrecientan  sus  bondades 
A  mas  piedad  mas  favor. 

VILLANCICO  IL 

RECITADO. 


Solo. . .  jLvJLADRE  feliz  del  que  felices  hizo 
I  por  nos  satisfizo; 
En  quien  quanto  bien  cabe 
Solo  el  que  cupo  en  vos,que  es  Dios,  lo  ^abes 
Vos ,  fuente  asegurada 
De  la  dicha  ,  que  hoi  logro  duplicada: 
Oid  de  gratitud  acentos  justos, 
Gracia  implorad  a  méritos  augustos» 

ARIA. 


iL  que  inocente 
Ante  vos  ruega 
Siempre  a  ser  llega 
Feliz  por  vos.  ^ 
Si  es  nuestra  amiga^ 
¿Que  pedir  puede 
Que  no  consiga, 
Su  Madre  a  Dios? 

^       VILLANCICO  IIL 

Solo. . .  .^>^^lL  ver  ,  Paz  ,  el  seno  abierto^ 
Con  que  a  los  tráficos  sirves, 
I  que  sobre  los  Castillos 
Se  duplican  hoi  las  Lises: 
Los  que  a  comerciar  se  aplican 
Como  pastores  se  engríen, 


- 

I      pastorelas  graciosas 
Uii'o'  enfona ,  i  todos  siguen. 


ESTRTFILLO. 


A  se  van  acercando, 
Nadie  lo  impide 
Escuchemos  atentos 
Lo  qu€  nos  dicei. 

PASTORELA. 


Spañoles  alegres 
Corred  al  prado 
Que  ha  duplicado 
Tan  grata  flor. 

Cantad  mui  placenteros 
Gozos  augustos, 
Lograd  sin  sustos 
Hoi  nuestro  amor.  ^ 

Unísonos  todos  ' 
Españoles  alegres ,  &c. 

COPLAS. 

A  BRE  la  Paz  los  Mares 
Para  el  trabajo, 
Lleva  el  destajo 
Quien  le  ganó. 

Un  afán  tan  premiado 
Del  Cielo  luego, 
Es  un  sosiego 
Que  Dios  nos  dio. 

Dos  mui  claras  estrellas 
Al  orbe  hispano 
La  excelsa  mano 
Muestra  de  Dios. 


/Difiindiranse  un  dia 
Luces  mui  bellas, 
Del  Cielo  a  ellas, 
Dellas  a  nos. 

.    Españoles  alegres ,  &c. 
El  que  con  nuestras  dichas 
Ciñe  sus  sienes. 
Del  Cielo  bienes 
Pidió  i  logró; 

Mas  tantos  consiguiendo. 
Buscando  otros, 
Para  nosotros 
Solos  pidió. 

Demos  al  Cielo  gracias 
Por  las  venturas 
Que  CARLOS  puras 
Nos  mereció. 

Lnitando  en  sus  votos 
Gratos  extremos, 
Mereceremos 
,Lo  que  nos  dio. 
.    Españoles  alegres ,  &c. 


VILLANCICO  IV. 

Estriv'iUo., 

Legres  Sevillanos, 
Gritos  al  Cielo  alzad; 
Vestida  de  abundanci^is 
Viene  la  grata  Paz. 
En  cánticos  gozosos 
Los  sustos  comiitcul, 
I  admirad  las  preseas 
De  la  Fecundiwlad. 


^54  )  ^  . 
Solo,  .  .  .  Albricias  que  hai  Sucesión, 

f^^^  Albricias  que  hai  gjata  Paz, 

Choro,  .  .  Al  Pan  de  la  Santa  Mesa 

Gloria  eterna  se  dark, 

.  Que  al  multiplicar  las  bocas^ 

También  multiplica  el  Pan. 


1.  .  .  .  .  .  Las  sabias  tareas, 

2.  ....  .  El  continuo  afan^ 

3.  ....  .  Que  a  vos  se  dirige» 
4..  ....  .  Nos  enriquecen  mas. 


^  4.  . .  .   O  Dios  Soberano 
Tu  imagen  nos  das; 
Por  ti  en  ella  admiro 
Tan  grande  magestad. 

Choro.  .  .  Alegres  Sevillanos ,  &€• 

COPLAS, 

los  Artes ,  si  las  Ciencias, 
Si  el  bien  i  felicidad. 
Promueve  CARLOS  en  todos. 
Dios  €sta  diciia  nos  da. 
a.  ....  .  Que  de  la  divina  diestra 

Nos  viene  ventura  igual, 
I  él  es  solamente  cauce 
De  tan  puro  manantial. 
Choro,  .  .  Alegres  Sevillaitos ,  &c. 


3  El  nos  da  lo  que  recivc 

De  la  mano  celestial; 
Bendito  quien  tal  le  dio, 
Dichoso  quien  tal  nos  da. 

4.  .... .  Alabemos  al  eterno 

Dador  de  toda  bondad. 
Que  hizo  a  si^  tan  semejante 
Por  dicha  nuestra  un  mortal. 


Choro.  •  .  Alegres  Sevillanos ,  &c. 


(55) 

TILLANCÍCO  V. 


ser  jardín  hermoso  lTO¡,Patría,  naces 
Alternando  esperanzas  con  las  Paces: 
2.  ....  Con  mili  nuevo  explcndor^  nueva  belleza 

Coronan  nuevas  flores  tu  ca&eza. 
I. .  .  .  .  Se  pasó  la  aiTieraza  ,  i  la  toi^menta. 

Vuelve  ia  la  quietud,  i  mas  la  alienta, 
jí  dúo.  ..  Venturosa  Nación  amenazada^ 
Por  k  mano  de  JDios  aseguradla.. 

ARIA. 

ÜE^^  Jardín  Bien  cultivado 
Entre  truenos  la  flor  nace, 
Idnas  brilla  1  mas  aplace, 
Quanto  es  mas  la  tempestad.. 

Asi  después  de  mil  sustos 
Nacer  vemos  dos  Augustos^ 
I  al  nacer  nacen  con  ellos 
Gloria ,  dicha  ,  gozo  .  r  Paz. 

VILLANCICO  VL 

Introducciojii. 

Solo.  .  .  3-*4.0S  amantes.de.su  patria 
Gracias  a  Dios  van  a  dar 
Por  los  bienes  que  su  Imagen^ 
Les  da  a  todos  en  la  Paz. 
I  publican  de  consuno 
De  una  edad  a  la^otra  edad" 
El  precio  que  le  ha  costado^ 


Tan  grata  telicidad. 


ESTRh 
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^  ESTíilFILLO. 

Choro,  .  .  ^^US  voces  atendamos, 
1  se  publicará 
De  plácemes  tan  justos 
-El  motivo  imortal. 
Silencio  tengan, 
Callen  i  oirán. 
Las  gran4es_causas 
De  dicha  tal. 
Choro*  .  Atención,  atención,  que  principia 
1  sus  voces  placer  causaran, 

TONADA. 

OR  mas  de  doscientos  años 
í  iierma  se  lloró  España, 
Sin  fuerzas.  Artes,  ni  Ciencia?, 
A  ocio  eterno  condenada. 

O  sabio  CARLOS, 
O  diestra  grata. 
Por  ti  logra  i  espera 
Su  bien  España. 
Por  tus  esmeros, 
Por  tus  hazañas 
Pasa  de  muerta  a  viva 
De  enferma  a  sana. 
Todos.  .  Por  mas  de  doscientos  años^&c. 

COPLAS. 

I  JLiAS  Ciencias  en  nuevo  cuno 

Al  bien  publico  ordenadas 

Dexando  de  ser  un  nombre, 

A  ser  una  cosa  oasan. 
Todos   O  sabio  CARLOS  ,  &:c. 

Las 
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2L  Las  fuerzas,  que  nos  laltaron. 

Por  su  esmero  reformadas. 

Dan  ¡a  temor  a  las  gentes 

Que  ha  mui  poco  las  burlaban. 

Iodos          O  sabio  CARLOS  ,  &c. 

3  Las  Artes  que  un  baldón  eran 

Se  respetan  hoi  honradas. 

Se  hacen  mas  apetecibles, 
Se  fomentan  i  adelantan. 
Todos   O  sabio  CARLOS  ,  &c. 

4.  .  .  ,  .  La  Inutilidad  i  el  ocio 

Se  persiguen  i  maltratan. 
La  pobreza  huie  con  ellos, 
I  volverá  el  abundancia. 
Todos,  .  .  ,    O  sabio  CARLOS  ,  &c. 


VILLANCICO  VIL 


Estrivillo, 

Choro,  .  JOíLAbitantés  del  bético  suelo 

¿Qual  es  vuestra  cuita  ,  qual  es  vuestro 
duelo? 

A  dúo,  ,  Sumergirse  miramos  la  Patria, 

Queremos  librarla  ,  buscamos  remedio. 

Choro,  ,  Patrocinio  tenéis  que  os  proteja. 

Pedid  en  justicia ,  repetid  el  ruego. 

1  Si  vuestros  maiores  ierros  cometieron. 

a  Si  en  el  destruirse  su  estudio  pusieron. 

A  dúo,  ,  I  de  los  castigos  que  ellos  merecieron 

En  vez  de  otros  bienes  sois  los  herederos. 

Choro,  .  .    Pedid  en  justicia ,  repetid  el  ruego. 


H 


CO^ 
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COPLAS. 

OS  bienes ,  que  al  ocio  dados 
Nuestros  maiores  perdieron^ 
No  deben  ser  daños  propios^ 
Pues  son  errores  ágenos. 

2  La  Piedad  que  alza  sus  voces 

Al  alto  solio  del  Cielo, 
Debe  ser  la  protectora 
Que  desvanezca  los  duelos. 

Choro. ...    Pedid  en  justicia ,  repetid  el  ruego. 

3.  ....  La  Piedad  nos  da  patrona, 

I  todo  bien  della  espero; 
Que  por  tal  conducto  i  causa 
Jamas  negó  nada  el  Cielo. 

4  De  tan  justas  esperanzas 

,  Comienzan  ia  los  efectos; 
Pues  nos  dará  todo  gozo 
Quien  da  Paz  i  da  Gemelos. 
Choro,  ,  .    Pedid  en  justicia  ,  repetid  el  ruego. 

VILLANCICO  VIIL 

Estrivilh, 


1.  .  .  .  .  ^%^Orred  1  cantemos, 

2.  .  .  .  .  Llegad  i  elogiemos. 

3.  .  .  .  .  Venid  i  adoremos. 
A  tres.  .  Juntos  al  Señor 

Al  Señor  ,  que  entre  Dioses  i  Reiea 
El  es  el  Rei  solo  i  el  solo  es  el^Dios 

1  Las  fuerzas ,  las  glorias 

Que  causan  victorias 

A  tres.  .  Obras  suias  son. 

2.  .  .  .  .  Las  Paces  tan  bellas 

Que  siguen  a  ellas. 
A  tres.  .  Obras  suias  son.  Lo? 
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3  Los  dulces  consuelos 

Que  dan  los  Gemelos. 
A  tres,  .  Obra  suia  son. 

COPLAS. 

;^Acrosanto  pan*  de  vida 
^         Del  que  no  te  profanó. 
Humillado  ante  tus  aras 
Doi  gracias  por  tanto  don. 

2.  ►  .  .  -  Obra  tuia  son  las  dichas 

Que  CARLOS  nos  consiguió. 
Su  Piedad  fue  el  instrumento^ 
Pero  vos  solo  el  Dador. 
Choro,  ,  .    Corred  i  cantemos. 

3  Por  tan  grandes  beneficios, 

Por  tan  tierna  dignación 
Boguemos  a  Dios  nos  mire 
Como  ahora  nos  miró. 

í|.  .  .  .  .  Roguemos  eternamente 
Que  para  maior  favor 
Conserve  Padre,  Hijo,  i  Nietos 
Para  bien  de  la  Nación. 

Choro,  ,  ,    Corred  i  cantemos. 


i 


I. 

¡ 


LA  RIAD  A. 

POR 


D.  CANDIDO  M.  TRIGUEROS, 


Descríbese  la  terrible  inundación  quermolestb 
a  Sevilla  en  los  últimos  dias  del  año  1783» 
i  los  primeros  de  1784. 


CON  LICENCIA  EN  SEVILLA. 

EN  LA  OFIC.  DE  VAZQUEZ  Y  COMP» 

AÑO  MDCCLXXXIV. 


•  •  ...  •  .  •  •^  EffasiS  imhnbíis  atra 

T^mp^stas  sine  more  fnrit  ^  tonltruque  tremlscuut 
jíráua  tervariim  et  camplx  ralt  aztíiere  tota 
Tus'hidus  imher  aq^iia. 

Virg.  Aeneid.  Y.  a 


.A..T  JÍYÍC?.  . 


AL  EXC"»  SEtOR 
CONDE  DE  FLORIDA  BLANCA. 


EXC.""'  SEÑOR 


El  notorio  fa'vor  i  preditcccion  con 
que  V.  E.  trata  todo  lo  qiic  pertenece  a 
Servilla ,  hace  como  suias  todas  las  di- 
chas i  desgracias  de  esta  ilustre  Cía- 


dadi  i  el  no  menos  cierto  amor  con 
que  10  la  agradezco  mi  educación ,  me 
abriga  a  reconocer  como  Protector  de 
mis  obras  al  que  lo  es  de  las  suias. 

El  presente  Poema  no  tiene  otro  cbge- 
to  ,  que  perpetuar  de  un  modo ,  si  po- 
sible fuese ,  agradable  la  memoria  de 
un  infortunio ,  en  cuio  remedio  ha  teni- 
do V.  E.  tan  notable  parte^ 

Dígnese  V.  E.  mirar  la  descripción 
con  los  mismos  ojos  con  que  ha  mirado 
el  remedioy  i  estar  mui  cierto  que  es 

EXC"'^  SEÑOR 

Et  mas  sincero  admirador  de  V.  E. 
Candido  Maria  Trigueros. 


AL  QUE  LEIERE. 

Qiiando  admití  el  encargo  de  escrivir  una 
relación ,  que  informase  en  verso  de  todos  los 
acontecimientos  de  la  Riada ,  que  tanto  mo* 
lestó  a  Sevilla  en  los  dos  últimos  dias  del  año 
1783,  i  los  dos  primeros  de  1784:  le  admití 
también  de  hacer  la  tal  relación  con  la  maior 
prontitud  posible  ;  a  fin  de  que  no  se  publica- 
se quando  ia  estuviese  pasada  la  idea  de  los 
estragos  que  ocasionó.  A  estas  dos  condicio- 
nes me  sugetó  la  admisión  de  este  encargo. 

Una  relación  uniforme  ,  sin  el  qncanto 
que  franquean  las  Gracias  i  las  Musas  con  sus 
adornos  poéticos ,  me  pareció  que  seria  no 
solamente  monótona  ,  pero  también  horroro- 
sa ;  iio  pensé  que  debia  aspirar  a  que  no  fue- 
se mas  que  terrible. 

Para  conseguir  esto  ,  no  se  me  previno 
otro  medio  ,  que  intentar  componer  un  rigo- 
roso Poema  épico  ;  pero  semejante  Poema 
sin  fábula  es  un  imposible  o  una  ccntradiccicn: 


VI 

pense  pues  en  forjar  una  Fábula.  En  ella  intro- 
diixc  pcrsonages  reales ,  i  épicos:  asigné  carac- 
teres a  unos  ,  i  a  otros :  medité  la  Accioiñ;' 
distribuí  su  entablamiento ,  enlace,  y  desen- 
lace ;  i  lo  sugetc  todo  a  las  unidades ,  i  demasí 
circunstancias ,  q^ic  juzgué  esenciales  a  la  epo- 
pela,  i  encontré  usadas  por  los  maiores  Poetas, 
i  aprobadas  por  los  mas  delicados  i  juiciosos 
Críticos  i  Filósofos. 

Homero,  Virgilio,  el  Marques  de  Ferney, 
Tasso,  Ariosto,  Camoens,  Milton,  Klopstock, 
se  enderezaron  a  un  propio  fin  por  diversos 
caminos :  ni  los  unos  tubieron  las  gracias  de  los 
otros,  ni  todos  observaron  en  todo  unas  mismas 
reglas,  ni  todos  visaron  de  unos  mismos  pri- 
vilegios. 

Estos  grandes  Genios ,  superiores  a  las  ob- 
servaciones pedantescas  i  criticas ,  a  que  lla- 
man cánones  o  reglas ,  serian  degradados ,  si 
tomasen  otra  norma  para  la  composición  de  su 
quadro  ^  que  la  misma  naturaleza  de  su  asun- 


VII 

to,  i  el  fondo  de  invención  i  expresión,  á  que 
las  fuerzas  del  espíritu  de  cada  uno  alcanzan. 

Este  primitivo  privilegio  de  los  talentos  pin- 
torescos ,  que  les  fue  concedido  por  el  mismo 
Autor  de  la  naturaleza,  i  no  por  algún  peda- 
gogo critico  ,  por  algún  charlatán  superficial, 

0  por  algún  caústiod  pedante  ;  sera  siempre  la 
única  norma  de  los  que  aspiren  a  un  nomBre 
digno  de  memoria  :  i  es  tan  esencial  i  prove- 
choso este  privilegio  ,  que  no  he  querido  io 
renunciarle. 

La  reíira  razón  ,  la  naturaleza  del  asunta, 

1  el  obgeto  del  escrito,  han  sido  las  principa- 
les reglas ,  que  me  han  servido  de  guia. 

No  he  creído  que  haría  bien  ,  si  alargase 
mi  Poema  ,  estraviandome  en  episodios ,  o  re- 
cargando de  erudición  mis  raciocinios ,  mis 
diálogos,  mis  relaciones :  de  este  medo  le  he 
ceñido  a  solos  seis  libros ,  o  cantos ,  si  quisie* 
i;ea. llamarlos  asi;  cada  uno  de  los  quales  es 
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más  corto ,  que  los  de  los  mas  sencillos  Po^-- 
mas  anteriores. 

Imitando  de  este  modo ,  quanto  io  puedo, 
los  grandes  modelos ,  i  no  olvidando  las  obserí- 
vaciones  de  los  que  suelen  conocerse  por  Maes- 
tros ;  he  cuidado  no  ostante  de  que  la  Riada, 
i  sus  Remedios  sean  el  principal  preceptor  de 
mi  imaginación. 

En  la  racionalidad  i  verisimilitud  poética 
del  plan  ,  en  *Ia  dignidad  de  los  pensamientos, 
en  la  energía  de  la  expresión  ,  i  en  la  verdad  i 
abundancia  de  Us  imágenes ;  he  creído  hallar 
la  lei  general  a  que  deben  conocerse  sugetos 
todos  los  talentos ,  y  todos  los  asuntos  ;  y  en 
quanto  alcanzan  mis  fuerzas ,  he  procurado  no 
quebrantar  esta  primera  leí. 

No  temeré  haver  merecido  el  enojo  de  los 
verdaderos  apreciadores  de  tales  obras,  aunque 
no  haia  seguido  mui  escrupulosamente  alguna 
de  las  menudencias  de  Aristóteles ,  Horacio, 


Despreaux  ,  o  Cáscales  ;  sí  he  guardado 
esencial,  i  verdaderamente  general  de  sus  ob. 
scrvaciones ,  i  si  la  Riada  se  dexa  leer,  sin  fas- 
tidiar ,  no  ostante  los  defectos  que  pueda  con- 
tener, i  sin  duda  contiene. 

La  Fábula  no  es  mui  difícil  de  analizar. 
Hupalis  ,  Niímen  que  preside  a  la  famosa 
Ciudad  de  Sevilla ,  fue  obgeto  de  los  últimos 
amores  de  Júpiter  ,  el  qual  la  hizo  poderosa  i 
brillante,  ¿fuño  ,  esposa  de  Súpiur  ,  bien  cono- 
cida por  Diosa  de  las  nubes,  i  por  su  carác- 
ter celoso  ,   determinó  vengarse  de  Hupalis^ 
destruiendo  a  Sevilla.  Para  conseguirlo  con- 
vocó sus  maléficos  ministros  ,  i  atrajo  a  su 
partido  a  Bétis.  Este  ,  engrosado  con  las  tro- 
pas auxiliares  de  todos  sus  feudatarios ,  acome- 
tió diestra  i  vigorosamente  a  la  Ciudad.  Asi  se  - 
entabla  el  plan  de  la  ficción  épica  en  el  Libro 
primero. 

Libro  segundo,  Lerena  ,  que  estaba  dedicado 

por  órden  superior  a  la  asistencia  i  auxilio  de 

b 


X 

Híspalis ,  la  avisa  la  conjuración  i  el  riesgo  ,  i 
comienza  desde  luego  las  disposiciones  para  la 
defensa.  Júpiter  da  oidos  a  la  súplica  de  Hispa- 
lis  ,  i  envia  la  Prudencia  ,  por  otro  nombre 
Minerva ,  con  el  encargo  de  impedir  su  cala- 
midad :  Minerva  toma  la  figura  de  Lerena ,  i 
dirige  con  la  posible  perfección  la  defensa..  Los 
enemigos  manifiestos  apretaban  sus  esfuerzos, 
i  otros  ocultos  mucho  antes  ,  tales  como  el 
Descuido  i  la  Indolencia  ,  facilitaban  a  los  otros 
la  entrada.  La  Confianza  ,  que  era  uno  de  ellos^ 
intenta  seducir  a  Lerena  j  pero  Minerva^  que 
estaba  dentro  de  el ,  desecha  tal  Monstruo  ;  i 
se  completan  los  esmeros  posibles  para  las  de- 
fensas. 

Libro  tercero.  Juno  gana ,  i  envía  contra 
la  Ciudad  otros  dos  Monstruos  mui  feroces  i 
horribles  :  los  vecinos  de  Sevilla  por  oponerse 
con  precipitación  a  su  entrada  ,  se  la  ficiiitan; 
pero  los  benéficos  sequaces  de  la  Prudencia  los 
combaten  dentro  i  fuera  de  la  Ciudad ,  has- 
ta hacerlos  huir.  Bétis  deseando  completar  una 
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acción  grande  i  memorable ,  acomete ,  ven- 
ce ,  divide ,  arrebata ,  i  se  lleva  prisionero  el 
Puente. 

■  Libro  quarto.  Minerva  previendo  que  el 
éxito  seria  infaliblemente  ¡nfelÍ2;  ,  sí  no  se  le 
concediesen  maiores  auxilios ,  ora  delante  de 
los  Dioses  a  Júpiter,  quexándose  de  haverla  en* 
cargado  un  imposible  atendida  la  aélual  situa- 
ción de  Sevilla:  hace  que  los  Dioses  reparen 
el  estado  miserable  a  que  está  reducida  la  Ciu- 
dad. El  Poeta  describe  lo  que  vieron  los  Dio- 
ses ,  i  en  ello  la  maior  parte  de  la  calamidad 
de  la  Ciudad  i  sus  exteriores, 

Libro  quinto.  Entretanto  seguian  cada-vez 
con  maior  empeño  los  esfuerzos  de  los  enemi- 
gos, i  los  esmeros  de  Lerena ,  i  todos  los  su- 
ios.  Minerva  ^  conociendo  que  los  Dioses  se 
movian  a  compasión  ,  prosigue  su  oración  ,  L 
describe  en  ella  lo  que  restaba  que  individua- 
lizar de  los  efectos  de  la  Riada.  Júpiter  i  Nep- 
tuno  se  deciden  a  favor  de  Rlspalis.  La  Roga^ 
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twa\  por  otro  nombre  Euche  ,  lleva  a  Júpiter 
un  mcnsage  á^Hispalis:  Júpiter  decreta  i  jura- 
por  la  Estigia  que  no  perecerá  Hlspalis, 

Libro  sexto.  Dexa  Júpiter  imóbiles  las  Nu- 
bes i  los  Vientos,  Neptuno  abre  los  senos  tarte- 
sios  ,  i  sorbe  i  sepulta  en  ellos  a  Betis  i  sus 
Aliados.  Pasa  el-  riesgo  ,  i  a  la  aflicción  sucede 
la  alegría.  Minerva  se  descubre  ,  i  da  los  con- 
sejos convenientes  para  que  no  buelva  a  suce- 
der a  Hispalis  semejante  calamidad. 

Pareceme  que  este  Plan  es  bastante  segui- 
do ,  natural  i  poético  para  describir  la  Riada  i 
sus  Remedios ;  pero  algunos  ciegos  idólatras  de 
Homero,  no  llevaran  quiza  en  paciencia,  que 
lo  haia  introducido  en  él  algunas  Deidades  de. 
nuevo  cuño ,  tales  como  Electris  i  otras  que 
no  tubieron  el  honor  de  ser  nombradas  en  la 
lüada  ni  en  la  Odisea, 

Por  el  contrario,  otros  mal  humorados  ce- 
gijuntos  me  querrán  culpar  porque  introduzco^ 
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en  mi  Fábula  el  cielo  de  Homero  í  de  Yirgi- 
lio.  Aquellos  que  en  los  tinos  escritos  de  una 
de  nuestras  mejor  cortadas  plumas  actuales  ha- 
ian  leido ,  i  no  haian  entendido  la  Pragmática 
del  Parnaso  ,  darán  mas  vigor  a  esta  querella: 
pero  el  juicioso  autor  de  tal  pragmática  se  rei- 
rá de  ellos  a  carcajadas ,  sin  embargo  de  su 
agraciado  sobrecejo. 

Si  usase  io  históricamente  del  cielo  de  Ho- 
mero ,  é  introduxese  en  él  una  nueva  Deidad,, 
seria  un  falsario  ;  pero  al  usar  poéticamente  de 
un  cielo  poético  ,  trato  de  una  cosa  mia  ,  i  a 
la  qual  tengo  tan  completo  derecho  como  el 
mismo  Apolo  :  no  le  tubieron  maior  Virgilio 
ni  Homero  para  divinizar  a  quien  quisieron, 
que  el  menor  galopín  del  Parnaso  para  hacer 
la  Apoteosis  de  quien  se  le  antoge. 

Pero  ^para  qué  usar  de  esta  especie  de 
encantamiento  anejo?  ¿No  hai  otros  mejores 
adornos  para  completar  una  Fábula?  ¿una  Fá- 
bula épica  no  s-e  perficionará  mas  bien  por 
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otros  medios?  ¡o  no  los  conozco.  No  me  agrá-^ 
dan  las  Magias  de  Tasso  i  Ariosto^  ni  la  Artille-^ 
ria  paradisiaca  de  Milton  :  ni  he  querido  ir  a 
fabricar  un  San  Luis  contrahecho  ,  que  enseñe 
heregias  oscenas  a  un  Héroe  ,  que  sabia  enton- 
ces las  bastantes  para  ser  mirado  de  mal  talan- 
te por  el  verdadero  San  Luis,  como  hizo  Fb/- 
taire.  Por  tanto  me  he  acomodado  con  Júpi- 
ter ,  Juno  ,  Neptuno  ,  i  Minerva  ,  como  Ho- 
mero ,  i  J^irgUio  :  i  he  dado  cuerpo ,  habla^ 
persona ,  i  costumbres  a  otras  cosas  ,  usando 
de  sus  mismos  privilegios. 

Solamente  creeria  haber  cometido  una  ver- 
dadera falta,  si  a  semejantes  nombres  les  hubiera 
concedido  una  existencia  que  no  fuese  hipoté- 
tica ;  o  si  con  ellos  hubiese  mezclado  otros 
nombres  verdaderamente  sagrados ,  como  hizo' 
el  Homero  de  las  Españas. 

Sabida  verdad  es ,  que  un  Poeta  i  un  Poe- 
ma no  son  otra  cosa  que  un  Pintor  i  una  Pin- 
tura. Mas  ^  quien  será  tan  poco  inteligente  que 
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piense  encontrar  la  perfecta  Pintura  donde  no 
halle  la  belleza  ideal ,  aquella  belleza  que  se 
halla  en  la  Naturaleza  entera ,  pero  no  se  en- 
cuentra en  individuo  ninguno  suio?  Esta  mis- 
ma belleza  ideal  se  debe  buscar  en  los  Ppemas: 
demuéstrenme,  pues,  que  una  vez  ha  encontra- 
do Pintor  alguno  ^  por  completo  que  sea  ,  esta 
perfecta  belleza  ideal  en  otra  parte  que  en  la 
Naturaleza  observada  con  el  telescopio  de  Ho- 
mero ;  i  entonces  comenzaré  a  pensar  que  un 
Poeta  que  busque  la  misma,  belleza  ,  no  nece- 
sita ni  debe  usar  del  mismo  telescopio. 

Desde  que  Marón  murió  han  pasado  ¡a 
veinte  siglos ,  i.  en  ellos  no  pueden  haver  fal- 
tado muchas  imaginaciones  tan  grandes  o  ma- 
iores  que  la  suia.  En  nuestros  días  ha  llegado 
el  saber  a  un  punto  mucho  mas  elevado  i  acri- 
solado. ^En  que,  pues,  consiste  que  haviendo 
todas  las  Naciones  escrito  inumerables  Poemas 
épicos ,  apenas  hai  alguna  que  tenga  uno  bue- 
no? lo  siento  en  esto  de  un  modo  raro  ,  i  qui- 
za otros  sentirán  como  io. 
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Los  Críticos  juiciosos  fomentan  las  Letras; 
pero  la  turbamulta  de  los  Críticos  pedantes  i 
charlatanes  es  tan  dañosa  en  la  república  de 
los  sabios ,  como  los  zánganos  en  las  colmenas: 
cargas  inútiles  i  fastidiosas  aun  para  los  mis- 
mos que  se  entretienen  con  reirse  de  sus  deci- 
siones llenas  de  ignorancia  i  malignidad  ,  no 
son  capaces  de  producir  cosa  alguna  ,  ni  de 
hablar  bien  de  las  producciones  de  los  otros ;  i 
como  quien  busca  una  cosa  en  que  es  mui  inte- 
resado ,  andan  siempre  a  caza  de  foltas  agenas 
o  ciertas  o  soñadas ,  sin  saber  mas  que  tUulos 
de  libros. 

Una  de  estas  faltas,  que  tales  gentes  sueñan 
encontrar  en  todos  los  Poemas ,  es  la  que  lla- 
man falca  de  invención.  Este  defecto  han  teni- 
do tales  vichos  la  avilantez  de  aplicarle  al  mis- 
mo Virgilio  ,  y  al  Marques  de  Ferney  ;  no  es 
pues  estraño  que  le  apliquen  a  otros  Pinto- 
res de  menos  alta  esfera. 

Ven  estos  Críticos  ignorantes  muchas  me- 
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nudencias  en  los  Poetas  posteriores ,  i  encuen- 
tran otras  semejantes  en  los  anteriores  ;  i  al 
punto  deciden  que  la  obra  es  copia,  i  por  tan- 
to hai  defecto  de  invención  en  el  escritor  mo- 
derno ;  pero  su  crasa  ignorancia ,  tan  estrema 
que  llega  hasta  no  entender  la  palabra  inverL- 
cion ,  es  la  verdadera  causa  de  tan  injustas  co- 
mo perniciosas  decisiones. 

La  invención  que  constituie  original  al  escri-- 
tor  consiste  en  el  todo  de  la  composición  del 
quadro ,  en  el  sistema  i  correspondencia  espe- 
cial de  sus  partes  unas  con  otras ;  no  consiste 
ni  puede  consistir  en  estas  mismas  partes. 

Estas  partes  de  qualquiera  Poema  son  he^ 
chos  sueltos  que  todos  deben  tomar  de  la  mis^ 
ma  naturaleza  :  si  veinte  escriben  un  mismo 
Poema ,  i  todos  tienen  un  modo  de  observar  la 
naturaleza  ,  todos  coiiícidiran  forzosamente 
en  estas  partes ;  i  los  críticos  de  que  hablo 
pensaran  que  los  diez  y  nueve  posteriores  fue- 
ron copiantes  i  faltos  de  invención. 
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Pero  £Í  todos  veinte  tienen  un  modo  diver- 
so de  agregar  i  encaxonar  estas  partes  de  ma- 
nera que  compone  cada  uno  un  todo  diverso^ 
todos  son  originales  e  inventores. 

Esto  mismo  sucede  en  la  Pintura  ;  la  iden- 
tidad de  las  partes  no  destruie  la  invención,  si 
el  todo  es  diverso  ;  porque  también  los  Pinto- 
res deben  tomar  estas  partes  de  la  naturaleza, 
i  el  todo  de  su  propio  fondo. 

En  despecho  de  esta  verdad  temen  tanto 
los  hombres  de  talento  el  reproche  de  falta  de 
invención,  i  son  tan  perniciosos  los  que  hablan 
de  lo  que  no  entienden  ,  que  muchos  verdade- 
ros sabios  se  han  dexado  ai,Tastrar  del  torrente; 
i  quasi  todos  los  Poetas ,  aun  aquellos  que  se 
han  consagrado  a  imitar  los  modelos  griegos  i 
romanos :  todos  han  procurado  buscar  nuevos 
senderos ,  i  disfrazar  de  mil  modos  sus  imita- 
ciones ,  temerosos  de  que  les  digan  ,  este  pe- 
dazo es  de  Homero  ;  aquel  de  Virgilio  ;  esta  no 
es  imitación  ^  que  es  copia.  De  aqui  ha  proveni- 
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do  el  haverse  descarriado  todos  por  no  perder 
el  nombre  de  originales ;  i  fiiera  de  que  ape- 
nas lo  ha  conseguido  alguno ,  se  ha  privado  el 
publico  de  muchas  excelentes  cosas  que  hubie- 
ra tenido  a  no  ser  por  est^i  preocupación. 

Infiérese  a  mi  parecer  de  todo  esto ,  que 
una  de  las  principales  causas  porque  tenemos 
tan  pocos  verdaderos  Poemas  épicos  en  lengua 
ninguna  ,  no  ostante  que  tantos  han  escrito  en 
todas  obras  con  este  tUulo  ;  i  porque  en  los 
pocos  que  hai  se  encuentran  tan  visibles  estra- 
vagancias :  es  porque  se  apartaron  todos  de  la 
senda  por  donde  Homero  i  Yirgilio  caminaron 
al  Parnaso  ,  i  ninguno  ha  descubierto  otra 
igualmente  derecha.  I  acaso  jamas  se  colocará 
en  el  templo  de  la  imortalidad  Poeta  ninguno 
que  no  vaia  por  aquel  camino. 

No  es  este  lugar  para  desmenuzar  estas  ma- 
terias ;  pero  el  que  las  entiende  conoce  bien 
los  limites  ,  la  fuerza  i  la  verdad  de  lo  que 
digo  5  i  el  q[ue  no  las  entiende  no  está  capaz 
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de  darse  por  vencido ,  aunque  mas  se  lo  expli- 
que. Baste  añadir  que  estas  i  otras  muchas  son 
las  causas  que  me  han  hecho  bolver  a  la  sen-l 
da  trillada  ,  a  lo  menos  por  esta  vez  que  lo 
juzgue  necesario  para  hacer  la  Fábula  mas 
grandiosa  i  agradable. 

Verdad  es  que  no  puedo  presumir  ,  que  he 
conseguido  que  en  la  Riada  tenga  mi  patria  un 
Poema  épico  ,  que  merezca  la  futura  aproba- 
ción de  la  posteridad ,  lo  qual  es  la  verdadera 
decisión  ;  haviendole  io  compuesto  en  tantos 
dias  como  arios  gastó  Marón  en  la  Eneida;  mas 
no  por  eso  dexa  de  ser  cierto  que  he  puesto 
qüanto  ha  estado  de  mi  parte  por  conseguir 
que  esta  obra  no  sea  indigna  de  la  bondad  de 
los  lectores. 

Como  estos  no  buscaran  ciertamente  en 
ella  los  vestigios  del  tiempo  que  se  tardó  en 
escribirla ,  sino  lo  bueno  o  malo  que  contie- 
ne ;  no  intento  que  esta  circunstancia  sirva 
para  disculpar  mis  descuidos  esenciales.  Mui 
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lexos  de  esto,  creo  i  confieso ,  que  habría  he- 
cho mucho  menos ,  si  hubiese  gastado  en  esta 
composición  mucho  mas  tiempo :  se  hubiera 
resfriado  así  el  entusiasmo ,  que  causó  ia  ins- 
pección de  lo  que  describo. 

Pero  he  creído  hacer  oportunamente  esta 
advertencia  para  que  se  me  perdonen  ciertas 
cosas  mui  menudas ,  que  solamente  se  pueden 
corregir  con  sosiego,  tiempo^  i  lima.  Si  la 
sustancia  i  composición  total  de  este  lienzo 
pudiere  merecer  algún  dia  una.  segunda  edi- 
ción,  i  no  fuere  condenado  a  morir  en  com- 
pañia  de  la  Poncella  de  Chapelain  ,  podra  en^ 
toiTces  presentarse  sin  versos  asonantados ,  sin 
consonantes  mui  repetidos ,  i  sin  otros  seme- 
jantes lunares :  sus  versos  podran  quedar  mas 
bien  cortados ,  mas  harmoniosos ,  i  con  mejor 
canturía  :  podran  substituirse  voces  enérgicas 
i  escogidas  a  otras  mas  floxas  i  triviales ;  i  po- 
drá examinarse  ,  •  si  convendrá  dexar  malor  nu- 
mero de  versos  sueltos  ,  o  dar  consonantes  a  los 
que  no  le  tienep  :  todos  estos  defectos,  si  lo 
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fueren  ,  son  tales  que  no  debo  correrme  de  no 
darlos  corregidos  en  tan  breve  tiempo ;  por- 
que pocos  dias  no  bastan  ni  aun  para  obser- 
varlos ;  i  no  consiste  en  mi ,  sino  en  las  circuns* 
tancias  del  asunto  ,  el  haverle  de  publicar,  con 
tanta  brevedad.  Pero  nada  de  esto  puede  alte- 
rar el  mérito  o  demérito  sustancial  de  una  obra 
de  invención  :  i  la  presente,  con  esto  i  sin  esto, 
será  igualmente  digna  o  indigna  de  la  indul- 
gencia publica. 

Tío  dudo  que  la  favorezcan  en  algún  modo 
las  circunstancias  de  la  materia  ,  i  la  intención 
con  que  aquí  es  tratada.  Esta  intención  se  re- 
duce a  perpetuar  la  memoria  de  los  que  en  esta 
grande  aflicción  se  han  esmerado  en  procurar 
el  alivio  de  sus  conciudadanos  a  costa  de  sus 
riquezas ,  de  sus  esmeros ,  de  sus  fatigas ,  i  de 
sus  peligros ,  perpetuando  también  las  provi- 
dencias ,  que  surtieron  buen  efecto ,  i  pueden 
servir  de  exem.plar  para  otras. 

Si  esta  Ciudad  en  los  tiempos  antiguos  hu- 
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viera  tenido  todo  el  esmero  ,  que  en  estos  últi- 
mos han  prevenido  ,  i  en  esta  ocasión  han  mos- 
trado sus  actuales  miembros  ^  sin  duda  no  hu- 
viera  sufrido  en  otras  Riadas  tantas  desgraciss 
como  refieren  sus  tristes  relacicnes. 

Desde  el  ario  1^97  se  han  ido  haciendo 
cada  vez  mas  grandes  e  imediatas  las  inunda- 
ciones ,  i  solo  en  el  siglo  pasado  se  contaron 
veinte  i  dos.  Las  mas  famosas  entre  todas  son, 
las  de  1434 ,  de  1485 ,  de  159:2,  i  1593  ,  de  la 
gual  hace  mención  Jaime  Ferrer,  testigo  de 
vista,  en  su  Libro  de  \^  Nobleza  del  agiut^ 
que  poseía  MS.  Don  Juan  Martínez  de  Sala- 
franca  Literato  bien  conocido:  la  de  1596, 
de  que  hai  mención  en  la  Cartuja  de  esta 
Ciudad:  la  de  1618  ,  de  la  qual  hai  relacioe 
impresa  :  la  famosa  de  16^6  ,  siendo  Asistente 
Don  Fernando  Ramírez  Fariñas ,  Consejero 
de  Castilla;  de  la  qual  hai  tres  o  quatro  re- 
laciones impresas  i  M*  SS :  también  fueron 
grandes  la  de  1642  ,  i  la  de  1684.  La  de  TC03 
se  hizo  célebre  ,  porque  en  ella ,  como  des- 


/     .  XXÍV 

( 

pues  sucedió  en  h  de  1626  ,  se  llevó  el  Rio  el 
Puente  a  Tablada:  en  1708,  1736,  1739,  1740, 
1751 ,  1758  ,  1777  ,  se  repitieron  estas  funestas 
escenas :  i  apenas  he  visto  relación  de  alguna 
Riada  de  Sevilla  en  que  no  aia  quejas  del  ante- 
rior descuido  nacido  de  una  vana  confianza. 

Como  la  vida  del  mas  miserable  ciudadano 
es  tan  apreciable  ,  no  puedo  ponderar  con 
quanto  dolor  leo  los  muchos  que  perecieron 
en  otras  inundaciones ,  inferiores  a  la  presente: 
ni  tengo  voces  para  expresar  como  quisiera  h$ 
quasi  ningunas  desgracias  que  ha  havido  en 
esta  por  el  continuo  e  infatigable  celo  del 
5r.  Asistente  D.  Pedro  López  de  Lerena,  i  los 
Cavalleros  Veintiquatros ,  i  muchos  otros  in- 
dividuos de  todas  las  mas  distinguidas  clases  de 
la  Ciudad,  que  sin  perdonar  a  fetiga ,  riesgo, 
ni  incomodidad  alguna ,  han  trabajado  incan- 
sablemente para  conseguir  ^  como  consiguie- 
ron ,  que  fuese  menos  nociva  a  sus  herma- 
nos ,  qu^  lo  que  las  circunstancias  amena- 
zaban. 
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^  Ya  qué  ¡o  no  puedo  ni  explícáiio  digna- 
mente ,  ni  referir  los  nombres  de  tantos  bien- 
hechores públicos ,  parte  por  ser  tantos ,  par- 
te por  ignorar  los  hombres  de  algunos ;  ruego- 
Ies  que  reciban  a  lo  menos  esta  obrilla  como 
un  publico  testimonio  del  aprecio  con  que 
admiro  el  heroico  celo  de  su  Magistrado ,  i  la 
ilustrada  beneficencia  de  tantos  Patricios,  que 
al  esmerarse  para  libertar  a  sus  compatriotas 
de  los  riesgos  i  las  incomodidades  que  los  han 
acometido  ,  ora  sea  por  efecto  de  las  circuns- 
tancias locales  de  su  pueblo  ,  ora  por  la  falta 
de  esmero  ,  que  en  todas  partes  es  tan  propia 
de  tiempos  mas  antiguos  i  menos  ilustrados  ;  se 
han  mostrado  tan  superiores  no  solamente  a 
5US  predecesores ,  sino  a  todos  los  elogios. 

Oigan  entretanto  todos  estos  ilustres  Padres 

de  su  Patria  la  voz  de  mas  de  doce  millones 

de  Españoles ,  que  por  el  débil  instrumento  de 

mi  boca  les  dan  las  mas  cordiales  gracias  de 

haber  conservado  las  vidas  de  sus  compatriotas; 

i  les  ofrecen  una  heroica  imortalidad  mucho 

d 
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mas  apetecible  ,  que  la  que  se  consigue  luun- 
dando  de  sangre  humana  las  provincias. 

Estas  circunstancias  me  añaden  el  consuelo 
de  creer  que  tan  activos  bienhechores  contri- 
buirán con  todos  los  esfuerzos  posibles  a  cor- 
regir los  efectos  de  los  descuidos ,  que  no  han 
estado  en  su  mano  y  ni  son  remediables  sino  a 
costa  de  mas  expensas  i  años ,  que  los  que  has- 
ta aqui  han  consumido  ,  i  pondrán  su  mui 
ilustre  Ciudad  en  un  estado  tal ,  que  no  tenga 
que  temer  otra  vqz  semejante  calamidad. 

Esta  idea  me  llena  de  gozo ,  i  ha  sido  uno 
de  los  principales  obgetos  de  este  Poema,  al 
qual  he  añadido  algunas  notas  para  que  los 
incidentes ,  que  en  el  verso  se  apuntan  ,  pue- 
dan ser  mas  fácilmente  entendidos  de  todos. 


LA  RÍAÜA 


CANTO  l 

Cuenta  ,  Musa  ,  a  las  razas  venideras' 
Los  furores  de  Bétis  enojado, 
De  Sevilla  las  cuitas  lastimeras,        i:  - i 
I  el  tesón  ,  la  constancia ,  i  gran  denuedo 
Del  prudente  varón  ,  que  la  ha  librado;  ¡ 
Cuéntalo  tu  i,  que  de  dolor  no  puedo. 

Amor,  por  quien  mil  veceá  instigado 
Dixe  a  los  Hombres  áridos  consejos 
Con  secas  harmonías^ 
Sin  buscar  elegantes  melodías: 
Inspirame  esta  vez  todas  tus  gracias^        í  j 
Tus  risas ,  tus  agrados ,  tus  festejos. 
Para  que  en  tus  cantares ,  hechos  mios^  ^1 
pierdan  su  horror  miserias  i  desgracias.  J 

I  til ,  de  docta  Musa  a  mis  deseos^ 

0  gratitud  ^  les  sirve:  desvarios 
Dame  agradables  entre  gratos  nombres: 

1  con  falsos  ,  mas  puros  devaneos. 

Haz  gravar  en  la  historia  de  los  hombres 
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Las  recientes  i  miseras  verdades. 

Que  canto  aqiú  con  nombre  de  Deidades. 

Hai  un  antiguo  Pueblo ,  que  se  esticndc 
Acia  el  confín  de  la  región  hesperia, 
I  en  la  ¡mensa  llanura ,  que  del  pende. 
Es  el  honor  del  hético  distrito, 
1  mui  principal  parte  de  la  Iberia.. 
Reina  en  sus  miu*os  Numen  esquisito, 
Aqviien  HispaUs  llaman  las  Deidades, 
I  los  hombres  Sevilla :  linda  Diosa 
Hija  del  tierno  amor  del  Tirio  Alcides,  (i) 


(i)  Esta  diferencia  de 
nombres  es  propia  del  len- 
guage  poético  ,  i  de  ella 
hai  exemplares  en  Homero. 
Hispalis  i  Sevilla  son  un 
mismo  nombre  desfigurado 
al  pasar  por  las  varias,  alte- 
raciones que  han  causado 
en  él  los  Arabes  i  otras  Na- 
ciones que  le  acomodaron 
a  su  lenguage.  Su  original 
SPALEH  es  ,  como  quasl 
todos  los  antiguos  nombres 
gcog¡rafícos  de  la  Bética, 


Fenicio  puro  ,  í  significa 
Ciudad  J'undada  en  un 
llano,  Suponese  fundada 
por  Hercules  Tirio  ,  que 
según  JO  congeturo ,  es  lo 
mismo  que  decir  por  la 
co  ni  patita  mercante  de 
Tiro  porque  en  Fenicio 
HERáCLE  ATSOVi  Her- 
cules TyriííS  significaba  lo 
mismo  que  los  Traficantes 
de  Tiro.  Tan  triviales  son 
los  orígenes  de  las  mas  ^- 
mosas  fábulas. 


CANTO  I. 

Que  en  medio  de  sus  lides 

Le  dexó  a  España  prenda  tan  preciosa. 

El  Padre  de  Mortales  e  Imortales, 

Inflamado  del  Hijo  de  Citera, 

Amó  esta  Diosa  ,  amó  por  vez  postrera, 

I  no  bolvió  a  encenderse  a  fuegos  tales. 

Ardiendo  el  alto  Dios  por  su  belleza 

Haciéndola  pujante  i  venturosa 

La  colmaba  de  gracia  i  de  riqueza. 

En  tanto  Juno  ,  de  las  Nubes  Diosa, 
Sus  enojos  mal  grado  reprimía, 
I  no  olvidaba  su  pasión  celosa. 
Viendo  por  fin  durar  el  vil  motivo, 
I  no  pudiendo  tolerarle  ,  un  dia 
Con  intimo  dolor,  con  eco  vivo: 
„  ¿He  de  sufrir,  decia  despechada, 
„  He  de  sufrir  ,  lo  Reina  de  Imortales, 
„  Ser  por  Diosa  inferior  menospreciada? 
„  Ah  ,  no  lo  sufriré :  seré  vengada, 
„  I  aliviaré  la  instancia  de  mis  males: 
„  Ayudadme ,  Ministros  celestiales. 

Los  que  la  oieron  ,  todos  aprobaban 
Su  celosa  intención:  su  voz  siguieron 
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Los  solos  que  esta  vez  la  acompañaban. 

Iris  i  Fama ,  que  otra  vez  sirvieron 

A  la  Deidad  ,  en  esta  la  faltaban. 

Iris  por  largos  climas  separados 

Anuncios  de  la  Paz  llevando  iba 

De  Carlos  a  los  Pueblos  retirados: 

I  la  Fama  contenta  i  mui  festiva. 

De  gemela  progenie  la  noticia 

Iba  llevando  ,  i  pasmo  vehemente, 

De  Nación  en  Nación  ,  de  Gente  en  Gente. 

Quiza  si  alli  estas  dos  hoi  estuvieran, 
De  la  Deidad  celosa  la  malicia, 
I  sus  fieros  enojos  contubieran; 
Mas  los  presentes  eran  mui  feroces. 
Tormentoso  Deidad  inexorable, 
I  Eblo  el  implacable. 
Los  principales  son  ;  como  ellos  eran 
Pruína  ,  Electris  ,  Diosas  -tan  atroces 
Que  solo  en  destruir  hallan  contento, 
I  son  hermanas  del  furioso  viento. 

A  consejeros ,  a  ministros  tales 
Fiaba  siís  justicias  Juno  airada, 
I  pedia  el  remedio  de  sus  males* 


CANTO  i;  5 
¡Hispalís  infeliz  r  ^quales  remedios 
Pueden  dictar  ministros  tan  furiosos 
Que  a  su  Señora  miran  enojada? 
La  destrucción  ,  i  sus  crueles  medios 
Fue  la  voz  general ,  i  mui  fogosos 
Contra  la  Diosa  mas  desventurada^ 
Cada  qual  se  animaba  i  encendia: 
Muerte  i  desolación  solo  se  oía. 

Hispalis  entretanto  descansaba, 
i  enojos  estrangeros  no  temía: 
De  Jove  el  tierno  amor  la  aseguraba, 
I  de  Carlos  los  dones: 
Paz  i  descanso  con  placer  gozaba  • 
la  al  trabajo  sus  Hijos  dirigiendo. 
Artes  i  Ciencias  va  períicionando  r 
la  el  ocio  ,  el  fatal  ocio  destruiendo. 
Va  la  inutilidad  expatriando: 
O  sacrificios  da  por  las  venturas 
Que  al  general  Dador  deben  sus  Hijos : 
O  por  tal  colmo  de  felicidades  (i) 

(i)  Quando  acaeció  esta  blicos ,  que  se  suspcnJleron 
Riada  se  estaban  preparan-  por  el  Cavaüero  Asistente 
do  en  Sevilla  regocijos  pu-    en  vista  de  este  infortunio. 
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Prepara  al  Pueblo  justos  regocijos/ 

Seguras  mira  ia  sus  heredades : 
Los  campos  tantos  años  agostados 
Los  ve  oportunamente  ,  i  bien  regados. 
¡  Oh  que  agradable  vista  la  ofrecían ! 
Triptolemo  afanado  se  recrea 
En  preparar  al  hombre  sus  tesoros  : 
Robustos  biieies  el  compás  hacian 
Al  Labrador  ,  que  canta  en  su  tarea: 
Pastoras  i  Zagales  forman  coros, 
Mientras  que  sin  afán  libre  el  ganado 
Rumia  abundosos  pastos  por  do  quiera; 
Al  trage  varonil  doncel  agrado  (i) 
Une  la  cogedora  placentera, 
Que  de  Minerva  el  fruto  asegurando. 
Cantos ,  danzas ,  i  amores  va  alternando. 

Hispalis  en  la  escena  lisongera 
De  circunstancias  tales  i  favores, 
De  Pkito  omnipotente  regalada, 
Por  las  Gracias  se  mira  coronada. 

(i)  Las  Cogederas,  o  Mu-  bran  en  estaPiovIncia  vestir 
geres  que  se  emplean  en  co-  calzones,con  lo  qual  forman 
ger  las  aceitunas,  acostuin-    una  especie  de  trage  varonil 


CANTO  t  J  5 

Recibe  del  Parnaso  los.  loores :  - 
El  balbuciente  Baco  ,  rubia  Céres^ 
Pomona  rica ,  i  variada  Flora, 
La  qolman  de  delicias  i  placeres: 
I  en  un  sopha  mullido ,  en  compañía 
De  la  Suntuosidad  aduladora, 
Oic  ,  i  critica  la  permesia  ciencia, 
Sentada  entre  el  Descuido  i  la  Indolencia^ 

Juno  en  tanto  sus  iras  encendía, 
I  venganzas  crueles  respirando 
Voló  al  alto  palacio,  donde  el  viejo 
Oróspeda  ,  (i)  sus  Hijos  refrenando 
Quisiera  dirigir  con  su  consejo 
Su  altanería ,  i  amistar  procura 
Al  fuerte  i  grande  Betb  con  Segura^ 
No  cur,ó  t?i¿7Zí?  sus  desavenencias. 
Fuese  derecha  a  Betis  i  le  dijo: 
Fuerte  dominador  de  Turdetania, 
Del  enriscado  Dios  altivo  Hijo,  triol'  i 
Desde  el  tronó  imortal  de  su  eminencia 
e 

(i)  La  sierra  de  Segura,  gura  i  Guadalquivir,  que 
de  donde  nac^n  1q«xíos  §(2-;  corren  ^  distintas  partes» 
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„  Ves  descender  a  ti  la  maior  Dfosa, 

Ves  que  t'e  pide  auxilio  en  su  indigencia 
,^  De  Jove  sumo  la  infeliz  esposa. 
Si  de  esposa  infeliz  te  admira  el  nombre^ 
Tan  justa  admiración  io  no  la  esfcrañó; 
Pues  que  de  esposa  tal  et  gran  renombre 
„  Librarme  de  pesares  debería: 
„  No' podras  tú  ^reer  qual  es  mí  daño, 
^,  Ni  a  quanto  llega  ia  la  cuita' mia: 
„  No  lo  podras  creer  ,  siendo  tan  fiera, 

Que  iá  misma  creerlo  no  pudiera¿ 
„  Jove  hermané'  i  ésj^oso  fue  algún  día, 
„  Por  quien  m^  vi  de  Diosas  venci*aday 
Y  aunque  de  alguna  fui  tal  vez- celosa, 
„  Envidiada  fui  siempre  ,  i  siempre  amada; 
„  Hoi  desamada  eistoi  ,  i  auir  envidiosav- 
Hispalís ,  la  conoces  ,  baja  Diosa, 
Que  rein^  en  los  países  Ttirdetanos, 
De  Jove  vive  amada,  ifo¿itf 
I  ib  por  ella  del;  soi  despreciada..  hizG. 
Pensé  que  fuesen  sus  amores  vanos,, 
I'  que  quál  otros  se  desvaneciesen,.. 
„  I  coijitentéme  con  que- mis^  enojos ^ 


„  Negaaidola  las  Nubes  bienhecboraft  . 

0  la  afeasen  ,  o  la  empobreciesen; 
„  Mas  abrilos  por  fin  ^  abrí  los  ojos. 
,^  De  mis  Nubes  las  fugas  vengadoras 

Causaroii  sequedad  5  ^mas  que  importaba 
Si  Jove  con  tesoros  la  regaba? 
Mal  de  mi  grado ,  i  en  despecho  mió 
„  La  vi  nadar  en  bienes  i  abundancias^ 

1  vi  que  la  buscaban  las  venturas. 
„  La  causa  de  mi  mal  i  sus  hechuras 

Mi  ardor  dexaban  sin  efecto  i  frió: 

Burlaban  entre  si  mis  arrogancias. 

Jove  la  da ,  constante  en  asistirla, 

Quantos  bienes  desean  los  mortales. 

Ah !  pongamos  ia  fin  a  tantos  males; 
^,  Juno  ha  determinado  destruirla. 

He  jurado  esta  vez  aniquilarla; 
5,  Junté  los  Dioses  ia  de  mis  esferas, 
„  Til  me  aiuda  también  a  exterminarla. 
„  Llama  Rios ,  Arroios ,  i  Riberas; 

lo  te  daré  mis  Nubes  a  millares: 
„  Los  dos  unidos  para  acometerla 
„  Esta  vez  formaremos  nuevos  mares: 
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I  antes  que  venga  Jove  a  socorrerla 

lo  podré  derrocarla  ,  i  tii  sorberla. 

Si  en  empresa  tamaña  me  asistieres, 

Tu  nombre  en  todo  el  Orbe  se  hará  eterno^, 

I  el  premio  lograras  que  mas  quisieres. 

5,  EUctrís  entregada  a  tu  amor  tierno,  , 
Gozo  sera  de  tu  familia  i  casa : 

^,  Crecerán  tus  caudales  tan  sin  tasa : : : 
Callad  ,  replicó  Bétis ,  que  encendido 

Las  intimas  medulas  ia  se  abrasa, 

Al  escuchar  de  Juno  las  promesas,obif.  i 
Callad  Reina  ;  que  precio  tan  subido 
Necesario  no  es ,  para  que  acete, 
I  perficione  fáciles  empresas; 

5,  En  hazañas  maiores 

Sirviera  io  la  Reina  de  mi  amada, 
Como  en  esta  servir  mi  ardor  promete; 
Serviros  solo  en  esto  es  hacer  nada. 
Preparen  vuestras  gentes  sus  furores: 
Sabéis  que  alguna  vez  me  vi  enojado, 
I  castigando  su  sobervio  exceso, 

^,  Borré  hasta  la  memoria  de  Tarteso; 
Hoi  por  vos  convidado. 


CANTO  I.  tx 

„  Hispalis  sentirá  los  golpes  míos, 
Sumergida  en  el  golfo  de  mil  Rios. 
Dijo ,  i  las  dos  Deidades  conjuradas 
Yolaron  acia  el  fin  de  sus  ideas, 
Por  dos  sendas  a  lui  rumbo  encaminadas: 
Bétis  por  conseguir  nupciales  teas 
De  la  Diosa  que  inflama  sus  anelos; 
I  Juno  por  vengar  sus  crudos  celos. 

No  sabré  io  explicar  la  prisa  suma 
Con  que  Betis  juntó  sus  auxiliares; 
Ni  contarlos  podra ,  sin  molestaros, 
La  mas  ligera  diestra  i  sabia  pluma, 
lo  solo  me  detenra  a  recordaros 
Entre  tantos  millares, 
Los  que  por  mas  cercanos 
Conocen  mas  los  tristes  Sevillanos. 
Darro  i  Genil  hermanos  poderosos  (i) 
De  la  sobervia  IFiberis  venian, 
I  a  todos  destrucción  amenazaban; 
Hinchados ,  altaneros  i  orgullosos 
Acometer  a  todos  deseaban, 

(i)  Darro  i  Genll  vienen    entran  en  Guadalquivir  acia 
de  Granada,  i  unidos  antes,    la  villa  de  Palma. 
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I  con  acometer  vencer  creían. 
Giiadatra  i  Cor.bones  los  seguían,  (i) 
Serranos  pobres ,  mas  tan  arrojados 
Que  donde  su  cruel  furor  asiste 
Es  raro  el  venturoso  que  resiste. 
El  pedregoso  Huesna  arrebatado  {2). 
Sigue  tras  ellos,  i  el  cruel  i  fiero..  - 
Huerba  ,  que  presumido  i  vocinglero  (3) 


(i)  Gtmdaíra  rlac'huclo 
que  nace  en  los  Alcores, 
pasa  por  Alcalá  de  los  Pa- 
naderos toma  eii  sus  aveni- 
das mucha  agua  ,  i  entra  en 
Guadalquivir  pbv  la  orilla 
oriental ,  mas  abajo  de  Se- 
villa. Corbones  viene  de 
acia  la  serranía  de  Ronda, 
i  después  de  pasar  por  la 
Vega  de  Carmona  ,  entra 
mucho  mas  arriba  de  Sé- 
villa  por  la  oiilla  oriental 
de  Guadalquivir  :  comun- 
mente va  quasi  seco,  pero 
€s  niLii  temible  en  tiempos 
lloviosos. 

(q)  L?.  Rivera  de  Huesna 


que  viene  de  Sierra  morena 
con  poca  agua  en  tiempos 
secos  ,  i  en  extremo  llenív 
en  Jos  aguanosos  ,  entra 
por  la  orilla  ocideníal  de 
Guadalquivir  mucho  mas 
arriba  de  Sevilla. 

(3)  La  rivera  de  Huerha 
se  precipita  -con  estrépito 
de  Sierra  morena  ,  i  entra 
por  la  orilla  ocidental  de 
Guadalquivir  ,  como  una 
legua  mas  arriba  de  Sevilla. 
Su  -entrada  ,  i  la  reacción 
de  Guadalquivir  es  una  de 
las  causas  que  en  estos  ca- 
sos aumentan  i  apresuran 
la  inundación  de  la  Algaba. 


CANTO  L 

Sus  furias  canta  él  mismo: 

I  él  siempre  pernicioso 

Til  hijo  del  Abismo  (i) 

Tan  cercano  a  Sevilla,  i  tan  odioso. 

El  Tagame  osado : : :  :* 

¿Mas  porque  repetir  crueles  nombres? 

Bórrese  su  memoria  entre  los  hombres. 

Estos,  i  mil  con  ellos,  sin  piedades 
Juran  al  fiero  Bétis  alianza: 
I  uniendo  sus  enojos 
Al  enojo  fatal  de  las  Deidades, 
Roba/n  con  su  rencor  i  sus  arrojos 
A  la  infeUz  Sevilla'  la  esperanza. 
¡Tanto  puede  un  rencor,  a  tanto  alcanza 

El  cielo  se  obscurece  :  el  claro  dia 
Pide  el  manto  a  la  noche: 
Febo>  terrorizado  se  desvia, 

Tagaretc^s  un  Kvvoio  eliá.    Enírva   por  h  orilla 

que  corre  pegado  a  los  Mu-  oriental        Giudalqni  vir, 

r<js  de  Sevilla  ,  a- la  quarl  junto  a  la-  torre  del  Oro. 

ocasiona  los  malorcs  perjui-  Se  omiten  otros  riaciiuelos 

eios,. siendo  uno  de  los  mo-  i  arroios  ,  que  entran  en  ti 

tlvos  de  U  inundación  de  cerca  de  Sevilla. 
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I  oculta  a  los  mortales  su  real  coche. "  " 
Nubes  tras  densas  nubes  agrupadas 
Ocupan  el  diafano  elemento ; 
Sobre  ellas  buela  Juno; 
vSu  carro  ,  a  los  mortales  importuno 
-Esta  vez  sola ,  tiene  alli  su  asiento, 
No  por  pabones  dóciles  llevado. 
Mas  por  sangrientas  tigres  arrastrado. 
Intima  a  sus  Ministros  sus  decretos, 
I  entre  tanto  que  nuevos  males  fragua, 
De  Bétis  a  la  voz  quedan  sugetos. 

Todo  es  al  punto  fuego  ,  viento  ^  i  agua.^ 
Ellctris  dominaba  en  todas  partes:  (i) 
Mueve,  junta ^  derrama^  mezcla,  i  turba 
Sus  dariosas  riquezas  con  mil  artes: 
Entrégale  a  Pruína  sus  legiones  vr 

(i)  Como  hoi     notorio  dirlos:  su  nombre  es  cler- 

a  los  Físicos  que  Li  eléctri-  tamente  sonoro  ;  i  por  lo 

cidad  es  el  principal  agente  menos  parece  que  no  se  ex- 

de  gran  parte  de  meteoros,  cede  en  esto  el  privilegió,  i" 

creo  que  no  desaprovaran  . . .  Pictorihus  atqiie  Poitis' 

los  críticos  la  introducion  QuiAUbet  audendi  sernper 
¿e  la  nueva  Diosa  poética       fnit  aequa  potes  tas. 
"Elictris  destinada  a  presi-  Horat  poetic.  a  v. 


CANTO  I.  15 
Con  que  al  orbe  destruie  o  le  conturba: 
Por  aqui  Tormentoso  embravecido 
Amenaza  ruidosas  aflicciones: 
Pluvia  i  Fülgur  oiendo  su  traquido, 
Que  hace  temblar  lexanos  corazones. 
Se  alternan ,  se  repiten ,  se  confunden; 
Parece  que  se  rasgan  ia  los  cielos. 
Parece  que  las  tierras  ia  se  hunden. 
Por  otra  parte  Eolo  sus  desvelos, 
¡  Desvelos  perniciosos !  aumentando 
Ser  Héroe  mas  dañoso  deseando. 
Lanza  enojado  los  furiosos  vientos, 
I  de  ofender  ansioso, 
Trastorna  hasta  los  sólidos  cimientos, 
I  hace  chocar  los  mismos  Elementos. 
Nubes  dan  sobre  nubes :  fuertes  Raios  (i) 
Su,  tronido  repiten  horroroso: 
Prolongan  luengos  soplos  sus  silvidos: 
Truena  aqui ,  alli  retruena  :  todo  el  orbe 

/ 

(i)  En  esta  furiosa  tem-  famosa  Torre  de  la  Cate» 
pesiad  caieron  efectivamen-  dral :  fue  también  opinión 
te  algtinps  ralos,  i  ^ntre  de  los  mas,c]ue  hubo  algunas 
otros  uno  por  un  lado  de  la    comodones  de  terremoto. 
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A  sentir  va  sus  últimos  desmaíos : 

No  sufre  el  agua  el  campo  ,  no  la  sorbe: 

la  los  puentes  se  atrancan, 

I  los  cubren  diluvios  incesantes: 

Los  arboles  se  arrancan: 

Crece  la  furia  ,  crece  por  instantes: 

Huien  los  Labradores  esparcidos: 

Las  casas  caen^  caen  las  cabanas: 
Todo  se  inunda  :  el  viento  embravecida 
Forma  dé  truenos  mil  solo  un  tronido. 

En  tanto  van  llenando  las  campañas 
Bétis  i  sus  crueles  compañeros, 
I  uniendo  sus  empeños  i  caudales,, 
Parten  unidos ,  parten  altaneros, 
De  acuerdo  con  los  vientos  infernales, 
A  destruir  la  misera  Sevilla. 
Sosiega,  o  gían  Lerem  (i>,  tal  rencilla. 


(i)  D.  Pedro  López  de  Le- 
rcna ,  Asistente  de  Sevilla, 


culo  esmero  le  hizo  prlmet 
obgeto  de  este  escrito^ 
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CJNIO  I  I. 


Le] 


:rena  de  Sevilla  a  ser  a  ■liante 
Por  encargo  de  Carlos  consagrado; 
Para  asistirla  activo  i  mui  celoso, 
En  sus  riesgos  osado, 
Benéfico  ,  magnifico  ,  prudente. 
Incansable,  tenaz,  e  inteligente : 
Al  verla  en  tal  peligro,  vigilante 
Coi're  acia  su  presencia, 
I  con  dolor  la  encuentra  mui  dormida 
.En  el  seno  £ital  de  la:  IiidoUnclax  (i) 

•  "  (i)  AcostXjmbradoS  los  experimentó  aora  ,  lacre* 
Sevillanos  de  tiempoúmer  cento  el  peligro  i  trabajo 
jnoriai  a  sufrir  grafivies  Ria-  de; sus  presentes  miembros 
das  ,  parece  que  no  tenian  que  tubieron  maiores  diü- 
Idea  del  imiñentc  riesgo  en  cukades  para  IlbertarU- 
qué  estaban  de  que  una  df  Siempre  que  en  este  Poema 
ellas  destruirla  su'\Gludad:  se  nombra  la  Jndalencia^ 
no  hai  relación  de  alguna  en  Descuido^  i  vicios  jeme- 
que ño  se  descubra  la  con-  jantes  ,  debe  entenderse, 
fan^a  perniciosa  que, los  ha  ^ue  se  habla  de  defectos 
tenádó  siempre  mas 'b.  me-  pasados,  cuio  efecto  i  re- 
nos desapercibidos,  Eíto  se  sultas  dura  de  presente»  Es 
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De  la  Indolencia  ,  ninfa  fementida 
Que  por  la  astuta  Juno  corrompida 
Ha  mudado  de  nombre  i  de  apariencia, 
I  en  segura  Quietud  st  ha  disfrazado,  (i) 
Dexad  ,  Diosa  ,  la  dice 

notorio  e!  esmero   de  los    tar  en  un  poema :  ruego  a. 
actuales     miembros     del    los   lectores    que  tengan 
Aiuntamiento  con  que  han    siempre  presente  esta  ad- 
trabajado de  muclios  años    vertencia  ,  por  escusar  la 
a  esta  parte  previniendo    molestia  de  repetirla, 
con  largos,  i  fuertes  mu-       (i)  Pasma,  i  es  digna 
ros  ,  zapatas ,  i  terrápíenes    de  lastima  la  quietud  e  in- 
los  golpes  del  Rio  ,  i  ele-    diferencia  con  que  lasGen- 
vando  el  terreno  de  parte    tes  ven  aqui  aproximarse 
de  sus  riberas  para  emen-    una  Riada,  sin  embargo  de 
dar  los  efectos  del  antiguo    que  por  la  escasez  de  quasi 
descuido  ,  i  poner  la  Ciu-    todos  los  preparativos  ne* 
dad  en  estado  de  no  tener    cesarios  ,  que  en  estos  iilti* 
que  temer  de  las  futuras    mos  tiempos  se  han- ido  iá 
avenidas;  mas  aunque  ella    previniendo    según  han 
es  así ,  se  hablara  de  tales    alcanzado   las  facultadep^ 
personages  épicos  ,   como    no  se  verificaba  una  que 
presentes  i  actuales ,  por    no  ocasionase    muí  no- 
conservar  el  contraste  1  de-    tables  molestias  i  perjuí- 
mas  leies  de  la  Epopela,    cios*  Tanta  puede  la  cosi- 
que  no  es  licito  quebran-  tumbre. 


♦ 


CANTO  II.  i 

Con  su  riesgo  azorado, 
Dexad  esa  Quietud  que  os  ha  engañado. 
CorréJ ,  corred  :  la  muerte  os  amenaza, 

„  O  la  ¡dea  de  veros  infelice. 
Bétis ,  con  mil  furiosos  de  su  raza, 
la  contra  vuestros  muros  se  apresura: 
Sus  tiros  esta  vez  contra  vos  fijos 

„  Aspiran  a  dar  fin  de  vuestros  hijos. 
Conturbóse  la  Diosa  al  escucharle. 

Mas  conservando  siempre  su  grandeza, 

„  No  logre  ver  tan  triste  desventura; 
(Dixo  con  gran  desdan)  para  estorvarle 
Aun  me  sobra  vigor  i  fortaleza. 

„  Corre  a  los  puestos  tu  de  mi  defensa; 

,^  lo si  es  posible ,  correré  a  la  ofensa, 
DLxo ,  L  al  puntoj  todos 

A  sus  mutuos  empeños  dirigidos. 

Buscan  remedios  por  mui  varios  modos. 
Lerena  diligente 

Las  defensas  difíciles  prepara: 

Corre  todos  los  puestos. 

Dispona,  junta ,  elige  entre  su  gente. 

Aquellos  qué  conoce  mas  apuestos; 


20  LA  RIADA 

Maquinas  busca  ,  obreros ,  materiále?, 
Nada  omite  que  sirva  en  cuitas  tales,  (i) 
Los  cubiertos  caminos,  a  quien  suelen 
Dar  el  nombre  de  Husillos  los  humanos,  {2) 
Bóvedas  infelices.,  que  se  duelen 
De  que  sirven  a  ingratos  i  a  tiranos: 
El  altanero  Puente  ,  ia  cortado, 
De  Sevilla  ,  i  Triana  separado; 
Las  murallas  que  un  dia  poderosas 
Fueran  acaso  menos  infelices: 
Todo  lo  corren  prisas  vigorosas; 
Ah  í  vigorosas  son  ,  liias  no  felices. 

(i)  Las  primeras  díspo-  construcción  que  los l?oma- 
íjclones  del  Cav.illero  Asís-  nos  Ibmaban  Cloacas  ^  des- 
tente se  dirigieron  a  que  en  tinadas  a  desaguar  la  Ciu- 
todos  los  parages  necesarios  obras  mul  ütiles  ,  si 
huviese  a  todas  horas  Di-  '  están  bien  cuidadas  i  pFO- 
putadqs  celosos  ,  que  -acu-  ^i^sras.en  tocjo  tiempo  ;  3 
diesen  sin  cesar  a  quanto  $|2:ran  í^ias  apropósito ,  pre- 
ocurriese  en  ellos,  paradas  para  cerrarse  firn^e 

(q)  Llaman  aquí  Husl'  i  oportunamente  ,  no  solo 

líos  a  una  especie  de  Alean-  por  el  interior  de  la  Ciu- 

tarlllas      que  comunican  dad  ,  sino  también  por 

con  el  Rio  ,  del  genero  de  lado  del  Kiow 


CANTO  IL 

Vé  con  admiración  ,  vé  con  espanto 
El  triste  obicrvador  ,  que  solo  halla 
Señas  presentes  del  futuro  llanto^ 
Que  se  deve  seguir  a  tal  batalla. 
La  fatal  Indolencia  ,  i  el  Descuido.^ 
Que  están  ganados  por  la  sabia  Juno^ 
Te  tienen  ,  o  Sevilla ,  en  tal  olvida^ 
I  emplean  un  furor  tan  oportuno. 
Que  por  él  es  tu  estado  deplorable; 
Pero  aun  mas  deplorable  es  que  tu  misma. 
Sin  que  te  azore  un  riesgo  inevitable. 
Sin  que  una  ruina  próxima  te  asombre. 
De  gran  seguridad  le  des  el  nombre. 

Registrando  el  peligro  que  la  abisma^^ 
Hispalis  a  Lerena  recatada 
Iba  siguiendo :  su  peligro  sumo 
La  dexa  sorprendida  i  admirada: 
Mira  su  gloria  convertirse  en  humo^ 
Por  la  fuerza  i  furores  enemigos, 
I  la  inei'cia  fatal  de  sus  amigos. 
Conócese  esta  vez  desamparada, 
I  no  cree  posible  en  mal  tan  fuerte 
Que  aun  el  mismo  Lcrcna  k  liberte. 
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Alza  en  tal  añkcion  el  grito  ai  Cielo:; 

Padre  imortal  (  exclama  ) 
^  De  los  humanos  i  los  ¡mortales, 

Aquien  Hlspalis  solo  adora  i  ama, 

^Con  que  delitos  merecí  estos  males? 

¿Sera  posible  que  en  tu  excelso  trono 

Mires  con  inacción  i  reposado 
„  Las  miserias  crueles  i  fatales 

A  que  de  mis  contrarios  el  encono, 
„  I  la  furia  mortal  me  ha  destinado? 
^,  Mil  veces  dé  tu  amor  pruevas  me  has  dado; 
„  ¿Llegó  ia  el  tiempo  de  que  desampare 
„  Jove  la  causa  mia, 
„  I  que  al  verme  afligida  no  me  ampare? 
„  Si  solo  por  amarte  padeciera, 
„  Con  vanidad  mi  mal  toleraría; 

Si  por  faltarte  fuerzas  le  sufriera, 
„  Resignada  mi  pena  llevaría: 

Mas  tolerar  no  puedo  ,  ni  creiera. 

Que  padezca  conmigo  tanta  gente. 

Siendo  tu  mi  amador  i  omnipotente. 

Volved  a  mi  los  ojos ,  Rei  supremo, 
„  Volved  a  mi  los  ojos  apiadados: 


CANTO  II, 
,^  Miradme  compasivo  en  tal  extremo, 
„  I  en  males  tan  prolijos 
„  Apartad  la  desgracia  de  mis  hijo?. 

^  Los  Deseos  ^  Deidades  bienhechoras, 
Que  discurren  el  orbe  siempre  alados 
I  corren  rumbo  imenso  en  breves  horas,- 
Por  su  triste  aflicción  enternecidos 
Sus  Vuós  dirigieron  comovidos. 

Apenas  al  gran  Jove  presentados 
Los  Votos  de  la  Diosa  Turdetana, 
Lograron  penetrar  en  sus  oidos, 
I  decirle  su  pena  sobrehumana. 
Se  comovió  el  gran  Dios  de  cuitas  tales, 
I  temblaron  los  quicios  celestiales. 

Llamó  Júpiter  luego 
A  la  imortal  Minerva 
Para  que  con  muí  pronto  i  vivo  fuego 
Corriese  a  refrenar  ,  i  castigase 
De  Dioses  enemigos  la  caterva. 

,^  Vuela  ,  dice  ,  al  instante, 
I  a  los  hijos  de  Hispalis ,  que  gimen 
5,  Con  aflicciorf  penosa. 
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Liberta  de  dolor  tan  fatigante. 
„  Los  pasos  de  Lerena  patrocina 
„  Contra,  conjuración  tan  perniciosa, 
„  I  riesgos ,  que  tal  susto  en  el  imprimen^ 
„  Que  Hispalis  perezca 

Contra  mi  tienen  ia  determinado; 
„  Pero  que  permanezLca 

Lo  tengo  en  mis  decretos  rubricados  i 

Su  defensa  te  fio  ,  Diosa  diestra, 
,,Que  aun  no  quiero  emplear  mi  fuerte  diestra 

No  bien  huvo  acabado  de  mandarlo^ 
la  la  potente  Diosa  acia  Sevilla 
Volaba  >  sin  dudarlo: 
Su  admirable  presteza 
Causa  en  mortales  mentes  maravillan 
Pues  aun  antes  que  Hispalis  cesara 
En  sus  votos ,  su  efecto  ia  lograra. 

De  la  ática  Deidad  la  ligereza 
No  descuidó  un  Cortejo  necesario. 
Para  perfícionar  acción  tamaña. 
Diversas  manos  i  consejo  vario 
Son  mui  forzosas  para  tal  campaña; 


CANTO  II. 
I  no  omitió  tan  sabia  providencia 
Palas ,  que  acá  llamamos  la  Prudencia^ 

Para  oponerse  al  ímpetu  nefario 
Trajo  consigo  fuerte  compañía: 
La.  presta  Vigilancia  que  se  opone 
A  los  acasos :  Previsión  astuta 
Qne  el  futuro  en  presente  confundía: 
Constancia  que  a  los  hechos  buen  fin  pone : 
Esmero  poderoso 

En  qualquiera  ocasión  buen  compañero: 
Atrevimiento  fuerte  i  vigoroso. 
De  la  fortuna  siempre  acompañado  : 
I  grata  Humanidad ,  cuias  bondades 
Delicia  son  i  amor  de  las  Deidades; 
Este  el  cortejo  fue  bien  regulado. 
Que  en  tal  facción  hacia 
A  la  sabia  Prudencia  compañía. 

Mas  presto  que  la  idea 
Del  mortal  mas  sublime  i  elevado 
Llegar  pudiera  desde  el  suelo  al  cíelo, 
Vinieron  todos  desde  el  ciclo  al  suelo. 

Quando  pox  entre  turba  osada  i  fea 
De  Genios  sublunares 
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Los  celestes  con  ceño  atravesaron; 
De  su  enemiga  al  ver  los  auxiliares, 
Los  crueles  temblaron: 
Mas  su  terror  notando  la  gran  Juno 
Sus  iras  i  rencor  mas  se  aumentaron. 

íQual  terror,  dice ,  qual  inoportuno 
Terror  ,  amigos  fieles ,  en  vos  cabe? 
Yeis  el  motivo  aquí  mas  manifiesto, 
„  Veis  el  motivo  de  mis  iras  justas. 
„  ¿Mas  qual  es  de  vosotros ,  quien  no  sabe 
Que  asi  se  facilita  el  fin  dispuesto? 
Si  al  dar  favor  a  nuestros  enemigos, 
Dexara  Jove  bóvedas  augustas, 
„  I  él  mismo  acia  nosotros  descendiera, 

Entonces  el  terror  lugar  tuviera; 
„  Mas  resta  imóvit  en  su  excelso  trono. 
„  Mostrad  todo  el  valor  ,  mostradle  amigos, 
Qu^  es  flaco  estorvo  para  tal  potencia 
El  estéril  obrar  de  la  Prudencia. 
„  Este  débil  auxilio  ,  que  en  su  abono 

El  grande  Jove.  envia, 
,^  Muestra  que  en  su  favor  poco  se  empeña: 
Venzámosle  esta  vez  que  nos  desdeña* 


CANTO  IL  27 
Dixo  ,  i  los  Genios  mas  embravecidos 
Bolvieron  negra  noche  el  claro  día. 
Esfuerzos  sobre  esfuerzos  repitieron, 
Furores  a  furores  aumentaron; 
I  en  las  calamidades  complacidos 
Ni  aun  esperanzas  consentir  pensaron 
A  la  triste  infeliz  que  asi  asaltaron. 

Quando  en  riesgo  rnaior  Sevilla  estaba 
Los  Dioses  a  su  amparo  descendieron. 
Minerva  mas  que  todos  conocía 
Quanto  poder  la  acción  necesitaba, 
I  a  nada  se  paró ;  de  ardores  llena 
Su  celestial  favor  lanzó  en  Lerena^ 
I  quando  tanto  bien  no  imaginaba. 
Pues  sobre  ser  tarr  grande  era  invisible, 
Formó  de  los  dos  uno  ,  con  tal  arte 
Que  la  fatal  indómita  caterva 
Piensa  que  vé  a  Lerena  ,  i  vé  a  Minerva,  i 
Manda  que  la  C£77z:fíi77ra^  no  se  aparte, 
I  que  al  Susto  i  Pavor  inaccesible, 
Dé  a  todos  el  valor  tan  necesario. 

Era  infinito  el  riesgo  ;  mas  Prudencia 
En  peligro  tan  pronto ,  grande  i  vario, . 
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A  todos  creer  hace  superiores, 

Pero  activos  también  en  sus  labores. 

Hai  un  monstruo  burlón  e  inoficioso,  i 

Hijo  de  la  Ignorancia  i  del  Descuido^ 

Que  aunque  en  todos  los  riesgos  pernicioso 

Es  algo  parecido  a  \2.  Esperanza j 

Los  mortales  le  llaman  Confianza. 

Estf?  de  acciones  grandes  enemigo, 

I  gran  completador  de  los  errores. 

Con  Hispalis  moraba  como  amigo, 

I  aumentaba  con  arte;  siís  dolores*  ^  .O 

Como  de  Ips  anelos  fue  testigo 

Con  que  ansioso  Lerena^ 

En  su  aflicción,  procura,  libertaírla; .     ,  r'p  1 

Con  rostro  alegtie  ,  acciona. voz  serena 

Llego  disimulado, 

I  por  aniquilarla. 

Pretendiendo  engañarle,  - 

Con  arte  i  con  doblez  quiso  apartarle/. bndfi 
No  pinedo  dexar ,  dixó  ,i  de  elogiaros  í 

„  Por  el  celo  i  afán  que  al  afligido 
Pueblo  mostráis ;  mas  lex^os  de  estiniarog 
Haría  parecer  indiferente,       -  i  ^^-i 


CANTO  II.  ^9 

Mi  afielan  ack  vos  ,  si  asi  os  dexara 
Que  en  vano  os  fatiguéis,  i  os  engañara,  (i) 
Que  un  varón  escogido 
A  quien  una  nación  su  suerte  fia, 
„  Trabaje,  afane  ,  i  sirva  noche  i  día, 
„  O  con  necesidad ,  o  con  provecho; 
Esta  claro :  ,imas  quien  entender  puede 
Porque  a  trabajo  tal ,  tan  fuerte  i  vario 
Os  dais,  quando  ninguno  es  necesario? 
Hlspalis  ha  tenido  su  morada 
Siglos  sin  cuenta  en  esta  misma  parte. 
¿Quantas  veces  ha  sido  bloqueada 
Por  el  propio  contrario? 
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(i )  Huvo  en  efecto  aigu-  hu viera  crecido  en  gran  ma- 
nas privadas  personas  ,  o  ñera  el  número  de  las  des- 
tan  preocupadas  ,  o  tan  gracias.  Los  exemplares 
ignorantes  de  su  propia  si-  que  le  proponían  ,  i  la  con- 
tuacion  ,  que  intentaron  fianza  necia  que  mostraban 
disuadir  al  Cavallero  Asis-  fueron  tan  patentemente 
tente  de  las  fatigas  a  que  desmentidas  por  la  expe- 
se sugetaba  sin  necesidad,  rientia  misma  ,  que  son 
según  decian  ;  mas  si  este  una.  nueva  demostración  de 
Magistrado  huviera  sido  lo  mui  arriesgada  que  es  u  i-a 
menos  celoso  i  vigilante,  cmifianza  mal  instiuida. 


§5  LA  RIADA 

Subsiste  en  tanto  libre  i  sin  injuria: 
,^  Sin  tanto  afán  ,  sin  tanto  ruido  i  arte 

Ha  burlado  el  enojo  de  su  furia. 

Tal  furia  ,  aunque  ruidosa  ,  es  pasagera: 

Todo  por  fin  es  ruido ,  todo  es  viento: 

Mojarse  la  ribera, 

I  bolver  a  secarse; 
„  Este  es ,  i  nada  mas ,  todo  el  asunto. 

¿Es  menester  correr  despavorido 

Sin  descansar  un  punto 

Por  negocio  tan  leve?  por  un  ruido? 
„  Ninguno  en  vuestro  puesto  ha  trabajado 
„  Lo  que  estáis  trabajando ,  i  han  cumplido: 

Los  que  al  afán  os  han  estimulado 

No  os  estiman  ,  de  vos  han  abusado. 

Conviene  bueno  ser  ,  mas  no  tan  bueno. 
„  Vos  a  maiores  obras  destinado, 

Deveis  de  salud  lleno, 

Vivir  con  mas  descanso  ;  la  fatiga    "  j /  j 

Dexese  a  la  ocasión  que  nos  obliga; 
„  Mas  fatigarnos  solo  por  capricho 
„  Es  ser  ingrato  al  Cielo ,  i  exponerse 
„  A  ser  acaso  inútil  .^^j 


CANTO  11.  3 

„  Quando  sea  forzoso  hacerse  útil. 
„  Podéis  ia  descansar  en  lo  que  he  dicho: 
„  Por  qualquier  parte  esta  fortificada 
„  La  morada  eterna!  de  nuestra  Diosa: 

Todo  mui  pronto  esta :  sobran  obreros 
„  Diestros  i  antiguos  para  cada  cosa: 
„  ¿Donde  vais ,  pues ,  con  un  afán  prolijo 

I  un  superfluo  trabajo? 
„  No  os  aflijáis ,  qual  veis  que  no  me  aflixo: 
„  Dexad  como  importuno  tal  destajo: 
5,  Sevilla ,  i  io  con  ella ,  no  os  quisiera 
„  Si  el  cansaros  sin  causa  no  sintiera. 

Apenas  sus  razones  asi  dixo 
La  astuta ,  la  temible  Confianza^ 
Bolvio  a  todos  el  rostro  con  sonrisa. 
Su  placer  ostentando  i  suficiencia; 
Mas  atajó  el  peligro  la  Prudencia. 

„  Pararme  a  responder  en  tanta  prisa 
„  Quando  la  destrucción  furiosa  abanza, 
„  Fuera  ,  dijo  ,  un  error  igual  al  tuio. 

Tu  frivola  razón  no  es  verdadera: 

„  Hispalis  por  clemencia  dejos  Dioses 

Subsiste  solamente  ;  nada  hoi  fuera 

h  0 


¿2  L  A  RIADA 

,^  Si  en  ti  i  en  sus  defensas  consistiera. 

Ruégate,  Confianza^  que  no  oses 
„  Pervertir  otra  vez  al  Sevillano, 
„  O  te  conoceré  por  su  enemigo. 

De  su  flaqueza  i  riesgo  iae.\plicable 
„  Con  todo  ciudadana 
^,  Soi  io  también  testiga: 

Qualquier  tesón  i  afán  sera  muí  poeo^ 

Pensar  de  otra  manera  es  para  un  loco. 
Dixo ,  i  con  un  esmero  inimitable 
Todos  los  puestos  recorrió  de  nuev^o. 
Corre,  separa,  buelve ,  insta,  reprende, 
Prohive  ,  ordena  :  no  mas  pronto  Febo 
I)á  luz  i  Vida  al  orbe  :  usa  mil  artes,  (i) 
Obreros  multiplica  ,  a  todo  atiende; 
Mientras  dura  el  empeño  i  la  batalla. 


(i)  En  todas^  ias  puer- 
tas ,  en  todos  los  husillos, 
i  en  todos  los  flaí-cos  dé  la 
muralla  estableció  el  Ca- 
Yallero  Asistente  quadrillas 
de  obreros  de  toda  clase, 
sugetas  a  Diputados  ,  i 


provistas  de  tablones.,  esto- 
pas ,.  i  toda  especie  de  ins- 
trumentos i  Utiles  de  Gas- 
tadores ;  i  para  los  bocjue- 
tes  i  roturas  repentina.*  us6 
de  los  colchones  de  los  ve- 
cinos mas  iraediatos. 


CANTO  11.  33 
Qual  un  Nuncio  del  Ciclo  ,  en  todas  partes 
Cada  instante  se  halla: 
Puente  ,  puertas ,  husillos ,  arrabales^ 
Todo  aun  tiempo  peligros  padecia, 
Todo  aun  tiempo  socorro  recibia. 

Los  fieros  conjurados 
Se  esfuerzan  por  doblar  sustos  i  males:  i 
La  Constancia  fomenta  a  los  sitiados.  ' 
El  riesgo  es  infinito, 
Pero  el  valor  maior  :  todos  se  estrechan^ 
La  vista  el  uno  en  otro  todos  ciaban. 
Alzan  al  Cielo  el  grito, 
Los  esfuerzos  maiores  todos  echan: 
Los  unos  el  asalto  preparaban, 
Los  otros  del  asalto  no  temblaban. 


LA  RIADA 

CANTO  IIL 

Entre  tanto  de  Júpiter  la  esposa 
Aun  con  tamañas  fuerzas  no  contenta^ 
Juntar  contra  los  hijos  de  la  Diosa 
Quisa  Tropa  auxiliar  aun  mas  violenta. 
Hai  dos  crueles  Monstruos  infernales^ 
Hi)ps  ^el  Infortmm  i  la  Renuria  : 
Cada  qual  por  si  solo  a  si  se  aumenta 
I  sabe  tranformarse  en  una  furia, 
AzQte  de  los  miseros  mortales. 
Son  dos  hermanas  secas ,  carcomidas. 
Estériles ,  i  flacas ;  siempre  juntas 
Van  entre  si  las  dos  tan  parecidas, 
Quales  fueran  dos  pálidas  difuntas. 
Sus  ojos  aunque  hiertos ,  son  ansiosos. 
Del  bien  que  pueden  ver  ,  devoradares, 
Azorados  ,  hundidos ,  cavernosos. 
De  qualquiera  Nación  perseguidores. 
Que  darla  fin  quisieran  en  un  día  ; 
Su  fiero  nombre  es  Hambre  \  Carestía, 
Para  usar  a  placer  Át  sus  furores 


CANTO  IIL 

Voló  hasta  las  cavernas  del  Averno 
La  Deidad  enojada: 

Si  saciar  queréis ,  dixo ,  los  horrores 

De  que  lecciones  dais  al  negro  Injierno, 
„  Venid  a  una  Ciudad  afortunada, 
„  A  donde  sobra  todo  :  alli  saciaros, 
„  I  de  hacerla  contentos  desdichada 
„  Podréis ,  furias  amigas ,  gloriaros. 

Su  entera  destrucción  tengo  jurada. 

Venid  ,  venid  :  i  la  aniquilaremos  : 
„  Juntas  tas  tres  fin  de  ella  al  fin  daremos. 

Al  punto  sonrieron  los  crueles, 
Vamo^ ^  dijeron,  i  sin  mas  razones. 
Devorando  la  presa  antes  de  verla 
A  obedecer  volaron  por  perderla. 

Tus  enemigos ,  Hispalis ,  infieles 
Van  a  perficionar  tus  desazones : 
Ven  i  aplauden  los  nuevos  conjurados 
Que  a  tus  puertas  se  acercan  mui  briosos 
Mostrando  sus  semblantes  horrorosos. 

Los  hijos  de  Sevilla  en  el  mome  ito 
Se  sienten  con  su  vista  congojados. 
Mas  ligeros  que  el  viento 
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Corren  ,  se  precipitan  a  lasTlazas: 

Su  remedio  común  alli  destruien  (i) 

I  por  huir  sus  fieras  amenazas 

Llaman  los  mismos  Monstruos  de  que  huien, 

LereriiZ  tn  esto  pronto,  como  en  todo, 
Vio  entrar  la  Carestía  mui  osada; 
Salióla  al  paso ,  i  la  cerró  la  entrada. 

Minerva ,  que  en  Lerena  residía, 
Dispuso  en  su  interior  el  mejor  modo 
Para  que  sus  Ministros  se  esparciesen, 
I  de  acuerdo  en  sus  puestos  separados 
Contra  la  raza  impia, 

(i)  A  los  primeros  mo-  veinte  quartos  ei  precio  Je 
mentos  de  la  Riada  comen-  cada  hogaza  de  pan  de  pi  1- 
zaron  los  vecinos  de  Sevilla  ir  era  calidad  ,  i  de  peso  de 
a  temer  que  Ies  faltase  el  quarenta  i  ocho  onzas:  este 
Pan;  1  queriendo  cada  qual  precio  huviera  subido  aun 
evirar  la  falta  ,  o  la  subida  mas  notablemente,  a  no  ser 
de  precio  ,  se  daban  prisa  a  por  las  acertadas  provldcn- 
comprarle  con  ta!  exceso,  cias  ,  con  las  quales  se  con- 
que intentaban  llevar  para  siguió  que  desde  el  dia  si.- 
un  dia  lo  que  necesitaban  guíente  estuviese  el  precio 
para  diez:  por  esto  el  pii-  mas  cómodo  ,  por  lo  mis- 
mer  día  huvo  alguna  esca-  mo  que  estaba  el  ¿enero 
scz  ,  i  llegó  a  subir  hasta  mas  abundante. 


-CANTO  III.  37 
A  un  tiempo  sus  esfuerzos  rebatiesen. 

El  justo  Atrevimiento  i  el  EsinerQ 
En  dos  Héroes  cambiados, 
Tomaron  la  figura  i  el  semblante 
De  Campo  i  de  Uriortua :  (i)  i  reforzado's 
Con  auxilio  bastante 
Para  vencer  al  enemigo  fiero 
Llevaron  auxiliares  compañias 
A  Alcalá ,  i  a  Mairena ,  que  elevadas 
Eran  del  enemigo  respetadc^. 

Por  otro  lado  con  fiitigas  pías 
La  tierna  Humanidad ,  la  Vigilantia' 

(i)  Las  aguas  havian  cer-  de  Vriortua  no  hiivleran 
caio  ia  por  todas  partes  a    tenido  el  arriesgado  ,  pcio 


Sevilla,  i  se  havia  cerrado 
la  comunicación  entre  ella, 
i  los  Pueblos  de  donde  la 


noble  atrevimiento  i  esme-r. 
ro  de  vencer  todas  las  di^ 
ficultades  ,  i- de  ir  en  per- 


viene  el  Pan  ,  tales  como  sona  diputados  por  cí  Ca- 
Mairena^  i  AlcaUdeG.ua-  vallero  Asistente  ,  el  pri- 
mero a  Mairena  ,  i  el  se- 
gundo a  Aícaü  ,  donde 
dieron  tan  buenas  disposi- 
ciones ,  que  se  provtió 
abundanteiiicnte  la  Ciu- 
dad. 


daira:  el  riesgo  de  las  entra- 
das hu viera  sido  causa  de 
que  faltase  tan  precioso -so- 
corro ,  si  los  Señores  Vein- 
tiquatios  Don  Diego  del 
Campo  ,  i  D,  Juan  Manuel 
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I  sabia  Previsión  sin  detenerse, 

Corren  de  puesto  en  puesto  con  constancia 

Vamos ,  dicen  al  verse, 

Venzamos  el  temor ,  alegres  vamos, 
„  I  a  tantos  afligidos  socorramos. 
I  redoblando  esfuerzos  bien  unidos 
Dan  vigor  i  esperanza  a  los  rendidos. 

Con  celo  grande ,  i  no  menor  fatiga 
A  Lerena  imitaron  (i) 
I  el  exemplo  i  los  riesgos  realizaron 
Con  que  en  socorro  de  los  perseguidos, 
Abrió  sin  detención  su  diestra  amiga; 
Del  Altar  los  Ministros  escogidos:  (2) 

(i)  En  el  instante  que  co-  (1)  Desde  luego  que  coh 

menzó  la  necesidad  ,  prin-  el  aviso  del  Cavrdiero  Asls- 

cioió  el  Cavallcro  Asisten-  tente  constó  de  ofício  h 

te  a  socorrerla  a  sus  cxpen-  necesidad  ,    comenzó  el 

sas:  i  entretanto  que  po-  lílmo.  Cabildo  Eclesiástico 

dian  surtir  efecto  los  oficios  a  repartir  copiosas  Jimos- 

que  pasó  al  Cabildo  Ecle-  ñas  de  pan  i  dinero  en  to- 

5Íastico  i  a  otios  Cuerpos,  dos  los  Barrios  anegados 

gastó  per  su  mano  en  pro-  de  la  Ciudad  i  sus  arraba- 

cu>ar  aliviar  a  los  necesi-  les  ,    po^'   mano  de  ocho 

tados  ,  todo  quanto  dinero  Diputados  suios  ,  elegidos 

tenia.  entre  sus  Dignidades,  Ca- 


CANTO  IIL 

I  en  tan  loable  afán  los  aiudaron 
De  Caridad  los  Hijos  respetables;  (j) 
Imitando  un  esfuerzo  tan  amigo 
Los  hijos  de  Mercurio  infatigables,  (2) 
Con  los  sabios  alumnos  de  Rodrigo.  (3) 
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ronigos  ,  í  Prebendados :  a 
los  qiiales  se  añadieron 
otros  Eclesiásticos,  Esta 
loable  generosidad  del  Ca- 
bildo ,  tan  propia  de  su  ca- 
rácter ,  es  ¡memorial ,  i  en 


para  efectuar  los  regocijos 
públicos  ,  que  con  motivo 
de  la  paz  ,  i  el  feliz  naci- 
miento de  los  Serenhimoj 
Gemelos  ,  tenían  determi- 
nados ;  creieron  que  hariait 


todas  las  Riadas  ha  hecho    a  S.  M.  mucho  maior  ser- 


lo mismo. 


vicio  en  conservarle  los  va- 


(i)  D,  Antonio  d¿  Her^  salios  ,  que  en  divertirlos; 

rera^  Hermano  maior  de  la  siguieron  el  loable  exemplo 

Caridad  ,  i  Don  Francisco  de  los  dichos  ¡lustres  Cuer- 

de  la  Barrera  i  Benavidcs^  pos  ,  i  apresurándose  a  so- 

ton  otros  de  esta  venerable  correr  los  ¡nfelices  ,  repar- 

Hermandad,  Diputados  pa-  tieron  en  dinero  i  en  pan 

ra  el  mismo  íin,  le  evacúa-  muchos  miles  de  ducados. 


ron  con  el  propio  celo. 


(3)  El  Colegio  maior,  lía. 


(a)  D,  Manuel  de  Bnl^  mado  vulgarmente  de  Mae- 

li^ares  ,  D  Antonio  Pa-  se  Rodrigo,  siguió  el  pro- 

lon  ,  i  D.  Josef  de  Flores^  pió  celo  en  el  repartimiento 

Diputados  de  los  diez  Gre-  de  limosnas  ,  por  mano  de 

mios  maiorcs  de  Sevilla  dos  Colegiales  que  diputó. 
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Veni  J  ,  ah  !  venid  prontas  a  mis  labios^ 
Voces  dignas  de  esmeros  tan  loables. 
Se  frustraron  ,  vil  Hambr¿  ,  tus  agravios. 
Todos  contra  ella  unidos  concurrieron : 
Largueza  ,  intrepidez  ,  celo  i  constancia;  (i) 
Vencer  por  fin  lograron  su  arrogancia. 
Los  propios  afligidos  que  lo  vieron, 
.Lagrimas  de  contento  derramaron, 
Al  observar  los  riesgos  que  vencian 
Los  que  en  tal  aflicción  los  socorrian. 

Entre  tanto  Lerena 
Corre  acia  los  talleres  que  fundaron 
Chím'ia  i  Clres  del  pueblo  pxovedoras : 


(i)  Todos  tos  referidos 
limosneros  públicos  necesi- 
taran de  mucho  valor,  celo, 
i  constancia  ,  para  hacer 
efectivos  los  laudables  ofi- 
cios de  su  humanidad  i  i  a 
embarcados  en  débiles  lan- 
chas ,  ia  a  cavallo,  i  medio 
nadando  ,  sufriendo  siem- 
pre los  mas  furiosos  i  con- 
tiauos  aguaceros  ^  tuvieron 


que  lidiar  incesantemente 
con  la  incomodidad  ,  i  con 
el  peligro  de  perder  la  vi- 
da. Sin  embargo  fueron  tan 
constantes  ,  i  tan  exactos, 
que  venciéndolo  todo,  corr- 
siguieron  que  nadie  pere- 
ciese ,  i  que  el  hambre-, 
que  tanto  amenazaba  ,  de- 
xase  de  ser  otro  azote  d« 
la  Ciudad-» 


CANTO  ÍIL  4^ 
AHI  su  persuasión  ,  fatiga  ¡  pena, 
Sus  ardides  en  fin  aili  lograron 
Repetir  el  socorro  a  todas  horas,  (i) 

Vázquez  también  con  manos  bienhechoras, 
la  dando  necesarios  materiales, 
la  su  precio  con  otros  conteniendo, 
Le  aiudo  a  desterrar  los  tristes  males. 
Que  amenazaban  éxito  tremendo.  (2) 
Los  caminos  también  que  los  mortales 
Enemigos  de  Hispalis  cerraran, 
Por  la  disposición  de  la  Prudencia 


(i)  El  Cavallero  Asis- 
tente en  un  tiempo  que  llo- 
vía mucho  ,  recorrió  todas 
las  atahonas  i  hornos  de 
pan  1  i  logró  que  se  fabríca- 
se sin  intermisión.  El  autor 
usa  de  la  fiase  puesta  en  el 
texto,  por  haverle  pareci- 
do que  las  voces  Horno  de 
Fan  i  Atahona  son  dema- 
siado triviales  i  bajas  para 
el  estilo  épico. 

(a)  La  casa  de  D.  Diego 
Gregorio  Vázquez  ,  cuio 
tr¿ñco  en  granos  es  el  mas 


estenso  del  país  ,  ofrecié 
desde  luego  al  Cavalíero 
Asistente  ,  que  aprontarla 
mil  quintales  de  buena  ha- 
rina ,  i  sino  fuesen  su- 
íicieníes  ,  quanta  tenía  en 
sus  almaliacenes  :  añ.idió  a 
esta  generosidad  la  de  to- 

o 

mar  a  su  cargo  el  proveer 
el  pueblo  de  pan  de  toda 
harina  a  cinco  quartos  cada 
hogaza  de  48  onzas :  j  de 
este  modo  contuvo  en  un 
precio  cómodo  el  pan  de 
primera  suerte. 


4^  LA  RIADA 

Se  comunican  ,  abren  i  preparan:  (i) 
Por  todas  partes  huie  la  Indigencia^ 
I  son  ,  por  la  Abundancia  combatidas. 
La  Carestía  i  Hambre  repelidas : 
Suelven  a  sus  moradas  del  Infierno 
Por  afuera  i  adentro  ia  vencidas: 
Tus  clientes ,  Lerena ,  amenazados 
Se  libran  por  tu  esmero  i  tesón  tierno 
De  tan  terribles  furias  del  Aberno. 

Ah !  que  no  logran  ser  por  todas  partes 
Sus  esfuerzos  tan  bienaventurados ! 
¿Quien  es  capaz  de  hallar  útiles  artes 
Contra  tantos  i  tales  aliados  ? 
Sus  armas  los  terrenos  sumergiendo^ 
Dan  extensión  i  fuerzas  a  su  curso: 
Aguas ,  tormentas  ,  vientos  repitiendo 
Sus  furias  van  privando  de  recurso, 
Hispaüs  infelice ,  tu  morada. 

Todo  de  riesgos  mil  un  caos  era: 
Sevilla ,  de  las  tierras  ia  apartada, 

(i)  Ei  Arquitecto  Don  eí  Señor  Asistente  ,  IiablII- 
Fellx  Carasa  ,  con  quadri-  tó  todos  los  malos  pasos  i 
lias  de  gente  que  franqueo    entradas  de  la  Ciudad. 


CANTO  III.  4; 
Al  continente  antiguo  no  esta  unida: 
Si  se  alarga  la  vista  por  do  quiera, 
Todo  es  mar  ,  todo  es  cielo, 
I  ella  de  cielo  i  mar  es  perseguida. 
Ah  !  ¿qué  puede  esperar  tan  desvalida? 

Era  aquel  periodo  silencioso 
En  que  en  tiempos  propicios ,  al  desvelo 
Con  bálsamos  narcóticos  sugeta 
Morfeo  poderoso; 
I  entre  la  oscuridad  mas  apacible. 
Aliviando  los  miembros  fatigados 
De  los  mortales ,  su  cuidado  aquieta, 
I  con  serenidad  los  entretiene. 
¿Por  que  fuiste  esta  vez  inaccesible? 
¿  Por  que  están  tus  oficios  tan  mudados  ? 
Morfeo  por  las  mentes  esparcía 
El  terror ,  i  la  duda ,  i  la  zozobra, 
Cada  qual  cóntra  el  susto  combatía, 
Mas  ninguno  sosiego  i  quietud  cobra: 
El  sobresalto  centinela  hacia: 
No  hai  uno  que  no  esté  ia  recogido; 
No  hai  uno  que  del  todo  esté  dormido. 

En  medio  de  este  sordo  ambiguo  estado 
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Tronar  se  oió  el  estruendo  (i) 
Horroroso  i  tremendo^ 
Que  el  mortal  ingenioso  ha  fabricado 
Para  imitar  de  Júpiter  las  sanas. 

Hispalis  infeliz  !  triste  ,  agitado 
El  pueblo  ,  de  terror  lleno  imagina 
Que  el  ciclo  de  su  sitio  se  ha  mudado, 
O  quiere  hundirse  la  mansión  divina. 
Tristes !  esas  que  os  dan  tales  terrores 
No  pueden  -ser  desgracias 
De  vuestros  protectores, 
Que  de  las  vuestras  son  meros  testigos; 
Furores  son  de  vuestros  enemigos. 

Volved  ,  volved  los  ojos 
A  las  prisas  reacias, 
E  implacables  arrojos 
Dése  piélago  injusto: 
En  él  la  causa  está  de  vuestro  susto. 

(i)  No  es  explicable  la  texto.  El  Cavallcro  Asís- 

consternación   que   causa-  tente  que  no  estaba  Icxos, 

ron  en  los  ánimos  estos  ca-  hizo  al  oírlos  una  dcpreca- 

ñonazos  ,  de  que  se  liara  cion  que  se  imita  en  otro 

©tra  vez  mciiclon  en  el  lugar. 


CANTO  III. 
Betis  enfurecido 

De  encontrar  en  Sevilla  resistencia, 
Por  una  i  otra  parte  repelido. 
Quiso  emprender  un  hecho  memorable 
Donde  no  estén  Lerena  i  la  Prudencia 
Para  oponer  su  maña  victoriosa. 

De  tiempo  imemorial  un  admirable 
Freno  puso  Sevilla  a  la  furiosa 
Contienda  del  cruel  que  la  acomete,» 
I  sobre  diez  vageles  ha  cobrado 
Del  Betis  vasallage  asegurado,  (i) 
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(i)  Aunque  es  seguro 
este  Puente  se  le  ha  llevado 
ia  otras  veces  t\  Río  ;  bien 
que  ha  resistido  a  las  mas 
avenidas  ,  lo  qual  es  bas- 
tante para  que  no  sean  fal- 
sas las  expresiones  del  Poe- 
ma. Una  de  las  Kíadas  que 
se  llevó  el  Puente  es  la  que 
aconteció  en  Diciembre  de 
J603  ,  sobre  la  qual  creo 
que  no  sera  desagradable 
la  extraordinaria  mención 
que  de  ella  hace  una  rara 
fee  de  bautismo  existente 


en  el  Libro  21  de  los  qu€ 
se  celebran  en  la  Iglesia 
Parroquial  de  Santa  Ana 
de  Triana  al  fol.  576.  b# 
k  qual  es  como  se  sigue. 
„  El  Domingo  ai  de  Di- 
ciembre  de  1603  años, 
que  fue  el  dia  que  salió 
,^  el  Rio  de  esta  Ciudad  de 
,^  Sevilla  ,  de  donde  resul- 
,^  tó  mucha  abundancia  de 
agua,  de  tal  manera  que 
la  avenida  de  S.  Andrés 
,^  no  fue  tanta  con  muchas 
partes  ,  i  de  tal  lüaneca 
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Logróse  asi  que  el  fiero  se  sugete: 
Hispalis  i  Triana 


que  llegó  el  agua  a  la 

,^  Iglesia  de  Señora  Santa 
Ana  ,  i  sino  se  pusiera 

,^  remedio  a  las  puertas  se 
anegara  la  Iglesia  ,  de 
donde  resultó  hundirse 
los  Altares  ,  abajarse  las 
sepulturas  ,  caerse  mu- 

„  chas  casas,  ahogarse  mu- 
chas  personas  ,  i  matarse 
-^1^  otras  muchas  que  cogie- 
ron  las  casas  ;  de  tal  ma- 

,1,  ñera  que  se  llevo  la  Fuen* 
te  toda  :  murió  mucho 
ganado ,  que  no  se  pudo 

,^  contar  :    de  tal  manera 

,^  que  se  salieron  los  Frai- 
les  de  la  Vitoria :  i  asi 
en  este  dia  lo  Juan  Fer- 

,^  nandez  ,  Cura  de  esta 
Iglesia,  bauticé  a  Juan, 
hijo  de  Pedro  de  Robles, 
i  de  Catalina  García  su 

,^  muger  ;  fue  su  Padrino 
Francisco  Beltran,  todos 
vecinos    de  esta  colla- 

„  cion  ,  al  qual  le  advertí 


la  cognación  espiritual, 
i  en  fee  de  verdad  lo  íir- 
,^  me  de  mi  nombre.  Duró 
esta  tempestad  desde  Sa- 
bado  veinte  de  dicho 
mes  hasta  Martes  veinte 
i  tres  del  dicho:  siendo 
,^  testigosjuan  LopezDeza, 
,^  i  Juan  del  Coto,  y  Juan 
„  Pimentel  ,  i  Juan  Ma- 
,^  cías  ,  que  se  le  caio  la 
^  casa  ,    i   Francisco  de 
„  Guzman  ,  i  Juan  Pache- 
,^  co  ,    todos  Presbíteros. 
Fecho,  &c.  (  en  el  dicho 


dia 


,  mes,  i  ano 


Li- 


„  cenciadoJuanFernandcz. 

Sin  pararme  a  tratar  de 
otras  Avenidas  que  se  han 
llevado  el  Puente  ,  parece 
digna  de  mención  la  de 
1  ^07,  de  la  qual  en  un  libro 
de  Cargo  i  descaigo  del  te- 
sorero de  la  casa  de  Con- 
tratación de  I  ^03  a  I  ^08, 
que  se  conserva  original  en 
el  Archivo  de  ella  en  Se- 


CANTO  ni.  47 
Por  vinculo  tan  fácil  bien  unidas 
Largas  edaJes  a  la  furia  insana 
Pe  su  indócil  contrario  resistieron; 
Sus  esperanzas  hoi  son  desmentidas* 
Los  contrarios  las  suias  reunieron, 
I  todo  su  tesón  i  ardor  furioso 
Contra  este  solo  vinculo  leñoso. 

En  vano  de  ambas  Reinas  separado,  (i) 
k 

vHU.se  lee  asi  al  fol.ia^.b.        (i)  Cortaron  el  piirci- 
Sábado  qo  días  de  No-    pió  i  fin  del  Puente,  dexan» 
y,  viembre  creció  el  Rio  de    doíe  todo  ¡unto  expuesto  a 
y,  Sevilla  tanto  que  llevó    lo  mas  violento  de  la  cor- 
y,  la  Puente:  la  qual  fue    riente  :  este  e*  el  modo 
y,  sobre  la  Nao  mediana  de    usado  de  algunos  í»fios  a 
S.  A.  de  que  havia  sido    esta  parte  í  i  este  es  preci- 
^  Maestre  Juan  de  Subano,    sámente  el    mai  arries- 
yj  vecino  de   Bilbao  ,   e    gado.  Eí  modo  mas  natu- 
rompió  los  cables  ,  c  la    ral  ,  i  el  que  se  usó  anti- 
llevó  por  el  Rio   fasta    guamei  te,  era  partirle  por 
San  Juan  de  Hjzualfura-    medio  ,  i  asegurar  a  los  la- 
che  (o  Hiznalfarache)  ;    dos  las  respectivas  mit..de* 
e  para  la  remediar  luego    contenidas  con  cables  en 
a  la  hora  se  esqniparon    dos  muj  fuertes  entivos  ci- 
^,  los  bateles  con  31  hom'    lindricos.   De  este  modo 
bres  ,  &c.  &c.  ,  no  se  irá  jamas. 
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Na  ser  ia  parcial  suro  demostraba,: 
En  vano  el  triste  obrero  íatigado 
Por  morir  o  vencer  fuerte  lidiaba: 
No  sé  io  que  infernales  enemigos 
Los  cables  le  cambiaron  que  empleaba:;: 
Grandes  i  fuertes  san  los  que  quería :  ^ 
Acudid  con  fivor ,  Dioses  amigos,. 
Acudid  al  socorro  en  tal  porfía 
Acudid  por  momentos ,  o  perece. 

Quar  el  robusto  Ariete  contra  el  muro^. 
Que  encuentra  por  el  pie  ia  socabado 
I  que  ia  titubea  mal  seguro^ 
Acomete  con  wupetu  doblado. 
Insta  ,  i  repite  empuge  mas  tremendo^ 
Hasta,  verle  que  cae  con  estruendo; 
Tal  el  sobervio  Bétis  empeñado 
Contra^  el  ia  flaco  Puente  acometía, 
Los  golpes  redoblaba, 
La  furia ,  i  la  firmeza  repetiá 
Cada  vez  de  vencer  con  maior  prueba 
Mostraba. nueva  prisa  ,  i  fiierza  nueva. 

Térablabam,  resonaban,  rechinaban 
Los  fuertes  algun^  dia. 


EANTO  Ilt.  ^ 
la  que  no  q-uiere  el  hado  ,  endebles  leños; 
Los  Dioses  por  las  nubes  se  asomaban 
El  éxito  a  mirar  destos  empeños. 
Resiste  con  vigor  constante  el  Puente 
I  es  por  los  grandes  Dioses  admirado: 
¡Puente  infeliz  !  vigor  impertinente! 
Quanto  es  su  resistencia  más  violenta. 
Tanto  mas  su  peligro  se  acrecienta, 
Bétis  ia  de  vencer  desesperado. 
Ser  inútiles  viendo  sus  debates; 
Qual  león  ,  que  enojado, 
Si  se  escapa  la  presa  a  sus  combates. 
Se  empina ,  salta ,  ruge, 
I  entre  el  rugido  las  nabajas  cruge: 
Se  para,  se  retira. 
Sus  aguas  amontona ,  se  retrae. 
Nuevo  esfuerzo  recoge,  nueva  ira: 
Gran  Dios !  horror  tremendo! 
Bétis  sube  a  las  nubes  con  estruendo, 
I  de  las  nubes  con  estruendo  cae. 

¿Que  es  de  tí ,  Puente  mal  aventurado? 
Sus  guardas  en  silencio  le  defienden. 
En  silencio  agorero; 
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Un  repentino  horror  rompe  el  agüero. 
Sus  fliertes  ligaduras  ia  se  hienden: 
Se  rompen  ¡a  los  cables  mas  rollizos  : 
Todos ,  brazos  i  grita  al  cielo  tienden: 
jQuan  en  vano  resisten  las  cadenas! 
Fuertes  cadenas ,  obra  de  Vulcano, 
No  son  ia  de  valor  vuestros  hechizos: 
Vosotras  de  los  siglos  vencedoras 
I  del  fuerte  tirano, 
De  amparo  i  de  favor  al  fin  agenas^ 
La  postrera  tocáis  de  vuestras  horas.  , 

Alza  otra  vez  el  Bétis  sus  furores, 
Otra  vez  los  despeña; 
Rómpese  ^1  fin  :  la  grita  el  algazara. 
De  dolor  i  despecho  mezcla  rara, 
Universales  lastimas  empeña:  , 
Llena  su  voz  el  ámbito  del  viento, 
I  atraviesa  con  ai  es  inhumanos 
Los  tristes  corazones  Sevillanos. 

Por  las  triunfantes  olas  mas  que  impias 
la  degradado  de  su  antigua  gloria^ 
Corría  el  triste  Puente  arrebatado. 
Qual  suele  toro  herido,. 


CANTO  III. 

Que  huie  del  vencedor  ,  amenazaba 

La  ruina  i  destrucción  de  quanto  hallaba; 

Huid  ,  huid  amigos ,  su  despecho. 

Triste  juguete  de  las  ondas  hecho 
Un  bagel  descuidado, 
O  mas  bien  infelice,  (i) 
A  seguir  sus  fortunas  es  forzado. 
Otro  del  frió  clima  ,  donde  Hélice 
Con  las  Nereidas  juega  entre  las  ólas^ 
Fió  sus  rumbos  a  sus  fuerzas  solas. 
En  vano  del  terror  aconsejado, 
Uso  las  armas  ,  que  al  valor  hurtaba: 
El  trueno  ,  que  mil  veces  tan  osado  ¡ 
Era  el  anuncio  de  la  ruina  agena; 
la  de  oficio  esta,  vez  triste  mudaba. 
Volando  acia  Anfitrite  de  horror  llena:: 
Susto  i  terror  de  toda  la  marina 
Eco  era  solo  de  su  propia  ruina. 


(i)  El  Puente  se  llevó 
consigo  una  embjccacion 
Malagueña  :  otra  Olande- 
sa  ,  que  disparo  los  caño- 
nazos ,  de  que  hable  arri- 


ba 4  para  evitar  el  riesgo 
tuvo  que  picar  cables  ,  i 
abandonarse  a  la  corriente: 
aun  no  ¿e  lia  sabido  su  pa- 
radero. 


5:a  LA  RIADA 

En  vano  el  triste  Puente, 
Qiial  africana  fiera  moribunda, 
De  dañar  ia  impotente, 
Amenaza  con  cólera  profunda; 
Mas  no  ostante  su  orgullo  i  su  amenaza, 
Huic  de  quien  le  sigue  i  le  da  caza. 
Los  fieros  Aliados 
Con  incesante  ardor  siguen  su  traza, 
I  aunque  del  vencimiento  envanecidos^ 
No  creiendose  acaso  asegurados^ 
Se  refuerzan  erguidos, 
No  desvian  sus  íFuerzas  de  la  suia, 
I  parece  que  aun  temen  que  se  huia. 

Restos  un  día  ilustres. 
De  vuestro  vencedor  aun  hoi  temidos. 
En  vanó  vuestros  timbres  ^  vuestros  lustres. 
Vais  conserbando  huiendo^ 
Pero  en  la  misma  fuga  bien  unidos; 
El  fiero  se  apresura 
Con  el  postrer  empeño  de  apartaros, 
1  tiene  de  su  parte  a  la  ventura. 
Los  Dioses  que  aun  prosiguen  atendiendo, 


CANTO  IIL  53 

I  tu  riesgo  reparanv  .....j  : 

Si  pudieran  llorar  ,  por  ti  lloraran. 

Bétis  ia  perficiona^^  su  victoria  : 
Se  va  la  unión  rompiendo  .* 
Rompióse  al  fin    rompióse  ;     1^  Glorm 
Lleva  al  cruel'  al  templo  de  Memoria.. 

Puente  infeliz  !  en  dos  ia  separadOy 
A  la  merced  del  fiero 
Vencedor  de  si  mismo  es  apartadoi. 
En  dos  porciones  corre  prisionero, 
Prisionero  de  guerra^; 
Por  un  mar  ,  que  algún  dia  fuera-  tierra*. 
Soto  i  aprisionado, 
KefVena.  la  impotente  i  fatal  íraf 
Su  desventura  sufre  ia  callado* 

Al  darse  la  anelada  enhorabuena: 
Mkis  ,  i  Gmddiray  (i). 

(i)  Dividido  el  Puente  el  cortijo  que  riafuan  del 

en  dos  trozos  ,  se  separa-  Copero  ,  i>  el  otro  fue  m.is 

ron  acia  el  confluente  de  adelante,  i  quedo  mucho 

Guadjlquibir  i  Giiadaira:  mas  aterrado  acia  la  torre 

un  trozo  quedó  varado  en  de  los  Herveros. 
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I  abrazarse  por  ella  en  rniituos  la^os; 

Del  triste.  Puente  la  postrera  pena 

Fue  la  resolución  de  sus  abrazos. 

Parte  siguió  su  suerte  i  su  cadena, 

I  parte  toleró  sus  aflicciones 

De  Capero  en  las  húmedas  prisiones. 


LA  RIADA 


CANTO  ir. 

A.1  observar  atenta  la  Prudencia 
Del  ímpetu  enemigo  las  hazañas. 
Previo  como  forzosa  conseqiíencia 
I  conclusión  de  sus  funestas  sañas 
Mil  infortunios ,  mil  atrocidades  : 
Temió  el  furor  de  tales  enemigos, 
Que  con  verse  esta  noche  victoriosos^ 
Se  hacian  cada  vez  mas  perniciosos. 

De  evitar  tan  fatales  crueldades, 
I  dar  niaior  favor  a  sus  amigos, 
Estaba  descosa; 
Mas  dentro  de  su  mente 
Los  recientes  estragos  recorría, 
I  la  infeliz  i  destruida  Puente; 
Del  buen  efecto  estaba  recelosa, 
I  mejor  que  ninguno  conocia, 
Vistas  sus  fuerzas  i  las  del  contrario, 
Qvianto  era  el  infortunio  necesario. 

Determinó  en  tal  cuita 
Otros  medios  buscar  mas  eficaces: 
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Mucho  maiores  fuerzas  necesita 
Para  emprender  salvar  al  afligido: 
Mas  reserva  ei  arcano  ,  que  escondida  , 
Espera  las  extremas  circunstancias,  (i) 
En  tanto  al  Cielo  acude  con  su  cuita 
Por  fuerzas  del  efecto  mas  capaces. 

Llama  sin  detención  la  Vigilancia^ 
Ordenes  i  poder  la  facilita 
Para  que  a  su  Lerena  dirigiendo 
Mientras  buelve  ,  prosiga  con  constancia 


-(i)  Ademas  de  las  efec- 
tivas providencias  que  el 
Cavallero  Asistente  dio  ,  i 
se  apuntan  en  todo  este 
Poema,  tenia  dispuesta  una 
que  en  caso  de  inumiacion 
de  todo  el  Pueblo,  que  se 
tcmia  ,  i  estuvo  muí  pró- 
xima, debía  forzosamente 
salvar  el  vecindario  ,  i  dis- 
minuir sus  iiiGomodidades. 
Reducíase  a  nombrar  en 
cada  calle  el  vecino  mas 
a  propósito  ,  revistiéndole 
en  su  distrito  de  todas  sus 


facultades^  para  que  usanda 
de  ellas ,  consolase  ,  socor^ 
riese  ,  i  favoreciese  a  to- 
dos a  costa  del  Publico  r 
todos  los  muebles  ,  todos 
los  comestibles  del  barrio 
se  debían  subir  a  los  altos, 
i  repartirse  con  equidad 
entr«  todos  ;  evitando  tam- 
bién el  que  hubiese  albo- 
rotos i  latrocinios.  Las 
esquelas  e  instrucciones 
para  todos  estos  subdelega- 
dos estuvieron  escritasjpero 
no  llegó  ta»  cstremo  caso-. 


CANTO  IV.  57 
Los  afligidos  muros  defendiendo. 
Ella  venciendo  al  punto  la  distancia 
Voló  hasta  el  alto  Alcázar  poderoso,  (i) 
Sevillanos,  se  ausenta  la  Prudencia; 
No  temáis ,  en  Lcrena  esta  su  ciencia. 

Puesta  ante  el  trono  exxeiso  donde  mora 
Por  SI  misnio  dichoso 
El  bien  de  los  mortales  e  imortales, 
La  Deidad  eloqüente  i  bienhechora 
Llamando  a  su  atención  los  celestiales, 
Dixo  palabras  tales. 

„  Mandasteme,  Señor  grande  i  potente, 

Que  a  Hispalis  bajando, 

Su  Deidad  i  sus  Hijos  libertara 
„  En  el  riesgo  presente: 

Mandastelo  ,  i  bajé  luego  al  instante? 

Mas  vi  que  para  el  fin  no  soi  bastante. 

Con  tantos  enemigos  batallando 

(i)  Es  constante, que  no  acudía  en  sü  áecreto  con 

fianviose   dicho  Cavalíero  ardientes  deprecaciones  al 

en  la  energía  de  las  m^jo-  Todopoderoso  ,  i  supremo 

res  providencias  humanas,  dispensador  de  todas  las 

en  iodos  los  maiores  apuros  felicidades» 
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De  tan  graríje  tesón ,  fuerza  tan  rara, 
„  Si  vuestra  omnipotencia 

No  les  quita  la  fuerza  o  el  enojo, 
„  No  puede  reprimirlos  la  Prudencia, 
„  No  estriba  el  duro  mal  en  el  antojo. 

Ni  en  lá  fuerza  de  tales  enemigos; 
„  Nace  de  los  que  fueron  sus  amigos. 
La  astuta  Confianza^ 

Que  rara  vez  dexó  de  ser  traidora, 

La  Indolencia  fatal ,  con  el  Descuide^ 
„  De  su  estado  posible  a  tal  distancia,- 
„  A  tal  situación  la  han  conducido, 
„  Que  en  la  presente  i  malhadada  hora, 
„  Enemigos  menores, 
„  Si  quisieran  juntarse  i  combatirla. 

Pudieran  sin  trabajo  destruirla. 
9í  <Q^i^  sera  quando  sufre  los  maiores? 

Al  lado  de  Lerena  el  incansable 
„  Pudiera  la  Prudencia, 
„  Con  esfuerzo  costoso  i  perdurable, 
„  Pero  al  fin  mui  posible, 
,^  De  su  esmero  í  su  ciencia. 

Hacer  su  fortaleza  incombatible. 


CANTO  IV.  59 
Mas  su  perdida  es  ho¡  irremediable, 
Si  la  Prudencia  sola  ha  de  librarla: 
Su  lustre  sera  asi  sacrificado 
De  Electris  al  furor  ,  i  al  de  su  amado, 
<Q^^c  delitos ,  Señor  ,  ha  cometido 
Que  asi  determináis  desampararla? 
I  si  esta  decretado  aniquilarla, 
Cosa  que  sin  motivo  no  creiera, 

„  ^En  que  crimen  fatal  he  io  incurrido? 

„  ¿Qual  culpa  cometió  vuestra  Hija  amada. 
Vuestra  Hija  primera, 

„  Para  que  me  encarguéis  un  imposible. 
En  el  qual  el  efecto  era  infalible 
Que  fuese  al  fin  vencida  i  desairada 

„  En  combates  sin  duda  vencedores, 

„  Por  la  turba  de  Dioses  inferiores? 

Mandárasme  ,  Señor  ,  que  combatiera 

„  Contra  la  augusta  Juno; 
I  aunque  el  verme  vencida, 

„  I  el  verme  desairada  lo  sintiera, 

„  Menos  molesto  ,  menos  importuno 

„  Mi  mal  i  dolor  fuera: 

„  AL  fin ,  al  fin  me  viera  asi  rendida, 
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Por  la  Esposa  de  Jove  tan  temida. 
^,  Pero  que  vuestra  Hija  muí  amada 
5,  Forzada  ceda  al  Hijo  de  Segura^ 
^,  O  al  espurio  i  mal  visto  Tagarete; 
^,  Es  afrenta  ,  Señor  ,  tan  abultada, 

Que  quando  me  acomete,. 
^,  Ni  sé  como  creerlo  ,  ni  presumo 
„  Que  vos  podáis  creer  decente  cosa 

Sufrir  tamaño  mal  tamaña  Diosa. 

Hispaiis  ia  esta  al  fin  ,  Júpiter  sumo; 

Volved  los  ojos  acia  los  mortales. 
^,  Volvedíos,  Padre  ;  i  vos ,  volvedlos  todos 

Volvedlos  ,  compañeros  celestiales; 

Ved  la  desolación  ,  mirad  la  ruina, 
5,  A  que  por  mil  caminos ,  por  mil  modos 

Tanto  fiero  enemigo  conjurado 

Con  fáciles  empresas  la  ha  llevado. 

Si  en  el  terrible  Libro  del  destino 

Su  destrucción  total  haveis  firmado, 
^,  Dexadla  sin  socorro  un  solo  instante 
^,  I  veréis  perecer  su  honor  brillante, 
^,  Pero  si  conservar  es  vuestro  intento 
5,  Para  CARLOS,  a  Vos  tan  parecido, 


CANTO  IV..  61 
De  su  Laurea  la  piedra  mas  preciosa. 
Estended  vuestra  diestra  en  el  momento,  - 
„  I  en  fotiga  tan  triste  i  congojosa, 
„  Socorred  tanto  misero  aturdido 

Que  en  sus  postreras  ansias  i  aflicciones 
Alzan  a  vos  sus  mustios  corazones. 
Mientras  con  tal  tenor  habló  la  Diosa, 
Todos  los  Dioses  sus  augustos  ojos 
A  la  infelice  Hispalis  volvieron, 
I  Júpiter  con  ellos.  [Que  de  arrojos t 
Que  de  infelicidades  todos  \ieronl 
Sevilla  desolada  Mioi  en  tu  centra 
Miraron  todos  to  que  na  quisieran,. 

la  del  Puebla  los  puestos  abanzados 
Se  ven  par  todas  partes  anegadas, 
I  ellos  mismos  bloquean  los  de  adentro* 
Arenal  anchuroso,  (i) 
I  Humeros  ia  dos  mares  se  bolvieron: 
La  zaina  Macarena^ 
La  estendida  Triaría 

(i)  Estos  1  todos  los  estos,  porque  los  nombres 
demás  arrabales  se  arria-  de  otros  no  son  sonoros  ni 
con  ¿  pero  solo  se  nombran  poéticos. 
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Con  la  espaciosa  i  grande  Resolana^ 
El  Prado  hundido  ,  ¡  toda  la  cadena 
De  los  restantes  puestos  exteriores: 
Todo  es  desolación  ,  agua  ,  i  horrores. 

Por  todas  partes  fieros  Aliados 
Estienden  sus  crueles  correrías. 
Guadaira  i  Corbónes  enojados, 
la  con  mil  lastimosas  averias. 
Sus  Puentes  han  rendido, 
Sus  mui  sólidos  Puentes: 
Su  dura  cantería  no  ha  impedido 
El  ímpetu  feroz  de  sus  corrientes. 
Desventurada  Algaba 
¿Porque  Huerba  contigo  esta  enojado?  (i) 
Rinconada  allí  iace  smnergida. 

(i)  La  Algaba  pequeña  su  entrada  en  Guadalquivir 

villa  a  una  legua  de  Sevilla  tal  desorden    que  rebosa 

es  de  las  primeras  que  en  agua  sobrada  para  anegar 

estas  ocasiones  sienten  el  toda  la  villa.  La  Rincona- 

desórden  de  las  aguas.  La  da  i  su  grande  término  es 

ribera  de  Huerba,  que  vie-  también  uno  de  los  parages 

ne   como   precipitada   de  ¡mediatos  a  Sevilla  que  se 

Sierramorena    con    abun-  inundan,  i  délos  que  aora 

dapcia  de  agua  ,  causa  con  padecieron  mas.  : 


CANTO  IV. 

Alia  Bétis  cruel  los  tiros  ciaba 

Del  silencio  votivo  en  las  man5Íones:  (i) 
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(i)  Los  Monges  Cartu-  ticron  los  Religiosos  Car- 
jos  ,  que  en  tales  ocasiones    mélicas  ,  i  con^^ítos  auxi- 


son  de  tanto  beneficio  a  los 
necesitados  por  medio  de 
sus  copiosas  limosnas  ,  pa- 
decieron esta  vez  la  des- 


lios  lograron  conservar  sus 
vidas  los  habitantes  de 
aquel  gran  Monasterio, 
embarcándose  por  encima 


gracia  i  mendiguez  de  los  de  ias  tapias  :  solamente 
demás.  Apenas  después  de  perecieron  dos  personas. 
Maitines  se  havian  dormi-  donde  no  parecia  posible  se 
do  ,  rompió  la  furia  de  las  salvase  una.  Es  inexplica- 
águas  del  rio  una  de  las  ble  el  daño  que  resultó  al 
tapias  de  la  huerta  ,  i  en  Monasterio  en  las  averias 
un  momento  inundó  todo  de  sus  ornamentos  ,  i  lá 
el  Monasterio.  Todos  los  pérdida  de  los  almacenes 
Monges  ,  i  sirvientes  se  de  cebada,  semillas,  aceite, 
subiero  1  en  el  instante  a  la  vinos,  i  otros  muchos  efec- 
torre  ,  azotea  i  texado,  ha-  tos  que  tenían  en  grande 
viendo  subido  a  lo  alto  de  abundancia  ;  pero  sobre 
la  Iglesia  el  Santísimo  ,  i  todo  en  la  muerte  de  un 
el  Santo  oleo.  Luego  que  gran  número  de  ganados  de 
el  Cavallero  Asistente  supo  toda  especie  recogidos  en 
su  situacio;;^,  costeó  a  sus  él  ,  i  de  los  quales  sola- 
propias  expensas  Barcos  mente  se  salvaron  dos  ca- 
que fueron  a  socorrerlos  :  vallos  padres  ,  que  después 
la  misma  buena  obra  repi-  de  48  horas  se  encontrai'oa 
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Sus  iras  le  combaten^ 

Vencen  sus  olas  ia  las  precauciones: 


puestos  de  manos  sobre  los 
pesebies.  Como  en  las  co- 
munes avenidas  del  Rio  no 
suele  arriarse  la  Cartuja, 
atribulen  vulgarmente  hoi 
csu  desgracia  a  la  calzada 
que  llaman  de  Castilleja, 
nuevamente  construida  :  i 
parece  ,  que  no  deja  el  vul- 
go de  tener  parte  de  razón: 
se  fia  visto  que  rompió  el 
ag'-ia  del  rio  las  tapias  pre- 
cisamente en  aquella  parte 
q;)e  está  al  rechazo  de  la 
que  se  rompe  contra  esta 
calzada  ;  pero  no  hai  duda 
que  aun  sin  esta  causa  se 
bu  viera  anegado  el  Monas- 
terio ,  visto  lo  .  grande  de 
ía  Riada  presente  ,  como 
sucederá  siempre  que  el 
agua  sea  en  suficiente  abun- 
dancia. No  huvo  otras  ve- 
ces tal  c.tlzada  ,  i  sin  em- 
bargo se  anegó  el  Monas- 


terio :  baste  para  prueva 
hacer  mención  de  un  solo 
caso  ,  i  te  referiré  con  pa- 
labras de  un  Monge  de  U 
misma  Cartuja  ,  que  quizA 
vive  aun.  Este  es  el  Padre 
Don  Agustín  de  Solis,  que 
en  una  carta  escrita  en  1 769 
a  un  erudito  de  Sevilla  ,  i 
que  existe  original  en  su 
correspondencia  litera  ria : 
dice  asi.  „  En  el  siglo  pa- 
,^  sado  a  priñcipios  de  DI- 
,^  ciembre  de  dÍ4 
Viernes  fue  tal  la  inun- 
dación  que  padeció  este 
„  Convento,  que  los  Mon- 
,^  ges  con  la  agua  a  la  cin- 
,^  tura  salieron  a  tomar 
,^  unos  Barcos,  i  se  fueron 
,^  a  una  Granja  llamada 
Escevan  de  Arones  ;  l 
,^  entonces  padeció  el  Ar- 
„  chivo  de  papeles  ,  Scc. 
Esto  mismo  sucedió  en  la 


CANTO  IV.  «5 
Acometen  ,  destruien, 
Sus  defensas  abaten^) 
Sus  habitantes  a  los  altos  hiuetiy 
Los  que  no  huien  ^  mueren  ,  o  padecen 
La  pena  i  la  miseria  mas  cercana: 
A  mendigar  reduce  el  importuno 
Los  limosneros  del  callado  Bruno. 
Desde  el  seguro  asilo  de  su  cima. 
Que  todos  buscan  ,  todos  apetecen. 
Vé  Castilleja  la  ribera  llana. 
Donde  las  aguas  sus  defensas  hieren. 
Vé  su  Calzada  i  que  el  horror  se  arrima. 
Rechazado  intentando  derrocarla, 
I  si  no  puede ,  al  menos  inundarla. 

AUi  Tr'iana  ,  triste  compañera 
De  la  infeliz  Sevilla, 
Tierra  brillante  aier ,  hoi  un  mar  era: 
¡Oh  que  desventurada  maravilla! 
Sus  templos  se  profanan  ;  sus  altares 

presente  ocasión  ;    en  la  gran  Riada  de  148^.  KI  ?. 

qiial  se  regula  la  pérdida  Don  Agustín  Solis  murió 

del  Monasterio  en  cien  mil  después  de  escrita  esta  nota, 

ducados.  También  padeció  quasi  al  mismo  tiempo  que 

mucho   la  Cartuja  en  la  ss  imprimia. 
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la  al  varón  fuerte ,  ia  a  la  jovencilla 

Dan  un  mojado  i  arriesgado  ^asilo:  (i) 

Se  cierran  las  salidas :  entre  mares 

Se  ocultah  i  transtornan  sus  calzadas. 

La  espada  destructora  vibra  el  filó; 

Hundense  casas hundense  paredes, 

I  a  los  vecinos  matan, 

O  si  los  dexan  vivos  ^  los  maltratan.  (^2) 


(i)  Entre  otras  particu- 
laridades ,  que  en  Triana 
ocurrieron  ,  es  mui  digna 
de  notar  í  perpetuarse  la 
humanidad  del  R.  P.  Prior 
del  Colegio  llamado  de  los 
Remedios  ,  de  Carmelitas 
descalzos.  Primero  una  fa- 
milia ,  i  después  varias 
otras  :  hasta  ^o  personas, 
acudieron  por  asilo  a  dicho 
Colegio  porque  perecían  en 
sus  casas  :  el  humano  Pre- 
lado ,  sin  embargo  de  la 
destrucción  de  su  huerta, 
i  de  su  cosecha  ,  que  man- 
tiene a  la  Comunidad,  aco- 
gió i  mantubo  aquellos  des- 
validos: i  como  si  esto  fue- 


ra poco  ,  tomando  un  bar- 
co, salió  a  repartir  a  todos 
los  necesitados  de  las  calles 
imediatas  el  pan  i  dinero 
que  íc  restaba. 

(•2)  No  hai  noticia  segu- 
ra de  ma&  personas  muertas 
en  Triana  por  efecto  de 
esta  Riada  ,  que  un  solo 
hombre  a  quien  oprimieron 
las  ruinas  de  su  casa ;  pero 
en  los  demás  géneros  de 
infortunios,  quiza  no  huvo 
uno  que  no  se  padeciera. 
Se  hundieron  muchas  casas 
en  las  calles  llamadas  Nue- 
va ,  de  S.  Juan  ,  de  S.  Ja- 
cinto  ,  de  la  Rosa  ,  de  la 
Torruíia^  i  los  Texares,  fin 


CANTO  IT.  67 

I O  que  de  cuitas ,  grandes  Diosés ,  veo! 
¡O  que  de  grandes  cuitas  veis  conmigo! 
Córrete  ,  Bétis ,  de  un  furor  tan  feo, 
Córrete  de  un  furor  tan  enemigo. 

Allí  despavorida 
La  tierna  madre  con  el  hijo  en  brazos, 
I  otro  medio  arrastrando  de  la  diestra. 
Corre  sin  mostrar  miedo:  (i) 


la  AlcantarlUa  de  los  cie- 
gos se  tiMstoinó  su  ante- 
pecho de  la  parte  dtl  Rio, 
Sufrieron  mu  i  graves  daños 
las  calzadas,  vieja  t  nueva. 
Varios  o  todos  los  Conven- 
tos padecieron  mui  nota- 
bles averias  en  sus  orna- 
mentos y  edificios  ,  i.  re- 
puestos. En  el  Tribunal  de 
la  Santa  Inquisición  entró 
tanta  agua  ,  i  subió  a  tal 
altura  ,  que  se  inhabilita- 
ron i  perdieron  muchos 
importantes  papeles  de  su 
archivo.  La  Armona  o 
fabrica  de  Jabón  no  ha 
sufrido  menos  en  la_p¿í^ 


dida  i  menoscabo  de  sus 
prevenciones.  En  general 
los  Conventos  ,  i  habi- 
tantes de  Triana  han  per- 
dido sus  cosechas  de  fru- 
tos pendientes  ,  i  los  que 
acababan  de  fiar  a  la  tierra. 
El  agua  en  .«u  maior  altura 
llegó  a  teñe/  nueve  quar- 
tas  ,  o  ce/ca  de  siete  pies 
sobre  lo  mas  alto  del 
barrio. 

(i)  Estas  i  otras  imá- 
genes se  tendrán  quizá 
por  meras  pincurillas  poé- 
ticas ;  pero  en  la  reali- 
dad son  hechos  ,  que  se 
observaron. 
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De  un  techo  a  medio  hundir  mu¡  atrevida 

Salta  al  vecino  techo  con  denuedo. 

Con  la  mano  siniestra 

Se  agarra  del  texado; 

I  al  ver  caer  la  casa  ^  que  ha  dexado. 

Donde  vé  perecer  quanfco  tenia, 

Forma  con  sus  dos  hijos  dulces  lazos, 

Creiendose  mil  veces  venturosa. 

En  medio  de  desdichas  tan  colmadas, 

Porque  salvó  sus  prendas  mas  amadas. 

Por  otro  lado  un  Jovencillo  amante 
Consolando  a  su  Esposa, 
Mira  desmoronarse  su  guarida; 
Le  azora  i  punza  un  riesgo  tan  urgente: 
Busca  al  punto  ,  i  no  encuentra  la  salida; 
¡Oh  que  le  tiene  Betis  ia  cogida! 
Nada  la  causa  asombros. 
Los  riesgos  a  sus  ojos  son  ia  nada: 
Pone  su  corazón  sobre  sus  hombros 
Eneas  de  su  amada. 
Se  arroja  al  agua  sin  temor ;  forzudo 
Brega  con  charcos  ;  trepa  por  escombros: 
Li  corre  ,  ia  tropieza  ,  ia  nadando, 


CANTO  IV. 

No  cesa  hasta  que  dexa  aseguradíi 
La  grata  carga  medio  desmaiada. 

Otro  Joven  allí  quasi  desnudo 
Por  la  anegada  calle  va  nadando: 
Con  un  pan  en  la  diestra  forma  escudó 
Contra  leños ,  i  ruinas ,  que  va  hallando: 
I  una  rosca  en  la  boca 
Lleva  con  prisa  suma  ,  dirigida 
A  sustentar  al  que  le  dio  la  vida. 

Qiial  paredes  rompiendo, 
A  la  cercana  casa  apenas  toca 
Desde  la  suia  que  se  va  calendo. 
Salva  con  grato  esmero  sus  amigos 
Del  ínron  de  tan  fieros  enemigos. 

El  Hambre  de  Sevilla  viene  huiendo: 
¡Ah!  Desterradla,  Dioses,  de  Triana: 
No  la  agreguéis  a  tales  desventuras, 
Ix  ufana  de  la  presa 
Rompe  su  iniquo  anelo; 
Veo  tus  Héroes ,  Candad  amable; 
Los  Hijos  de  Mercurio  con  desvela, 
Con  otros  tales  van  bien  repartidos. 
Nadando  contra  el  Hambre  dirigidos: 
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¡  Intrepidez  loable !  (i) 

De  riesgo. en  riesgo  saltan,  por  do  quiera 

Poniendo  van  el  pie  sobre  la  muerte: 

Nada  los  para  :  corren  tras  la  fiera, 

Corren  con  pecho  fuerte; 

A  dar  la  vida  van  a  sus  hermanos: 

Aiuda  ,  o  Dios ,  esfuerzos  tan  humanos. 

Aqui  también  vencida 
Huiendo  sales  Hambre  ,  i  despechada. 
Se  eleva  acia  las  Nubes  mui  corrida, 
Repara  en  los  texados  enojada: 
Vé  en  ellos  animales  infelices. 
Que  ninguno  encontrar  alli  creiera; 
Del  Labrador  el  fuerte  compañero,  (2) 

(i)  Los  Diputados  de  a  los  Señores  inquisidores, 
los  Gremios  ,  i  las  demás        (a)  Muchos  en  Triana 

personas  que  con  difícul-  salvaron  algunos  ganados 

tad  navegaron   a   Triana,  haciéndolos    subir   a  las 

llegaron  mui  oportunamen-  azoteas  ;  donde  se  veían 

te  con  sus  lirDosnas  ,  para  bueies  ,   cavallos  ,  asnos, 

que  aquellos  infelices  no  pe-  puercos    i    otros  anima- 

recieran  :  i  fue  tan  general  les,    que    nadie  esperaba 

la  escasez,  que  era  forzoso  ver  en   sitios   tan  diver- 

dar  pan  aun  a  las  personas  sos  del  que  es  natural  para 

acomodadas  ,  i  entre  ellas  ellos. 


CANTO  if:  7t 

I  el  Cavallo  veloz  ,  por  mai  felices 

Se  tienen  en  su  asilo.  Hambre  severa, 

Cebaste  en  ellos  con  ardor  certero; 

Pero  cercena  el  dueño  su  comida : 

JDate  la  muerte  ,  í  guárdales  la  vidar 

Huíamos  de  tan  tristes  desventuras 

la  de  infortunios  tantos  fatigados. 

Busquemos  mas  felices  criaturas.  I 

Apenas  ver  podemos  de  cansados 

Dos  no  lexanas  Islas  sumergidas, 

Rastros  famosos ,  pero  malhadados. 

De  la  antigua  Tarteso  ,  ia  olvidados. 

{Que  de  riquezas  miro  allí  perdidas! 

Robustos  cuernos ,  mui  preciosas  lanas. 

Erguidas  crines ,  i  peladas  colas ! 

De  Sevilla  recursos  i  tesoro,  (i) 

n 

(i)  Fue  muí  granJe  el  iores  males.  Sembrada  la 
numero  de  ganados  de  to-  tierra  de  animales  ahoga- 
da especie,  que  peieció  en  dos  i  grandes,  debía  infes- 
las  dos  Islas  por  esta  inun-  tarse  el  aire  de  olor  cada- 
dacion.  A  una  pérdida  tan  veroso  ,  i  miasmas  alcali- 
considerable  ,  se  siguió  un  nos  píitrldos  i  pestilentes, 
recelo  mui  fundado  de  ma-    de  donde  podrían  nacer 
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Despojo  triste  sois  de  airadas  olas/ 

I  motivo  fatal  de  nuestro  lloro. 
« 

Apartemos  de  lastimas  insanas^ 
Apartemos  !os  ojos; 

Mas  donde  quiera,  oh  Dios,  que  los  bolvamc»^ 

Penas  ^  desolación  ,  horror,  i  arrojos^ 

Es  solo  lo  que  hallamos : 

Do  quiera  que  del  daño  los  desvio^ 

Veo  negras  vanderas  de  la  muerte 

Que  amenaza  a  los  campos  dura  suerte»  (i) 

El  mismo  fiero  Rio 
El  propio  sitiador  inexorable, 

muí  malas  corrseqüencías.  dian  socorro  con  vinierais 
El  cavallero  Asistente  €¡i-  u  otras  insignias  negras, 
tre  otras  providencias  ,  pu-  cuia  vista  general  causafea 
bllco  por  vando  que  todos  un  no  roenos  genecal  ma- 
los vecinos  de  Sevilla  que-  vimiento  de  compasión, 
masen  vinagre  i  ierbas  aro-  No  omitió  el  Cavallero 
ma.tlca5:  esta  precaución,  si  Asistente  diligencia  alguna 
se  obedece  bien  ,  i  si  conti-  pa^ra  favorecer  a  quantos 
nuan  los  frios  ,  libertaran  lo  necesitaban  ,  i  aunque 
ja  Sevilla  de  una  epidemia.  no  pudo  impedir  que  mu.- 
(i)  Todos  las  ca^erias,  chos  tuviesen  grandes  pcx- 
cortijos,  y  poblaciones  de  didas  ,  logró  que  ninguno 
las.  cercajiias  de  Sevilla  pe-  pereciese- 


CANTO  lY.  ^ 
Terror  4el -marincio  .  - 
Que  tiembla  en  su  ñiror  su  mal  agüero. 
Cubierto  lleva  su  torrente  impio; 
Su  torrente  implacable 
De  victimas ,  que  el  fiero  sacrifica 
Al  duro  enojo,  que  bramando  explica. 

No  hago  mención  de  vos,  miseros  leños. 
Rastros  de  antiguas  casas  i  edificios,  (i) 
Ni  de  otras  ruinas  mil ,  que  sus  empeños 
Empujan  en  sus  propios  precipicios, 
Del  dolor  que  han  causado  dando  indicios; 
Mis  compasivos  ojos  se  detienen  ' 
En  dos  pequeños  bultos  que  alli  vienen. 

En  un  corchuelo  débil  sostenida  (2) 

.    (i)  Entre  las  aguas  se  ^a)  Aunque  nb  sé  que 

|)resentaban  a  cada  momea-  sea  cierto,  se  ha  contado 

to,  maderos ,  muebles,  co-  como  ta4,  ( i  esto  basta  para 

cbcs  ,  cadáveres  de  todas  una  imagen  fundada)  que 

especies  de  animales  ,    i  se  sacó  del  Rio  una  hermo- 

algunos,  aunque  pocos,  Iiu-  sa  niña  del  pecho,  que  á 

nianos  ;  ¡  en  general  inu-  beneficio  de  una  pequeña 

incrables  despojos  ,  de  los  cuna  de  corcho  salió  viva, 

dajíos  que  iban  haciendo  i  sin  haver  padecido  inco- 

|K}r  donde  pasaban.  jwodldad  alguna  ^ue  h  hi- 
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,  Tierna  nina  y  inocente  ,  i  mui  hermosai 
Al  seno  inconsolable 
De  su  Madre  arrancada^ 
Por  los  riesgos  mecida, 
I  de  ruidosas  olas  arrullada,  ' " 

Va  corriendo  a  su  fin  ,  i  va  callada. 

Mas  alia  sobre  un  leño  formidable  (i) 
A  su  trabajo  osado  ,  i  su  fatiga  ' 
Por  el  fuerte  enemigo  arrebatado  r 
Pelea  con  la  muerte  un  miserable. 
Los  Hijos  de  Sevilla, 
De  interiores  desgracias  afligidos, 

'í 

cíese  llorar.  Añaden  ,  que  arrebatado  sobre  una  gran 
se  descubrió  ,  que  era  de  viga.,  que  se  volco  después; 
la  Algaba  ,  i  que  se  restí-  tuvo  la  fortuna  de  asirse 
tuió  regalada  a  su  pobre  i  de  una  carreta  ,  que  traida 
afligida  madre  ;  mas  todo  por  el  Rio  se  hávia  enre- 
€sfó  no  se  pone  como  un  dado  i  detenido  acia  la 
hecho  ,  pues  lleva  todos  puerta  de  la  Barqu^ta  ;  de 
los  visos  de  ficción.  donde  con  sumo  riesgo  i 

(i)  Un  hombre  que  re-  dificultad  le  sacaron  salvo, 
cogiendo  por  oficio  gran-  con  aplauso  i  aclamación 
des  maderos  que  se  Uebava  general  de  todos  los  que  lO 
el  Rio  de  un  Almacén,  fue    vieron.  > 


CANTO  IV.  75 

Pero  por  su  tesón  aun  no  vencidos, 
Dan  aqui  el  exemplar  iiias  admirable 
Donde  la  Humanidad  fermenta  i  brilla. 
Con  trabajo,  con  riesgo  imponderable 
Libran  gozosos  tales  infelices; 
¡Quan  dignos  de  ser  ellos  mas  felices  ! 

¡  Aih  Hispalis ,  tres  veces  mal  hadada  ¡ 
Patria  segunda  mia, 

¿Con  que  voces  podré,  con  que  expresiones- 
Bosquexar  tus  extremas  aflicciones? 
La  lengua  se  me  pega  helada  i  fría, 
Por  mis  ia  iertos  labios  no  auxiliada,  . 
Al  pronunciar  la  perspectiva  horrible 
Con  que  cansas  las  fuerzas  de  mis  ojos: 
Ojos  hoi  arrasados  en  mil  llantos: 
Llantos  del  corazón.  Tales  enojos. 
Males  tan  grandes ,  miseros ,  i  tantos. 
Pronunciación  tan  dura  ,  tan  terrible, 
A  ti  son  reservados ,  Musa  altiva; 
Canta,  Musa,  tan  mustia  perspectiva: 
Enternezcan  tus  voces 
Aun  los  pechos  de  amor  mas  alejados, 
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Enternezcan  las  razas  venideras; 
Dilcs  por  quales  rumbos ,  quán  atroces 
Rumbos ,  los  sordos  i  desapiadados 
Llenañ  de  horror  sus  postrimeros  hados. 

Aih  que  ia  hablar  no  puedo: 
Aun  mi  parlera  Musa  ha  enmudecido; 
Plaíie  conmigo  ,  i  entregada  al  lloro^ 
Sin  vigor,  sin  dienuedo,  -^rrrr- 
Eti  vez  de  dar  cantares  concertados  '  !^ 
Lanza  sollozos  mal  articulados. 

Infortunio  tamaño  i  tan  crecidó 
Solo  explicarle  pueden  con  decoro 
Los  Dioses  imortales, 
Los  Dioses  a  quien  mueven. 
Mas  no  perturban  cuitas  mundanales: 
No  es  posible  esta  vez  que  los  aprueben; 
Sepamos,  si  es  posible,  sus  secretos, 
I  oigamos  humillados  sus  decretos. 
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CANTO  V. 

IVtientras  los  altos  Dioses  muí  atentos! 
Tamañas  desventuras  observaban, 
Las  lastimas  ^  fatigas ,  i  lamentos 
De  la  infeliz  Sevilla  se  aumentaban^ 
I  ni  un  punto  amainaban 
Las  tormentas ,  las  aguas  ^  i  los  vientos. 
No  afloxaba  Lenna  en  sii  fatiga, 
Su  afán  también  crecia  por  momentos^ 
Su  esmero  ardiente  ,  su  atención  amiga 
Los  extremos  fatales  suspendia. 
Mas  apartar  su  efecto  no  podia. 

Hispalis ,  que  su  fin  estaba  vienda 
De  sus  llorosos  Hijos  rodeada. 
Vé  los  sepulcros  que  se  van  abriendo^ 
I  va  por  todas  partes  mesurada. 
Siempre  de  un  modo  augusto  conducida, 
Pero  quejosa  i  mal  ataviada* 
Paróse  a  registrar  mui  afligida 
Un  ia  desmoronado  i  flaco  muro^. 
I  dixo  en  tono  lúgubre  i  oscuro^ 
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„  Muros  de  su  señora  siempre  amados, 
„  Muros  felices ,  quando  Dios  queria, 
5,  ¡Hoi  os  veréis  por  mi  desamparadas  l 
„  [  Vuestra  ilustre  Ciudad  no  sera  mia! 
Por  las  furiosas  aguas  sumergidos 
Desechos  i  a  invisibles  reducidos, 
Seréis  obgetos  de  qiiestiones  vanas 
Para  ios  estudiosos  venideros. 
Si  en  tan  universales ,  tan  insanas 
■5,  Destrucciones  quedar  podéis  enteros, 
^,  lo  gravaré  en  vosotros  con  mi  mano 
„  El  nombre  de  Lerena  mas  que  humano: 
„  Sepan  al  menos  las  futuras  gentes 
Que  ansioso  por  servirme  i  por  salvaros 
Hizo  quanto  un  mortal  hacer  podia. 
En  tanto  el  riesgo  i  el  dolor  crecia. 
Prudencia  que  los  Dioses  observaba, 
Mirando  en  sus  semblantes. 
Que  la  Piedad  sus  pechos  ocupaba. 
Prosiguió  con  palabras  semejantes. 

„  Veis  la  d-esolacion  desenfrenada 
„  Ir  ocupando  la  Ciudad  potente, 
„  Que  tantos  siglos  fuerte  i  coronada 


CANTO  V.  7| 

^,  Proclamada  se  vio  de  gente  en  gentej 

Híspalis  destronada, 
„  Victima  miserable  . 

De  las  aguas  furiosas,  -  , 

Escándalo  sera  para  las  Diosas» 

Imortal  Hija  de  imortal  Alcides 

Quedara  despreciable, 

Qual  infeliz  esciaba, 

En  cQmpañia  de  la  humilde  Algaba. 
„  Sus  glorias  pasaran  como  un  ensueño, 
„  De  que  apenas  nos  resta  la  memoria. 

Quanto.  fuera  mejor  para  su  dueño 

Que  no  lograra  tan  antigua  gloria, 
„  Que  fuera  menos  grande  ,  i  mortal  fuera! 

„  La  eminente  Ciudad,  donde  dominas, 
„  I  lai  curiosidad  llamo  extrangera!. 

Sera  en  pocos  instantes 
„  Ün  caos  de  aguá  ,  muertos ,  i  ruinas: 

Presto  los  navegantes 
„  Que  el  Lago  sulquen  ,  do  Sevilla  estubo,  ^ 

Las  torres  i  edificios  empinados 

,Y  Que  la  Historia  dirá  que  en  ella  hubo, 

„  Por  el  agua  cubiertos ,  i  olvidados, 

o 
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A  poco  mas  o  menos 
„  Señalaran  medrosos  en  sus  Cartas, 
„  ¿Porque  de  templos  tantos  i  tan  buenos 

Porque  los  ojos ,  Júpiter,  apartas? 
„  ¿Porque  en  todo  su  ámbito  grandioso, 
^,  Quieres  que  su  expíen dor  qual  sombra  sea, 

I  despojo  del  agua ,  fuego  i  viento, 

Se  reduzca  a  tan  vil  abatimiento? 
„  Toda  la  población  que  la  rodea, 
„  Esta  tocando  al  fin  mas  lastimoso: 
„  La  destrucción  la  embiste  desde  el  Cielo^.  . 

I  hasta  por  lo  profundo  culebrea. 
„  Por  las  partes  Eóas  acomete 

Intrépido  el  anclo 
„  Del  mui  enfurecido  conjurado. 
„  Por  sus  defensas  Cordobesas  mete  (i)  " 
„  Su3  huestes  arrojado,. 
r)  i  Que  confusión !  que  llanto!  que  alarido 

Qi)  Reventa  la-  fuerza^  dad  ,  si  con  suma  pronti- 

Mel  aguai  el  Husillo  díe  la  tud  i  esmero  no  se  huvie- 

puerta  die  Córdoba  ,  i  por  ra  cerrado  la  rotura  corv 

él   se    htivlera   inundado  cajones  macizados  de  e^^ 

unaí  gran  parte,  de  la  Ciu-  ticrcoU 


CANTO  V.  8i 

Del  forzoso  descanso  el  mstmmento  (i) 
„  Sirvió  esta  vez  a  contener  su  intento. 

Pero  al  mirar  su  intento  contenido 
„  <Quantos  desventurados  lo  han  llorado? 
„  De  Hermenzgildo  el  nombre^  que  se  dice 

Al  ageno  socorro  destinado,  (2) 

Necesitado  del ,  fue  hoi  infelice. 
^,  De  Francisco  los  Hijos  mas  austeros;  (3) 

Los  que  la  Caridad  del  gvmát  Mata 
„  Embia  entre  los  Bárbaros  mas  fieros 


fi)  También  se  em- 
plearon para  cerrar  este 
boquete  mas  de  doscientos 
colchones  que  franquea- 
ron los  vecinos  mas  imc- 
diatos. 

(1)  Se  rompió  el  lienzo 
de  k  Muralla  exterior  del 
que  llaman  Hospital  de  San 
Hermenegildo  ,  i  entrando 
grande  abundancia  de  agua, 
huviera  penetrado  la  inun- 
dación al  Pueblo  ,  sino  se 
huviera  asegurado,  i  cala- 


feteado la  puerta  que  cae  al 
interior  de  la  Ciudad. 

(3)  La  tapia  del  Con- 
vento de  Capuchinos  ,  que 
esta  en  frente  de  la  puerta 
de  Córdoba  ,  se  destruió 
enteramente  ,  i  se  ^inegó 
todo  el  Convento:  hubie- 
ran quiza  perecido  los  Re- 
ligiosos de  hambre  ,  si  los 
Trinitarios  no  los  hubieran 
socorrido  con  todo  lo  nece- 
sario en  un  barco  que  estu- 
bo  para  zozobrar. 
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A  ser  de  sus  Hermanos  Redentores;  (i) 
„  Contra  todos  la  Furia  se  desata. 
„  Puerta  oriental,  que  alegre  te  recreas  (2) 

Tiendo  el  Carro  del  Sol,  que  acia  ti  Viene 
„  A  dar  calor  i  vida  a  los  mortales; 

Bétis  intenta  que  jamas  le  veas, 
„  I  ia  vencidos  tiene 

Tus  muros.  I  tu ,  origen  de  mil  males, 
„  Ti] ,  cruel ,  que  del  polvo  te  levantas 
„  A  ser  el  destructor  de  los  Imperios, 
„  Sobervio  Nitro  ^  ia  entre  ruinas  tantas  (3) 

vSufres  callado  grandes  vituperios, 
„  I  mortales  desmaios, 
yy  Sin  que  servirte  puedas  de  tus  Raios. 
„  Mas  volvamos  los  ojos  a  otra  parte 


'  (r)  Ttímbíen  se  inun- 
dó este  Convento  de  Tri- 
ni í  arios  Calzados  ,  des- 
truiendose  la  maior  parte 
de  la  tapia  de  la  huerta. 

(1)  Acia  ta  Puerta  del 
So/  rompió  el  agua  por  el 
muro  ;  pero  se  atajó  E am- 


blen por  aq^ul  ,  cuidando 
de  fortificarle  i  cerrar 
sus  roturas  con  cuñas  ,  con 
estopas  ,  l  con  maderos. 

(  3  )  La  fci  br  í ea  de  f  Sa  1  i  - ' 
tre  contigua  a  los  Trinita- 
rios padeció  también  muí 
notables  daños  i  averias. 


CANTO  V.  83 

Ved  donde  brilla  el  Carro  de  Bootcs  (i) 
I  escuchar  hace  la  aterida  Hélice, 
„  Los  helados  gemidos  de  la  osa, 
„  Que  aunque  impaciente ,  sufre  sus  azotes:  - 
„  ¡Quan  fiero  embiste  el  aguanoso  Marte  1 
„  Todo  alboroto  es ,  nadie  reposa. 
„  la  el  Templo  de  Escidafw  se  bloquea  (2) 
„  El  templo  consagrado  por  Vitrubio; 
„  la  se  rinde  la  astuta  Macarena  (3) 


(i)  Por  eí  lado  deí  nor- 
te fue  igual  o  maior  la  fu- 
ria de  las  aguas  que  por  el 
del  oriente. 

(a)  El  famoso  Hospi- 
tal de  la  Sangre  ,  trozo 
excelente  de  arquitectu- 
ra ,  fue  cercado  todo  por 
el  agua  deí  Río  :  sus  puer- 
tas se  cerraron  con  ta- 
blones como  las  de  la  Ciu- 
dad. 

(3)  Todo  eí  Barrio  dé- 
la Macarena  SQ  iniíndó  qua- 
si  repentinamente.  Las  per- 
didas i  miserias  que  en  el 


se  padecieron  ,  fueron  ínu-' 
merabies  ;  pero  no  se  sabe 
que  muriese  nadie»  Los^ 
que  pudieron  escapar  al  ins- 
tante se  retiraron  al  Hospi- 
tal de  la  Sangre.  Los  demas^ 
se  subieron  sobre  las  casas,; 
i  se  fueron  salvando  des- 
pués. En  toda  esta  Colla^ 
Cíon  huviera  havido  mu- 
chas mas  miserias,  si 
Gavallero  Asistente  no  hu- 
viera entrega  lo  a  su  mui 
celoso  Cura  todn  el  dinero^ 
que  le  quedava  ,  para  que 
les  diese  de  comer  como  lO)' 
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Viendo  asaltar  dilubio  tras  dilubio: 
Ni  techo ,  ni  texado ,  ni  azotea 
Hai  donde  no  se  vea 
„:De  aflicción  i  dolor  alguna  escena: 
Salva  el  Bétis  cruel  la  Barbacana: 
Ten  firmeza,  muralla  Sevillana,  (i) 

Alia  do  el  SoLtal  vez  se  despedía 
I  al  Antípoda  opuesto  caminaba, 


hizo  venciendo  los  malo- 
res  riesgos  e  incomodida- 
des ,  entretanto  que  los  de- 
mas  Limosneros  pudieron 
recoger  provisiones  i  ve- 
nir al  socorro  ,  como  el 
Cora  que  prosiguió  siem- 
pre con  igual  celo.  Este  ce- 
loso Eclesiástico  es  D.  Joa- 
quin  Cid  Carrascal. 

(i)  Esta  parte  Septen- 
trional de  la  muralla  por 
si  bastante  endeble,  quiza 
huviera  sido  incapaz  de  re- 
sistir todo  el  empuge  del 
agua  ,  sino  la  huviera  de- 
fendido la  Barbacana ;  pues 


aunque  la  abundancia  de 
agua  llegó  a  salvar  a  esta, 
i  pasar  sobre  ella  ,  como 
todas  las  aguas  bajas  inter- 
medias son  aguas  muertas, 
i  solo  son  vivas  e  impeíen- 
tes  las  que  componen  el 
exceso  sobre  el  nivel  de  la 
Barbacana  ,  pudo  la  mura- 
lla resistir  a  esta  sola  parte 
de  impulso,  mejor  que  hu- 
viera resistido  al  todo.  Por 
esto  convendria  quiza  que 
todos  los  lienzos  que  pue- 
den ser  acometidos  por 
el  agua  ,  tuviesen  Barba- 
cana. 


CANTO  y.  85 

El  Muro  miserable  (i) 
„  Siente ,  qiial  golpes  de  ferrada  ciaba, 
„  Los  azotes  del  Rio  inexorable: 


(i)  De  todos  los  lien- 
zos de  muralla  que  el  agua 
combatió  ,  ninguno  cansó 
muior  ,  i  mas  fundado  so- 
bresalto ,  que  el  occiden- 
tal, que  esta  entre  la  puer- 
ta Real  ,  i  la  de  San  Juan, 
lio  S(Ao  porq,ue  se  abrieron 
en  el  varios  boquetes  ,  i 
por  partes  Ifegaba  el  agua 
mu  i  cerca  de  algiinos  que 
lenin  debajo  de  sus^  alme- 
nas ,  m^s  porque  iodo  el 
sudaba  agua  del  rio  ;  i  no 
paree  Ta  posible  que  dejase 
de  rendirse  enteramente. 
En  este  ca^o  hu viera  sido 
irremediabíe  la  repentina  i 
q-iiasi  general  inundación 
de  la  Ciudad  ;  de  la  quat 
solamente  una  corta  parte 
del  centro  esta  mas  alta 
que  el  nivel  ,  que  entorjces 
tenían  las  aguas.  A  tan 
grande  susto   se    agregó ^ 


que  el  husillo  Real  que  está 
junto  a  la  puerta  de  San 
Juan  caminando  a  la  deja 
Barq^ueta  ,  comenzó^  a  fla- 
quear  ,  i  dejar  q,uc  entrase 
por  él  mucha  abundancia 
de  agua.  A  tantos  peligros 
juntos  pareei-a  imposible 
ponerles  aun  tiempo  reme- 
dio ;  mas  el  incesante  es- 
mero de  todos  los  encarga- 
dos en  estos  puestos,  i  las 
repetidas  visitas  que  cada- 
di  a  ,  cada  noche  ^  i  aun  ca* 
da  hora  hacia  en  todos  el 
Cavallero  Asistente  ,  pu* 
dieron  conseguir  que  cala- 
feteando, cerrando,  relle^ 
nandb  ,  cargando  V  i  apiin- 
talando  ,  según  se  iba  ne^ 
cesitando  ,  se  evitase  al  fin 
el  peligro.  En  rellenar  el 
hiisilh  Real  se  consumie* 
ron  mas  de  mil  cargas  da 
escombros  de  obras% 
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„  Se  rompen  por  mil  partes,  '  , 

I  sudan  ia  por  otras  fatigados 
„  Flancos  i  fortalezas :  ia  no  hai  artes 

Q-^^  puedan  resistir  :  los  tristes  Hados 

De  Sevilla  ia  van  a  ser  cumplidos. 
^,  Huie  ,  Sol ,  no  escuchemos  sus  gemidos. 

^Pero  quien  podra  hoi  dellos  libertarse? 
„  Adonde 'mediar  suele  su  carrera 

El  padre.de  la  luz  ,  i  recrearse 

En  ver  Ciudad ,  un  dia  peregrina, 

Todo  amenaza  próxima  ruina. 
5,  El  terrible  Taller  de  las  venganzas 
^,  De  Car/oj  donde  Júpiter  hispano  (i) 
i,,  Sus  raios  forja :  el  Almacén  humano 
^,  Que  conserva  defensas  i  esperanzas,  (2) 
^,  Que  contra  estranos  ímpetus  fabrica; 
^,  La  Escuela  del  prudente  Palinuro,  (3)- 

(1)  La  Real  Fundición  nuestra  Señora  del  Pópulo, 

de  Artillería.   Se  omiten.  (-2)  La  Real  M^iestranza. 

muchas  destrucciones  par-  de  Artilleria.  • 

ticulares  ,  entre  las  quales  ,  (3)   El  Real  Colegio  de 

fue   mui  grande    la  ,  que  Pilotos,  que  llaman  Casa; 

padecieron    los  Agustinos  de  San  Telmo  no  se  inundó- 

descalzos     llamados      de  pero  e&tuv.abloq.u.eado.;  ...  .;j 


CANTO  Zf 

„  Donde  el  estudio  índica 

„  Como  se  vencen  náuticos  azares,  ,c 
I  se  dominan  los  furiosos  mares:    i.  ciSí 
Todos  son  por  las,  aguas  rodeados^      •  ^ 

„  Todos  por  su  tesón  amenazados. 
„  La  Religiosa  Casa  (i) 

„  De  los  Hijos  de  Diego  el  Limosnero^ 
Sitiada  por  las  olas,  puerta  escasa 
Abre  en  lo  alto  contra  el  mal  agüero. 

„  La  gran  Tesorería  (2) 

De  Botánica  ,  Mnfa  que  fundada 
En  la  necesidad  ,  costumbre  o  vicio 

„  A  Carlos  su  almacén  imenso  fia, 
Para  que  dando  a  muchos  exercicio 

„  Fomente  su  riqueza, 

I  haga  maior  su  natural  grandeza; 
p 

(i)  El  Convento  de  Re-  (^<i)  La  Real  Fabrica  del 
llgiosos  recoletos  llamado  Tahctco  ,  no  ostante  la 
de  San  Diego  ,  tubo  que  cercanía  de  Tagarete ,  que 
romper  un  boquete  en  una  en  estas  ocasiones  parece 
pared  alta  ,  i  por  el  era  so-  un  gran  rio  ,  i  aunque 
corrido  por  una  escalera  de  rodeada  del  agua  por  to- 
mano:  quedó  este  Conven*  das  partes,  quedó  sin  em- 
to  mui  maltratado.  bargo  en  seco. 
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Esta  ,  mas  no  del  todo  ,  bloqueada 

„  I  orgullpsa  con  muro  i  fosos  hondos 
Rie  de  Tagarete  amenazada.  . 
La  Ca§a  de  Mercurio  ,  cuios  fondos 
Forma  la  Industria  de  lo  que  produjo^ 
I  de  lo  que  consume  paga  el  Lujo;  (i) 

„  Esta  ocasión  se  afea, 
I  trastrocando  el  orden, 
A  Bétis ,  i  no  a  Carlos  ^  da  el  tributo, 

„  No  respeta  el  desorden 
,Que  en  quanto  tocar  puede  el  Rio  emplea 
El  Util  templo  del  potente  Pluto-^  (2) 
Donde  se  forja  el  nudo  de  los  Hombres, 

„  De  sociedad  el  alma ,  el  caro'  sello,  ' 
Que  origen  de  mil  bienes  i  mil  males, 
O  pervierte  ,  o  fomenta  los  mortales. 
Aparta,  Jove,  aparta,  i  no  te  asombres, 

(i)  Introdujose  el  agua  se  tifió  tanto,  que  las  pare- 
en la  Aduana  por  conduc-  ¿es  de  las  calles  quedaroü 
tos  subterráneos  :  se  ave-  en  gran  trecho  con  cenefa, 
riaron  muchos  géneros  5  i  (a)  La  Real  Casa  de. U 
haviendose  disuelto  varias  Moneda  padeció  mucho 
drogas  de  tinte  ,  los  man-  por  el  agua  filtrada  per 
charon  quasi  todos.  El  agua  abajo.   ^ ; 


CANTO  V/  8^ 
„  De  t¿in;"tnste  exterior  tu  rostro  belloí 

Yeamos  su  interior : : :  horrorizaos^ 
„  Horrorizaos ,  Dioses  imor tales, 
„  O  apartad  los  horrores ,  i  apiadaos. 

„  Ved  sus  Calles,  sus  Plazas,  sus  Paseos,  (i) 
„  En  mares  convertidos:  ¡que  de  males! 

„  Hai  unas  Ninfas ,  a  otros  provechosas,  - 
„  Que  qual  Ballenas  Septentrionales, 

Resoplando  las  aguas  perniciosas. 

Lanzan  a  trechos  grandes  grandes  riosj  • 
„  Bombas  suelen  decirlas  los  mortales,  (z)  - 
„  Híspalis  lloró  aora  sus  desvíos:  '  ? 

„  Por  falta  de  las  Ninfos  bienhechoras^'    ^  - 

No  solamente  es  Bctis  quien  k  abisma; 

El  riesgo  se  duplica  á  todas  horas,  ^  ? 
j,  Va  a  verse  sumergida  por  si  misma:  -  -oB  j, 

(i)  Muchos  sitios  pii-  ("^t)  Sevilla  debe  tener 

blicos  de   la  Ciudad  ,    i  bi^n    prevenidas   i  listaí 

en  especial  el  célebre  pa*  tódo  el   hibierno  '  dós  d 

SCO  ác  \3.  j4¡arneda  ^'  esta."  tres  bombas  ,  o  de  rosa*' 

ban  (an,  Inundados^  ^ue  rio  ,  o  de  ciichára  i,  o  de 

no    podian    atravesarse ,  otra  class  ,   en  todos  los 

ni  se  atravesaban-  sino  en  parages  que  acostumbraíl 

barcos.  .   -.nhi^Si 'il  arriarse.-/   .       .  *q 
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La  fiera  Elhtris  no  la  ofende  menos 
„  Con  su  rencor  llovioso 
„  Que  la  amenaza  su  corriente  Esposo. 

Pero  los  Conjurados 

De  enojo  sin  piedad,  de  furor  llenos, 
„  Con  males  tan  sin  fin  no  están  saciados, ' 
„  Arrojos  destructores 

Con  llover  ruinas  grandes  desde  el  Cielo, 

I  henchir  su  corazón  de  angustia  horrible. 

Aun  no  es  bastante  a  su  tremendo  anelo: 
„  Si  vos  lo  permitís ,  i  si  es  posible. 

Desean  ,  i  decretan  derrocarla 

I  van  a  comenzar  por  asaltarla. 

„  Vadlos,  o  Dioses,vedlos  como  ascienden: 
„  Como  sobre  si  propios  empinados  (i) 

Sobrepujar  pretenden 


(i)  Se  asegura  ha  ver 
subido  el  rio  iiasta  once 
varas  sobre  el  nivel  de  sus 
margenes:  acaso  esta  me- 
dida no  es  del  todo  cierta, 
i  huvícra  destruido  a  Se- 
villa ,  si  lo  fuera  ;  pero  es 
por  lo  menos  cierco  que 


subió  mucho,  i  quiza  paso 
de  ocho  varas  sobre  su  ni- 
vel :  no  seria  necesario 
menos  para  haverse  esten- 
dldo  como  se  estendió  por 
un  lado  hasta  cerca  de  aog) 
pies  ,  i  por  otro  hasta 
o  mas  de  anchura. 


CANTO  V.  91 
Sus  Muros  quasi  ia  desmantelados: 
Trepan  ia  por  sus  Puertas 
Seis  pies  alli,  ocho  alia  tienen  ganados,  (i) 
Si  suben  dos ,  sus  ruinas  son  ia  ciertas::: 
¡  Aili  Dioses ,  que  ia  suben  hasta  nueve; 

„  I  el  altanero  Pluvia  aun  brama  i  llueve! 
¿Donde  encuentras,  enojo,  tales  artes? 
Con  asaltar  sus  Puertas  no  contentos, 

„  la  minan  la  Ciudad  por  todas  partes: 
la  por  conductos  mil  suben  mil  rios, 

„  I  destruien  asi  sus  fundamentos. 

„  Ciudad  desventurada!  ¿sois  vosotros. 


(i)  Aunque  havjendo 
subido  las  aguas  sobre  el 
terreno  conseiba  van  por 
todas  partes  un  mismo  ni- 
vel ,  la  diversa  altura  de 
aquellos  hizo  que  subiese 
diversamente  en  diversas 
Puertas.  Arreglándose  a 
Jas  medidas  ,  que  durante 
la  inundación  en  su  maior 
altura  se  tomaron  de  orden 
del  Gobierno  ,  subió  el 


agua  sobre  el  piso  de  la 
Puerta  de  Carmena  mtáio 
pie  :  en  la  de  la  Macarena^ 
i  la  de  Cordoha  pie  i  me- 
dio :  en  la  del  Sol ,  i  la 
de  la  Barqueta  tres  pies  j 
medio :  en  el  Postigo  del 
Carian  quatro  pies  i  me- 
dio :  en  el  del  Aceite  seis 
pies :  en  la  Pt.ctta  de  Tria* 
«a  ocho  :  en  la  del  Arenal 
nueve. 
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Dioses  ^  para  con  ellos  tan  impíos? 
„  ¿Os  conjuráis  también  como  los  otros? 
4,  ¿No  condenáis  la  acerba  Selenita  (i) 


(i)  Una  de  las  mas  per- 
fiicipsas  resultas  de  la  inun- 
dicion  es  cl  rebosar  los 
po2os  ,  i  llenarse  la  Ciudad 
de  agqa  filtrada  por  otros 
conductos  ,  lo  qual  no  pue- 
de dejar  de  causar  los  ma- 
jores  perjuicios  en  las  ca- 
sas,  culos  cimientos  se  re- 
blandecen :  la  se  han  senti- 
do muchas  ,  sin  haver  sido 
inundadas ,  por  la  flaqueza 
que  ha  causado  en  estos  la 
filtración  inferior.  En  algu- 
nos barrios  ,  especJafmente 
en  la  Feria  i  Caño  Que- 
trado^  manaconíinuafuente 
tanta  agua  ,  que  puede  ¡un- 
ta formar  un  riachuelo.  Es 
antigua  opinión  ,  que  este 
íiitimo  barrio  m^na  mien- 
tras mantiene  agua  el  Pra- 
do que  llaman  de  Santa 
Justai  i  aunque  el  hecho 
sea  cierto  ,  como  cl  nivel 


de  este  Prado  está  mas  ba;o 
que  el  Caño  Quebrado  ,  es 
asunto  digno  de  hacer  cb^ 
servaclones  ,  por  la  apá- 
renle novedad  de  este  fe- 

■  f 

Tiómeno  ,  el  qual  parece 
indicar  ,  que  el  agua  qué 
mana  ,  viene  de  mas  lexos^ 
¡  de  mas  alto.  La  Física, 
Hidrostática-,  i  aun  la  Eco- 
nomía podrian  quiza  inte- 
resarse en  tales  observa- 
ciones. Sea  como  fuere, 
coíivendria,  a  mi  parecer, 
que  por  un  reglamento  fijo 
I  perpetuo  se  estableciese^ 
que  quantos  cimientos  se 
abriesen  en  adelante  en  Se- 
villa ,  se  profundizasen 
.mucho  ,  i  se  asegurasen 
por  toda  la  superíicle  ex- 
terior con  zulaque  ,  o  con 
otra  semejante  mistura, 
que  los  asegurase  de  ia 
filtración.  ' 


'CANTO  n 
Que  en  favor  de  los  torpes  Aliados 
Altera  con  sus  aguas  sus  cimientos? 
Un  instante  no  mas  de  omisión  vuestra 
Los  contrarios  deseos  focilita. 
,^  Estiende  ,  o  Jove  ,  tu  piadosa  diestra. 
„  ¿Podras  sufrir  inerme  i  sosegado, 
„  Que  Dioses  subalternos  i  crueles:::? 


Otra  observación  mere- 
ce notarse ,  i  por  causa  de 
ella  he  usado  del  fingido 
"Numen  Se  Zenit  a  ^  parado- 
minar  en  las  aguas  sallno- 
glpsosas.  Se  ha  observado 
en  algún  tinte,  que  pozos, 
que  antes  contenían  agua 
dulce  i  que  no  cortaba  el 
jabón  ,  después  de  la  Ria- 
da le  cortan  ,  í  la  contie- 
nen salada  ,  sin  duda  por- 
que el  agua,  se  ha  abierto 
conductos  nuevos  ,  i  pa- 
sando por  algunos  que  con- 
tienen tierra  calcárea  ,  i 
acido  vitriólico,  arrastran 
ácla  los  pozos  materias  se- 


lenltosas  ,  que  turban  el 
■agua  dulce  que  contenían. 
Por  el  contrario  otros  po^ 
zos,  culas  aguas  eran  amar- 
gas ,  se  han  convertido  en 
dulces  ;  lo  qual.  debe  pro-., 
venir  de  haverseles  agrega- 
do mucha  porción  de  sgua 
filtrada  por  arena  o  tierra 
insípida,  que  ha  dulcjíicá- 
do  !a  antigua.  La  Teoría 
indicaba  estos  nuevos  con- 
ductos de  filtración  ,  i  U 
observación  ha  demostrado 
la  Teoría.  De  aqui  pudie- 
ran también  deducirse  ob- 
servaciones útiles  sobre  la 
naturaleza  de  e&tcs  terrenos 
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„  No  des^Minervíi,  un  nombre  tan  sagra :lo. 
Interrumpió  Neptuno  ,  a  esos  infieles. 

„  Monstruos  los  di  mejor  ;  Genios  feroces 
Que  se  complacen  en  injustos  males, 

„  Dioses  no  pueden  ser  ,  aunque  imortalcs. 
Al  acabar  tan  concertadas  voces 

Todos  un  breve  ruido  percibieron. 

Con  motivo  hasta  alli  no  conocido. 

Todos  en  el  momento  se  movieron, 

I  quasi  se  asustaron; 

Por  tí,  amada  Ciudad  ,  por  ti  temblaron. 
Euche^  Deidad  humilde  i  eloqiiente  (i) 

De  los  desventurados  protectora. 

De  Jove  en  el  oido  mui  potente. 

Voló  en  pro  de  Sevilla  en  aquel  hora. 

Cabello  en  blanca  espalda  refulgente 

Sin  aliño  tendido, 

Sus  ojos  adormidos  i  llorosos. 

Simple  ^  candido  i  largo  su  vestido, 

(i)-  Este  nombre  se  dio  aqui  :  donde  se  alude  a  las 
a\  Deseo  ^  a  la  Oración  y  a  Rogativas  que  se  comen- 
la  í?(J^íz£íi?^  :  usáronle  los  zaron  cl  primer  dia  del 
antiguos    Poetas  ,    como  año  de  1784. 


CANTO  V/  9= 

Sus  afectos  sumidos  i  amorosos: 

Todo  indicaba  el  fin  de  su  venida, 

Mensagcra  afligida 

De  la  mas  afligida  i  triste  Diosa, 

Ante  Jove  postrada 

Comenzó  asi  a  decirle  su  embajada,  (i) 

Hispalis,  Dios  excelso,  a  vos  me  embia, 
Si  mandáis  que  perezca ,  resignada, 
Mas  sino  lo  mandáis ,  triste  i  quexosa 
Rogando  que  aliviéis  su  cuita  impia. 
Triste  noche  se  sigue  a  noche  triste, 
Dia  desventurado  a  infeliz  día. 

„  En  vano  de  Lerena  la  porfía 
A  tantos  Conjurados  se  resiste: 
En  vano  los  que  imitan  su  gran  celo 

„  Resisten  contra  tantos  Aliados: 

„  El  viento,  el  fuego,el  agua,el  Cielo,el  suelo, 

„  Frustran  los  medios  mas  premeditados. 

(i)  A  la  Rogativa  se-  ti  va  pública  ordenada  de 

creta  que  havia  mandado  acuerdo  con  el  Aluntamien- 

el  Illmo.  Cabildo  que  go-  to  secular:   repitióse  por 

bernava  Sedevacante  el  Ar-  mañana  1  tarde  ,  no  oítan- 

zobispado^  sucedió  la  Roga-  te  la  solemnidad  del  Rito. 
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La  inexorable  3uno  ^  i  s\\  áosveXoriV'"^^^  ^''^ 
^,  Juno  me  enoja  ia  con  sus  arrojos, 
Dixo  el  Dominador  del  alto  Ciclo, 
Arrojos  que  por  ser  ine^corables 
No  son  dignos  de  Diosa  como  Juno. 
Grandes  Dioses  ser  deben  favorables, 
lo  los  atajaré  ,  dijo  Neptuno^ 
Si  vos  lo  permitís :  los  implacables 
No  podran  resistir  a  mis  enojos. 

Euche  ,  repuso  Jove  sosegado^ 
Tus  ruegos  enternecen  ia  mis  ojos, 
I  atender  a  tu  ruego  he  decretado. 
„  Por  la  Estigia  te  juro  ,  juramento 
Que  jamas  Dios  celeste  ha  quebrantado. 
Que  no  perecerá  quien  te  ha  enviado. 
Hispalis  de  mi  Carlos  estimada, 
^,  De  Carlos  que  es  mi  imagen  mas  preciosa, 
„  De  Carlos  que  en  mi  corte  tendrá  asiento. 
Sera  por  su  Lerena  conservada, 
Mas  fuerte  ,  mas  durable  i  mas  hermosa,' 
Ta  ,  Ncptuno  ,  executa  tu  propuesta. 
LÜ  el  alivio  les  da ,  tíi  el  mal  les  quita, 
Prudencia  ,  con  que  gimen  congojados. 


CANTO       j  i 
En  facción  delicada  como  esta 
Dirigiendo  a  Lercna  facilita 
„  Por  bien  de  los  que  ves  desventurados. 
Fortaleza  ,  vigor  ,  i  regocijos : 
Nada  menos  exije  ,  i  necesita 
„  Hlspalis  congojada  con  sus  Hijos. 

Dixo  ,  i  lo5  Dioses  todos  se  humillaron^ 
I  a  obedecerle  prontos  caminaron,  (i) 


(i)  Aunque  en  rigor 
épico  pudiera  considerarse 
como  rematada  aquí  la  Fá- 
bula :  son  tan  dignas  las 
causas  con  que  se  prosi- 


gue ,  añadiendo  otro  Can- 
to ,  que  no  creo  qne 
incurriré  en  el  desden 
de  los  Críticos  razona- 
bles. 
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CANTO  VI. 

M  ieíi^tras  en  el  Olimpo  esto  pasaba^ 
I  Sevilla  esperanzas  adquiria. 
En  el  suelo  la  cuita  se  aumen^taba^ 
I  peligro  a  peligro  se  acreGÍa.        oyiO. . 
Lerena  su  vigor  jaims  perdia, 
I  de  la  Vigilancia  acompañado^, 
Empeños  resistia  irresistibles 
Con  esmeros  i  esfuerzos  increibles^. 
Ni  el  sueno.  ,  ni  el  descanso  ,  ni  el  sustento^ 
De  su  estudio  i  tesón  le  han  desviado. 
Aun  un  solo  momento^ 
Mas  en  caso  tan  triste  i  apretado^ 
f  Que  pudiera  el  mortal  que  mas  supiera,. 
Si  del  Cielo  el  remedio  no  viniera? 

Era  aquel  tiempo  en  que  los  ImorLvles, 
Olvidando  contiendas, 
Con  cánticos  i  juegos  celestiales 
Celebran  las  Calendas, 
1  abre  las  puertas  -J^/zp  al  ano  nuevo-, 
Danvio  parte  a  Diana  i  parte  a  Febo..  ,..,(¡ 


CANTO  VI.  99 

Los  Númenes  i  Genios  enojados  -n  m?  ] 
No  por  eso  del  daño  desistían: 
Dábanse  mutuamente  ¡.«récibian  -.qfnüo  'b(I 
El  parabiea  de  su  completa  hazaña.  |o  r,ifi^i 
Jamas  se  vieron  mas  adelantados;^  nsbaA 
Eran  dueños  de  toda  la  campaña, 
I  aun  esperaban  set  múi  reforzados :  (r) 
Vian  abrirse  el  templo  de  la  Gloria:  < 
Un  paso  imortaliza  su  memoria.  riiiT.M 

Tal  era  su  poder,  tal  su  ventura, 
Quando  EU'cke  íiíc  z  Jove  presentada^ 
Luego  que  Tbve  su  favor  la  rnAiestr%a{.yeD  i 
Con  una  leve  seña  moderada.:  iíí>  «ínísífc  .  ' 
De  su  sereña  diestra^  .  . 

Que  no  percibe  alguna  criatura^  ougUii. 
Imóbiles  dexó  Nubes  i  Vientos^, 

(i)   En  U  noche  del  daba  que  creciese  mucho 

ülíimo  día  del  año  de  Í783  mas  el  rio  :  en  efecto  se 

era  extremo  el  peligro  de  acrecentomas  ;  i  después 

Sevilla      i   comenzaba  a  de  llevarse  ei  Fuente  ,  es^ 

venir  el  agua  que  havía  tubo  todo  el  siguiente  dia^ 

caldo  a  lo  le^os  el  dia  ante-  en   la   maior   altura-  que 

rior  I  por  lo  qual  se  aguar-  jamas  tubo.. 


Nephino  al  mismo  tiempo;^  las  dcUcia^,. 
Del  Olimpo  dexandOv'  "?1nofnnr  i^r-'a  D^ntclx.CE 
Para  oponerse  a  pérfidas  malicias,       -^t^y  J3 
Asciende  elCarro,  armado  del  Tridente,  r 
I  veloces  tdtones  refrenando,  , 
Dio  im  Vudíbfiacia  las  bocas  Tartesiaca«.n''r:  í 

Al  ver  vehir  ¡aíl  Dios  aqiíipbtente 
Las  Marinas  Deidades, 
Para  su  competencia  todas  flacas^ 
De  su  presta  carrerra  se  apartaron,-^  cLnfjjQ 
I  estrañando  tan  grandes  novedades. 
Por  detras  de  las  olas  observaron. 

Apenas  llegc:)  el  Dios  a  los.  extremos  . 
Del  antiguo  Dominio  de  Argantonio,  (J 


estuvieron  las  Nubes  ame-í  se  cíesaguase  con  maior 
iiazando  I   como  paradas,    brevedad  ,  i  comenzase  a 


(i)  En  la  noche  del 
íiltimo  dia  de  83  ceso  la 
lluvia  i  la  tempestad  ,  i 
todo  el  primero  dia  de  84 


que  causaba  su  extraordi- 
naria anchura  ,  1  el  grande 
peso  i  declive  que  ocasio- 
naba su  altura  accidental^ 


pero  no  llovió  ,  lo  qual  fue 
suficiente  para  que  el  rio, 
por   la  mucha  supcrfícle, 


bajar  precipitadamente  aun 
mas  de  lo  que  se  esperaba 
desde  la  noche  siguiente. 


Canto  tí.  ro% 

Hizo  parar  los  escámosos  remos, 
De  obedecer  a  Jove  en  testimonio: 
Alzó  el  tridente  fiero  i  enojado, 
I  Océano  tembló  de  verle  alzado : 
Tritones ,  i  Nereidas  zabulleron. 
Glauco  se  retire)  todo  asustado. 
Calatea  i  sus  Ninfas  se  escondieron, 
I  hasta  Anfitrite  misma, 
Teme  al  esposo  ,  i  pálida  se  abisma. 

Vibrando  por  los  ojos  vivas  fraguas 
Dio  un  golpe  el  Dios  tremendo 
En  las  aguas ,  i  abriéronse  las  aguas: 
I  con  ardor  diciendo  ^ 
Id  a  ser  nada  ,  miseros  menguados^ 
Sorbió  en  el  Mar  al  Bétis  i  Aliados,  (i) 

Betis ,  que  de  su  orgullo  en  lo  mas  alto 

(i")  Aunque  repentina-  bastad  dia  en  que  se  im- 
mente se  desvaneció  el  pe-  prime  esta  nota,  ha  salí  Jo 
iígro  ,  no  por  eso  se  desa-  el  Rio  desús  márgenes  diez 
pareció  ¡a  Riada  del  todo,  veces  :  i  algunis  de  tai"; 
el  rio  no  ha  bucito  aun  a  modo  ^  que  se  hubiera  te- 
estar  perfectamente  en  su  nido  por  una  gran  Riada, 
caxa.  Después  que  se  acá-  a  no  estar  tan  presente  la 
bó  de  escribir  el  Pecma  que  describa. 
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Se  ve  forzado  a  abandonar  la  presa, 
I  al  olvido  i  abismo  a  dar  un  salto. 
Perdiendo  tqdo  el  fruto  de  su  empresa. 
Qual  el  sangriento  Lobo  encarnizado 
En  indefenso  i  misero  Cordero, 
Que  al  golpe  de  la  piedra  o  del  calado, 
I  al  verse  rodear  de  fuertes  canes, 
A  renunciar  al  fin  se  ve  forzado 
El  precio  de  sus  pérfidos  afanes; 
Enfurecido ,  indócil  i  altanero 
Huie  ;  mas  carleando  i  ahuUando 
Muerde  las  matas  por  do  va  pasando: 
Tal  Bétis  ia  vencido ,  i  siempre  fiero, 
Brama,  i  aunque  obedece  sin  tardanzas. 
Solo  respira  inútiles  venganzas. 

Mientras ,  .mal  de  su  grado ,  se  apresura 
A  la  insondable  sima  que  le  traga, 
No  pudiendo  emplear  su  saña  dura, 
Ni  hallar  recurso  que  le  satisfaga. 
Su  rabia  i  sus  arrojos 
Lleva  constante  fixos  en  la  idea, 
I  en  otros  inocentes  los  emplea. 

Vos  sufrís  sus  enojos. 


CANTO  VI.  103 
Miserables  Yageles, 

Que  hasta  aqui  por  el  fiero  sostenidos^  (i) 
Por  sus  fugas  infieles  íod  ouQ 

Os  veis  abandonados ,  no  vencidos.  r 
Vos  del  agua  perenes  moradores, 
A  domellar  las  olas  enseñados, 
Por  los  tercos  furores 
De  las  olas ,  que  escapan  ,  olvidados^ 
Quedáis  a  ser  en  tan  agena  guerra 
Huespedes  tristes  de  la  seca  tierra. 

I  til,  infelice  Puente, 
Tu  que  por  tantos  siglos  leies  diste 
Del  orgulloso  rio  a  la  corriente  : 
Hoi  toleras  las  suias  roto  i  triste^ 
I  del  Agri<:ultor  mui  fatigado 
A  ser  estorvo  quedas  obligado. 
Por  la  furia  postrera 

f 

(i)  Como  el  Rio  se  re-  vieron  de  quedar  en  tierra: 
tlio  de  noche  ,  i  quasi  re-  asi  sucedió  a  Bueve  de  di- 
pentlnamente ,  las  Embar-  versos  portes  i  naciones 
caciones  en  cuia  Tripula-  (Imperiales,  Holandesas, 
cion  hiivo  algún  descuido,  Dinamarquesas,  i  del  Pais) 
por  leve  que  fuese ,  se  hu-   las  quales  quedaron  en  secQ, 
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Del  fugitivo  rio  ,  ia  vencido. 

En  tanto  el  riesgo  i  destrucción  severa^ 
Que  con  tan  gran  razón  se  havia  temido, 
Huien  ,  i  desparecen  de  repente, 
Se  ensancha  el  corazón  que  esta  oprimido. 
Vuelve  a  ilustrar  el  rostro  la  alegrías 
No  se  muestra  ia  pálida  la  frente, 
Donde  solo  se  via 
La  sombra  de  la  muerte  dura  i  fea, 
Que  repite  sus  furias  en  su  idea. 

Lerena  todo  al  punto  lo  recorre,  ■ 
I  del  fin  venturoso  asegurado, 
Que  aun  increíble  a  sus  deseos  era. 
Acia  Hispalis  corre 
Por  darla  el  parabién  apresurado. 

Hispalis  placentera 
Con  semblante  de  gozo  i  de  consuela 
Sus  expresivas  gracias 
Por  haver  ¡a  cesado  sus  desgracias, 
1  ver  que  no  se  aumenta  mas  su  pena. 
Las  da  primero  al  Cielo; 
Pero  después  del  Cielo  al  gran  Lerena. 
Los  Hijos  de  Sevilla  ,  en  cuios  Muros 


CANTO  TL  -105 
La  eterna  gratitud  tiene  su  asiento, 
la  del  riesgo  seguros, 
De  Jjerena  al  benéfico  talento 
Dando  incesantemente  aclamaciones, 
Gravan  su  imagen  en  sus  corazones. 

Minerva  entonces ,  ia  perficionada 
La  obra  inexplicable. 

Que  por  el  alto  Dios  le  fue  encargada;       . . 

Tomando  mui  afable 

Su  venerada  i  natural  figura, 

Mostró  divinal  gracia  i  hermosura, 

Sencillo  adorno  i  porte  respetable, 

Que  ocasionó  al  concurso  venturoso  . 

Silencio  ,  amor  ,  i  pasmo  religioso. 

Callaron  todos  ,  i  a  su  rostro  bello 
Todos  della  pendientes  atendían. 
Palas  que  sobre  todos  los  presentes 
Sobresalía  la  cabeza  i  cuello. 
Dijo  en  voces  que  todos  entendían. 

„  Prosigue  tus  esmeros  diligentes  í  -MI 
„  Lerena  :  la  gran  obra  comenzada 
^,  Está  felicemente^ 
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5,  Quede  por  nuevo  ardor  perficionada. 
„  Esta  vez  ,  cuio  riesgo  es  ¡a  pasado. 

Hasta  vuestro  exterminio  perseguidos,  . 

Os  salvasteis ,  del  Cielo  protegidos; 
„  Pero  un  contrario  en  vos  tan  enconado 

Es  imortal ;  del  mal  estado  vuestro 
„  Queda  bien  enterado: 

^  Quien  podra  aseguraros ,  que  mañana 
„  No  buelva  mas  feliz ,  sino  mas  diestro? 

Si  hoi  ha  sido  su  esfuerzo  desdichado, 

¿Su  violencia  inhumana 
„  No  puede  ser  mañana  venturosa? 
„  Si  descuidados  logra  sorprenderos 
„  Sera  empresa  mui  fácil  el  venceros. 
„  Ah  !  vivid  siempre  bien  apercibidos; 

La  prudente  Constancia, 
„  I  el  incansable  Esmero, 

Si  en  vos  se  vieren  siempre  bien  unidoé 
„  A  la  activa  i  segura  Vigilancia; 
„  Del  Bétis  altanero, 
„  Que  hoi  se  mostró  tan  pérfido  enemigo, 
5,  Podréis  labraros  un  eterno  amigo* 


GANTO  VL  ^07 
Tomad  las  precauciones 
„  Que  sus  fuerzas  feroces  enflaquezcan : 
Profundidad  i  anchura 
En  sus  caminos  formen  divei-siones.  (i) 
Mengüen  sus  fuerzas,  i  las  vuestras  crezcan. 
Sobre  todo  con  firmes  atenciones 
Conseguid  que  se  engria  el  Rio  osado 
Al  verse  por  vos  limpio  i  aseado.  {2) 


(i)  Convendrá  quiza 
profundizar  ,  i  sobre  todo 
ensanchar  quanto  sea  posi- 
ble la  Madre  del  Rioiquan- 
to  mas  se  profundice  esta, 
quanto  de  mas  alto  se  tome 
esta  obra  ,  tanto  mas  i  por 
mas  espacio  podran  alzarse 
las  margenes,  í  tanto  mas  se 
evitará  el  ensanche  violen- 
to, j  Pero  seria  bueno  di- 
vidir su  Madre  en  varias  l 
1^0  habrá  precauciones  pa- 
ra impedir  que  se  cieguen 
estas  ?  Los  sabios  Hidráu- 
licos de  S.  M.  considera- 
ran €sto  con  mas  acierto  e 


Inteligencia.  Los  antiguos 
abrieron  un  Canal  por  de- 
tras de  Triana  ;  es  verdad 
que  se  ha  cegado  ;  ^  pero 
era  forzoso  que  se  cegara? 
o  ha  sido  descuido  culpa- 
ble ?  El  Canal  existe ;  qui- 
za exlje  la  Prudencia ,  que 
se  examine  el  asunta  con 
mucha  madurez,  i  que  no 
se  resuelva  cosa  tan  impor- 
tante ,  ni  por  el  efecto  pa- 
sado, que  pudo  provenir  de 
varias  causas  ,  ni  tampoco 
por  un  solo  examen. 

(a)  Limpiar  peifecta- 
mente  el  Rio  desde  muí 


\ 
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„  Podréis  asi  lograr  con  la  Prudencia 
Que  sea  vuestro  amigo  agradecido. 

g,  En  vez  de  ser  rival  fiero  i  temido. 
Esos  Hijos  de  Betis  e  Indolencia^ 
Esos  sólidos  Monstruos  que  ha  formado 

5,  Para  saltar  mejor  sobre  Sevilla, 
I  vos  llamáis  Isletas :  ah!  temedlos,  (i) 


alto  hasta  el  Plaiazo  ,  es 
M na  cosa  que  aunque  no  es- 
tuviera mandada ,  como  lo 
esta ,  seria  siempre  de  abso- 
luta necesidad.  La  seguri- 
dad de  Sevilla,  i  la  rique- 
za de  su  Provincia  penden 
^e  esta  circunstancia.  Se- 
villa quedará  asi  segura ,  i 
proporcionada  para  el  mas 
activo  Comercio:  pero  si  se 
descuidase  mas  tiempo, 
dexaria  de  ser  una  excelen- 
te Plaza  de  tráfico,  i  seria 
-sumergida  ,  quando  lo  pen- 
sase menos. 

(i)  El  poco,  o  mas  bien 
dicho  ,  el  ningún  cuidada, 


que  otras  veces  se  ha  tenido 
con  Guadalquivir ,  ha  d.iJo 
lugar  a  que  poco  a  poqo 
vaia  formando  varias  pe- 
queñas Islas  en  las  cerca- 
nías de  Sevilla :  estas  son 
otra  de  las  causas  de  sus 
fuertes  Riadas.  Las  mismas 
obras  que  mal  pensadas  s€ 
han  hecho  en  este  Rio  han 
aumentado  estas  Islas  ,  i 
sus  riesgos  :  convendría 
hacer  todo  lo  posible  por 
-poner  diafana  toda  la  Ma- 
dre,  i  sin  estas  Islas  facti- 
cias i  perniciosas.  ^  Es  aca- 
so imposible?  no  tengo  la 
vanidad  de  disolver  esta 


CANTO  TI.  , 
I  si  posible  fuere  ,  deshacedlos. 

Apartad  entretanto  los  traidores; 
Oh!  jamas  acomete 
Beds ,  sin  que  le  auxilie  Tagarete: 
Opon edle  cuidados  vencedores,  (i) 

Las  Puertas  entretanto  fortifica: 
Haz  que  tus  Muros  sean  invencibles, 
„  I  adonde  mas  convenga  los  duplica,  (a) 

Haz  dominar  tus  Puertas  al  terreno. 


dada ;  pero  puede  tanto  el 
arte  ,  el  desinterés  ,  i  la 
buena  intención,  que  ape- 
nas puedo  creer  que  se 
juzgue  imposible  conse- 
guitlo. 

Convendría  hacer  a 
Tagarete  otra  Madre  mas 
apartada  de  Sevilla  r  su  cer- 
canía es  en  extrema  perni- 
ciosa: todas  las  obras  que 
tal  asunto  exije  son  gran- 
des ,  todas  son  costosas; 
pero  ninguna  es  imposible, 
ninguna  dejará  de  pagar 
sus  réditos* 


(a)  Fortificar  i  compo- 
ner las  Murallas  es  otra 
obra  indispeiTsablc  ,  i  qui- 
zá convendría  duplicarlas 
construiendo  Barbacanas 
mas  bajas  en  todos  los  lien- 
zos, donde  puede  llegar  eil 
agua  :  su  separación  i  la 
diafanidad  Intermedia  no 
solamente  asegurará  el 
Pueblo  de  la  destrucción, 
pero  evitará  mui  notables 
fraudes  j  mas  convendrh 
derribar  las  casillas  cons- 
truidas junto  a  U  Mu- 
ralla* 
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Las  Bombas  bienhechoras,  (i) 
I  el  general  repuesto  siempre  lleno^ 
.j,  Recursos  contra  el  Hambre  i  Carestía^ 
5,  Prontos  puedan  hallarse  a  todas  horas; 
Tal  obra  aunque  es  imensa ,  es  necesaria: 
I  si  con  intención  tan  pitra  i  pia 
Te  atrevieres ,  fawr  te  dará  el  Cielo. 
„  En  empeño  tan  vario 
„  Ninguna  circunstancia  es  demasía. 
Costo,  tiempo,  i  trabajo!  corto  anelo  (i>) 


9Í 


(í)  Es  muí  conveniente  todos  estos  recursos  i  re- 
que  hala  siempre  repuestos    puestos  sean   efectivos  i 


de  Bombas  para  desaguar 
el  interior  de  la  Ciudad: 
que  todos  los  Husillos  estén 
bien  provistos:  que  se  au- 
mente el  número  de  Taho- 
nas ,  i  Hornos  de  Pan  en 
todos  los  Barrios  ;  pero  en 


sirvan  de  utilidad  al  bien 
publico. 

(a)  Es  necesario  mucho 
tiempo,  costo  i  trabajo  pa- 
ra tales  obras:  «pero  qual 
ser'í  su  resulta?  La  sola  vi- 
da de  un  hombre  vale  a  los 


especial  en  los  altos:  que  ojos  de  la  Filosofía,  mas 
haia    constantemente    re-    que  los  tesoros  de  Creso; 


puestos  dé  buena  harina, 
i  otras  semejantes  precau- 


pero  si  en  Sevilla  no  se  hi- 
ciese lo  necesario  sobre  es- 


ciones  ;  pero  es  menester  tos  puntos  ,  pudieran  pe- 
tambien  que  haia  todo  el  recer  ioo@  hombres  en  una 
cuidado  necesario  para  que  hora. 


CANTO  VI  ici 

Sera  a  la  vista  grata 
,vD"I  que  salvar  un  Pueblo  entero  trata. 
„  No  des  jamas  oidos 

Al  que  solo  te  dé  dificultades; 
„  Mas  honra  el  vencer  una, 

Que  el  ponderar  tres  mil ;  ¡  las  Edades 

Recuerdan  los  piadosos  atrevidos, 
„  No  la  continua  duda  inoportuna. 

Un  Siglo  hará  lo  que  no  pueda  un  año; 

Mas  lo  que  acaso  un  Siglo  no  pudiera, 
„  Lo  hará  un  instante  ,  si  prosigue  el  daño. 
^,  El  Ocio  solo  en  tales  obras  sude;  (i) 

Mas  a  la  dura  esteba  i  lanzadera 
^,  No  prives  de  las  manos  con  que  acude 

Al  provecho  común  ütil  trabajo. 
'„  lo  haré  que  en  tal  destajo 
„  El  fiero  Marte  aiudej 

s 

(i)  Estas  o  semejantes  han  ¿e  manejarse  de  tnane- 
obras  que  no  pueden  ma-  ra,  que  las  manos  qne  soíí 
nejarse  sino  con  mucha  necesarias  a  la  Agricultu- 
gente  ,  deben  servir  de  ra  ,  a  la  Industria  ,  i  a  los 
empleo  para  los  ociosos.  Artes  no  se  ocupen  en  es- 
de  grado  o  por  fuerza^  pero    tas  obraí^ 
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Vivirá  asi  en  la  paz  sin  ocio  i  vicio, 
„  I  servirá  a  la  Patria ,  que  es  su  oficio,  (r) 

La  fortuna  esta  vez  su  faz  serena 
„  Te  muestra  mui  humana: 
„  Suda  ,  trabaja  ,  vence  ,  ruega ,  afana,^ 

No  ceses  de  hacer  bien  ^  grato  Lerenay 
„  Por  aqui  caminaron 
„  Los  pocos  que  a  ser  Héroes  se  elevaron. 

lo  estaré  pronta  siempre  en  quanto  intentes 


(f)  Lo^  Romanos  hicie- 
ron ¡mensas  i  eternas 
obras  ^  empleando  en  ellas, 
no  los  artesanos  i  labrado- 
res ,  sino  las  tropas  :  otras 
Naciones  los  han  imitado 
en  esto :  5  Porque  no  los 
imitaremos  nosotros  l.  que 
gloria  maior  para  tan  ilus^ 
tre  Cuerpo  que  servir  a  la 
Fitriu  cdn  su  sudor  en  los 
•precinsos  instantes  que  las 
benéficas  disposiciones  de 
nuestro  Soberano-  le  exi" 
fren  de  servirla  con  su 
sangre?  Libertar  de  pere- 
cer A  una  Ciudad  ilustre,  eí 


obra  digna  de  los  defensa- 
ses  de  sus  Conciudadanos: 
Esté  trabajo  evitara  que  se 
enerven  las  Tropas  en  el 
ocio:,  el  costo  será  mucho 
menor:  un  SoldaJo  con  la 
mitad  de  jornat  q^ie  \m 
peón  estar*  mas  aprove- 
chado :  la  obra  se  hará  con 
mas  prontitud  ,  mas  pun- 
tualidad ,  mas  Ó! den,  mas 
subordinación.  For\  quan- 
tüs  lados  se  mire  ,  es  utii  a 
todos  este  recurso  ;  i  por 
ning«no=  se  encuentra. en  el 
imposibiÜJai  o  una  di- 
ücultai  sólida* 


CANTO  TI.  113 

A  dirigir  tu  acción  con  mis  consejas: 
„  Tus  esfuerzos  asi  serán  prudentes, 

I  a  la  publica  dicha  siempre  anejos: 
„  Vivirás  de  Sevilla  en  la  Memoria 
„  Mientras  conserva  lustre  ^  honor  í  gloria,, 

I  desapareció  quanto  esto  dijo. 
Religioso  respeto 
En  todo  corazón  gravado  i  fijo. 
Le  lleno  del  esfuerzo  mas  completo. 
De  la  mas  razonable  confianza, 
I  el  alegre  esplendor  de  la  esperanza^ 

El  Héroe  muí  gozoso 
Que  seguir  en  su  esmero  procuraba. 
En  tono  respetoso 

Dixo  a  la  Diosa  que  atendiendo  estaba: 

Quanto  la  gran  Minerva 
„  Mandó  se  executase, 
„  Para  que  un  nuevo  riesgo  se  evitase, 
„  I  que  dañar  no  pueda  con  su  arrobo 

De  Genios  enemigos  la  Caterva; 

Todo  contra  su  enojo 
„  Lo  voi  a  practicar  :  descansa,  o  Díosaj 

Hoi  quejaras  segura  i  venturosa. 
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Dixo :  i  la  Diosa  luego 
Con  todo  el  corazón  puesto  en  los  labios^ 
I  de  la  gratitud  el  puro  fuego: 
„  Sigue  ,  le  dijo  ,  tus  esfuerzos  sabios: 
^^¡^^  Carlos  le  diré  q^uál  es  tu  ciencia 
„  I  el  esmero  i  afán  de  tu  asistencia. 
„  Mis  Hijos  entretanto 
„  Su  suerte  de-  ti  fian^ 

Esperan  verse  libres  de  quebranto, 

I  en  tu  celo  confian 
„  Que -jamas  los  anegue  el  negro  llanto. 

Silos  antiguos  tiempos  revivieran, 

I  al  mérito  el  honor  hoi  se  igualara, 

Mis  Hijos  una  Estatua  te  erigieran, 
„  Que  por  largas  edades 

El  nombre  át  -Lerena  propagara; 

?vías  pues  hoi  no  es  usado 
„  De  nuestras  actuales  facultades 
^,  Dar  tal  honor  a  los  merecimientos, 

Al  esmero ,  al  cuidado 
„  í  al  provecho  que  causan  los  talentos; 
^,  Tu  nombre  para  siempre  celebrado. 

Queda  en  sus  corazones  estampado. 


CANTO  VI.  irj 

Dixo :  i  todos  sus  Hijos  al  instante 
A  una  voz  muí  contentos  repitieroa 
De  su  Benefactor  muí  vigilante 
El  honor  que  sus  obras  merecieron^^y 
I  es  justo  que  una  Fama  eterna  cante 
Que  no  se  vio  en  el  Orbe  todo  entero. 
Ni  un  Pueblo  en  su  aflicción  ma^  bien  servido^ 
Ni  un  servicio  mas  bien  agradecido, 

A  tanta  gratitud  de  tal  esmero 
Corresponde  Lerena  í  k  duplica/ 
Conoce  las  traicionen 
Del  enemigo  fiero, 
I  í^fanes  i  cuidados  muIt¡pHcíS« 
Prepara  las  costosas  precauciones^ 
I  d  trabajo  importuno  ^ 
Tan  fuerte  como  vario. 
Que  el  eriojo  de  Juno  y 
I     Bcth  las  fieras  pretcnsiones 
Hacen  tari  necesario ; 

-Premia y  trabaja,  escribe,  manda y  ríiejá. 
Hace  bien ,  i  hasta  hacerle  no  sosiega. 
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antes,  si  su  Autor,  que  nada  suio  ha  hecho 
imprimir  por  si,  lo  hubiera  permitido.  Hoi  que 
permite  al  impresor  que  publique  algunos  de  sus 
dramas,ha  dado  este  principio  por  el  PrecipUadOy 
precisamente  por  predilección  que  tiene  a  los 
dramas  en  prosa.  No  disputa  a  nadie  sus  opinio* 
ncs ;  pero  le  parece  que  la  naturalidad,'  que  huie 
del  verso ,  i  de  la  compresión  ,  habita  en  la  pro* 
sa ,  como  en  su  propia  casa.  Como  es  tan  noto* 
ria  la  facilidad  que  el  Autor  tiene  para  la  versi* 
ficacion  ,  nadie  sospechará  que  el  usar  de  la  pro^ 
sa  en  esta ,  i  en  otras  comedias  ,  lo  hizo  por 
impotencia  :  i  pues  lo  hizo  por  opinión  ,  tendri 
sin  duda  otras  razones ,  de  que  el  editor  carece, 
pero  que  coinciden  con  su  gusto.  El  principal 
que  puede  tener  ,  es  servir  al  Publico ,  como  ea 
esta ,  i  en  todas  mis  ediciones  lo  deí>ea* 


PERSONAS. 

Ei  Marques:  Don  Prudencio^ 

Don  Amata  ^  su  hijo^ 

Don  Susto  ^  hermano  dct  Marques^ 

Doña  Gracia su  tnugcr.. 

Doña  Marcela    muger  det  Marques^ 

Cándida  ^  desconocida  ^  hija  de  D.  Justá^ 
i  Doña  Gracia.. 

Martin^  Lacayo. 

Za  escena  est  en  una  sala  de  la  casa  del 
Marques    bien  colgada  i  alhajada^ 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA- 
Daña  Gracia^  i  Cándida  (hacienda  labor.) 

D.  Crac.  TT  N  efecto  ^  Cándida  ,  no  he  tenido 
[j^  dia  de  mas:  gusto,  en  toda  mi 
vida.  Después  de  quasi  quince  años  de  ausen- 
cia ^  buelvo  a  ver  hoi  a  mi  amado  esposo 
feliz  ^  rico,  sano,  i  libre  de  tantos  pesares 
como  ha  padecido.  Te  lo  confieso ,  no  estoi 
en  mi ,  i  cada  vez  que  leo  su  carta ,  hallo 
nuevos  motivos  de  gusto.  Ni  sé  lo  que  leo^ 
ni  lo  que  digo  ,  ni  lo  que  hago. 

Cand.  Tiene  Vm.  razón :  feliz  mil  veces ,  pues 
hoi  ha  de  ver  á  quien  ama :.  Triste  de  quien 
no  espera  felicidad  alguna:::  I  se  acuerda 
de  mi  el  Señor  Don  Justo? 

í).  Grac.  Si ,  de  ti  se  acuerda :  me  dice  que  te 
trae  un  gran  regalo. 

Cand.  No  esperava  io  menos  de  su  grande  amor 
i  terneza.  Don  Justo  ^  Señora  ,  es  por  una 
parte  lo  que  ofrece  su  nombre  ,  i  por  otra 
es  la  misma  alegría.  Tendrá  mil  pesares  por 
no  dar  uno  ,  i  no  escusara  mil  trabajos  por 
causar  un  gusto:  con  la  pausa  ,  i  festividad 
de  su  genio  sazona  la  mas  triste  conversa* 
cion.  Tal  le  he  visto  siempre,,  tal  le  pintaba 
mi  madre  Fátima ,  i  como  tal  le  permitía 
vernos  ^  i  socorrernos  el  buen  Dcrvis  Qfmani 

Agá, 


Agji ,  niip^t;p  Señor.  Sus  ruegos ,  sus  instatt- 
cias  ,  sus  regalos  ;  nos  libertaron  de  entrar 
en  el  Serrallo  ,  i  de  los  oficios  penosos  de  la 
esclavitud.  Al  fin  logró  romper  mi  cadena  ,  i 
rescatándome  en  precio  mui  crecido  me  re- 
mitió segura  al  Señor  Marques  su  hermano,  | 
i  me  prometió  que  no  tardaría  mucho  en  ver 
a  mi  madre  libre  i  conocer  a  mi  padre...  I 
Aih,  Señora!  cada  vez  que  me  acuerdo  de  { 
la  ternura  con  que  me  hacia  estos  ofrecimien-  j 
tos  no  puedo  contener  mi  llanto.  No  ostante 
han  pasado  cerca  de  dos  años ,  sin  haver  no- 
ticia suia  hasta  hoi,  i  hoi  nada  parece  que 
dice  de  mi  madre.  No  creo  que  la  haya  tra- 
tado con  menos  caridad  que  a  mi.  Después 
de  un  viagc  ,  cuias  necesidades  previno  de 
antemano  tan  próvidamente  ,  que  nada  eché 
menos,  sino  a  mi  cara  madre,  la  mi  bien- 
hechor; vine  a  vuestra  casa  donde  ni  aun 
esto  me  falta.  No  se  io  si  sería  para  mi  felici- 
dad ,  el  descubrir  mi  ignorado  padre:  tanto 
es  el  amor  que  aqui  me  muestran  todos ,  que 
tiembla  mi  corazón  ,  i  se  estremece  con 
sola  la  idea  de  apartarme  de  Vm.  quando  le 
descubra. 

I?.  Grac.  No  lo  temas ,  Cándida  mia  ;  tu  afable 
ternura  ,  tu  belleza  ,  tu  gracia  ,  tii  obedien- 
cia ;  nos  tiene  a  todos  tan  cautivos  de  tus 
méritos,  que  no  permitiremos  te  apartes  de 
nuestra  presencia.  Mi  esposo  te  ha  dado  las 
señas  de  amor ,  que  tu  propia  confiesas.  El  | 
Marques,  i  io  tenemos  tan  conocido,  que 

como 


coma  tu  decías  de  mi  esposo ,  tu  caraíicr  es 
tu  nombre  ,  que  te  amamos  como  si  fueras 
nuestra  hija  :  i  Amato  mi  sobrino:: : 

Cand.  Ah ,  Señora,  el  Señor  Don  Amato  es  el 
egemplar  de  los  Jóvenes  nobles no  sabe 
que  lo  es ,  sino  para  obrar  como  tal:::  No 
conozco  la  adulación  ;  mas  no  es  .posible  ha- 
blar del  Señor  Don  Amato,  sin  caer  en.  sos- 
pecha de  lisongeros..  El  Señor  Don  Amato 
es  el  mancebo  mas  bien  hecho^  mas  bien 
educado,  mas  generosa  que  tiene  Sevilla: 
el  Señor  Dton  Amata  es.  el  mas  cortes  ,  el 
mas  atento:::  f  Que  corazón  el  del  Señor 
Don  Amata,  que  corazón  tan  de  acuerdo 
con  sus  palabras  f  Solo  le  sirven  los.  labios  de 
puerta  del  corazón.  El  Señor  Don  Amato^ 
Señora,  es  la  persona  mas  digna  det  pueblo. 

2).  Grac^  Con  quanto  gusto  te  escucho  repetir 
s\\  nombre  tantas  veces ,  siempre  con  elogio^ 
i  un  elogia  que  conozco  ^  Cándida  ^  que  sale 
del  corazón. 

Cand.  St  Señora ,  del  corazón  sale  r  ni  ia  sot 
capaz  de  fingimientos ,  ni  es  posible  conocer 
el  carácter  del  Señor  Don  Amata,  i  dejar 
de  apreciarle  con  todo  el  corazón. 

33.  Grac.  Asi  es :  tu  natural  sencillo  ,  e  ingenua 
hace  justicia  at  de  Amato  ^  que  es  parecida 

-  al  tuyo :  ojalá  lo  fuera  en  toda,  i  no  fuera 
tan  precipitado  algunas  veces. 

Cmd.  Su  edad  ,  Señora  no  permite  otra  cosa. 
Ah  !:  dichoso  su  padre  con  tal  hijo ! 

D.  Grac^  Quanta  mas  diclioso  fuera  ,  si  como 


hol  recobro  a  mi  amado  Justo,  recobrara 
él  támbien  su  perdida  esposa  Marcela !  pero 
el  mar,  que  la  tragó  con  su  tierna  hija^  no 
puede  ia  bolvér^clas. 

€¿tnd.  He  oido ,  Señora ,  a  Vm.  contar  esa  des- 
gracia varias  veces,  i  no  puedo  oiría  sírt 
enternecerme.  Quando  oigo,  que  pasando 
todos  Vms.  desde  Cartagena  a  Cádiz  para 
establecerse  en  Sevilla ,  donde  havia  venido 
antes  con  su  tierno  niño  el  Señor  Marques, 
i  tenia  prevenida  la  casa  ;  fue  cautivada  por 
los  Berberiscos ,  i  después  de  havcr  dado  a 
luz  en  Tetuan  una  hermosa  niña ,  de  que 
iva  preñada  (  bien  como  Vm.  de  otra)  bol- 
viéndola  a  embarcar ,  pereció  en  las  olas, 
que  alborotaba  una  furiosa  tempestad  cerca 
del  Cairo,  i  que  alli  la  vio  Vm.  misma  su- 
mergirse con  su  tierna  niña :  quando  esto 
oigo,  me  acuerdo  de  mí  madre,  i  se  me 
parte  el  corazón.  Mil  veces  me  ha  contado 
el  dolor  con  que  quasi  ahogada  me  llevaba 
eñ  su  brazo  diestro  ,  i  con  el  siniestro  se 
sostenia  fuertemente  de  un  tonel  vacío,  i 
medio  roto ,  que  al  fin  nos  salvó  a  entram- 
bas;  mas  nos  salvó  para  sepultarnos  de  nue- 

'  vo  en  una  esclavitud ,  que  desdecía  de  nues-% 
tro  nacimiento  ,  según  me  asegurava. 

D.  Crac,  Aih  !  Cándida  ,  io  me  halle  en  la  tem- 
pestad de  que  te  he  hablado  :  io  vi ,  io  expe- 
rimenté todos  sus  horrores.  En  ella  perdí  mi 
sobrina,  mi  hermana  ,  mi  esposo  ,  mi  única, 
mi  bella  ,  mi  tierna. hija.  Io  los  v]  sepultarse 

debajo 


debajo  de  las  olas  enfurecidas.  Entre  tanfo 
me  asi  de  un  pedazo  del  palo  maior  que  na- 
dava  roto  sobre  el  agua,  i  en  el  pude  pasar 
todo  aquel  dia ,  i  la  tremenda  noche  que  le 
siguió:  las  olas  i  el  viento  me  bolvieron  a  U 
mar  alta  ,  donde  al  siguiente  dia  me  recogió 
un  navio  Glandes ,  que  me  condujo  a  Cádiz. 
Pasados  muchos  años  supimos  que  mi  esposo 
se  havia  salvado  ,  i  que  después  de  haver 
corrido  varias  fortunas  por  todo  el  Oriente, 

.  estava  mui  rico  en  Esmirna  ,  desde  donde  te 
embió  cerca  de  dos  años  hace.  Hoi  es  el  pri- 
mer dia ,  que  recibo  noticias  de  que  vive  mi 
hija,  i  de  verla  feliz  en  mi  casa  ,  i  con  ella 
a  su  padre.  Gracias  a  Dios  que  después  de 
tantos  males  me  ofrece  tanta  felicidad. 

Cand.  lo  doi  al  Cielo  las  mas  sinceras  gracias 
por  las  venturas  de  Vm  :  i  ia  que  no  se  dig- 
na concederme  la  de  ver  a  mi  amada  madre, 
le  agradezco  la  que  le  ofrece  de  que  al  fin 
recobre  su  hija.  ¡Que  bella  ,  i  que  digna 
sera  de  toda  estimación  ,  si  es  semejante  a 
sus  padres!  ¿Que  dice  de  ella,  como  la  pin- 
ta el  Señor  Don  Justo  ?  ^ 

í?,  G/'i^r.  Toma ,  lee  tu  la  carta:::  io  estoi  tal 
con  el  gozo  ,  que  no  me  acuerdo  de  las  mis- 
'  mas  causas  de  mi  contento. 

Cándida  lee  para  si ,  se  turba  ,  i  suspira 
.  disimuladamente  :  ia  mira  al  Cielo     ia  a 
.oq<^jJ?9M^f]^A^-     Jin  se  serena:  Doña  Gracia 
no  repara  en  las  mutaciones  de  Cándida  ,  i 
sigue  hablando  mientras  ella  lee, 

B  La 


La  gracia  de  Cándida  ,  su  belleza  ,  i  su  mo* 
destia  me  encantan  cada  vez  mas.  ¡Que  ven- 
turosa seré  io  si  es  como  ella  mi  hija! 

Cand.  la  la  he  leido,  Señora :  dice  que  la  Seño* 
rita  es  tierna^  hermosa^  grado $xz  ^  i  modes^ 
ta:::  ah!  también  pudiera  añadir,  que  mui 
venturosa. 

D.  Grac,  Parque? 

Cand.  Porque  dice  que  la  trae  destinada  para 
esposa  del  Señor  D.  Amato:::  ¿que  mas  fe- 
licidad? oh!  quiza  no  conocerá  toda  su  for- 
tuna::: quiza  se  creerá  infeliz  casando  con 
quien  no  ha  tratado:::  no  durará  mucho  su 
error:::  amara,;  t  ^^^^  amáda^U.^^  será 
amada!...  '    -  '-^^  ''■ 

2?.  Grac,  No  se  como  te  "agradezca  la  mucha 
parte  que  tomas  en  todas  nuestras  cosas.  ^ 

Cand.  ¡Tierna, hermosa,,  ,  graciosa,,,  i  mo* 
destal:::  feliz  Amato! :::  i  venturosa  la  que 
le  ha  de  hacer  feliz! 

2?.  Grac,  Te  veo  tan  ocupada  en  nuestras  felici- 
dades ,  que  no  creo  que  necentas  ahora 
compañia. 

Se  levanta  Doña  Gracia^  i  con  respeto 
f:         Cándida  :  '  Doña  Gracia  la  quiere '  áeténer^ 

no  obstante  se  queda,  levantada. 
No  te  incomodes.  Después  de  dos  años- pu- 
dieras haver  ia  perdido  ese  superfluo  respeto. 
Quédate  como  estabas.  lo  voi  a  prevenir 
algunas  cosas  para  la  llegada  de  mi  esposo^ 
i  de  mi  amada  hija. 


ESCENA  SEGUNDA. 


Candida  solá',  .  ' 

Hija  feliz  de  madre  bienaventurada!::  Déá-¿ 
pues  de  dos  años:::  ah!  Esos  propios  ha 
que  io  comencé  a  ver  a  Don  Amato::  ¡Di- 
choso día  el  primero!::  pero  infeliz,  infeliz 
dia !  época  de  mis  desventuras!::: 
( leiendo  ) 

Mi  hija  que- aun  no  conoces  ^  i  queés  tierndy 
hermosa^  graciosa^  i  modesta.,,.  ¿Quien  na 
la  amaría  con  tales  prendas? ::  el  la  amara:: 
sera  también  amado  ^  sera   mui  arnado::: 
ah!  no  sera  esta  prima  la  sola  ,  no  será  la 
que  mas  le  ame:::  al  fin  será  su  esposa... 
Cándida  desventurada!  no  devia  io  haverle 
amado::  ¿Mas  quien  no  le  amaría?  Como 
havia  de  resistirme  a  su  tierno  amor  ,  a  su 
amor  violentísimo ,  aunque  modesto  i  conte- 
nido? ::  Santo  Dios ,  que  miras  ta  pureza  de 
mi  corazón  ,  i  ia  innocencia  de  mi  amor, 
dame  tu  favor  ,  i  tu  amparo...  Es  forzoso 
huir  del.  ¿Io  huir  del? ::  lo! ::  io.  Le  desen- 
gañaré... i  moriré  de  pena...  su  violento 
amor  pretenderá  atropellar  por  todo.  Cándi- 
da ,  Cándida  ,  que  será  de  ti? . ..  Sea  lo  que 
disponga  el  Cielo:  cumple  con  lo  que  deves: 
vence  un  amor  ,  que  no  conviene  al  que 
amas :  líbrate  de  ser  ingrata  a  tus  bienhecho- 
res ;  i  muere  ^  si  es  necesario  para  ello, 
muere  de  dolor, 

ESCE. 


ESCENA  TERCEItA^ 


Cándida  i  el  Marques  Don  Prudencio. 

D,  Prudencio,  A  donde  vas ,  Cándida? 

Cand.  A  ayudar  a  la  hermana  de... 

D.  Prud,  Criadas  hai  en  casa  para  eso.  Tengo 
que  hablarte  a  solas. 

Cand,  &i  lo  sabrá? 

D.  Prud,  Te  turbas! 

Cí3'/?i.  El  respeto  que  os  tengo::: 

jD.  Prud.  lo  agradezco  tu  respeto:  ahora  solo 
te  busco  atenta  i  agradecida.  No  te  esclavice 
el  respeto  :  hablo  con  tu  voluntad  ,  no  con 
tu  mcínoria  :  libre  te; busco.  Siéntate  a  mi 
lado,  i  escucha.  ;::sjxi£ 

Cand,  Que  s«rá  esto?  '  ■'^'^•^vnv^   .-  ,  j 

JD.  Prud,  Dos  años  háce^tía  vertiste  la  rÁí  casa. 

Carid.  Y  que  recibo  tanto  favor  en  ella  que  no 
sé  como  agradecerle. 

D,  Prud,  Almas  como  la  tuia  no  pueden  ser 
ingratas:  con  no  serlo  tienes  pagados  todos 
los  que  llamas  favores :  hoi  te  vengo  a  pre- 
sentar una  ocasión  de  ser  agradecida...  i 
feliz.  -  • 

Cand,  En  verdad  ,  Señor  ,  io  seré  dichosa  si 
halla  ocasiones  de  serviros  mi  gratitud. 

'I?.  Pri/i.  Te  embió  a  mi  casa  Ju^to  ,  por  liÍ5rar~ 

-  te  en  ella  ,  séguií  escrivió  ,  de  los  riesgos 
que  ofrece  Turquía  :  dijo,  que  eras  hija  de 
padres  ilustres ,  aunque  la  desgracia  te  havia 
hecho  esclava  desde  que  naciste  j -hasta  que 


'éli'' pocos  dia:s  antes  dé  eiTitíiafte%  "te'resca- 
■¿  tó:  añadió  que  hasta  que  nos  viésemos ,  que 
sería  dentro  de  poco  ,  no  quería  decir  quien 
eras ;  pero  que  te  tratase  tan  bien  como  si 
fueras  uno  de  nosotros :  sabes  que  asi  lo  he 
cumplido  :  para  proseguirlo  ,  antes  que  el 
llegue     pues  viene  hoi ,  conviene  hacerte 
unas  preguntas.  Dime  Cándida :  ¿te  llama 
Dios  al  estado  de  Religiosa? 
Cana,  Si  Vm.  me  lo  mandare. » . 
D.  P ind.  lo  no  te  lo  mando  ,  te  lo  pregunto; 
habla  sin  disimulo  ¿quieres  por  tu  voluntad 
ser  Religiosa? 
Cand.  Ese  es  un  estado  vn\ú  santo::  pero  Señor::: 
D.  Prud,  Basta ,  basta  :  con  no  responder  ,  i 
con  ese  rubor  dices  bastante  claro  ,  que  na 
es  esa  tu  vocación  :  i  io  me  alegro  de  que 
no  lo  sea.  Resta  proseguir.  Si  no  aspiras  a 
sepultar  tus  atractivos  en  un  claustro,  i  a 
consagrar  tu  belleza  a  quien  te  la  dio,  tam- 
poco creo  que  intentaras ,  conservar  en  me- 
dio de  la  edad  de  la  ternura  una  estéril  liber- 
tad ,  que  prive  a  la  república  de  la  mejor 
madre  de  Familias. 
Cand,  Esa  libertad  que  me  da  el  gusto  de  estar 
aliado  de  Vm.  servirle,  i  agradecerle  con 
í     todo  esmero  sus  beneficios;  no  podré  jamas 
i'    llamarla  eí^téri!. 

P.  Prud,  Todo  puede  componerse,  Cándida: 
no  solamente  nos  devémos  a  nuestros  bieni 
hechores  particulares  :  aun  en  lo  que  a  ellos 
les  dcvemos,  nos  devcmos  a  toda  la  repú- 
blica; 


.lí  'blícá  ;  a  todíi  tú^  íntiumcráble  famiHaí  de 
¡5 i-hermanos ,  que  la  Omnipotencia  ha  derra- 
r '  mado  por  el  universo.  La  libertad  que  te 
l   facilitase  un  agradecimiento  tan  estéril ,  sería 
im  ultrage  que  harías  a  todos  los  hombres. 
¡■j  Te  conozco  bien  Cándida  ;  no  eres  capaz  de 
oj  una  culpable  altanería  5  ni  te  negaras  a  se- 
i.ír  guir  la  vocación  universal  de  la  naturaleza, 
por  el  amor  de  una  ¡nfru£luosa ,  i  mal  enten- 
dida libertad.,.  Consérvame  enhorabuena  tu 
gratitud  ;  mas  sea  sin  detrimento  de  la  So- 
ciedad. Asi  lo  espero  de  ti,  Cándida::  no 
creo  que  te  negaras  a  hacer  feliz  con  tu 
mano  al  que  no  fuere  indigno  de  tu  agrado. 
Cand,  lo  ,  Señor. . .  ah ! 

J).  Prud.  Conozco  mui  bien  tu  inocencia :  i  tix 
modestia  misma,  esa  modestia  que  hace  mas 
^  hermosos  tus  hermosos  ojos  ,  es  quien  me 
fuerza  a  que  te  hable  desta  manera  ;  mas 
se  trata  de  establecerte  ,  se  trata  de  buscar 

.  tu  bien  para  toda  tu  vida  :  no  es  esta  la 
ocasión  en  que  un  excesivo  pudor  deve  obli- 
garte a  callar.  Habíame  con  lisura.  ¿Querrás 
hacer  dichoso  a  quien  desea  casarse  contigo? 

C^nd,  lo  ,  Señor ,  querré  lo  que  Ym.  me  man^ 
daré::  pero:::  ah!  eb  ^  ■{ 

D.Prud.  Pero,  pero!::  ¿a  que  vienen  ahora 
esos  suspiros?  Nadie  nos  escucha,,  i.  nó  hai 
porque  tener  recelos  conmigo.;   '1    '\  H. 

Cand.  Si  me  fuera  licito  hacer  una  sola  adver- 
tencia... 

J).  Prud,  Haz  quantas  advertencias  quisieres: 

para 


para  eso  te  hablo  a  solas.  Busco  ta  voluntad. 
Di  lo  qué  quisieres. 

Cand,  Señor  ,  io  solamente  sol  conocida  en 
Sevilla  por  una  infeliz  sin  mas  distinción  que 
el  favor  de  vuestra  casa.  ^  Quien  se  acordara 
de  mi  en  tal  estado ,  sino  quien  sea  corres- 
pondiente a  él?  No  tuvo  por  bien  el  Seííoi: 
Don  Justo  declararme  mi  padre  ,  ni  de  mi 
madre  Fátima  logré  saber  mas  de  que  no  era 
ese  su  verdadero  nombre.  Pero  ambos  me 
digeron  repetidas  veces  ,  que  era  de  orígca 
esclarecido  ;  i  el  Señor  Don  Justo  ,  al  tiem- 
po de  despedirnos,  me  encargó  muí  estre- 
chamente ,  que  procurase  corresponder  eri 
todo  a  mi  ilustre  nacimiento.  Mientras  no 
tenga  necesidad  de  apartarme  de  vuestra 
casa  ,  no  quisiera  humillarme  mas  de  lo  que 
la  desgracia  me  humilla.  Perdonad  Señor  el 
atrevimiento  de  haceros  esta  súplica.  ^ 

J5.  Pnid,  Hallo  en  tu  súplica  nuevos  motivos*  de 
estimación.  Mas  havía  io  de  faltar  a  lo  qu@ 
dcvo  a  mi  hermano  ,  a  ti ,  a  mi  propio?  Io 
he  pensado  casarte::  con  persona  que  te 
ama : :  que  te  ama  mui  de  veras : :  cuio  naci- 
miento ,  cuya  edad ,  cuio  proceder,  cuios 

'    bienes ,  no  son  indignos  de  tu  estimación. 

Cand,  Pero,  Señor,  no  se  pudiera  aguardar  la 
venida  del  Señor  Don  Justo?..  Tengo  mi 
corazón  tan  turbado::: 

£).  Pn¿¿/.  Esa  misma  venida  de  mi  hermano  ha 
hecho  que  te  diga  hoi  lo  que  sin  ella  tardaría 

^    mucho  en  d^irto*  lo  cuento  seguramente 

con 


con  su  aprobación ,  porque  le  conozco.  Pero 
antes  de  todo  quisiera  la  tuia.  A  la  persona, 
que  te  intento  proponer,  amo  ¡o  como  a  mi 
propio  ,  Cándida::  Como  a  ti  misma.  El 
no  sería  feliz  sino  devjese  tu  mano  mas  que 
a  tu  obediencia  :  tu  gusto  ,  i  tu  voluntad  es 
quien  puede  traer  las  venturas  a  mi  casa. 

Cand.  ¡Podra  ser,  buen  Dios!::  Contais,  Señor 
con  la  aprobación  de  Pon  Justo  ,  porque  le 
conocéis::  amáis  como  a  vos  mismo  la  per- 
sona que  me  proponéis::  puedo  io  traer  las 
venturas  a  vuestra  casa::  ¿i  sera  posible  que 
se  dude  de  mi  gusto  ,  i  de  mi  voluntad? 

D,  Prud.  Bendigo  tu  amable  boca  ,  que  me  li- 
berta de  un  gran  cuidado.  Tan  bueno  es 
como  io  ,  quien  te  propongo  ,  tan  bueno 
como  Amato,  o  como  Justo:::  i  te  ama 
con  tanta  verdad  como  los  tres. 

Cand,  Como  Vm!  Como  el  Señor  Don  Ama- 
to!:: Ip  seré  sin  duda  feliz  en  obedecer.  : 

V.  P/'ud'  Esto  me  basta  ,  Cándida.  Mas  veo 
que  estas  tiubada.  Esc  bajar  los  ojos.,  esos 
suspiros  ahogados.,  todo  dice  bastante  tu 
desasosiego.  No  quisiera  aora  cansarte  mas. 
Nada  de  esto  digas  a  Doña  Gracia  :  en  vi- 
niendo mi  hermano  se  tratara  de  todo.  Vete 
a  ver  si  te  necesita  sü  Esposa  :  i  no  falte 
nada  en  un  dia  ,  en  que  sobre  el  gozo  de  su 
venida,  espera  a  mi  casa  la  alegria  de  dos 
bodas.  :  c 

Cand,  Dos!,  f;'/'  e-  • 

P.  Prud.  Si^  la  tuia,  lia  de  mi, sobrina  que^yíene 
hüi.  Cand. 


Cand,  Oh  Dios!::  volaste  dicha  mis. 

£>.  Prud,  No  tengas  que  temer  :  el  amor  de  mi 
sobrina  no  podrá  borrar  el  tuyo.  No  quiero 
que  reparen  tan  larga  conversación  :  habla* 
rémos  de  esto  después. 

Qand.  Dispon  ,  Santo  Dios ,  de  tu  hechura. 


C  ESCE^ 


ESCENA  QUARTA, 


D.  Prudencio  solo, 

¿Quien  podra  resistir  a  tanta  virtud?  Parc- 
cenrie  que  veo  en  ella  a  mi  difunta  esposa::: 
Después  de  trece  años  de  viudedad  estaba 
mi  corazón  desusado  en  amar::  esta  modes- 
ta belleza  ,  esta  belleza  irresistible  bolvió  a 
ponerle  en  movimiento:::  No  devería  ¡o 
quizá  pensar  en  segundo  enlace:  ¿Pero  al  fin 
hemos  de  ser  siempre  inútiles  a  la  Socie- 
dad?:: con  treinta  i  seis  años  ,  i  un  solo 
hijo ,  no  parece  que  sera  culpable  mi  reso- 
lución::: Dos  anos  he  resistido  a  la  gracia, 
a  la  belleza,  i  a  la  virtud...  dos  años.... 
ah!  dos  años  he  sepultado  en  mi  propio  mi 
pasión.  la  es  tiempo  de  procurar  para  mi  la 
dicha  que  deseo  para  todos.  Hoi  con  la  ve- 
nida de  mi  hermano  llegó  el  tiempo  de  resol- 
verme. Cumplo  su  encargo  ,  i  mi  palabra 
de  no  casarme  antes  de  verle.  La  Novia  que 
dice  traerme  será  alguna  de  sus  jocosidades; 
i  la  pintura  que  de  Cándida  me  hizo  al 
encargarme  su  cuidado  ,  es  aprovacion  anti- 
cipada de  mis  intentos:  Hoi  casa  su  hija  con 
Amato.  lo  quedo  solo ,  solo  ,  i  en  lo  mas 
vigoroso  de  mi  edad  :  todo  el  mundo  alaba- 
rá mi  resolución...  Amparo  una  infeliz  digna 
de  un  cetro...  io  seré  feliz,  i  lo  aprobaran 
todos. 


ESCE- 


ESCENA  QUINTA. 


Don  Aniíitú  ,  Don  Prudencio^ 

D.  Amato,  Aqui  no  parece; :: 

Z>.  Prud,  Amato? 

X).  Amato.  Donde  se  havra  ido? 

D,  Prud.  Hijo...  Amato.,  mira. 

X).  Amato,  Señor. . .  no  havia  visto  a  Vm. . .  no 

havia  visto. 
jD.  Prud.  ¿Que  buscas  con  tal  cuidado? 
D.  Amato.  Nada  Señor, ..  nada...  (¡  la  díxe  que 

me  esperara  aqui! ) 
2?.  Prud.  Entras  tan  inquieto,  i  mirando  a  tor 

das  partes.,  ¿traes  algún  pesar  a  casa  después 

de  haver  estado  seis  horas  fuera? 
D.  Amato.  No,  Señor,  jamas  estuve  mas  alegre.,, 

mas  como  no  via  aqui  a  nadie. 
D.  Prud.  Están  todos  ocupados  en  disponer  las 

cosas  para  la  venida  de  tu  tio. 
D.  Amato.  Don  Justo!  que  ha  dos  años  que 

no  escrive ! 

D.  Prud.  Si ,  Don  Justo  escrive  hoi  desde  Cá- 
diz ,  i  esta  noche  deve  llegar  a  casa  rico ,  fe- 
liz ,  sano  ,  i  acompañado  de  su  hija  ,  que 
creíamos  muerta ,  i  no  se  de  que  otras  per- 
sonas. 

T>.  Amato.  I  Cándida? 
D.  Prud.  Aiuda  a  tu  tia  a  prevenir  las  cosas. 
I?.  Amato.  Cándida  devia  haverme  aguardado  ,  í 
darme  esta  noticia, 

V.Prud. 


jD.  Priul,  il  no  pencaría  mar.  que  en  ti,  tenien- 
do tanto  en  que  pensar?  no  es  asi?  das  tu 
mili  buen  egemplo  a  los  demás.  Oies  que  vie- 
ne hoi  tu  tio  después  de  quince  añoj  de 
ausencia,  i  te  quedas  como  de  mármol:  te 
digo  que  viene  con  el  tu  prima  ,  que  juzga- 
vamos  muerta  ,  i  parece  que  no  lo  oies :  i  tíi 
pretendes  que  todo  el  mundo  no  piense  sino 
en  ti.  Hijo  mió  ,  menos  precipitación  ,  i 
menos  amor  propio.  Los  criados  no  son 
esclavos ;  i  Cándida  ,  sobre  no  ser  criada,  es 
tan  buena  como  nosotros  ;  i  por  su  gracia^ 
su  hermosura  y  i  su  virtud  ;  es  digna  de  ua 
reino. 

D,  Amato,  ^- Quien  mejor  que  io  conoce  los  me- 
recimientos  de  Candida^?  Cándida  es  modes- 
ta ,  prudente  ,  i  hermosa  :  Cándida  nos  ama: 
Cándida  me  asiste  en  todo ,  i  cuida  de  dar- 
me las  buenas  nuevas.  Estrañaba  por  esta 
que  no  me  esperase  con  tal  noticia. 

Df^Priid.  la  no  puedes  estrañarlo  ,  pues  esta 
ocupada.  Tu  i  io  es  necesario  que  nos  dis- 
pongamos para  salir  a  recibir  a  tu  tio  i  a  tu 
printái  Yoi  a  dar  órdenes  de  lo  que  íe  ha  de 
hacer. 


ESCE- 


ESCENA  sexta; 


Don  Amato  solo. 

Nueva  detención  a  mis  amantes  prisas  í: 
Cándida  no  viene...  Cándida  todo  mi  cora- 
zón ,  ::  Sin  quien  io  no  puedo  vivir  un  ins- 
tante mas...  Voi  a  verla...  En  vano  seria 
haver  estado  todo  eí  dia  sepultado  en  el  pe- 
sar de  no  ver  su  hermosura  ,  i  haver  solici- 
tado ,  í  conseguida  los  despachos  secretos 
para  que  nos  casen  sin  detención  ;  si  con 
nuevos  estorvos  me  privase  io  una  hora  mas 
desersuio:::  pudiera  mi  tio  haver  tardado 
un  dia  mas...  después  de  tantas  demoras^ 
tantas  preguntas ,  tantas  dudas,  Juramentos^ 
i  requisitos;  ¡este  nuevo  inconveniente! 
¿Que  me  servirían  mis  instancias^  mis  rue- 
gos, mis  regalos?  ¿Que  me  valdría  haver 
conseguido  con  ello  que  se  dispensase  to- 
do?:: Necio  de  mi!  frivolas  reñexionest 
Que  me  detengo  en  ellas  ?  Busquémosla, 
sepa  el  estado  de  ias  cosas:  ella  me  ama,  i 
io  la  amo...  io  la  adoro...  vea  los  despa- 
chos ^  véalos,  casémosnos  ,^  i  seamos  felices.. 


ACTO 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA. 
D.  Amato  ,  Cándida. 

D.  Amato.  OOLO  le  falfcava  a  mi  desgracia 
haverte  desagradado  con  la 
mas  eficaz  prueva  de  mi  amor. 

Cand.  Amor  violento,  i  terrible! 

D,  Amato.  Es  terrible  ,  Cándida  mia  ,  un  amor 
tan  respetuoso?  Es  violento  mi  amor  ,  es 
violentísimo:  pero  ¿tiene  tu  modestia  por- 
que quexarse  de  su  violencia? 

Cand.  Si  señor ,  tengo  de  que  quedarme. 

t).  Amato.  De  que?  Cándida  ,  de  que? 

Cand.  De  esa  misma  prueva  eficaz  de  vuestro 
amor.  De  esos  despachos,  esa  resolución... 
perdonad,  Señor,  i  permitidme  que  oslo 
diga  con  la  sinceridad  que  me  caracteriza... 
esa  criminal  resolución  ,  i  recurso  de  malos 
hijos ,  de  hijos  desobedientes. 

D.  Amato.  lo  rae  olvido  de  todo  quando  te  veo: 
no  veo  en  el  mundo  mas  que  a  ti. 

Cand.-  Frivola  disculpa ,  Señor ,  frivola ,  i  cul- 
pable disculpa. . .  ¿  Mas  por  ventura  os  he 
dado  motivo  lo  para  que  busquéis  ese  re- 
curso? dixeoslo  io?  me  lo  dixisteis  acaso? 
Vos  pudierais.,  Señor,  haverme  consultado 
antes. 

Amato.  lo  consulte  tus  ojos ,  i  leí  en  ellos  tu 


^  corazón.  M¡  amor  violento,  ¡  certificado 
del  tüio  quiso  escusar  a  tu  ijjodestia  el  ru- 
bor de  una  confesión.  Entable  una  preten- 
sión ,  que  me  ha  costado  mil  dificultades.  La 
falta  de  tu  tirma  por  poco  estorba  mi  felici- 
dad. Al  fin  se  venció  todo  por  los  podero- 
sos recursos  y  que  inventó  el  amor.  Ah! 
^de  que  me  servirá  todo,  esto  si  te  desagra- 
dó? Perdona,  Cándida  mia. 
Cand.  'Eo  ^  Señor  ,  no  podré  io  jamas  perdo- 
naros los  esfuerzos  que  inventáis  para  hace- 
ros infeliz  a  vos  propio  :  i  a  mi  con  ser- 
lo vos. 

D,  j/nato.  ^Siendo  tu  mi  esposa  ser  io  infeliz.^  - 
Cand,  Si,  Don  Amato ,  infeliz  seréis:  i  ¡o  mo- 
riré de  pesar.  El  Cielo  me  ha  hecho  y  aun- 
que ilustre,  desventurada^  desconocida,  i 
pobre.  - 

D,  Amato.  Pero  digna  de  hacer  feliz  un  Sobe- 
rano. 

Cand,  lo  devo  quanto  soi  a  vuestros  tíos  ,  i -a 
vuestro  Padre  ¡que  de  beneficios  les  devo! 
que  de  bienes  devo  a  esta  casa!  ah!  ninguno 
entre  todos  maior  que  vuestra  ternura!  vues- 
tro amor  ,  de  que  me  glorio  ,  i  a  quien  tan- 
to temo:   ^*  sería  io ,   Señor,   tan  ingrata, 

^  que  pagase  los  beneficios  que  devo  a  todos 
los  vuestros,  con  privarles  de  vos?  que  di- 
rian  de  mi? 

í),' Amato,  Pero.... 

Cand,  No  me  interrumpáis,  D.  Amato.  ^*  I  qual 
sería  vuestra  suerte?  abandonado  de  los  vues- 
tros. 


tros,  i  mofado  de  todos:::  Mi  corazón  se 
rasgaría  viéndoos  en  tal  desventura :  vuestro 
corazón  no  podría  resistir  a  los  dolores  del 
niio.  Aih  Señor ,  me  amo  io  mucho  ;  pero 
os  amo  mas  a  vos ;  deseo  mi  felicidad  ;  pero 
deseo  mas  la  vuestra.  Vos  no  podéis  ser  feliz, 
sino  abandonáis  el  amor  de  esta 
(  llorando  ) 

desventurada:::  de  esta  desventurada  que 
os  adora  por  su  desgracia  ,  i  por  su  des- 
gracia es  amada  de  vos. 

(^con  mucha  pasión) 
Amato.  Lloras,  Cándida  mia! 
Cand.  Lloro ,  Señor  ,  lloro  la  desgracia  de  mi 
suerte  ,  que  me  hace  infeliz  con  la  misma 
felicidad, 

(  con  ternura  i  dolor  ) 
Abandonadme::  abandonadme,  os  ruego ,  i 
sed  feliz. 

(  con  impaciencia  ) 
Z?.  Amato,  Que  io  te  abandone?  lo?:  que  aban- 
donaría mi  vida  primero!:: 

(  con  ternura  ) 
Depon  ,  cara  esposa  (  que  ¡a  devo  darte  tan 
tierno  nombre  )  depon  todo  recelo  de  infe- 
licidad mia.  Io  solo  puedo  ser  feliz  siendo 
tuio,  i  siendo  tu  mia  no  es  posible  que  io 
tenga  infelicidad. 

(  resuelto  con  viveza  ) 
Quando  todo  saliese  mal;  ^que  podría  faltar- 
me si  til  eras  mia?  El  amor  tendría  para  mi 
lugar  de  todo:::  Agua  ,  pan  ,  i  tu,  es  toda 

mi 


mi  fortuna  ;  tres  cosas  que  no  me  pueden 

faltar  si  tíi  no  me  ílütas, 
Cand,  Aih  Don  Amato!  que  el  amor  lo  vé 

todo  agradable  i  eterno  ;  mas  la  rasun  lo 

conoce  paaagero  i  penoso. 
D,  Amato.  No  te  canses  Cándida:  todos  los 

mios  te  conocen  :  aprecian  la  virtud  mas  que 

el  oro::  i  io  a  ti  sobre  todo. 
Cand,  No  os  deslumbre  la  pasión.  Los  vuestros 

os  han  destinado  para  esposo  de  vuestra  pri^ 

ma.  lo  antes  moriré  que  pague  sus  beneíicioi 

con  un  disgusto  eterno* 

(  con  enojo  tierno  ) 
Z?.  Amato.  No  me  amas  ,   Cándida ,  no  me 

amas. 

{  con  ternura 
Cand.  ¿No  os  amo?  aih  Señor,  podéis  dudarlo? 
No  fuera  ¡o  tan  desventurada  ^  sino  os  amase 
tanto. 

D.  Amato.  Si  me  amaras,  no  me  supusieras  esa 

esposa  de  que  no  tengo  noticia. 
Cand.  Si  no  es  bastante  decirlo  io  ,  que  ¡amas  os 

he  mentido  ,  leed  vos  propio  esa  carta  de 

Don  Justo. 

(  lee  con  desden  ) 
D..  Amato.     En  viéndome  conocerá?  a  mi  hijá^ 
„  que  aun  no  conoces ,  i  que  es  tierna  ,  her- 
mosa ,  graciosa ,  i  modesta  ,  con  la  qual 
„  tengo  casado...  a  mi  sobrino  Amato. 
{deja  la  carta  con  enfado  ,  i  representa^ 
¿1  acaso  han  contado  con  mi  consentimiento? 
podria  io  amarla  no  siendo  tüí 

P  com 


i 


(con  énfasis  de- celos  ^  i  ternura') 

Cand..  Vos  la  amareis :  ts  tierna  ^  hermosa^  gra* 
ciosa  ^  i  modesta:::  es  vuestra  sangre,  e¿ 
vuestra  prima:  lo  quiere  Don  Justo,  lo 
querrá  vuestro  padre.,  vuestra  prima::: 
(  con  impaciencia ) 

jy.  Amata,  Mi  prima,  mi  prima!  mi  primario 
eres  tu.  Mi  prima  no  puede  ser  mi  esposa. 

jCand,  Oh  Señor  ,  que  vos  no  liaveis  leído  todar 
la  carta.  eso  trae  D.  Justo  la  dispensa. 

Amato.  íMp^e  empeño  por  esta  prima  ,  que 
acaso  sera:::  mas  sea  como  fuere  ,  io  no  seré 
de  otra  que  de  mi  Cándida. 

Cand.  Ab! 

1>.  Amato.  No  suspires :  no  te  conjures  cort  loi 
demás  para  atormentarme.  Mi  padre  no  me 
ha  de  forzar  a  pasar  una  vida  llena  de  dolorJ 

C¿ind.  No  os  lisongéei-s ,  Señor  ,  tan  ligeramen- 
tQ  :   vuestro  padre  se  opondrá  sm  duda  a  ? 
vuestros  designios.  Admite  la  proposición,  j 
de  vuestro  tiq,  i  me  cierra  el  camino  de- ser  i 

\  vuestra. 

(  impaciente  ) 
jy.  Amato-.  Te  cierra  el  camino? 
Cí2/?i.  Le  cierra  ,  Don  Amato  ;  i  le  cierra  de 

un  modo  irresistible :  le  cierra  colmándom¿ 

de  beneficios. 

impaciente-) 

D.  Amato.  Explícate  ,  Cándida  ,   te  ruega::: 
,   tantos  inconvenientes  en  tan  breve  tiempo f 
Explícate. 

€and*  Poco  antes  que  vinieseis  r^c  habló  con 
'  '  aquella 


aquella  dalzura  i  amof ,  que  ha  usado  siem* 
pre  conmigo  ,  i  si  posible  es ,  con  mayor 
aiabilíJad.  Freguntóme  si  aspirava  a  ser  ke- 
ligiosa? 

-  con  vehemencia^  \ 

D.  Am^^to,  No  puedes  tu. serlo:   quemaría  io 

antes  el  Convento. 
Cand,  Ved,  Señor,  hasta  donde  os  precipita  la 
violencia  ,  i  el  furor  de  vuestro  amor!  No  le 
pareció  al  Señor  Ríarques,  por  lo  que  dixe, 
que  era  esa  mi  vocación:  i  me  propuso  ,  i 
procuró  convencer  a  que  fuese  casada. 
D.  Amato.  Mui  bien :  serás  mi  esposa ,  i  cum^ 

^  pliras  su  gusto. 
Cani,  Oh  ,  Señor  ,  que  io  me  lisongeava  de  ser 
tan  feliz  ,  que  fueseis  vos  el  esposo  par¿| 
V   quien  me  destinava  ;   pero  me  duró  poca 
tan  dulce  engaño :   es  otro  que  ignoro  ,  es: 
otro  el  que  me  prepara  para  esposo. 
(  COR  vehemencia  ) 
D,  Amato,  Otro  !  Otro  tu  esposo  ,  ¡  io  vivo!  tu 
ignoras  quienes!  Cruel  ignorancia!  no  tar- 
daras mas  en  estar  libre  de  este  inconvenien- 
te,  que  lo  que  tardare  en  llegar  a  mi  su  no- 
ticia:: ¡Otro  esposo  de  la  que  io  adoro!  de 
mi  esposa!  de  Cándida ,  sin  quien  io  no  pue- 
do vivir! 

CanL  Ved  aquí  ,  Señor  ,  porque  he  llamado 
terrible  vuestro  amor :  vos  os  cegáis  hasta 
maquinar  el  crimen  i  la  crueldad.  Renunciad 
vuestros  proieílos  ,  Señor  Don  Amato: 
romged  esos  funestos  despachos ,  que  os 

e¿t».n 


eshn  acusando  de  precipitación  i  desobe- 
diencia :  obedeced  a  los  vuestros  ,  i  haced 
•  ;   feliz  a  vuestra  prima...  ah!:: 

{asomándosele  las  lágrimas) 
A  vuestra  tierna  ,  graciosa  ,   hermosa  ,  i 
iiiodesta  prima... 

(  serenándose  ) 
lo  os  adoro  .  Señor  ,  no  lo  puedo  negar  :  os 
adoro  ;  pero  mi  mano  será  solamente  de 
quien  manden  mis  bienhechores.  lo  perderé 
la  vida :  pero  nada  podrá  resolverme  a  ser 
ingrata. 

Z).  Amato.  lo  veré  a  mi  padre  :  mi  padre  no  me 
desea  la  muerte:  no  será  mi  padre  verdugo 
de  un  hijo  que  adora...  a  Dios. 

Cand.  Ved,  Señor,  a  lo  que  os  exponéis. 

p.  Amato.  A  perder  la  vida ;  a  perderlo  todo, 
§inQ  te  consigo. 


ESCB 


ESCENA  SEGUNDA. 


Cándida  ,^  i  luego  Doña  Gracia. 

Cand,  Guiadle  ,  santo  Dios ,  i  sea  de  mi  lo  que 
dispusiereis:::  mas  viene  Doña  Gracia. 

D.Grac.  Paréceme  ,  Cándida  ,  que  estas  algo 
alterada. 

Cand.  Alterada  ,  Señora?  de  que  pudiera  estar- 
lo? Las  felicidades,  que  esperan  a  vuestra 
casa  me  tienen  sin  sosiego  ;  pero  no:: 

D.  Grac.  Conozco  tu  buen  corazón  ,  i  no  estra- 
ño  tu  desasosiego  :  lo  estoi  como  tu. 

Cand,  (  No  lo  permita  el  Cielo.  ) 

J),  Grac,  La  carta  quedó  aqui?. 

Cand.  Si  señora ,  esta  es. 

J).  Grac,  No  he  podido  acordarme  del  nombre 
de  mi  hija.  En  Tetuan  la  llamaron  Zaida; 
pero  quando  la  perdí  V  ^un  no  estava  bauti- 
zada solemnemente ,  i  no  sé  si  la  mudarían 
el  nombre  ,  i  que  nombre  la.  havran  puesto, 
^Como  la  llama  la  carta? 

Cand,  No  dice  su  nombre:  quiza  se  le  havra 
olvidado  al  Señor  Don  Justo ,  que  Vm.  no 
le  sabe  ,  quiza  la  dexarían  con  el  nombre  de 
Zaida.  Este  nombre  es  allá  el  mas  común; 
en  casa  huvo  muchas  q^e  le  tenian  ,  i  aun  a 
mi  quando  niña  en  casa  de  Sir  Laaw ,  i  aun 
en  la  del  vSeñor  Don  Justo  ,  antes  de  pasar 
a  la  de  Ofman  Aga ,  me  llamavan  asi  mu- 
chas veces:  es  tan  común  allá  esc  nombre, 
como  acá.  el  de  María, 

Doña 


I)ofLa  Cracia.  {lee  para  /¿) 
Cand.  (Si  encontrara  a  su  Padre!::  ¿que  sera 
de  mi? ) 

D.  Grac,  Es  verdad  que  solo  dice  sus  prendas, 
i  no  su  nombre.  Mas  tu ,  que  tan  poco  tiem- 
po hace  que  has  venido  de  su  casa  ,  no  te 
•acuerdas  de  él?  ^Es  posible  que  en  dos  anos 
escasos  se  haia  borrado  de  tu  memoria  la 
hija  de  Don  Justo ,  que  debería  ser  enton- 
ces como  til  de  unos  trece  años? 
Cánií.  Aunque  después  que  tan  generosamente 
pagó  el  Señor  Don  Justo  mi  rescate ,  i  me 
llevó  a  su  casa  ,  estuve  en  ella  muí  poco 
tiempo,  tengo  tan  presentes  todas  las  perso- 
aias  ,  que  en  ella  havia ,  como  si  jamas  bu- 
viera  salido  de  aquella  casa.  Nunca  oi  hablar 
de  tal  hija,  ni  en  la  casa  havia  mas  que  escla- 
vas ancianas  ,  i  negras.  Mi  madre  que  sin 
decirme  jamas  quien  fuese ,  ni  de  donde  era 
el  Señor  Don  Justo  ,  me  hablava  muchas 
veces  de  los  beneficios  con  que  nos  honra  va, 
no  me  nombrava  hija  ninguna  suia  ,  i  solo 
Tne  habló  alguna  vez  de  una  que  s-e  le  haviá 
muerto  muchos  años  antes ,  i  que  io  sospe- 
cho ser  una  que  como  un  sueño  me  acuerdo 
haver  visto  quando  niña  en  la  casa  de  Sir 
Law ,  i  en  la  siiia  :  tengo  una  especie  con^ 
fasa  de  que  estavamos ,  i  jugábamos  juntas, 
i  nos  solían  equivocar  los  nombres  j  pero  ni 
he  oido  al  Señor  Don  Justo ,  que  aquella 
fuese  su  hija  ,  ni  le  he  conocido  otra  que  lo 
pudiese  ser :  las  veces  que  nuestro  Señor 

üfman 


Ofman  Aga  le  permit:í.t  vernos,  siempre  estu- 
ve presente  ,  i  jamas  le  preguntó  mi  madre 
por  ninguna  hija.  Esto  es  solamente  lo  que 
sé  :  quiza  la  tendría  oculta  fuera  de  su 
'  casa. 

D»  Grac.  No  puedo  penetrar  este  misterio  :  en 
viéndola  no  ta  podré  dexar  de  conocer  por 
las   señas.   Entre  tanto   tendré  paciencia"^ 
pues  tan  escasamente  se  explica  Justo. 
Cand,  Poco  puede  tardar  vuestro  desengaíiOv... 

Iq  si  no  tengo  algo  en  que  serviros — 
D.  Grac.  No  te  detengo  :  vé  á  tus  que  haceres. 
Cand,  Dios  os  guarde...  (si  le  havra  visto.»,  n© 
nie- cafe  el  cora>zoa=  en  el  pecho.  ) 


ESCE- 


ESCENA  TERCERA; 


Doña    Gracia  ,    l   el  Marques. 

D,  Grac,  Cada  vez  me  encanta  mas  la  modes- 
tia de  Cándida:;  Mas  el  Marques  viene: 
quiza  en  su  carta  dirá  el  nombre  de  mi  hija. 

D.  Prud,  Bolveré  a  verla  ,  i  hablaré  sin  disimu- 
lar nada. 

I),  Grac,  Hermano? 

D,  Prud,  Las  cosas  de  esta  importancia  deven 
hablarse  con  toda  claridad. 

D.  Grac.  Don  Prudencio? 

D.  Prud.  La  resignación  no  es  gusto  ,  ni 
voluntad. 

D.Grac,  Marques,  Marques? 

D,  Prud,  Perdona  ,  hermana  ,  estava  embevi- 
do  en  un  asunto  importante. 

J),  Grac,  Mucho  deve  de  importar  ,  pues  te 
tiene  tan  pensativo. 

D.  Prud,  Importa  mucho,  Cándida: ::  Perdona; 
Gracia  ,  quise  decir  ;  importa  mucho  ,  i  lo 
sabrás  a  su  tiempo. 

D.  Grac.  No  quiero  ¡o  molestarte  con  imper- 
tinente curiosidad  :  ni  quiero  distraer  mu- 
cho -tiempo  tu  pensamiento.  Te  llame  tres 
veces. 

D.  Prud,  Solo  te  oi  una  ;  i  para  que  rae  lia- 
ra a  vas? 

D.  Grac,  Viene  mi  esposo  ,  me  trae  una  hija^ 
que  io  creía  muerta  ,  i  si  quiera  no  me  dice 
como  se  llama,  Todo  lo  que  escrive  lo  dice 

tan 


tan  escasamente  ,  que  apenas  le  he  podid® 
entender  :    quisiera  saber  si  en  tu  carta 
habla  con  maior  claridad  ,    si  nombra  mi 
hija?  ^que  hija  es  esta  ,  si  Zaida  murió? 
D.  Frud,  SiQmpi'Q  ha  sido  asi  Justo.  En  esto 
como  en  todo  va  con  su  genio.  Tampoco  en 
la  mia  dice  cosa  con  claridad  :  varias  chan- 
zonetas ,  i  este  misterio  bufón:     sobre  todo 
te  traigo  una  cosita  tan  de  tu  aprecio,  que 
has  de  dar  mas  de  tres  quartos  por  su 
„  hallazgo  :  al  cabo  de  los  anos  mil  buelven 
las   aguas   por   donde  solían  ir :  sino  lo 
„  entiendes,  estúdialo.      lo  no  he  podido 
entenderlo^  ni  estoi  para  de  estudiarlo.  Bre- 
ve sabremos  lo  que  quiso  decir. 
J),Grac,  Entretanto  tendremos  paciencia:  no 
te  quiero  estorbar. 


ESCE- 


ESCENA  QUARTA. 


D,  Prud,  Bolvamos  a  nuestra  empresa :  lo  no 
estoi  seguro  del  amor  de  Cándida  ;  aunque 
lo  esté  de  su  resignación::  si  la  pobre  casase 
conmigo  sin  amarme ,  io  que  $q\o  deseo  su 
bien,  no  lograría  otra  cosa  que  hacer  mas  pe- 
sada su  infelicidad.  Hablaré  claro:  ella  no  se 
declarara  ;  mas  no  sera  imposible  conocer  su 
interior.  lo  seré  dichoso  si  me  ama:::  seré 
infeliz  si  no  soi  amado  ;  pero  a  lo  menos  no 
tendré  la  desdicha  de  contribuir  a  la  suia... 
La  prudencia  es  el  alma  de  la  vida  hun-yana: 
i  mucho  mas  necesaria  en  cosas  tan  impor- 
tantes. 


ESCE- 


ESCENA  QUINTA. 


Don  Amato  ,   Don  Prudencio. 

D.  Amato.  Señor  ,  io  busco  a  Vm.  para : : : 

D.  Pmd,  Pudieras  hablarme  de  aquí  a  un  ratoí 

tenía  aora  que  hacer. 
D.  Amato.  Siempre  sospechava  io  ser  infeliz::; 

jamas  pudiera  darme  maior  pesar  vuestra 

detención* 

D.  Priid.  Esto  es  otra  cosa.  En  toda  mi  vida  he 
contribuido  a  la  infelicidad  de  ninguno  ^  ni 
he  dejado  de  hacer  io  que  pueda  evitar  ua 
pesar  a  mi  próximo  :  quanto  menos  ,  hijo 
^quanto  menos  podré  contribuir  al  tuio? 
Quando  se  trata  de  tu  bien  ,  no  puedo  tener 
ocupación.  Siéntate ,  i  dime  tu  pena. 

D,  Amato.  Embió  mi  tio  a  casa  dos  años  hace  a 
Cándida  ,  i  embió  en  ella  todo  un  cielo. 
Vos  lo  sabéis  ,  Señor  ,  no  es  posible  verla 
una  vez ,  sin  amar  su  hermosura  i  su  virtud, 
lo  la  he  tenido  en  casa  dos  años :  la  idola- 
tro,  i  no  puedo  vivir  sin  ella  :  ¡o... 

D.  Prud.  Amato  la  ama!  ah  Cándida! 

D.  Amato.  Preveo,  Padre,  lo  que  me  querréis 
decir.  Cándida  es  una  infeliz  ;  mas  io  la  po- 
dré hacer  dichosa ,  si  vos  lo  aprobáis;  Es  po- 
bre ;  io  tendré  con  que  mantenerla ,  si  vos 
mé  lo  permitís.  Si  es  hija  de  una  esclava, 
vos  me  haveis  asegurado  que  su  madre  i 
ella  son  tan  buenas  como  nosotros ,  que  ella 
es  digna  de  un  reino.  No  ignoro  que  rae 

y  pcn- 


/ 


pensáis  casar  con  mi  prima  :  con  esa  prima 
que  no  conozco  :  con  esta  prima  que  no  me 
conoce.  ^Querréis  vos  Padre  ,  querrá  mi  tio 
hacerla  desventurada?::  Señor,  vos  no  me 
escucháis :  vos  miráis  a  otra  parte  ,  i  os  re- 
cogéis dentro  de  vos. 

D.P/uJ,  Prosigue,  hijo,  prosigue::  bien  te 
escucho:::  (golpe  no  esperado!) 

D.  Amato.  Vos  no  queréis  la  desventura  de  mi 
prima:  i  ella  no  puede  dexar  de  ser  infeliz» 
si  se  casa  conmigo  ,  que  am,o  a  otra  con  ve- 
hemencia: con  furor  irresistible.  Yos,  Padre, 
queréis  casar  a  Cándida... 

jD.  Prud.  ¿Que  decias? 

D.  Amato,  Vos  queréis  casar  a  Candida. 

2).  Prud.  También  se  lo  ha  dicho:::  le  ama! 

D.  Amato.  Creólo  ,  Padre  ,  que  me  ama  :  lo 
creo. . .  i  no  viviera  ia  ,  si  no  lo  creiera  :  i 
quando  la  adoro ,  quando  no  dudo  que  me 
ama  ¿vos  la  dais  a  otro?:  ¿Habria  otro  que 
tuviese  mas  lugar  en  vuestro  corazón  que 
vuestro  hijo?  vuestro 

Don  Prudencio  le  mira  fixamente  ,  i 
con  desden  de  arriba  a  baxo  :  luego 
mira  al  Cielo  ,  i  buelve  a  el  los  ojos 
enterneciéndose. 

hijo  que  dexaría  de  ser:::  de  ser  vuestro 
hijo:::  que  sería  una  fiera ,  si  le  robase  otro 
su  único  bien. 
D.  Prud.  Hijo  infelizl  Esta  fuera  de  sí. 

Don 


Z>.  Jmato.  No  he  dudado  jamas  ,  Señor  ,  de 
vuestra  ternura:  me  havré  engañado  esta 
sola  vez?  Esta  vez  en  que  estriba  quando 

^    soi ,  quanto  puedo  ser?  No,  Padre  mió, 

' !  vuestra  ternura  me  concederá  aora  tan  gran 
bien.  Dadme  vuestra  aprobación  ;  libradme 
de  esta  prima  que  no  puede  amarme  ,  pues 
no  me  conoce  :   i  que  me  oprimiría  con 
imcnso  dolor  si  me  amara.  Libradme,  Señor^ 
libradme  del  furor,  libradme  de  la  desespe- 
ración i  la  crueldad  :  no  me  expongáis  a  co- 
nocer un  rival,  i  un  rival  afortunado::: 
(£*/  Padre  le  mira  con  desden  ,  i  estre- 
meciéndose :  luego  se  enternece^ 
Cándida  no  hará  mas  que  lo  que  vos  la  man- 
déis::: Me  ama  ;  pero  no  seré  feliz,  si  vos 
no  lo  queréis.  lo  havia  sacado  unos  despa- 
chos secretos:: : 

JD.Prud.  No  hiciste  bien  sin  consultarme. 

í>.  Amato,  Lo  conozco  ,  Señor ,  lo  sé  ;  perdo- 
nad mi  arrebatamiento  :  bastante  me  ha  cas- 
tigado Cándida  con  su  enojo. 

D.  Prud,  Los  sacaste  tu  sin  su  licencia  ? 

D.  Amato,  Si,  Señor;  io  conocía  que  era  ama- 
do:  tuve  respeto  a  su  rubor  :  la  oculté  mí 
intento:  los  solicité,  los  conseguí  ,  los  sa- 
qué ,  los  trage:  ella  se  enojó ,  me  reprehen- 
dió ,  me  llenó  de  amargura  :  se  ha  obstina- 

:      do,  se  ha  negado,  se  ha  negado  absoluta- 
mente a  mi  felicidad.  Me  ha  presentado  mil 
inconvenientes,  i  no  se  dexa  vencer  de  mis 
43' í,  jrazonesv  Me  propusg  la  boda  de  mi  prima, 
'  '  me 


me  insto  a  que  le  die^e  la  mano  ,  en  fin  me 
ha  negado  la  suia.  Me  ha  ponderado  vues- 
tros favores  ,  me  ha  dicho  que  la  tenéis  casa- 
da. Vuestros  beneficios,  dice,  la  tienen 
cautiva :  no  puede  ser  sino  de  quien  vos  la 
mandéis::  puede  dexar  desermia...  puede 
ser  infeliz  ;  pero  no  puede  ser. 

Don    Prudencio    muí  enternecido 
huelve  a  un  lado  ti  rostro  ,  i  se 
cubre  con  la  mano, 
ingrata:::  aih  ,  Señor,  bolveis  a  otra  parte 
el  rostro?  huis  de  vuestro  desolado  hijo?;:: 
A  vuestros  pies 

(5e  arroja  a  los  pies  del  padre) 
espiraré  ,  si  después  de  mis  infortunios 
encuentro  crueldad  en  el  corazón  de  mi  pa- 
dre. Sino  os  parece  que  es  digna  mi  elec- 
ción::: mas  ¿como  podréis  negar  que  es  la 
mas  acertada?::  Si  queréis  castigar  mi  furor, 
mi  precipitación,  mi  desobediencia,  aban- 
donadme ,  castigadme ,  desheredadme  :  dad 
mis  bienes  a  esa  prima  desconocida ,  i  ha- 
cedla  feliz  :  conservadme  solamente  a  Cándi- 
da ,  i  vuestro  amor. ..  dadme  vuestra  apro- 
bación ,  dadme  vuestra  bendición  para  que 
sea  suio: 

(£/  Padre  se  enternece  mas^ 
llora  ,  i  lo  ve  el  hijo ) 
fiada  mas  os  pido:  esta  mi  sola  súplica::: 
Ah! 

{con  vehemencia ) 
vencimos  Cándida ^  vencimos,  llora  mi  caro 
Padre.  JPon 


Z?.  Prud,  Lebanta  ,  hijo  infeliz     lebanta  ,  i 

biielve  en  tu  acuerdo. 
J?.  Amato,  Vos ,  Señor  ^  aprobáis  mi  felicidad  ? 

me  dais  a  Cándida?  permkis  que  sea  su 

esposo  ? 

2?.  Prud,  Buelve  en  ti ,  precipitado  ,  buelve  en 
ti.  Me  has  confundido  mas  que  piensas  con 
tus  pasiones.  Cándida  era  digna  de  un  esposo 
mas  cuerdo:  su  modestia  pudiera  haverte 
moderado.  Mas  no  estas  aora  para  razones. 
Sosiégate,  sosiégate::  el  asunto  es  mas  gra- 
ve que  juzgas ,  i  es  forzoso  pensar  con  ma- 
durez::: Habflas  con  un  padre,  que  sabe, 
aih  hijo!  que  sabe  quanta  es  la  fuerza  de  la 
pasión  que  pueden  inspirar  unos  ojos ,  i  una 
virtud  como  los  de  Cándida :  con  un  padre 
que  te  ama  con  la  maior  ternura  ,  i  que  sa- 
crificaría por  tu  bien  su  propio  corazón:: 
Vete  á  tu  quarto ,  i  no  la  veas :  sosiégate, 
i  déxame  consultar  un  rato  conmigo  mismo 
lo  que  conviene  :  no  tardaré  en  respon- 
derte. 

JD.  Amato,  Mas  he  de  irme.  Señor,  sin  saber 

qual  es  mi  suerte? 
J).  Prud'  Vete,  te  digo,  i  sosiégate:  vete 

hijo. 


ESCE. 


ESCENA  SEXTA. 


Don,  Prudencio  solo. 

\^ 

-  ■  )        .  ■ 

j  Que  no  esperada  fatalidad  !  ah  Cándida, 
Cándida,  ^- quien  te  trajo  a  esta  casa  para 
desolación  de  padre  i  de  hijo?::  amo  a  Cán- 
dida quanto  es  posible  amarla ,  i  ella  es  dig- 
nísima de  ser  amada  :  mi  amor  no  puede  ser 
reprehendido;  ¿He  de  entregarla  io  propio 
a  vm  rival?::  Este  rival  es  un  pedazo  de  mí 
corazón  ,  es  mi  hijo:  la  ama  con  furor  ,  con 
vehemencia:  suJelicidad  consiste  en  mi  des- 
grújela:::  Si  Amato  supiera  como  ¡o  la  amo, 
quiza:::  ¿Mas  descubriría  io  mi  pasión  a 
quien  devo  reprehender  la  ceguedad  de  la 
suia?  Cedería  Amato  la  que  ama  a  su  padre, 
mas  la  cedería  a  costa  de  su  vida...  Oh! 
¿En  quien  deve  estar  la  prudencia ,  i  la  mo- 
deración? Io  le  devo  dar  el  exemplo ,  io  se 
le  devo  dar::  cedamos,  pues,  ah!  cedamos 
la  felicidad ,  cedamos  la  adorable  Cándida  a 
un  hijo  que  la  adora,  i  que  la  merece::: 
¿No  sería  grave  pesar  que  io  me  priváse  de 
mi  deseo,  por  hacer  feliz  a  Amato,  si  Cán- 
dida no  le  amase?  El  sería  infeliz  entonces,  i 
lo  sería  ella  :  i  por  buscar  ¡o  su  bien  a  costa 
de  mi  maior  dolor  ,  havria  causado  la  des- 
ventura de  las  dos  prendas  que  mas  amo::: 
El  se  cree  amado ;  mas  el  amor  fácilmente 

se 


$e  lisongea  i  engaña.,.  Ella  no  dio  su  per- 
miso para  los  despachos:::  le  nego  la  mano., 
le  reprehendió,,  le  aconsejó  que  casase  con 
otra. .  le  dixo  que  solo  casaría  ella  con  quien 
io  mandase:::  Que  de  dudas!::  Esto  pudie- 
ra ser  efe<ílo  de  su  carácter  ,  de  su  virtud, 
de  su  gratitud  acia  mi ;  pero  también  pu- 
diera ser  muestra  de  su  desamor  acia  él::: 
Averigüémoslo,  averigüémoslo:  i  si  es  po* 
sible  ,  ia  que  no  sea  lo  dichoso  ,  no  haga-- 
jnos  de  una  vez  tres  infelices. 


g  ACTO 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 


Doña  Gracia  ^  y  Cándida. 


Cand, 


estava  aora  poco :  parece  que 


£^   se  ha  buelto  a  dentro. 
J).  Grac.  Ésta  mui  descuidado ,  i  es  hora  de  que 

salga  a  recibir  a  su  hermano. 
Cand,  Iré  a  avisárselo ,  Señora. 
JJ.  Grac.  No  es  tanta  la  prisa  que  corre :  í  sí 
fuese  necesario ,  hai  en  casa  quien  le  busque 
Ü  le  avise ,  sin  que  tu  te  canses. 


ESCE- 


ESCENA  SEGUNDA. 


Las  dichas  ,  i  Don  Amaro 
que  parece  en  el  fondo  del 
teatro  mui  confuso  i  pensativo. 

V.  Amato,  No  podra  negarlo :  ¿  ha  de  ser  tan 
cruel? 

Cand.  ^¡Oh  que  triste  semblante! ) 

D.Grac.  Le  ves,  Candida?  mira  que  confuso 
i  concentrado  en  si :  su  padre  estav  a  ,  poco 
hace  ,  lo  mismo.  ^ Sabes  tii  que  sea  esto? 

Cand.  ^De  que  he  de  saberlo  io?  (ojala  no  lo 
supiera  tanto.) 

D.  Amato.  Es  mia ,  es  mia  :  ío  me  la  llevare  sí 
me  la  niegan. 

J}.  Grac.  A  solas  habla ,  como  quien  esta  fuera 
de  si:::  ¿si  acaso  le  ha  dicho  su  padre  algo 
del  casamiento  que  le  procuramos  con  su 
prima,  i  le  repugna  ,  no  conociéndola? 

Cand.  lo  no  sé  lo  que  le  havra  dicho  el  Senot 
Marques.  ¿Mas  porque  ha  de  repugnar  su 
ventura? 

D.  Amato.  No  ;  no  :  lo  que  no  consiga  el  amor, 
el  furor  lo  conseguirá...  ella  está  aili...  Cán- 
dida ,  Cándida. 

D,  Grac.  ;Que  tenéis  hoi  todos  ,  que  estáis 
como  fuera  de  vosotros  ?  Tu  padre  anda 
pensativo  ,  i  no  me  oie  quando  le  llamo.  Tu 
hablas  a  solas ,  i  no  me  ves  estando  junto  a 
ti?  Acaso  te  da  pesadumbre  el  casamiento 
coa  tu  prima? 

JDon 


J9.  Amato.  S¡  Señora ,  me  da  pesadumbre.  lo 

no  la  conozco :  el  casamiento  pide  amor ;  i 
sin  conocerse... 

J),  Grac.  No  puede  haver  amor.  Tu  tienes  ra- 
zón ,  mas  este  no  es  motivo  para  que  tengáis 
pesar.  Ni  Justo,  ni  ¡o  somos  de  mármol: 

r  conocemos  la  razón  :  esta  ha  sido  una  mera 
propuesta  de  tu  tio.  La  verás :  la  tratarás: 
sino  fuere  a  tu  gusto  ,  importara  poco  que 
se  pierda  el  costo  de  la  dispensa.  No  te  ape- 
sadumbres. 

J).  Amato.  Vos  me  bolveis  el  alma  al  cuerpo: 
i  vos  sois  menos  cruel  que  mi  padre. 
D.  Grac.  Tu  padre  no  puede  ser  duro  contigo, 
i  si  lo  quisiere  ser ,  estoi  io  aqui  para  ablan- 
darle, la  es  hora  de  que  pienses  en  salir  a 
recibir  a  tu  tio  :  ¡o  voi  a  dentro ,  i  preven- 
4re  a  tu  padre  para  lo  mismo. 


ESGE- 


ESCENA  TERGERA.i 

Cándida ,  Don  Amato, 

Cand,  ¿No  os  lo  dixe ,  Señor  ,  que  no  vkseis  a 

vuestro  padre? 
2?.  Amato.  Le  has  hecho  árbitro  de  tu  mano, 

¿  ¡  dexáría  io  de  verle? 
Cand.  Vos ,  Señor ,  le  hablaríais  precipitado  ,  i 

violento. 

J),  Amato,  No,  Cándida  mia  ;  le  hablé  sumiso, 
.  •  i  obediente.  Se  lo  dixe  todo  :  supliqué, 
insté  ,  me  arrojé  a  sus  pies :  le  dixe  tus  mé- 
ritos i  mi  pasión:  le  dixe  que  no  puedo  vi- 
vir sin  ti,  i :::  que  sé  ¡o  lo  que  le  dixe?  No 
•mostró  mi  padre  enojo,  no  le  mostró:  mas 
suspiraba,  i  se  estremecía.  Me  mandó  que 
note  viera.  Cándida ,  io  nada  temo,  nada 
deseo,  nada  necesito:  dexemos  esta  cruel 
habitación  :  tengo  los  despachos :  busquémos 
la  piedad  en  el  fin  del  Universo :  Cándida, 
i  Amato  en  un  desierto  harán  la  sociedad 
mas  afortunada.  Vamos ,  esposa  mia. 
Cand,  Gran  Dios!  no  está  en  su  acuerdo  :  pero, 
Señor,  ¿como  podré  ¡o  sosegarle?::  ¿Que 
os  respondió  el  Señor  Marques?  Decídme- 
lo todo. 

D,  Amato,  Me  respondió  el  cruel:::  no  me  res- 

-  pondió  nada  ,  no  me  respondió.  Apartó  de 
mi  sus  ojos  con  un  desden  que  no  sabía  re- 
primir ,  apartó  sus  ojos ,  i  los  cubrió  con  la 

-  mano :  los  cubrió ,  i  lloró  ;  lloró ,  Cándida, 

i 


i  io  '  que  hávl^mos  Vencido.  Jlqucl  co- 
razón de  pedernal  no  se  movió  a  los  ruegos 
de  su  hijo:  no  me  dio  la  aprobación  que"  le 
pedi,i. 

Cíand,  ;Perolanegd? 

JD.  Amato.  No  la  negó  tampoco. 

C¿27zi.  ^Qite  dixo  pues?  vi. 

D,  Amato,  Nada  ,  nada  ,  no  dixo  nada  :  ínstele 
que  dixese  que  sí,  i  no  dixo  nada,  nada. 
Tu  no  estás  en  tu  acuerdo  ,  me  dixo  ;  so- 

.      siégate  ,  sosiégate  :  el  asunto  es  mas  grave 
„  que  piensas :  sé  el  mérito  de  Cándida  :  co- 
„  nozco  lo  que  puede  el  amor  qiie  inspiran 
„  sus  ojos.     Oh!  que  no  sabe  a  donde  llega 
este  poder*  "lo  soi  un  padre  que  te  ama 
como  a  su  corazón.  "  Un  padre  diría  me- 
jor que  hiende  en  dos  el  corazón  de  su  hijo. 
Vete  a  tu  quarto :  io  responderé :  sosié- 
gate  :  no  la  veas ,  no  la  veas.  "  I  me  forzó 
a  venirme  sin  decirme  nada, 

Cand.  Bastante  os  ha  dicho  ,  Señor  ;  mas  vos  no 
estáis  para  conocerlo.  Este  es ,  Amato,  el 
instante  en  que  comienza  mi  corazón  a  reci- 
bir algún  visliimbre^  de  esperanza. 

D.  Amato,  Esperanza  ,  esposa  mia!  tu  tienes  ra- 
zón :  io  no  estoi  parx  conocerlo :  dime  tü^ 
dime  lo  que  percibes:  dime  lo  que  sospe-* 
chas,  lo  que  imaginas. 

Cand,  Vuestro  paclre ,  Señor ,  es  naturalmente 
tierno,  i  os  ama  con  exceso;  pero  conoce 
vuestro  arrebatamiento.  Conoce  la  violencia 
de  vuestra  pasión.  Vos  no  sois  capaz  de  dis/- 
:  mular^ 


miiTar ,  i  aunque  me  hace  tanto  favor,  qiian- 
do  se  trata  de  no  admitir  a  vuestra  prima, 
,     está  forzosamente  combatido  de  mil  dudas, 
i.    de  mil  recelos.  lo  me  compadezco  de  su  ter- 
.  ;  nura  ,  de  aquella  ternura  ,  que  preveo  que 
ha  de  ser  la  fuente  de  mi  felicidad.,.  Vos  se- 
réis dichoso :  vuestro  padre  os  ama ,  vues- 
tro padre  se  ha  enternecido  ;  vos  seréis  ven- 
turoso ,    si  os  sosegáis,  i  sois  obediente. 
Estoi  leiendo  su  corazón :  veo  que  podré  ser 
feliz  ,  sin  serle  ingrata. 

Amato.  Tienes  razón  ,  Cándida  ,  tienes  ra^ 
zon  :  io  me  precipité ,  io  me  cegué ,  io  me 
aluciné.  Mi  Padre  lloró:  me  ama  ,  no  me  ha 
de  hacer  infeliz.  ¡Ternísimo  padre!  Io  me 
arrojaré  a  sus  pies ,  le  pediré  perdón,  no  me 
levantaré  dellos  hasta  que  me  perdone,  i  no 
tardará  en  ablandarse.  Vamos ,  Cándida^ 
vamos. 

Cand.  iK  donde  ,  Señor? 

J),  Amato.  A  arrojarnos  a  sus  pies ,  a  regar  sus 
rodillas  con  nuestra  llanto,  a  pedirle  mi 
perdón  ,  i  tu  mano. 

Cand.  ,Qual  está,  gran  Dios!  Sosegaos,  Don 
Amato :  os  manda  vuestro  padre  esperar  su 
respuesta  ;  i  sin  darle  lugar  para  que  delibe- 
re, pensáis  agradarle  con  la  desobediencia? 
Os  manda  retiraros ,  i  que  no  me  veáis  ;  ¡ 
queréis  ir  conmigo?  Amato,  el  Marques  se 
ha  enternecido ;  su  ternura  comienza  a  dar- 
nos esperanzas ,  vuestra  obediencia  es  quien 
ha  de  períeccionar  la  obra.  Retiraos ,  Señor, 


no  sepa  vuestro  padre  que  me  liaveís  visto: 
aguardad  su  respuesta. 
JD.^  Amato.  Haré  todo  lo  que  me  mandáis ;  pero 
-   apartarme  de  ti?  Ah  !  ^Puede  tu  corazón 
f  tolerar  que  io  me  aparte  en  estas  circuns- 
tancias? 

CanL  Si,  Seiior ,  puede  tolerarlo  ,  lo  tolera,  i 
lo  solicita.  Vana  compania  de  un  instante, 
que  puede  aventurar  una  perpetua  dicha! 
Retiraos  Don  Amato  ;  o  aguardad  ,  sino, 
aguardad  aqui  a  vuestro  padre :  aguardadle: 
¡o  me  retiraré ,  i  no  tardaré  en  saber  su  rc- 
;  solución. 

Amato,  ^  Me  abandonas  ,  Cándida  ,  sin 
oirme  ?  - 

(  D,  Prudencio  $¿  dexa  ver  éá  eí fondo  del  Teatro.) 

Cand.  Si ,  Señor  ,  sin  oíros  mas :  dexadme  os 
ruego:  temed  el  enojo  del  Señor  Marques: 
respetadle  como  io  le  respeto.  ^ 

J).  Amato.  No  te  dexaré ,  si  no  me  oies. 

Cand.  No  ,  Señor  ,  no  os  escucho.  ( la  lé  vio  su . 
padre  :  gran  Dios  y  ¿qu^  será  de  mi?  )  - 


ESCE. 


ESCENA  QUARTA. 


JDon  Prudencio ,  i  dichos. 


D,  Prud.  Detente  ,  Cándida;::  No  te  dlxe  que 
no  la  vieras ,  i  que  me  aguardaras  sosegado 
en  tu  cuarto? 

D.  Amato.  Señor::: 

D.  Prud,  No  debias  dexar  de  hacer  lo  que  te 
mandé.  Sosiégate ,  i  vete  a  tu  cuarto. 

Z).  Amato.  Si  os  he  ofendido ,  a  vuestros  pies. 

D,  P/:mí.  Levántate  ,  hijo,  ilevanta.  Descansa 
en  el  corazón  de  tu  padre.  Descansa,  sosié- 
gate ,  i  vete  a  tu  cuarto.  Tengo  que  hablar 
a  Cándida. 

D.  Amato.  Padre... 

J).  Prud.  Retira  te  a  tu  cuarto. 

[D.  Amato.  íSdiQi^viQÍ2í\ Cándida!;::  Ohl 


ESCE- 


ESCENA 


Q'U  I N  T  A. 


Don  Prudencio  ,  CándUá. 

D.  Prud,  Cándida  ,  tíi  estas  sobresaltada  ,  í 
temblando  :  el  color  ha  desaparecido  de  tus 
hermosas  mexillas :  i  el  llanto  se  asoma  a  tus 
bellos  ojos. 

Cand,  Señor::: 

D.  Prud..  No  te  sobresaltes  ,  no  te  alteres: 
quien  te  habla  es  un  hombre :  i  im  hombre 
que  te  ama  mucho.  ■  • 

Cand,  Vuestra  misma  bondad  causa  mí  desazón. 

2?.  Prud,  Mi  bondad  no  sería  bondad  ,  si  se 
encaminase  a  causarte  desazón.  Sosiégate, 
i  no  seas  impaciente  como  el  loco  de  mí- 
hijo.  Descansa:::  Ah!  io  ofrezco  a  todos  el 
descanso  que  no  tengo. 

Cand,  Vuestro  hijo ,  Señor,  es  disculpable... 

D,  Prud,  Te  ha  dicho  Don  Amato ,  que  ha  ha- 
blado conmigo? 

Cand,  Si  Señor. 

D,  Prud,  Te  ha  dicho  lo  que  le  dixe? 

Cand,  Me  ha  dicho  que  no  le  digisteis  nada. 

D.  Prud,  No  le  he  dicho  nada !  lastilua  me  cau- 
sa :  ¡qual  esta  su  alma!  mas  le  he  dicho ,  ah 
Cándida!  mas  le  he  dicho  que  pensé  poderle 
decir:::  Retírate  un  poco,  desahógate,  dé- 
xa  me  pensar  un  rato. 

-     ^     ^  -  ESCE^ 


ESCENA   SEXTA.        ^  ' 

Cüüuida  ,  Don  Prudencio  ,  Don  Amato, 

Cándida  retirada  en  el  fondo  del  teatro 
jnul  confusa^  hace  labor  ^  i  lo  que  habla 
es  a  voz  sumisa.  Don  Prudencio  en  el 
l  proscenio  se  pasea  mui  pensativo  ,  z 
habla  con  muchas  interrupciones.  Don 
Amato  se  asoma  solamente  alguna  vez, 

Cand.  íQne  prevenciones  son  estas? 

X>.  Prud,  Cándida  lo  sabe  todo ,  i  también 
Amato:  Cándida  tiembla,  llora,  i  pretende 
disculparle  :  Cándida  se  muda  de  color; 
Cándida  pierde  las  divinas  rosas  de  iu  sem- 
blante:;: Cándida  le  ama, 

Cand.  Piensa  i  habla  entre  si!  El  corazón  no 
me  cabe  en  el  pecho. 

D.  Prud.  Si ,  si ,  le  ama :  no  es  esto  de  aora. 
Desde  que  vino  a  casa ,  ha  sido  siempre  la 
primera  para  servirle,  para  disculparle,  para 
evitarle  desazones.  Le  mirava  con  ternura: 
se  ponia  colorada  :  se  arrasavan  de  agua  slis 
ojos:::  Necio  de  mi!  lo  pensava  que  esto 
€ra  serme  grata,  i  era  ser  amante  suia.  lo 
propio  ,  io  propio  la  mandava  que  le  cuida- 
ra ,  que  le  asistiera. . . 

£and.  Sil  semblante  apacible  se  obscurece. 

Z?.  Prud.  Ah  !  Prudencio  ,  Prudencio.  Tu  pen- 
savas  cumplir  con  la  ternura  de  padre,  i  eras 
tercero     tu  dval.  .. 

Cand, 


Cand.  Se  altera ,  i  desasosiega. 
D.  Amato.  Aun  está  aqiii ! 
Cand..  Ahí  todo  se  ha  de  perder. 


{  Le  hace  señas    i  él  se  va.) 

D.  Prud.  Mas  este  rival ,  este  dichoso  rrval  es 
mi  hijo:  es  un  hijo  que  amo  mas  que  a  mi 
propio:::  ¡Que  de  pesares  pasa  este  hijo, 
que  de  pesares  pasa!  ¡I  que  de  pesares  causa, 
a  este  padre  que  le  ama ! 

Cand. .  lo  no  entiendo,,  aquella  desigualdad  de 
semblante  :  ia  parece  enfurecido  :  ia  es  la, 
misma  afabilidad. 

3D.  Prud.  ¿Pero  sabe  él  acaso  que  me  causa 
estas  penas?  ¿I  si  no  lo  sabe,  como  lo  puedo* 
io  culpar?. 

{Mirando  a  Cándida  con  ternura) 

lo  olvidado  ia  de  amar  no  he  podido  resistir 
a  aquella  belleza,  a  aquella  virtud  ,  a  aquella . 
modestia...  ah! 
Cand.  Se  para  ^  me  mira ,  i  suspira!  mi  desgra- 
cia decide. . 

W).  Prud.  ¿Como  he  de  poder  culpar  que  él  no 
resistiese?  él  que  está  en  la  edad  de  la  ter- 
nura ,  i  del  furor!  1 

J)., Amato.  Aun!  ¿que  estará  pensando?  mi  des- 
trucción:; cruel! 


{Ella 


{Ella  le  hace  señas  desasosegada  ,  i  el  se  va,) 

D,  Priid.  Cerca  de  quince  anos  he  podido  pa- 
sar sin  esposa  ,  sin  la  incomparable  esposa 
que  perdí.  Aun  soi  mozo  :  pero  también  po- 
dré pasar  sin  ella  los  que  me  restaren  de 
vida::  Cedamos::  ah!  cedamos.  Hagamos 
feliz  a  un  hijo :  hagamos  feliz  al  que  la  ama 
como  ella  merece:  al  que.  ella  ama  al  que 
ella  ama. . .  ah!: 

Cand.  Se  enternece  ,  i  sus  ojos  se  arrasan  de  lá- 
grimas. Respiro:  ¡  que  de  dudas ,  gran  Dios! 
que  de  confusiones!' 

2).  P/*¿¿Í.  Si  ella  le  amara  ,  no  le  despedirla  :  no 
le  aconsejaría  que  se  casase  con  su  prima: 
no  se  sugetaria  tan  absolutamente  a  mi  vo- 
luntad :  no  antepondría  mi  ingratitud  a  su 
amor::  Oh!  si  ella  no  le  ama,  io  la  haría 
infeliz  con  casarla  con  él!:  lo  mismo,  io 
sería  el  artífice  de  su  desventura» 

Se  levanta  \^  i  va  con  tiento  a  hablar 
con -Don.  Amato  ,  que  se  asoma,  - 

Cand,'  Por  mi  amor  ,  Amato  ^  por  mi  amor  no 
bolvais  a  parecer  aquí. 

D.  Amato.  -  Cruel !  ¿Como  toleraré  este  desa- 
sosiego? 

i  Cand.  Como  ¡o ,  Señor ::  no  bolvais :  se  expone 
todo. 

(  Suelve  a  sentarse  a  su  lado  ) 
I  J>..  P/'í¿i.  ,  Todas  las  señas  de  que  le  ama  son 

quiza 


qni2a  equivocas.  Están  buena  Cándida ,  es 
tan  virtuosa  ,  es  tan  tierna ,  que  pudiera  pa- 
recerme  amor  el  que  es  agradecimiento. 
Sino  le  amara::  oh!  sino  le  amara::  si  me 
amara  a  mi::  io  sería  feliz  :  pero  haría  des- 
venturado a  mi  amado  hijo, 

Cand,  ¡  Que  alternación  de  alegr'a  i  pesar  estoi 
leiendo  en  ^quelalma!  lástima  me  da  a  un 
enniedio  de  mis  dolores. 

D,  Prud,  Quantas  dudas!  Salgamos  ,  salgamos 
de  todas::  es  forzoso  renunciar  de  una  vez 
a  su  mano ,  i  a  su  amor.  No  haré  io  desven- 
turados a  los  dos  que  mas  amo.  Que  me 
ame  Cándida  ,  que  no  me  ame,  de  qual- 
quier  modo  causaría  mi  casamiento  un  eter- 
no pesar  a  mi  hijo::  a  Dios  esperanzas:  tra- 
temos solo  de  si  sera  ,  o  no  sera  suia.  No 
cause  io  la  pena  de  Cándida  por  evitar  el 
-dolor  de  Amato;:  Cándida,  acércate. 


ESCE^ 


4 


ESCENA  SEPTIMA. 


Can  Jila  ^     Í)on  Prudencio. 

Cand,  Que  me  mandáis ,  Señor? 

i>.  Pn¿t-/.  "Siempre  has  sido  ingenua  ,  i  tus  pala-, 

bras  han  ido  de  acuerdo  con  tu  corazón: 

hoi  te  pretendo  mas   ingenua  que  jamas. 

Depon   todo  rubor:  véncete,   i  háblame 

claro. 

Cand.  Preguntad,.  Señor.  ¡Que  aprieto,  cora- 
zón rnioí 

jD.  Prud,  Sé  ia  que  no  repugnas  el  casarte.  ¿Es 

verdad? 
Cand.  Si  Señor. 

J).  Prud.  Se  que  seras  contenta  en  quedar  casa^ 

da  por  mi  mano.  ¿Es  asi? 
Cand,  Si  Señor  :  os  devo  tanto  ::: 
D,  Prud,  No  hablemos  de  agradecimiento :  ha^ 

blemos  de  gusto ,  de  elección  ,  ele  voluntad, 

de  amor. 
Cand.  Ahí 

D.  Prud,  Amas  a  Don  Amato?  Te  casarías  con 
él  por  gusto,  por  voluntad,  por  amor  ,  por 
elección  propia?  4. 

Cand.  El  Señor  Don  Amato  esta  destinado  para 
esposo  de  su  hermosa  prima. 

V,  Prud.  No  es  esa  lo  que  te  pregunto:  ellos 
no  se  conocen  :  mi  hermano  dará  por  hecho 
lo  que  io  hiciere.  Ahora  solo  te  pregunto  si 
amas  a  í)on  AmatQ?  si  deseas  ser  su  esposa? 

^  '  Cand^ 


Cand.  El  Señor  Don  Amato  es  digno  de  que  le 

ame  todo  el  mundo. 
D.  Prud.  1  tu  no  rquerras  ser  menos  justa  que 

todos  :  esta  bien  :  ¿en  que  te  detienes?  ¿le 

amas?  si ,  o  no ,  con  claridad. 
Cand,  Señor. . .  ah ! , .  Si  Señor  ,  le  adoro. 
D,Prud,  Siéntate,  hija  mia,  siéntate  a  mi  lado. 
Cand,  Hija  mia!  gran  Dios ,  que  palabra ! 
D.Frud.  Siéntate  a  mi  lado:  enjuga  esas  her- 
iin©s>is  lágrimas ;  descansa  ¡a  para  siempre,  i 

escucha. 

Cand,  Decid,  Señor,  i  pues  vuestro  exemplo 
me  permite  hablar  asi ,  decid  quanto  gusta- 
réis, padre  ni  i  o. 

2?.  Prud.  No  devería  quiza  confiarte  lo  que  voi 
^  ,a  decir  ;  mas  el  mismo  amor  paternal  que 
-  me  ha  enternecido  a  favor  de  Amato ,  i  la 
grande  gratitud  que  has  mostrado  a  mis  fa- 
vores,  me  e^ifnnlan  a  decirte  una  vez  sola 
lo  que  cuestas  al  padre ,  para  que  sepas  lo 
que  deves  al  hijo.  lo,  Cándida,  te  amé  des- 
de que  veniste  a  mi  casa,  i  no  pudiendo  re- 
sistir mas  después  de  dos  años  ,  te  destiné 
para  mi  esposíi. 

Cand,  Vos ,  Señor ,  vos  ! 

D.Priid,  Si,  hija  mia,  no  te  sobresaltes:  no 
estas  hablando  con  tu  amante :  es  tu  padre 
quien  habla  contigo.  Te  hablé  de  casarte  ,  i 
lo  era  el  esposo,  que  ;te  propuse  ,  i  no  ta 
nombré.  Quando  me  preparava  para  expli- 
carme mas  claró  ,  llegó  a  mi  presencia  mí 
hijo,  i  poseído  de  un  írenesi  amoroso,  me 

declaró 


declaFÓ  el  mas  vehemente  amor  acia  ti.  lo  te 
lo  confieso,  mi  corazón  se  alteró:  apenas 
pude  reprimir  mi  enojo,  i  (direlo  claro) 
mis  celos.  Su  pasión  hizo  que  no  los  cono- 
ciese. Instó,  rogó,  se  arrojó  a  mis  pies: 
me  olvide  de  que  era  amante  ,  i  bul  vi  a  ser 
padre  :  me  enternecí  ,  lloré.  Dolióme  la 
desgracia  de  mi  hijo  ,  no  me  dolió  la  mia. 
Renuncié  mis  esperanzas :  cedí  a  este  gr^íto 

r     rival ,  cedile  quanto  le  podía  ceder,  cedíle 

l  tu  mano.  Mas  no  asegurado  de  si  le  amavas, 
he  querido  saberlo  ,  por  no  exponerme  a 
hacerte  infeliz. 

C¿7/Zí/.  Generosidad  sin  exemplo! 

D.  Prud,  la  lo  sé  ,  hija  mia  ,  ia  sé  que  hago  dos 
venturosos  con  una  sola  acción  ,  i  me  tengo 
por  el  hombre  mas  bien  afortunado.  Tu  eres 
ia  la  gloria  de  mi  casa ,  i  la  delicia  de  mi  ía« 

i     milia.  He  querido  que  sepas  esto ,  para  que 

í     con  la  noticia  de  lo  que  has  costado  a  tu 

i'  bienhechor,  añadas,  si  es  posible,  un  nue- 
vo quilate  a  tu  amor  acia  mi  hijo.  Quanto 
deves  a  D.  Prudencio,  únelo  a  lo  que  deves 

•  '  a  D.  Amato.  Amato  es  violento  i  precipita- 
do: tolérale.  Gandida,  i  corrígele  con  tu 
exemplo :  no  tiene  otro  vicio:  enséñale  a 
perderle  :  ensénale  a  imitarte  ,  i  seréis  la  de- 
licia de  la  sociedad:::  No  sepa  Don  Amato 
nada  de  esto,  i  quede  este  secreto  entre^  los 

*v  ..dos.  .Quiero  escusarle  el  rubor  que  le  há  de 
causar  la  reflexión  de  havcrme  io  ven- 

i    cido.  i 

H  ESCE. 


ESCENA  OCTAVA. 

Don  Amato  ,  i  dichos. 

Don  Amato  sale  precipitadamente  ,  i 
se  arroja  llorando  a  los  pies  de  su 
padre  ;  el  padre  le  levanta  enternecí 
do^  i  le  abraza. 

Ds  Amato,  Aquí  le  tenéis,  Señor,  aqui  tenéis 
ese  ingrato  hijo ,  ese  hijo  a  quien  llenáis  de 
confusión  ;  todo  lo  he  oido. 

(Don  Prudencio  hace  ademan' de  ahrazarLi) 

»  No ,  Señor  ,  no  soi  io  digno  de  vuestros 
brazos.  Castigadme ,  padre  ,  castigad  la  re- 
beldé  dureza  de  mi  corazón.  Admiro  el  eos- 

e     toso  esfuerzo  con  que  cedéis  a  mi  pasión  mi 

k  único  bien  ,  el  único  bien  vuestro  :  pero  no 
puedo  imitar  vuestra  generosidad  :  no  lü 
puedo.  Señor,  ceder;  castigadme ,  quitad- 
me la  vida ,  i  sed  su  esposo. 

D*  Pruí^  No,  hijo,  no  tengo  que  culparte.  la 
que  mas  que  nadie  conozco  los  méritos  de 

i  Candi  Ja  ,  ¡  se  las  pasiones  que  sabe  inflamar, 
te  culparía,  si  en  tu  edad  fueras  capaz  de 
cederla  aun  a  mi  propio.  Cándida  es  tuya: 
da  las  gracias  al  Cielo.  Me  alegro  de  que 
tengas  los  despachos :  llama  al.  jeura: ,  .^iJPios 
te  haga:  venturoso.  Ta  ,  hija  ensénale  a;  ser 
algo  rnas  sosegado,  lo  os  doi  mi  beiidicjbn^ 
;  i  loa  braaos*         7!  Cand,^ 


Cand,  ¡Padre  iniinitíiblc!  ' 
D.  Amato.  El  contento  me  tiene  fuera  de  mi. 
X?.  Priiá,  No  entienda  nadie  en  casa  !o  que  ha 
pasado  ^  ni  vuestro  matrimonio  hasta  que 
sea  tiempo.  Efedhiese  el  casamiento  sin  que 
se  sepa  ,  i  evítese  asi  el  sentimiento  de  oai 
hermano.  Voi  a  recibirle :  toina  luego  tu 
caballo  ^  i  sal  al  camino  aunque  sea  poco. 
D,  Amato,  Os  obedeceré ,  Señor, 
JD,  Prud,  Sin  falta,  sin  falta  ,  que  le  devemos 
mucho.  Til ,  hija  mía  ,  descansa  ia  después 
de  tantos  pesares  i  fitigas.  Veras  siempre  eii 
-  -    mi  el  ternísimo  corazón  de  un  padre. 
Cand,  Dt  un  padre  i  de    un  bienhechor  ún 
^    exemplar.  Mi  alma  no  podrá  jamas  oiviJaj: 

el  mejor  de  los  hombres. 
D,  Amato,  lo ,  padre ,  no  estpi  en  mi ,  no  sé 
lo  que  por  mi  pasa  ,  i  estoí  como  embriaga- 
do de  contento  i  felicidad.  Todo  os  lo  devo, 
^    i  no  hallo  como  daros  las  gracias. 
D.  Pmd,  Amaos  eternamente  i  io  seré  feliz.  No 
te  olvides  de  ir  a  recibir  a  Don  Justo. 


ESCS- 


ESCENA  NONA. 


Cándida  ,    Don  Amato, 

J);  Amato,.  Cándida  mia  ,  io  no^  puedo  alargar 
mas  mi  felicidad  :  me  parece  que  se  me  ha 
de  ir  la  dicha  entre  las  manos ;  i  que  no  he 
de  poderme  librar  de  esa  prima  que  me  ha 
causado  tantos  pesares  sin  conocerla  :  quiero 
que  al  in^tante  nos  casemos :  no  quiero  de- 
tenerlo ,  ni  ua  momento. 

Cand.  Vos ,  Señor  ,  sois  el  dueño  de  mi  vo- 
luntad, 

JD..  Amato.  Ola,  Martin?  Martin h:  estas  sordo? 
Martin? 

{  Sale  el  Lacaio) 

Sin  detenerte  un  minuto  vé  en  casa  del  cura 
de  semana  ,  llámale  aparte ,  i  dile  en  mi 
nombre  que  al  instante ,  al  instante  venga  a 
verme:  que  se  venga  contigo:  tráete  de  ca- 
mino al  notario  que  vive  enfrente :  estas? 
al  instante,  al  instante:::  Oye  :  que  se  venga 
contigo  el  oficial  del  notario  para  servir  de 
testigo  :  si  no  esta  alli  el  oficial ,  que  venga 
el  priinero  que  encuentres.  Mira  ,  todos 
quatro  :  e!  cura  ,  el  notario  ,  el  otro  testi- 
go ,  i  til,  entraos  en  mi  estudio  por  la  puer- 
ta que  cae  al  maguan:;:  cuidado  que  no  os 
vea  na  ji;: :  camina  ,  i  buelve  holanda  ,  bo- 
Undu. 

{Se 


(  Se  va  el  Lacaio) 


Cand.  Señor ,  no  estéis  con  tanto  desasosiego. 

D,  Amito,.  No  me:  llames  Señor,  déxate  de  cor- 
tesías: hábla.me  tü.por-tü  :  llánianie  esposo.. 

Cand,.  Pues  no  te^  precipites  ,  esposo  mió  :  da 
gusto- al  Señor  Marques ,  da  gusto  al  mejor 
de  los  padres  no  se  trascivenda  nuestra  fortu- 
na :  esté  oculta  hasta  que  él  juzgue  conve- 
niente el  descubrirla. 
-  Z)..^/;2L:z/í?..  Dices  bien  ,  esté,  oculta.,  esté.oculta; 
pero  sea  por  poco  tieínpo  :  io  soi.  venturoso^ 
til. eres  feliz,  sépalo  todo  el  mundo. 

Cand,  Me  glorió  tanto  ,  esposo  mió  ,  de  mi  ven- 
tura quanto  no  sé  explicarlo  con  palabras; 
pero  prevalece:  a  mi  gloria  mi  gratitud  :  disi- 
mula ,  i  no  desazonemos  al  Señor  Marques. 

D...  Amato,.  lo  disimularé ,  Cándida  adorada  ^  ra 
disimularé  mi  inexplicable  contento  :  nadie 
conocerá-  mi-  alborozo:::  Parece  que  suena 
ruido  acia  mí:  estudio:  si:  estara  ia  allí  el 
cura  i  el  notario.. 

Cand,  Buen:  modo  tienes  de  calmarte!;  ^  Coma* 
quieres  que  huvieran:  venido:  aunque:  tuvieran, 
ala.? 

D..  Amato,.  No  obstante-  vamos  a  Baxo  vamos 
a  esperarlos :  vamos  ,  Cándida.. 

Cand,  V^é  tu.  primero  ,  sin  que  te  véan  las  gen- 
tes de  ca^a  :  abre:  la  puerta,  del  estudio  para 
que  puedan  entrar  ;  io  estaré  a;  la.  mira ,  io 
iré  alia  q uando  los  vea  v enir. . 

J)^  Amato, .  ¿  1  si  no.  los  v es  ? 


Cand,  ^Tm  poco  juagas  qiíc  te'^nmo ,  precipita- 
do mío? 

D.  JÍntato.  No  te  detengas.  • 

Cnnd.  Gran  Dios  ,  h?.z  eterna"  mi  ventura  ,  ía 
que  me  has  concedido  el  único  bien  que 
descava.  ' 


ACTO 


ACTO  QUARTO 


ESCENA  PRIMERA, 

Don  Pra ciencia  ^  Do-ña  Marcela^ 

De  noche  a  oscuras) 

D.PruL  1%  y^E  la  ha  pegado  oiui  buena  Don 
-n:)*rj.  íí:  j^/j   Justo  :  a  la  hora  que  es,  aun 

no  ha  parecido  carriinge  alguno::  ¿que  esta 

esto  a  oscuras?  Ola!  luz. 

íDbíia  Marcíla  sak  despacio  con  la  - 
bugia  en  la  mano  ,  t  callando, 

.Tan  tarde:::  Jesús  mil  veces! 

Se  queda  pasmado  :  se  retira  poco  ^ a 
poco  :  ella  callando  se  acerca  del  mis- 
mo modo  :  el  habla  i  muta  da. 

Que  ilu¿ion!  Espedro  o  fantasma  ¿porque 

vienes  a  turbar  mi  quietud?  io  cedí,  i  o  ce  di; 

no  he  podido  hacer  mas :  por  la  cruz  de 

esta  espada  íc  conjuro:::  tente,  i  no  mas  te 

acerque?* 

Pone  la  bugia  sobre  la  mesa ,  i  se  va 
acia  el  riendo^ 
Marc.  Ah,  ah ,  aht  Tíi  tienes  traza  de 
embasarme  sino  te  hablo. 
J).  Priéd,  ¡Santo  Cielo,  su  voz  esf 
25.  Marc.  I  su  cuerpo  ,  i  su  alma.  Mírame  , 
carne  ,  abrázame  ;  no  soi  cspeíiro  ni  sombra 

vana 


vana  que  vengo  a  turbar  tu  reposo,  haia?, 
o  no  halas  cedido.  Abrázame  .^  tu  muger 
soi  ,  Doña  Marcela  soi  de  carne  i  hueso 
como  antes. 

D.  Prud.  Después  de  quince  anos  de  anegada! 

jD.  Marc,  Se  creió  asi  al  principio ,  mas  sali  de 
tan  gran  peligro,  gracias  al  Cielo ,  aunque 
casi  aogada. 

/).  P¡  ui.  Como  no  lo  he  sabido ! 

D.  Marc.  Como  Don  Justo  no  ha  podido  hacer 
que  lo  sepas  ,  hasta  que  ia  pensaba  traerme 
mui  en  breve  ,  i  entonces  quiso  sorpren- 
derte. 

D,  Prud.  ^Como  has  venido? 

D.  Marc.  Embarcada  por  el  rio  con  Don  Justo* 

D.  Prud.  ^- A  donde  esta  mi  hermano? 

JD.  Marc.  En  el  muelle  disponiendo  las  cosííi. 


i  j  L' 4j "  .■ 


ESCE- 


ESCENA  SEGUNDA. 


Doña  Gracia  >  i  dichos^ 

D.  Grac.  Abrazaos ,  i  no  andéis  en  preguntas  i 
respuestas :  hace  gran  rato  que  te  espera:  tu 
niuger  es  ,  abrázala  ,  que  no  es  ninguna 
sombra. 

D,  Pnid,  Abrázame  ,  esposa  mia ,  i  Dios  te 
perdone  el  chasco, 

D.  Marc,  Bastante  lo  repugné  ;  pero  Eie  empe- 
ño de  Don  Justo  que  te  sorprendiera  ,  i  no 
pude  resistir. 

D.  Prud,  Gran  Dios  ,  este  solo  contento  me 

'  faltava  después  de  tantos  gustos  como  me 
ofreces  en  un  dia!      mi  sobrina? 

D.  Marc^  ¿Que  sobrina? 

D.  Prud,  La  hija  de  Don  Justo. 

D.  Marc,  Justo  no  ha  tenido  mas  hija  que 
Zaida ,  i  Zaida  murió  muchos  años  hace. 

D.  Grac,  Como ,  si  nos  escrive ,  i  a  mi  en  espe- 
cial ,  que  en  llegando  él  conoceré  a  su  hija, 
aunque  no  la  nombra? 

D.  Marc.  Sera  alguna  de  sus  bufonadas :  o  trae- 
rá algún  retrato  suio. 

D.  Prud,  Pero  como  ha  de  ser  eso ,  si  añade 
que  la  trae  para  esposa  de  Amato  ,  i  que 
desde  Liorna  solicitó,  i  consiguió  la  dis- 
pensa. 

D.  Marc.  Desde  Liorna  despachó  un  correo  a 
Roma  con  unos  papeles ,  i  dineros :  bolvió 
el  correo  ,  i  le  oi  decir ,  que  la  está  todo 
^ECe:i  I  cor- 


corriente  ;  pero  no  supe  su  contenido.  Lo 
cierto  es  que  no  tiene  hija ,  ni  con  nosotros 
viene  quien  pueda  serlo. 

D.  Pmd,  Dexémoslo  hasta  que  él  venga  ,  que 
no  quiero  exponerme  a  ir  a  buscarle ,  í  quíe 
se  venga  por  otro  lado.  Todo  lo  que  escrive 
son  adivinanzas.  Ahora  veo  qual  es  la  cosita 
de  aprecio,  que  decía  traerme.  ¿Como  lo 
havia  de  entender ,  ni  de  que  me  serviría  el 
estudiarlo,  si  te  creía  muerta.'^  Al  fin  todos 
los  chascos  fueran  como  este. 

D.  Marc,  la  he  preguntado  por  todos  :  Amato 
parece  que  havia  ido ,  o  devia  ir  a  recibir- 
nos ,  i  que  Cándida  está  componiendo  su 
estudio  :  no  quiero  que  Uámen  a  ninguno 
por  dar  gusto  a  Don  Justo.  Gracia  me  ha 
contado  mil  cosas  buenas  de  ambos^ 

D.  Pi'ud.  Yele  alli  que  viene  Amato» 


ESCE- 


ESCENA  TERCERA. 


J).on  Amato  ,  i  dichos. 

D.  Amato,  Gracias  al  Cielo,  ia  sosiego:  con  ei 
gozo  se  me  pasó  el  tiempo. 

jy,  Pmd,  Llega,  hijo,  llega.... 

D.  Amato,  Se  me  pasó-,  Señor.., 

i?.  Pnui,  Me  hago  cargo :  no  importa  :  harí 
venido  por  el  rio.  Llega ,  i  besa  la  mano  a 
tu  madre :  que  al  fin  he  buelto  a  hallarla, 
después  de  tantos  años  que  la  creía  muerta. 

T).  Amato,  AhJ  perdonad  ,  Señora  ,  que  no  co- 
nociéndoos ,  no  me  huviese  anticipado  a 
cumplir  con  mi  obligación. 

"B^Marc,  Dame  los  brazos,  hijo  mió,  dame 
los  brazos.  A  todos  causa  mi  venida  la  mis- 

:  ma  novedad,,  pues  todos  me  creían  mueíta; 
pero  a  ninguno  con  mas  motivo  que  a  tí, 
pues  no  conociéndome  no  pudieras  pensar 
en  mí. .  Dame  los  brazos ;  dámelos  otra  vez. 

23.  Amato,  Una  .,  i  mil  veces ,  Señora. 

jD.  Marc,  No  me  veo  satisfecha  de  verle.  Que 
bellos  diez  i  ocho  años ! 

D.  Amato,  Vos  me  honráis ,  Señora ,  como  mi 
madre. 

D.  Marc,  ¡Que  rostro  tan  alegre! 

22.  Amato.  No  es  estraño  ,  Señora  ,  estoi  colma- 
do de  gozo  por  todas  partes. 

D.  Prud,  Vamos  ,  vamos  adentro  ,  i  descan- 
saras. 


ESCE- 


ESCENA  QUARTA. 


Cándida  ,  i  dichos^  . 

Cand,  Eternice  el  Cielo  el  dia  de  mi  felicidad::: 

¡  que  veo ! 
D.  Marc,  Ella  e.s  ::: 

(^Corren  ,  í  se  abrazan  Doña  Marcela  ^  i  Cándida): 

t    hija  mia! 

Cand.  Madre  mial 

J).  Prud,  Tu  hija  es  Cándida  ! 

D.  Amato,  Su  hijal::  mi  hermana!::  que  horrorl 

(  Se  retira  aturdido ,  i  horrorizado  ) 
1).  Marc  Decid  ,  nuestra  hija.  Esta  es  de  la  que 

estava  preñada  quando  me  cautivaron  :  esta. 

es  la  que  nació  en  Tetuan. 
Cand,  Fátima  es  Doña  Marcela!::  ah!  io  soi 

hermana::  ¿hai  mas  desventuras,  Cielos? 
jy,  Grac,  lo  no  sé  que  tienen  estas  gentes, 
D.  Prud,  ¿No  pereció  junto  al  Cairo? 
D.  Marc  No  pereció ,  que  la  liberté  io  en  mis 

brazos.  Me  la  separaron  al  principio  ,  i  ha 

sido  compañera  de  mi  servidumbre  después 

que  bolvl  a  ver  a  Don  Justo  ^  hasta  que  la 

rescató  ,  i  la  embió  a  tu  casa. 
jD.  Prud,  No  me  dixo  mas  de  que  era  tan  buena 
.    como  nosotros  ,  que  tenia  un  padre  mui 

ilustre  i  honrado,  que  la  tuviese  en  casa,  i 
,    que  la  atendiese  como  merecía. 
jy.  Marc.  No  quiso  que  lo  supieses  hasta  estar 

todos  juntos ,  lo  qual  pensava  entonces  que 

sería 


sería  mni  presto;  pero  defenciónes- imprevis- 
tas lo  han  diferido  cerca  de  dos  años. 

(Se  dparta  acia  Cándida  i  Amato ^  i  dice  a  voz  baja) 

D.Prud,  El  genio  de  Justo  nos  ha  perdido::  t 

¿estáis  ia  casados? 
J).  Amato.  Si  Señor. 

D.  Prud.  Disimulad  vuestra  desgracia.  Callad: 
no  quitéis  la  vida  a  vuestra  madre  con  tal 
pesar. 

X)/Marc.  ¿Que  les  has  dicho,  que  todos  están 

como  inmutados  ? 
'S>,  Grac.  lo  los  observo ,  i  no  sé  que  tienen. 
Z?.  Prud.  No  te  apesadumbres ,  Marcela  y  no  es 

nada, 

D.  Marc.  Que  no  me  apesadumbre!  Este  mismo 

recato  me  da  mas  que  sospechar.  Dime^ 

¿que  es  esto? 
í).  Prud.  No  te  diga  ^  quenada?  Sosiega.  Son 
c  las  cosas  de  Justo.  Hablaremos  después.  Esta 

noche  es  para  que  descanses  un  poco.  El 
'    tiempo  esta  frió ,  entrad  al  gavinete. 
D.  Marc.  El  ser  asunto  de  Justo  me  sosiega: 
:   toda  ello  vendrá  a  parar  en  nada.  Vamos^ 

hija. 

D.  Prud,.  Tengo  ia  que  decirla  r  irá  después» 
Marc.  Sea  como  quisieres:  no  me  la  desa- 
zones ,  que  hoi  no  es  dia  sino  de  alegrias ;  i 
embiá  nela  presto  ,  que  quiero  hablarla  ,  i 

!  darla  mil  abrazos. 

1^  '  . 

i 

ESCE- 


ESCENA  QUINTA.  ' 

Don  Prudencio ,  Cándida  ,  i  Don  Amato, 


D,  Prud,  En  fin  estáis  casados? 
Cand.  Ah! 

D.  Amato,  Si  Señor ,  si  Señor. 

D.  Prud,  Santo  Dios  i  ¡a  que  me  bol  veis  a  mt 
hija,  me  la  bolveis  a  si?...  oh  pluguiese  al 
Cielo  que  huviese  perecido  en  el  mar!::: 
Mas  de  que  sirven  vanas  quexas!  lo  que  con-^ 
viene  solo  es  que  busquemos  el  remedio. 

Cand,  lo ,  padre ,  no  tengo  ninguno  sino  un 
Monasterio.  i 

I).  Amato,  Oh !  Vos  sabéis  que  no  es  esa  su  vo- 
cación. 

'Cand,  No  tiene  mi  inocencia  otro  recurso ,  que 
un  claustro.  Encerradme  desde  luego  en  ¿1... 
i  casad  a  Don  Amato  con  su  prima. 

J),  Prud,  La  prima  se  ha  desvanecido,  i  es  io 
no  sé  que  chasco  de  Don  Justo. 

D.  Amato.  Perdiera  io  primero  la  vida  ,  que  ser 
^ de  otra,  sino  puedo  ser  de  Cándida. ..  Las 
leies  ,  fuertes  leies  1  las  leies  me  roban  el 
único  bien  que  apetecía:::  No  sea,  padre^ 
infeliz  por  mr dé  todos  modos:  ño  la  encer- 
jreis :  tenedla  con  vos :  amadla  como  merece 
su  virtud ,  su  infeliz  innocencia:::  lo  podré 
buscar  mi  fortuna  por  el  mundo. 

jp.  Prud,  No  hijos  míos:  qualquiera  novedad 
en  tal  coyuntura  podría  dar  ocasión  a  juicios 
contra  vuestro  honor.  Por  ahora  paciencia  i 

disi- 


con! 

o  11! 


i  disimulo.  Se  advertirá  el  perpetuo  silencio  a 
los  pocos,  que  han  sabido  el  casamiento  ,  i 
callarán. 

D.-  Amato.  Los  mataría  io  ,  los  mataría  sino 
callasen. 

D,  Prud.  Los  matarías!   ah  precipitado!  ten- 
drías paciencia  ,  que  es  lo  que  manda  el 
Cielo:::  entretanto  llamemos  a  nuestro  fa- 
vor la  apariencia  del  alegria. 
D.  Amato,  \  lo  señas  de  alegria  en  mi  vida  !  lo 
privado  sin  remedio  de  la  que  adoro !  lo 
esposo  de  mi  hermana!  lo... 
D.  Prud.  Si  hijo  ,  tíi:::  Mi  dolor  no  es  menor, 
que  el  vuestro  :  mi  amada  hija  ,  mi  hija  cuio 
¡io|      esposo  quise  ser::  me  horrorizo  al  recordar- 
lo::: mi  hija  esta  perdida  por  mi :  por  mi  se 
ha  desolado  mi  hijo.  No  obstante  fingiré  en 
mi  rostro  la  alegria  que  jamas  tendrá  mi  co- 
razón ::^  Aih  hijo  mió ,  tu  no  me  perdona- 
ísiol  en  tu  vida  mi  fatal  condescendencia, 

D.  Amato.-  lo ,.  Señor ,  adoraré  mientras  viviere 
el  amor  paternal ,  que  la  di£ló  :  adoraré, 
padre  ,  adoraré  la  causa  de  mi  desgracia. 
D.Priid..  Hijo  desventurado!::  tu  hija  no  menos 
infeliz     no  necesitas  tantos  esfuerzos  para 
tolerar.  La  misma  virtud  que  te  hace  estre- 
mecer ,  te  dará  vigor.  Estas  mas  acostum- 
brada a  las  penas     i  podras  llevarlas  con 
mas  fácil  paciencia^ 
€and.  Aih  padre  l  jamas  he  sentido  golpe  tan 
terrible.  Veo  la  ira  del  Cielo  sobre  mi:: 
innocente  ;  i  manchada  con  los  efedos  i 

apa- 


icef 
iií 


apariencias  de  un  crimen  horroroso:::  Mi 
dolor ,  mi  desgracia  ,  ni  aun  mi  propia  ino- 
cencia ,  no  me  arrancan  ,  Señor,  lo  confie- 
so ,  no  me  arrancan  este  amor  que  esta  cla- 
vado en  lo  intimo  de  mi  corazón.  O  mal 
aconsejado  tio ,  no  te  rogava  io  que  me  sa- 
cases de  mi  servidumbre  ;  en  ella  havia  naci- 
do ,  con  ella  estava  contenta  ,  no  conocía 
otro  mundo ,  no  conocía  los  mios :  tu  me 
sacaste  de  mi  dichosa  infelicidado  Tu  me  has 
sepultado  en  un  abismo  de  desventuras.  la 
no  tengo  que  esperar. 
D.  Prud,  Aih  hija  1  tampoco  tengo  ¡o  fuerzas; 
mas  el  Cielo  ,  aquella  mano  bienhechora  que 
jamas  desampara  a  los  que  castiga  ,  que  jamas 
da  la  carga  sin  que  dé  también  los  hombros 
para  tolerarla  i  sostenerla  ;  si  es  posible  nos 
hará  venturosos::  I  tu,  Amato  mío,  ven 
'    acá:  depon  ese  dolor  feroz  :  depon  ese  ros- 
tro sombrío  i  determinado ,  que  me  hacen 
estremecer.  Esper?  ,  hijo ,  espera  el  auxilig 
de  la  piadosa  Oninipotencia.  Sosiega  tu  co- 
razón ,  serena  tu  semblante* 
■jy.  Amato,  Si,  Señor,  estoi  ia  sereno::  tengí 
la  resuelto :  tengo  resuelto:::  no  me  cono- 
cerán en  el  rostro  mi  dolor.::  le,  he  sepultadc 
para  siempre  en  el  corazón. 
D.  Prud,  Serénate ,  hijo ,  i  no  me  des  que  te 
mer  :  aparentemos  todos  ,  quanto  sea  posi 
ble,  la  alegría  que  corresponde  a  la  venida 
de  mi  hermano  i  de  mi  esposa.  No  la  demos 
hijos  ,  no  la  demos  una  pesadumbre  que  h 
cueste  la  vida.  ESCE- 


ESCENA  SEXTAJ 


Martin  Lacaio  ,   i  dichos. 


Mart,  Señor  ai  esta  nn  hombre  que  dice  tener 
precisión  de  hablar  a  V8.  esta  noche. 

D,  Pnid,  Bueno  estol  io  para  ver  a  nadie  :  dile 
que  aora  no  puedo:::  mira;  ¿que  hoíii- 
bre  es  ? 

Mart,  Dice  que  es  un  pobre  vergonzante  que 
VS.  sabe  que  ha  de  venir. 

D,  Prud,  lo  no  he  mandado  venir  a  nadie::: 
Que  tenia  precisión  esta  noche !  Este  hom- 
bre perecerá  quizá  esta  noche,  si  io  no  le 
socorro::  ¿Martin?::  dile  que  entre::  No 
hai  tiempo  alguno  que  no  sea- oportuno  par4 
hacer  bien. 


K 


ESCE. 


ESCENA  SEPTIMA. 


Don  Prudencio  ,  Cándida  ,  Dan  Amato, 

D.  Prud.  Tu,  Amato,  retírate  a  tu  cuarto, 
desahoga  a  tus  solas  ese  corazón ,  i  ponte  en 
estado  de  poder  disimular:::  tu,  hija  mÍ3, 
no  necesitas  tanta  prevención  ,  vé  a  desaho- 
garte a  los  brazos  de  tu  madre::  cuidado 
con  que  nadie  perciba  nuestro  quebranto. 

jíl  irse  los  das  se  miran  ,  i  suspiran 
cada  uno  según  su,  caráder  5,  pero- 
ambos  con  ternura. 

Cándida  j  i  D,  Amato.  Ahí 


ESCE- 


ESCENA  OGTATA. 


D.  Prudencio  ^  luego  D.  Justo  ^  i  Martin, 

D,  Prud.  Id  infelices  hijos  de  un  padre  mas  infe- 
liz::: Pero  veamos  que  me  quiere  este  otro 
desventurado:::  Mundo  ,  mundo  valle  de 
miserias!  Este  se  tendrá  por  el  único  mise- 
rable, i  me  juzgara  venturoso  porque  vivo 
entre  tapices  i  cornucopias ;  mas  quizá  serán 
nada  sus  pesares  ,  si  se  comparan  con  los 
míos. 

Mart»  Aquí  esta. 

1?.  Prud.  Vete  alia  fuera. 

Se  va  Martin  :  Don  Justo  entra  muí 
embozado  con  el  cabriole ,  i  echado  el 
sombrero  sobre  la  cara, 

Cavallero  aquí  estoi  para  serviros :  descubrid 
vuestro  pecho  sin  recelo::  aunque  io  no 
esperava  a  nadie. 
D.Justo.  Bueno  es  eso:  ¿pues  no  me  esperavas 
a  mi? 

D.Prud.  Justo!  Esta  buena  la  friolera:::  i  en 
buen  tiempo. 

D.  Justo:  Gracias  a  Dios  ,  hombre  ,  que  te  he 
visto  enfadado  una  vez.  Dame  un  abrazo 
por  el  enfado::  ¿Has  visto  ia  a  Marcclita? 
viene  tan  linda  :  no  parece  que  ha  sido  escla- 
va en  su  vida:::  La  verdad,  Prudencio, 
entendiste  quando  te  escrivi  que  venia  con- 
migo? Dan 


JD.Prui,  ^Qnien  te  Iiavia  de  enf-ender?  Tíi  nos 
has  de  apurar  i  perder  con  tu  genio. 

P.  Justo.  Alégrate  hombre  ,  que  tienes  una  cara 
de  despedir  tormentas ,  ¿que  tienes? 

Z>.  Prud,  Nada  particular  :  sabes  que  este  es  mi 
modo. 

Justo.  Si,  seriedad,  seriedad  :  un  senequita 
alambicado.  Alégrate,  si  quiera  porque  hoi 
te  casas  de  nuevo  con  tu  Marcela::  Si  los 
anos  andan  por  acá  malos,  no  te  dé  pena: 
io  tengo  las  arcas  llenas  de  doblones :  ellos 
no  serán  mu  i  nobles  porque  son  de  comer- 
cio ^  pero  son  mui  cávales,  i  mui  finos  i 
estupendos   para   hacer  obras  de  caridad, 

^  aunque  ganados  en  Turquia.  No  te  dé  cuida- 
do ^  me  sobra  a  mi  mucho  mas  de  lo  que  tíi 
puedes  necesitar. 

I}^  Prud,  Siempre  he  estada  io  rriui  seguro  de 
tu  liberalidad. 

Ji^  Justo^  En  esto  no  hai  chanzas. 

HecJia  iesca saca,  una  pipa  Turca  i  fama. 

Como  soi  medio  Turco  ,  hermano  ,^  fumo 
que  me  las  pelo:  ello  no  sabe  a  nada:::  pero 
se  pasa  el  tiempo...  Hai  en  Sevilla  muchos 
pobres? 

J)\  Prud,  Mas  que  nunca. 

D.  Justo,  Dichosa  tierra!  señal  de  que  hai  mu- 
chos ricos :  socorreremos,  unos  pocos. . .  el 
diantre  del  tabaco  no  quiere  arder.  . .  Dime, 
Qs.  aun  moda  el  acompañarle  los  Marqueses 

•  con 


con. los  giiiferos  ,  i  gastar  patillas  ,  "gran 
mono,  i  GÍiito¡o>  como  los  gitanos? 

D.Prud.  Algo  de  eso  haí  aiiii  j  pero  ia  no  lo 
hacen  los  que  tienen  juicio. 

D,  Justo,  Buena  pamplina!  Esos  nunca  lo  han 
hecho:::  Dale  ,  dale  ,  que  no  ha  de  arder, 

P.  Priid:  Dime  ,  hombre  raro,  ^conio  me  has 
tenido  cerca  de  quince  anos  ,  sin  saber  nada 
,  de  mi  muger  ,  ni  de  Cándida?  ;No  refleTíio- 
navas  siquiera  que  pudiera  haverme  casado 
creiendome  viudo? 

D.  Justo.  Tu  deves  de  pensar  que  el  Cairo  ,  el 
Asia  ,  i  Esmirna,  es  lo  mismo  que  Castilleia, 
o  San  Juan  de  Alfaraehe?  o  que  en  Turquia 
tenemos  los  correos  en  el  bolsillo? 

D^Prud^  Pero  a  lo  menos  las  veces  que  escrí- 

'  "viste^^  aunque  pocas pudieras  haver  habla- 
do claro. 

D.  Justo.  Desde  la  primera;  vez  te  e^crivi  que 
no  te  casaras  ,  respondtste  contestando  ,  i 
ofreciéndolo  :  te  conozco  :  sé  tu  formalidad: 
descansé  :  ^quieres  mas? 

D.  Prud:  Pero::: 

:  J) ..  Justo Pero  ,  pero.^  Vea;  Vm.,  aquí  porque  es 
malo  venir  defuera:  todo  es  quexas  ,  pre- 
guntas ,  f  pesadeces.  Siéntate  ,  hombre^ 
siéntate  :  te  contaré  todo  eí  cuento  ( salvo 
lo  que  se  me  olvidare)  :  i  no  me  buelvas  a 
poner  mas  dudas  „  ni  a 'hacerme  mas  pregun- 
tas en  tu  vida. 
H^Pntd..  Gracia  las;  vio  sumergirse i  todos  las 
creiamos  muerta^s.. 

Doa 


J).  Susto.  En  efedo  Míircela  ccn  su  nina  en  los 

bnizos ,  i  io  con  la  mia  snlinios  poco  menos 
que  ahoga^^os :  clia  en  especial  apenas  dava 
senas  de  vida ;  no  obstante  se  recobró  ,  la 
vendieron  ,  i  io  pude  escabullirme  con  mí 
ZaiJa  en  casa  de  un  Franco.  Dióse  traza  ,  i 
se  recogió  a  Cándida  tu  hija  en  la  mismá 
X  casa  ;  i  mi  Sir  Laaw ,  que  asi  se  llamava  el 

buen  Escoces,  caidc)  de  su  crianza.  Tu  mu- 
ger  tuvo  fortuna  con  su  amo.  Tocóla  por 
buena  suerte  un  Dervis.  Bello  hombre!  con-  , 
ciencia  turca ,  mui  ajustada.  Repetía  cada  dia 
tres  millones  i  medio  de  veces  el  nombre 
.  Abh;  tenia  mui  larga  la  barba:  se  labava 
cinqaenta  veces  al  dia  ;  gritava  mucho  en  la 
torre  de  la  Mosscliit  ,  i  jamas  bebia  vino 
(en  la  plaza)  por  lo  demás  era  un  bellísimo 
Turco)  .  Tu  muger  se  escapó  de  una  buena. 
Apenas  entró  la  dieron  a  que  criara  un  Der- 

:  visito,  i  con  esto  se  libró  por  entonces  del 
serrallo,  i  délos  oficios  penosos  que  ofrece 
la  servidumbre. 

I>.  /^r¿/¿,  ¿  Por  entonces  no  mas? 

i?.  ¿?z¿;íí3.  Me  alegro  que  me  atages  ;  con  eso 
tomare  resuello,  que  me  ¡va  enfrascando  en 
el  cuento.  Mi  buen  Franco,  Sir  Laaw ,  que 
era  un  cuácaro  como  un  demonio ,  pero  por 
lo  denias  un  bendito ,  i  muí  caritativo  ,  sa- 
lió un  dia  temblando  de  su  oratorio  ,  i  con 
la  inspiración  ,  que  sé  io  si  de  un  bello  tonel 
,  del  rin  ,  que  tenia  allí  dentro  ,  me  embió  a 
correr  es  oriente  con  pasaportes  i  comisio^ies; 
ea  lo  qual  gasté  unos  tres  años.  I>Jn 


D.  JPr^i/ ¿Y  1^  dos  rriñas? 

D.  Susto,  Con  ei  bendito  Cuáctro  ,  ^ue  dentro 
de  poco  las  enseña  a  ser  mui  humildes ,  muí 
modestas^  ryo  mentir,  no  jurar,  ni  decir 
de  Vm.  a  nadie ,  i  nada  mas  ,  porque  eran 
auD  mui  niñas. 

D.  PnuL  j  I  Marcela? 

P.  Justo.  Marcela  entretanto  estava  tan  gra^nde- 
mente  con  su  Dervis ,  el  buen  Ofman  Aga, 
que  la  regalava  mui  bien  ,  po^rquc  le  cuidase 
la  cria  ,  i  porque  conienza.va  ia  a  no  par e-- 
cerle  costal  de  alacranes  la  cristianüla. 

D.  Prud,.       Turco  galanteava' a  Marcela? 

J>.  Justa-.  Si  Señor,  la  galaoteava ,  i  es  preciso 
concederle  la  razón  :  él  tenia  mui  buen  gus- 
to.  Como  havia  acabado  de  criar ,  i  estava 
regalada  ,  estava  gorda  i  luekla  ,  que  dava- 
vida  el  verla.  Era  bella  ^  agradable",  de  veii> 
te  años i  a  todo  esto  se  agrcg^va  la  saF  i 

.  pimienta  de  su  mucha  mod^btra  ::  mire  ¥m.. 
que  tachas  para  que  el  T  ti  reo  no  la  enamora- 
ra: lo  mismo  me  hiciera  io  en  su  pellejo ,  i 
no  soi  Dervis.  En  efeélo  él  la  enamoró  ;  pe rb 

■  le  salió  la  gata  Babona.  La  Marcela  ,  como 
havia  de:  dar  en  comer  ti:erra  ,  dio  en  ser 
muger:  de  bien^  Eres  el  hombre  mas  ventu- 
roso del  mundo:,  tu  muger  es  honrada 
aprueva  de  Turcos ,  i  aprueva  de  Dcrvises, 
que  es  mucix)  mas¿  Lloró ,  se  afligió,  se 
puso  flaca  ,  se  puso  enferma  :  en  fin  fue  pa- 
sando el  tiempo,  i  quedando  libre.  Bol  vi  de 
mi  víage  ,.  bolvi  mui  rico  ,  r  volé  a  Esmirna, 
'  donde. 


donde  estava  el  Dervis ,  i  con  el  Marcela. 

Mis  recomencláciones  ,  mis  ruegos  ,  i  sobre 
todo  ciertas  bolsas^  que  son  omnipotentes 
en  Turquía,  como  por  acá,  curaron  los 
amantes  deseos  del. buen  Turco  ;  ¡  quedó  tu 
muger  libre  del  serrallo.  Una  de  las  ninas 
havia  muerto  ,  i  io  tenia  que  emprender 
ntievo  viage  al  Oriente:  hice  formar  una 
larga  información  para  lo  futuro  :  dexé  a 
Cándida  con  Marcela  para  su  consuelo,  ¡ 
con  la  recomendación  de  nuevas  bolsas  que- 
daron seguras  mientras  io  estava  fuera. 
Prudencio.  Pero  escrivieras  a  lo  menos. 

Nj  pude  escrivir  desde  el  interior  del 
Oriente.  Después  de  muchos  años  emplea- 
dos  en  hacerme  poderoso  v  boivi  bueno  i 
gordo  como  un  Tuie-^co.  El  amigo  Dervis 
havia  hecho  presa  de  Cándidita  ,  í  no  queria 
soltarla  ;  pero  no  piído  resistir  a  las  torteses 
instancias  de  mi  bolsillo  ;  la  rescate,  la  remi- 
tí .*  no  pude  conseguir  otro  tanto  con  Mar- 
cela hasta  ahora  :  i  como  esperava  de  dia  en 
día  sorprenderte  con  ella  ,  no  qui>e Avisarte 
nada.  la  lo  conseguí  :  ia  estamos  aqiíi  todos: 
¿que  mas  queréis?  la  riovia  que  escrivi  pre- 
pararte, era  Marcela     si  te  háviera  dicho 
que  vivía  ¡  era  escla^/a  ,   hu vieras  quizá  co- 
metido el  disparate  de  ir  a  buscarUv;.  aun  así 
me  ha  costado  machos  miles  el  traértelas'  sa- 
nas,  libres,!  h  o  n  ra  i  a  s  ;  p  3ra  ni  ii  s  -  me  ha 
dado  Dio^  Esta  es  la  hi  to na tontada 
cOmo  para  ti .  con  seriedad  i  án  rodeo-. 


Prudencio.  Péro  válgame  Dios ,  ia  que  escrivías, 
que  te  <:ostava  no  escrivir  embrollos? 

Justo,  Cada  qual  se  divierte  como  se  divierte: 
io  con  las  bufonadas ,  tu  con  la  seriedad::: 
Bastante  he  estado  contigo  ,  voi  a  ver  a  nú 
muger, 

D.  Prud,  (L  a  donde  esta  tu  hija? 

jy.  Justo,  Aora  salimos  con  eso?  ah  ,  ah ,  ah, 

¿que  no  la  has  visto. 
D.  Prud,  Como  la  ha  de  ver  sino  ha  venido 

aun  ¿  i  que  embrollo  de  dispensa  es  la  que 

dices?  donde  esta  esa  sobrina. 
D.  Justo,  En  Sevilla  esta ,  en  Sevilla  :  ah ,  ah, 

ah...  ia  me  harás  el  favor  de  haverla  visto 

aunque  ío  nieges,  Hablarémos  mañana^  ha- 

blarémost  Yoi  a  ver  a  mi  muger\  i  a  Cin-- 

iiida, 


ti 


ESCE- 


ESCEINA  NONA. 


Don  Prudencio  solo* 


Este  genio  bufón  ¡  embrollador  me  faltava. 
El  es  lá  mejor  alma,  el  mejor  corazón  del 
mundo  ;  mas  su  modo  burlón  ,  ¡  el  genio 
violento  de  Amato  en  circunstancias  tan 
delicadas:::  Al  fin  Dios  proveerá::  Sus 
hijos  somos  todos ,  a  todos  ha  de  atender 
su  diestra  paternal.  En  mal  tan  sin  remedio 
nos  concederá  a  lo  menos  secreto  ^  i  con- 
suelo. 


4CTO 


'  ACTO  QUINTO- 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Amato  solo. 

Con  todas  las  señales  de  la  mas  negra, 
desesperación  :  trae  en  una  mano  un<t 
bugía  encendida  ;  en  la  otra  una  espa- 
da desnuda  :  lo  pone  todo  sobre  una, 
'mesa  en  que  kai  recado  de  zscriviri 
-    habla  paseándose. 

Soseguemos  una  ve^:  pues  que  ¡a  no  hai  re- 
medio :  soseguémos  i  tengamos  valor; : :  está 
¡a  resuelto:::  ¡  porque  no  naci  io  en  los  países 
del  Oriente ,  donde  no  es  delito  amar  a  sus 
hermanas  los  tiernos  hermanos?  lo  no  la 
puedo  poseer!::  lo  no  la  puedo  dexar  de 
amar  :  no  puedo::  no  ha¡  remedio::: 

i^  Se  dexa  cazr  sobre  un  sillón  ) 

Muramos ,  pues::  mi  delito  ,  i  mi  desventu- 
ra están  en  no  olvidarla::  pongamos  fin  a  mi 
delito : :  muramos  ,  i  seamos  felices : : :  no 
bolverla  a  ver  ,  i  ser  felices ! 

{Levantase  con  vigor)  ol;      iif  ' 
Que  funesto  clarín  resuena  en  mis  oidosi 
íQ^e  voz  oculta  está  desmintiendo  mis  des- 
varios! 


varios!  Parecemc  que  veo  mil  e^pcílros  hor- 
rorosos:: una  sima  obscura  ,  e  inmensa  se 
abre  debajo  de  mis  pies!:  ¡Que  de  llamas í 
¡Que  de  confusos  gritos!:::  ¡No  acabaras 
Amato  con  morir !:  o  voz  ,  o  voz  terrible, 
que  aturdes  mis  oidos : : :  no  acabaré ? : :  Seré 
poibo  ,  seré  nada:::  i  mi  alma?;  ah!;  mi 
alma? : :  eternamente  infeliz», 

{^  Buelve:  a:  sentarse 

Infeliz!::  o  gran  Dios ,  ¡o  destruiríír  tu  he- 
chura!.-:: Aquí  te  VI  lar  primera  vez  ,  esposa 
miar:  aqui  se  decretó  la  inevitable- sentencia 
de  mi  amor e  infelicidad. ... 

(^Levantase: con  furor  y 

I  de  mi  muerte...  infeliz.,  vivir  sin  poder 
amar  a  Cándida...  vivir  sin  poder  dexar  dé 
amarla...  muramos ,  muramos...  ^ Que  sera 
de  ti  ,  padre  mió,  padre  a  quien  tanta  de voL 
la  vida...  mis  dichas...  mis  desdichas^  rnis 
gratas  desdichas  ,  el  amor  de  Cándida  ,  la 
mano  de  Cándida... .  ¿Que  sera  de  ti  al  faltar 
este-  hijo  ,,  por  cuio  bien  abandonaste  d 
tuio. ..  el  maior  bien  del  universo?..-  Cara 
madre  ,  después  de  quince  años  de  esclavi- 
tud, havras  logrado  la  libertad^para  venir  a 
morir  de  dolor  rebolcada  en  la  sangre  de  tu 
hijo!.,  de  tu  hijo  criminal !  de  tu  hijo  inces- 
tuoso!.. Incestuoso!  terrible  idea!  o  virtud L 

o 


o  delito!,..  Resolvámonos  de  una  vez...  ^-a 
que  he  de  resolverme?  a  hacer  mil  infelices! 
ahí..  Detestado  de  toda  la  creación  ,  inse- 
pulto, i  abominado ,  io  sería  el  destruétor 
de  la:  obra  del  Altísimo  ,  el  obgeto-  de  la 
exécracion  universal  ,  la  fúnebre  causa  del 
perpetuo  llanto  de  todos  los  mios::;  la  casa, 
la  ciudad,  el  reino,  todo  el  mundo  sabría 
su  desgracia  :  sabría  la  mía. . .  Mi  espada  ?erá 
el  executor  de  mi  decreto. ...  Oh!  si  io  pu- 
diera verlos  antes :  oh  si  pudiera  despedirme 
de  todos  los  míos. . .  aqur  ha¡  recado.. .  escri- 
-vámosles  a  lo  menos..  .  la  re&uelto,  estoi  con 
mas  sosiego,  i  parece  que  comienzo  a  sentir 
el  descanso*  da  la  nada  a  que  voi  a  redu-j 
drme. 


ESCB- 


r      ESC  E  N  A  S  E  G  l/N  D  A 


Don  Amato ,  Cándida, 

Don  Amato  escrive.  Candida  sale  com 
pasos  lentos  ,  se  detiene  al  verle  ^  i 
habla  con  voz  sumisa, 

Cand.  He  sentido  acia  aqui  rumor...  no  puedo 
descansar,.,  el  corazón  me  palpita,  i  da 
biielcos. .  allí  esta:  ¡Cielos!:  un  frió  sudor  cu- 
bre mi  frente  al  mirarle....  mis  pies  quedan 
inmobiles  ^  i  todos  mis  miembros  se  estreme- 
cen. . . .  Escriviendo  está. . .  su  semblante  esta 
obscuro ,  l  las  .m.pxillas  Je  tiembkn. .  .  aquella 
cara  de  Angel  parece  el  rostro  de  una  fiera. 
sobre  la  mesa  esta  desnuda  su  espada.... 
¿Santo  Dios  de  las  justicias  con  que  nuevo 
tormento  queréis  afligir  el  corazón  desta 
inocente  desventurada?:  lo  pensava  serviros 
con  amarle.,  con  amarle  hasta  morir...  vos 
me  mandáis  que  no  le  ame...  io  rebelde  no 
os  obedezco...  no  le  sé  dexar  de  amar :  me- 
rezco vuestros  castigos ,  los  merezco  ;  mas 
vuestra  paternal  clemencia...,  dexó  ¡a  de 
escrivir^ 

Se  retira  a  la  puerta  mirándole  siení^ 
jpre  :  él  se  levanta  de  golpe. 


D.  Amato.  la  escrivi ,  ¡a  me  despedí  de  mis  ca- 
ras prendas...  ¿Que  será  de  vosotros,  quan- 


-i    do  ieííís  e¿te  papél ,  amados  padres  miós, 

carísima  esposa? 
Cand,  Me  estremecen  sus  voces ,  i  su  seitir 
:  blantc. 

£>.  Amato.  ¿Que  sera  de  vosotros  al  verme  re- 
í     boleado  en  mi  própia  sangre  hierto  ,  i  má- 
:     cilento?  . 
Ccind.  Gran  Dios! 

JD.  Amato.  Dexemos  estos  sueños  vacíos. . .  aM- 
:    '  demos  el  por  venir:  venzamos  la  humanidad, 
i  muramos  con  valor.. ..   descubramos  este 
pecho,  este  pecho  donde  se  alverga  mi  deli- 
to   dónde  mora  la  grata  Cándida,        ;  ) 
Cand.  Ah! 

D.  Amato.  Creía  oír  susécos. ..  vana  imagina- 
ción... Ah!  perdóname,  cara  esposa^  per- 
dóname el  dolor  ,  que  te  he  de  causar :  el 
Cielo  me  prohibe  el  amarte. . .  io  te  amo... 

io  me  castigo         Penetrante  espada  ^  tu 

consolaras  mi  aflicción  :  tu  castigaras  mi  de- 
lito.entra  por  medio  deste  rebelde  pecho, 
i  rasga  la  imagen  de  Cándida  ,  que  contra  la 
voz  del  Cielo  está  gravada  en  lo  intimo  de 
mi  corazón. 

Al  quererse  herir ,  o  precipitarse 
hre  la  espada  ,  Cándida  corre  gritan- 
do i  despavorida  ,    i  ase  de  elia^ 
Amata  briega  por  quitársela. 

Cand.  Tente  hermano  mió...  Padre  ^  Madre, 
I|o.,. 

víl.}í3  Amate. 


'Amato,  Que  acaso  enemigo  te  ha  traído  a  ser 

testigo  de  mi  muerte! 
Cand.  O  Dios !  No  ,  no. .  padre  ,  padre. 
Amato,  lo  no  se  dexar  de  amarte,  Dexame 

morir. 

Cand.  Oh!  no.  Padre..  No  hermano  mió:  no 
mates  con  tal  pesar  a  tu  esposa.  Dame  la 
espada. 

Am^to,  No  llames...  Si  aora  me  impiden  la 
muerte,  me  matare  quando  se  descuiden: 
entretanto  viviré  amando ,  viviré  muriendo, 
viviré  criminal. 

Cand.  Vos  reflexionareis.  Padre ,  padre. 


ESCE^ 


ESCENA  TERCERA. 


Dichos  ,  Don  Prudencio  ,  i  Doña  Marcela, 

( que  salen  ü  medio  vestir ) 
Prudencio,  ^jQue  es  esto. 

Marcela,  fQue  es  esto  ,  hijos.  '  > 

Amato,  Esto  es  casti?zarse  un  inctístnoso. 
Marcela.  Incestuoso  !  Aiíi  hijo...  aih  hija... 

(  Cae  desmaiada  ) 

Candida.  Aih  Madre! 

(  Sin  soltar  la  espada  ) 

Prudencio.  Esposai..  Hijo* 

{^  Se  ase  también  de  ¡a  espada^ 

Dexa  este  ministro  de  horror. 
Amato.  Dexadme  morir,  padre:  soi  el  desolador 
•■    de  vuestra  xasa.. 

Prudencio,  Suelta,  Amato.;  .  ...  ..  , 

'^'Cándida,  Suelta  ,  hermano, 
J,mato.  Padre  ,  Esposa  !  quiero  morir, 

M  ESCE^ 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos  ,  Don  Justo  ,  i  Daña  Gracia, 

(Z?.  Justo  con  la  pipa  en  la  boca) 
Justa.  Todo  ello  sera  nada..  Oía,  ¿que  es  esto? 
Gracia.  Marcela  desamparada! 
Prudencio,  Dexa  la  espada  ,  hijo. 
Ornato.  Dexadme  morir. 

Justo,  Suelta  ai  bribón.  No  ve  que  se  lo  manda 
su  padre. ^ 

D,  Amato,  Tantos^  tantos!  ai  la  tenéis,  Señor. 
Cand,  Gracias  al  Cielo. 

(  D.  Justo  se  sienta  ,  i  fuma) 
J).  Justo.  No  os  agolpéis  tantos  a  esa  pobre  mu- 
ger,  que  la  haveis  de  sofocar::  haccdle  aire:: 
eso  será  lin  fíatillo. ..  I  bien,  ¿que  ha  sido 
ello?  ¿Porque  ha  sido  todo  este  alboroto? 
D,  AmatO',  Me  quitan  el  matarme  aora ,  no 

siempre  podran  estorbarlo. 
D.  Matarse í  ni  pbi"  un  peso:  buena  lo- 

cura! 

D.  Marc.  ¿Donde  estoi?:  ¿Que  me  siicede?:: 
¿Donde  me  han  traído?  1  .rA^;^ 

D.  Jmto,  Hacedla  aire  ,  haccdla  aire::  matarse t: 
¿Bebe  Amatico  vino? 

D.  Amato.  No  insultéis  ,  tio  ,  no  insultéis  a  lyi 
justo  dolor. 

J>.  Justo.  ¿Pues  no  estando  borracho^  quien 

puede  pensar  en  matarse? 
D.  ílí^/'c.  Abrázame 5  abrázame,  hija  infeliz!., 

esta 


esta  era  U  turbación  ,   guando  supieron 
quien  era. 
Canl  Madre! 

T).  Justo,  Uno  se  quiere  matar:  otros  lloran: 
otro  está  como  un  saion  con  la  espacia  en  la 
mano,  i  mi  muger  como  un  poste?  ¿Que  es 
esto.  Señores,  que  es  esto? 

D.  Prud.  No  es  nada,  hermano,  no  es  nada;: 
vete  a  recoger. 

D.Justo,  ¿A  recoger?  eso  no :  io  he  de  saber 
esto,  aunque  no  me  acostara  en  un  ano;:; 
vamos ,  ¿que  es  esto? 

D,  Arftmo,  Esto  es  ser  io  un  vil. 

jy.  Justo,  'Mz\o\ 

D,  Amato.  Esto  es  ser  io  un  incestuoso. 
jy.  Justo,  Peor! 

D.  Amato.  Esto  es  ser  io  la  desolación  de  mi  fa- 
milia. 
D.  Justo,  Repeor! 

D,  Amato.  Amaba  ¡o  a  la  virtuosa  Cándida. 
D.  Justo.  Hacías  mui  bien  ,  que  es  niña  i  bonita. 
D.  Amato,  Ella  me  amava  tiernamente. 
D.  Justo.  Me  alegro  mucho ,  que  tienes  cara  de 

ser  mui  fino  ,  i  rendido. 
T).  Amato.  Al  fin::  al  fin  me  casé  con  ella. 
D.  Justo,  Sea  por  muchos  años :  ¡o  me  hiciera 

lo  mismo  ,  si  pudiera  como  tu. 
jy.  Amato.  Como  io  ,  Señor? 
D.Prud.  ¿Hombre  estas  loco?  ¿No  te  horroriza 

ese  incesto? 

D.  Justo.  Que  incesto ,  ni  que  haca ,  si  tengo 
la  dispensa  en  el  bolsillo? 

D0!í 


D.Piuñ.  ¡Dispensa  para  hermanos! 

J),  Justo.  Ah  ,  ah  ,  ah.. 

1).  Grac.  Hombre  tu  vienes  sin  juicio, 

D.  Justo.  Ah  ,  ah  ,  ah:  no  lo  entendieron  ,  no 

lo  entendieron, 
D.  Prud.  ¿Que  haviamos  de  entender? 
jy.  Justo,  i  No  escrivi  que  en  viniendo  io  cono* 

ceriais  a  mi  hija? 
I).  Prud.  Si. 

■jy.  Justo.  ¿No  añadí  que  pensava  casarla  con 

Amato? 
B.  Prud.  Si. 

Cand.  Cielos,  io  veo  la  esperanza. 

P.  Justo.  No  puse  después  que  traía  la  diipepsa 

solicitada  desde  Liorna  mientras  la  quaren- 

tena? 
pD.  Prud.  I  bien  ? 

J).  Justo.  ¿No  preguntaste  esta  noche  por  ella, 
i  te  dixe  que  estava  en  Sevilla  ,  i  que  me 
harías  el  favor  de  haverla  visto? 
,J).  Prud,  ¿Y  a  que  viene  todo  eso? 

D.  Justo.  A  que  viene?  esa  es  Cándida  ,  í  no  la 
haveis  conocido :  vosotros  necesitáis  una  cu- 
chara de  vaieta  :  esa  es  mi  hija. 

JD.  Amaro.  Cándida  mía  ,  ia  somos  esposos. 

:Cand.  la  no  somos  hermanos ,  Amato  mió. 

D.  Marc,  Deteneos,  infelices. 

jy.  Justo.  Deseadlos  que  se  abracen  que  p^^ra 
eso  se  han  casado  ,  i  no  es  ningj.jn  escope- 
tazo la  noticilla  de  no  ser  hermanos. 

D.  Marc.  Como  ha  de  ser  esta  vuestra  hija  ,  si 
vuestra  hija  hace  tantos  anos  que  murió? 

Don 


jy.  Susto,  La  que  murió  fue  la  vuestra. 

£>.  Marc,  No  iiie  Zaida  la  que  murió? 
D.  Justo,  No,  Señora  ,  que  fue  Cándida* 
D.  Pues  no  es  Cándida  esta? 

T>.  Susto,:       ^  Señora  ,  que  es  Zaida. 
Z).  PruH,.  Explícate  ,  Justo    explica^  estos  em- 
brollos», 

J),  Justo.  Despacito  que  no  somos  calderos: 
¿embrollos?  Estas  gentes  tienen  el  entendi- 
niiento  huero : :  lo  vine  a.  Esmirna  la  prime- 
ra vez:::: 

D.  Marc,  Llevaste  las  dos  niñas  que  no  havía  io 
visto  desde  pocos  meses  después  de  nacidas  ^ 
Zaida  tu  hija  i  mi  hija  Zulema  ,  a  quien 
havias  mudado  el  nombre^  en  Cándida. 

D.  Justo,..  Está  muí  bien  :  estuve  allí  poco  tiem;- 
po  ,  i  se  me  murió  una  de  las  dos. 

D,  Marc,  Es  verdad.;  pera  me  dixiste-  que  havía 
sido  tu  hija  Zaida.. 

D.Justo.,  il  que?  no  ha  de  poder  mentir  si 
quiera  una  vez  un  hombre  de  bien?  La  que 
murió  fue  Cándida  tu  hija  ,  que  me  dió  gran 
lástima :  era  en  eíeílo  bonita  como  su  madre. 
Tu  estavas  oprimida  de  mil  males ,  congoja- 
da con  las  pesadumbres  ,  i  la  esclavitud, 
flaca  ,  enferma  ,  i  temiendo  caminar  al 
Serrallo.  Entre  tantos  pesares  no^  quise  io 
acabar  de  matarte  con  la  noticia;  de  la  muer- 
,  te  de  tu  hija  :  la  lloré  a  mis  solas  por  ti ,  i 
te  dixe  que  la  muerta  era  Zaida  mi  hija; 
nm d é  a  es t a  d  n o m b r e  en  C á n d ida,  p q r  l ó 
que  pudiera  suceder  ,  ¡  tome  de  ello  testimo- 
nio 


nio  de  les  que  en  easn  sabían  q\ñen  eran  las 
ninas  ,  Ins  havían  conocido  en  casa  de  Sir 
Laaw  ,  i  las  distinguían  miii  bien.  Tuve  que 
hacer  el  segundo  viaje  :  no  tenia  a  quien  de- 
xa  ría  :  te  la  dexé  con  nombre  de  Cándida, 
i  como  hija  tuia  :  bolvi  después  ,  la  rescate 
antes  que  a  ti ,  como  que  era  mi  hija  ,  ¡  el 
Serrallo  la  andava  a  los  alcances :  la  embis 
acá  :  esta  todo  declarado  ,  i  santas  pasquas; 
^haiaqui  algún  embrollo? 

D.  Marc.  ^  Puede  ser  esto,  Cielos? 

D.  Justo.  Como  si  puede  ser?  hai  traigo  un  tes- 
timonio de  mas  de  seis  pliegos. 

Cand,  lo  me  acuerdo ,  que  quando  muí  niña  me 
llamaron  Zaida. 

'D.,Grac.  Es  verdad  ,  que  me  lo  has  dicho  antes 
de  aora. 

D.  Justo,  Ah  ,  ah  :  otra  cosita.  Gracia ,  has 
visto  a  Cándida  las  plantas  de  los  pies? 

D.  Grac,  No  se  ha  ofrecido  para  que. 

D.  Justo,  Pues  vé  ai  porque  no  la  has  conocido. 
¿  No  te  acuerdas  que  quando  nació  Zaidita 
en  Tetuan  tenía  en  la  planta  del  pie  izquier- 
do la  misma  señal  que  tu. 

D.  Crac.  Es  verdad,  es  verdad. 

D.  Marc,  fo  también  me  acuerdo  deso. 

D.  Justo.  Pues  bien  ,  Cándida  dinos  tíi  que  se- 
ñal tienes  en  ese  sitio. 

Cand,  Una  media  luna  mui  negra  con  tres  luna- 
res rubios  en  m.edio. 

D.  Marc,  Esa  era  la  señal  de  Zaí^da. 

D.  Justo,  ¿Pues  que  miento  io? 

Doña 


Grac,  Aih  hija  mb,  no  eir  vaiiate  amé  tan* 
to  desde  que  te  vi. 
J}^  Amato,  Buelve  a  mis  brazos,  hermana  ,  o 
prima,  Cándida,  oZaida,  seas  quien  fue- 
res    seas  lo  que  fueres  ,  como  seas  tíi ,  i 
como  seas  mi  esposa.. 
JD.  Justo.  Como  me  alegro  de  verlos  contentos: 
mira  Amatico  ,   aora  te  sonríes?:  ^Quieres 
la  espada ,  i  matarte  a  toda:  prisa? 
17.  Friid,  lo  he  quedado  pasmado  ,   i  fuera^  de 
mi  con:  el  gozo^  Me  parece  un  sueno  quan- 
to  pasa..  Marcela  ,   esposa  mia  ,  bendigamos 
la  infinita  bondad  que  por  tm  est ranos  me- 
dios nos  ha  conducido  a  fíñ  tan  venturo?o. , , 
Yen  a  mis  brazos,  Zaida,  Cándida,  hija,  i 
sobrina     todo   junto:::-  I  tu  precipitado 
amante ,  fino  desesperado    ven  a  los  brazos 
d^  tu  padre  aprende  en  ellos  a  tener  pacien- 
cia ,  aprende  a  esperar  en  el  Cielo  :  sed 
esposos  felices  :  io  os  echo  mi  bendición. 
D.  Justa,-  I  io  la  mia  ,  que  también  tengo  m¡ 
parte  en  la  torta  ,  i  sol  tan  padre  como  tu, 
i  no  es  mi  mano  ningún  pie  de  muleto. 
X>.  Prud.  Tu ,  hermano ,  aprende  a  moderar  ta 
demasiada  iestividad  ,    tus  misterios  ,  tus 
chascos  ,  tus  escasas  explicaciones  :   ve  a  lo 
que  nos  has  expuesto  por  no  haver  hablado 
claro  desde  luegOi 
í).  Justa,  Parece  que  comienzas  un  largo  ser- 
món:  la  noche  esta  fría  ,  i  nosotros  medio 
en  camisa  :  lo  mejor  sera  que  nos  vamos  to- 
dos a  acostar ,  i  buenas  noches. 

Don 


V.  Prud,  Prósegnídí  ,    gran   Dios  ,  proseguid 
.-  vuestros  beneficios,  i  echad  sobre  estas  tres 
familias  vuestra  bendición.   Premiad  como 
premiáis  la  virtud  de  Cándida  ,  i  perdonad 
para  siempre  los  delirios  de  este  Precipitado. 


i 


